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  Darko: el dueño De Rusia





  
 


  Libro 2


  



  ¿Qué ocurre cuando se dispara a la futura esposa del Señor Zharkov Poroshenko, el hombre más poderoso de Rusia?


  Tras su reencuentro, Darko hará todo lo posible por encontrar a la persona que se atrevió a hacerlo.


  A pesar de las dificultades, el destino puede ofrecerle la oportunidad de disfrutar por fin en paz.







  Capítulo 1





  —Señor Poroshenko. Un hombre desea hablar con usted. Es de la policía… —exclama uno de sus hombres de confianza.


  —Bien. Déjalo entrar… —Darko baja de su escritorio, donde estaba cómodamente sentado, para sentarse en su silla. Cansado, se sienta pesadamente, sintiendo que su cuerpo pesa como una roca.


  —Señor… —dijo el supuesto policía al entrar.


  Darko lo ve entrar y le dirige una mirada bastante fría.


  —No te conozco. ¿Por qué no me enviaron a Kristof? —pregunta Darko irrespetuosamente, enfadándose al mismo tiempo.


  —El señor Kiervn está enfermo… Yo…


  Darko lo desprecia totalmente con la mirada y lanza su cigarrillo a unos milímetros de sus zapatos en total desafío.


  —Conozco a Kristof desde hace años y que quede claro, no es un pichichi como tú el que va a llevar el caso de mi mujer. Te juro que… —amenaza, dando un paso adelante—, que si el caso no sigue adelante, vendré a arrancarte las manos…


  —Señor, no puede amenazarme, ¡soy la policía! —tartamudea de miedo.


  —Incluso, puedes ser mi presidente. No me importa una mierda… Este caso es sobre mi esposa y le diré lo serio que es.


  Darko se cruza de brazos con seguridad y luego se ríe al verlo tan asustado.


  —Bueno… Tengo cosas que hacer. ¡¿Alguna pregunta?!


  —¡Sí! ¡Sí, por supuesto! ¿Podría ir a buscar los informes del hospital? Vamos a necesitar mucha información. Además, estoy pensando en pasarme esta semana para entrevistar a sus hombres.


  —Bien. Adiós, entonces. —Le suelta, ignorándolo por completo.


  El policía se va sin demora porque tiene mucho miedo. Darko no tiene tiempo para pensar cuando Sasha entra de repente.


  —Señor… ¿Nos vamos?


  —Sí… ¿Ha vuelto Dimitri? —pregunta Darko.


  —No. Está allí con Caroline. Le espero en el coche, señor.


  —Oye…


  Sasha se detiene y le mira desconcertado mientras se queda en la puerta.


  —Sasha… Estoy bien. Deja de preocuparte por mí. —exclama Darko con una sonrisa.


  —Lo sé, señor, pero… Hay un mundo de diferencia entre lo que dejas ver y lo que sientes.


  Como si estuviera electrocutado, Darko mira fijamente a Sasha. Como si esa frase le hubiera revuelto el estómago, porque después de todo, Sasha tiene razón… Darko trata de ocultar muchas cosas de sí mismo.


  Una vez en el coche, ambos se dirigen al hospital donde se les unen Dimitri y Caroline en el pasillo.


  El ambiente es frío, estamos en pleno invierno y la luz blanca de los neones no ayuda a calentar el ambiente.


  En cuanto se acerca a Caroline para saludarla, se le escapa una lágrima.


  —¿Llevas mucho tiempo aquí? —pregunta Darko.


  —Han pasado 20 o 30 minutos —responde Dimitri, abrazando a Caroline contra él.


  —¿Y qué hay de malo en eso? ¡¿Ocurre algo?! —Darko se preocupa y se pasa la mano por la cara sintiéndose cansado.


  —No… Creo que Caroline está agotada. Puedes ir a ver cómo está.


  Sin perder el ritmo, Darko entra en la habitación del hospital.


  Como es su costumbre desde hace unos días, me sube correctamente la primera manta de lana hasta los hombros y me coloca la otra manta en los pies. No deja de repetir que ya no está para calentarme los pies y que, en cambio, está preocupado por encontrar una calefacción.


  Me pone la mano en la cara y la acaricia suavemente con el pulgar, dejando que una tristeza incomparable lo inunde.


  —Te peinó como una niña de ocho años… En serio… —Se suena la nariz.


  Comienza a desenredar mi pelo mientras olfatea suavemente. Sus manos temblorosas intentan peinarme lo mejor que pueden, pero su dificultad para concentrarse es evidente. Me mira apasionadamente antes de enfadarse con mi pelo.


  —Yo solo… ¡Me parece horrible! ¿Por qué te estoy peinando? A quién le importa tu puto pelo… —se enfada él solo.


  Un médico entra repentinamente en la habitación después de llamar varias veces. Sin dejar escapar una sola emoción, mira a Darko, que está al borde de las lágrimas y ni siquiera se esconde.


  —Señor Poroshenko, será feliz. ¡Todos los resultados de Audrey, son favorables! —comunica el médico, situado a unos centímetros de él.


  —¡¿Pero por qué no se despierta?!


  —La hemos sacado del coma inducido esta mañana, señor, no se puede dejar de lado la música. Ahora depende de ella… Creo que tardará algún tiempo porque ha sufrido mucho…


  —Gracias.


  —Le dejo para que esté con ella unos minutos, luego podrá irse… Si se despierta, le llamaremos.


  —No es necesario, me quedaré aquí.


  —Muy bien…


  El médico se va sin decir nada y Darko se queda sin saber qué decir.


  Se sienta en la silla junto a la cama y la mira.


  Un silencio bastante pesado llena la sala en la que se encuentran.


  —Darko… No te vas a quedar aquí… —Caroline suspira mientras entra en silencio.


  —Se despertará… Lo dijo el médico.


  —No sabes cuándo. Deberías venir a casa con nosotros…


  —No. —Él insiste—. Me quedo aquí.


  —Nos llamarán si se despierta.


  —¡Caroline, para! No soy tu hijo, ¡déjame en paz con ella! —Se enfada.


  Caroline le mira con empatía y se queda allí unos segundos antes de salir de la habitación, cerrando la puerta con suavidad.


  Darko se acerca lentamente a mi cama y pone suavemente su cabeza junto a mi brazo, cogiéndome la mano. Extrañamente puedo sentir su calor… Qué bueno es sentir que alguien me toca.


  Darko lleva una buena hora durmiendo a mi lado. Abro los ojos lentamente y miro a mi alrededor antes de poner mi vista en él… ¡Darko, Dios mío!


  Mi corazón empieza a latir increíblemente rápido y aprieto suavemente su mano antes de apretarla por completo.


  Empiezo a llorar mientras sus últimas palabras aún resuenan en mi cabeza como si hubieran ocurrido ayer.


  Abre los ojos y se encuentra con mi mirada y leo una alegría incontrolable.


  —Audrey… —grita. Se levanta y me abraza, rompiendo a llorar.


  Aquí estamos como dos idiotas llorando.


  Su aroma a pimienta es tan embriagador. Casi lo había olvidado. Coloca su mano con ternura en mi mejilla antes de besarme apasionadamente, aplastando su rostro contra el mío. Le miro de nuevo y él hace lo mismo.


  —Audrey… —susurra llorando—. ¿Cómo te sientes?


  —Estoy cansada… Tengo un poco de dolor de cabeza.


  —Llevas tres semanas durmiendo, ¿cómo puedes estar cansada?


  —No sé… ¡¿Tres semanas?! ¡Oh, Dios mío!


  —¿Tienes hambre? —me pregunta preocupado.


  Un poco perdida miro a mi alrededor. Es cierto que me han disparado. Olvidando su pregunta, me agacho para tocar una cicatriz en mi estómago que está justo debajo de mi última costilla. Me quito el edredón con dificultad y empiezo a levantarme.


  —No… Quédate quieta… —Me lo ordena.


  —Quiero ir al baño…


  —Oh, bueno… Iré contigo entonces.


  Me coge del brazo y me lleva al baño.


  —Está bien, puedo manejar el resto —le digo antes de entrar.


  —Por favor, ya no tenemos confianza.


  Entra al baño conmigo y me ayuda a sentarme. Los dos nos miramos y empezamos a reírnos…


  —Estoy avergonzada… ¡En serio!


  —Audrey, ¿a quién le importa? No quiero que te caigas estúpidamente.


  Después de mi pequeño negocio, volvemos a la habitación donde me siento en la cama y me desato el pelo despeinado. Había olvidado por un momento que era rubia, pensé mientras lo veía caer sobre mis hombros.


  —Darko…


  —¡¿Sí, cariño?!


  —¿Sabes quién me disparó? —pregunto, sosteniendo su mirada.


  —No —dice enfadado, cruzando los brazos.


  —¡¿No quieres hablar de ello?!


  —No, no lo haré. Ahora mismo tú eres lo más importante. Bueno, iré a buscar al médico y le diré que estás despierta.


  Se levanta bruscamente antes de soltar mi mano con ternura. Sale de mi habitación y me quedo sola.


  —No lo creo… —digo, inclinando la cabeza hacia atrás.


  Me levanto la bata y me miro la herida del estómago. Miro con atención este agujero de bala que tiene el tamaño de una uña del pulgar. Lo toco suavemente, recordando el dolor que soporté.


  Mi mirada se detiene en mi anillo de compromiso. Sonrío ligeramente al recordar nuestro viaje a Nápoles.


  —Sí… Por supuesto que lo entiendo —dice Darko en la distancia.


  Entra en mi habitación acompañado de un médico en medio de una conversación. Me bajo la bata y los miro un poco confusa.


  —Señorita Arbegetti… ¿Cómo te sientes? —El médico me pregunta.


  —Cansada… Pero por lo demás todo estoy bien.


  —Como le estaba explicando a su marido, tenemos que mantenerla en observación.


  —Bueno… Lo entiendo. —Suspiro, mirando por la ventana.


  —Ya hemos hecho algunas pruebas y todo parece estar en orden.


  —Sí… Tienes razón.


  Darko se acerca, toma mi mano y la besa con ternura. El médico sonríe amablemente y nos deja solos.


  —¿Te quedarás conmigo? —le pregunto a Darko con preocupación.


  —Por supuesto… No voy a dejarte.


  Se quita la camisa y los zapatos de un tirón y se instala en mi cama sin esperar siquiera mi consentimiento. Sonrío y disfruto de su calidez. Dejo que me abrace mientras apoyo mi frente en su pecho. Me coge suavemente la mano y se la pone en el hombro con mucha seriedad.


  —¿Puedes sentirlo? —pregunta.


  —Sí… ¿Qué es?


  —La bala que recibí en el hombro. No estás sola.


  —A diferencia de ti, yo no hago cosas estúpidas para que me disparen.


  Se echa a reír y me abraza, besando mi frente.


  —Deberías dormir…


  —Lo sé, pero… Tenerte contra mí se siente bien. No he visto más que oscuridad todo este tiempo. Ni siquiera podía imaginarte o soñar contigo. Tengo muchas ganas de disfrutar de ti.


  —Tendrás todo el tiempo que quieras… —dice suavemente.


  Siento que el momento que vivo con él es único. Como si el karma de esta tierra estuviera haciendo todo lo posible para demostrarme que me merezco esta increíble persona… Pongo mi mano en su pecho y lo acaricio suavemente antes de besarlo, tocando su piel.


  —¿Por qué sonríes? —pregunta.


  —Olvidé que era rubia…


  —Ah… ¡Marie te ha influenciado completamente!


  —Marie… Pero… —Miro a Darko desconcertada recordando alguna escena.


  Le miro feliz como siempre disfrutando de cada segundo de mi presencia y pienso que quizá no es el momento de hablar de ello.


  —¿Pasa algo?


  —Nada… —digo, pegándome a él—. Solo pensaba.


  —Pues, entonces, para. Me gustaría que durmieras.


  Le abrazo y le rodeo con mis débiles brazos para hacerle saber cuánto le quiero.







  Capítulo 2





  —Audrey, deja la bolsa —me pide Darko, mirándome con determinación.


  Se acerca a mí y coge mi bolsa de ropa antes de ayudarme a subir al coche. Observo cómo mete la bolsa en el maletero y luego se acomoda en su silla antes de mirarme cansado de mi tontería de querer ser autosuficiente.


  —Pero Darko…


  —¡No! ¡No tienes que usar eso! Estamos a punto de volver a casa, no voy a correr ningún riesgo.


  Sonrío y me peino rápidamente con una mano bastante controlada. Me mira absorto y luego arranca el coche feliz de volver por fin a casa conmigo.


  —Creo que nunca te he visto tan feliz… —digo sorprendido.


  De repente pierde la sonrisa y se concentra antes de mirarme a los ojos.


  —Creo que nunca entenderás lo que sentí… —Hay un silencio pesado y doloroso, pero él pone su mano en mi muslo y lo acaricia con ternura para hacerme saber que todo está bien—. ¡Pero ahora estás aquí! Es hora de que veas tu sorpresa…


  —¡¿Mi sorpresa?! ¿Qué? —pregunto asombrada.


  —Ya he dicho demasiado.


  Me muerdo los labios emocionada y bajo del coche y Darko estalla en carcajadas al verme hacer esto.


  —¡No, espera, Darko! ¿Cuál es mi sorpresa?


  —Orh… —Gruñe—. ¡Ya lo verás! ¡Adelante!


  Corro a la villa con mi sudadera y mis vaqueros. Dudo en entrar y le dirijo una mirada juguetona a Darko, que no puede evitar poner los ojos en blanco y sonreír.


  Empujo lentamente la puerta para abrirla cuando recibo una especie de confeti en la cara. Cierro los ojos de repente antes de abrirlos lentamente.


  —¡Feliz cumpleaños Audrey! —gritan todos.


  ¡¿Mi cumpleaños?! No puedo creerlo… Los miro a todos desconcertados sin entender la situación y también busco a Darko.


  —Audrey… ¡Fue tu cumpleaños hace quince días! Como estabas en coma no podíamos festejarlo… —dijo Caroline con suavidad.


  —Dios mío… Estoy completamente perdida.


  —¿No lo sabías? Ya estamos en diciembre…


  No me da tiempo a hablar mientras me abraza con una fuerza increíble. Aprovecho para respirar su perfume fresco y afrutado y le doy un abrazo más fuerte. Cómo la he echado de menos.


  Miro hacia otro lado y veo esta bonita pancarta con: “¡Bienvenida Audrey! Te queremos”


  Sonrío y miro a Sasha, Maddy, Dimitri y… Marie.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto bruscamente, mirándola y cortando el ambiente con un golpe seco.


  Todos me miran sorprendidos y nadie se atreve a decir nada. Darko también viene a mí rápido para llevarme contra él.


  —Oye… Audrey, ¿qué estás haciendo? Basta ya… Está respirando en mi cuello.


  —Puede que haya acabado en coma, pero no he olvidado lo que me dijiste, pequeña zorra.


  Darko me empuja suavemente, riéndose al verme alterada. Desafío a Marie a que se explique, cosa que no hace, probablemente demasiado avergonzada.


  —¡No la quiero en mi casa! La escoria como tú no pertenece aquí…


  —En teoría, no estás en tu casa —dice con un tono gélido.


  Empujo violentamente a Darko, que claramente no se lo espera, y me acerco a Marie.


  —¡¿Quieres que te muestre que esta es mi casa?!


  —¡¿Pero Audrey crees que te tengo miedo?! —me desafía.


  Sin perder un segundo me abalanzo sobre ella pero Dimitri me agarra violentamente por el vientre dejándome apenas tiempo para rozarle la cara. Me lleva contra él y lucho con todas mis fuerzas para arrancarle los ojos a esa perra. Darko todavía no sabe qué hacer o decir.


  —¡Darko! ¡La quiero fuera de mi casa! —grito en los brazos de Dimitri.


  —Pero no entiendo qué pasa aquí. Marie, ¿de qué se trata todo esto? —Darko pregunta en voz baja.


  —Audrey está creando una historia en su propia cabeza… —dice Marie, sonriendo a Darko—. No pasa nada…


  ¡Está jugando sus cartas ahora, la muy perra! Sabe que Darko está demasiado afectado por la muerte de Boleslav como para decirle algo o incluso sacarla de casa.


  «Pero no olvides, cariño, que yo también estoy en casa.»


  Me mira con su sonrisita altiva y pone la mano en el hombro de Darko.


  —¡Creo que Audrey está cansada! —dice tiernamente.


  —¡Darko! No juegues conmigo… ¡Juro que si no se va de esta casa la mataré yo misma! —Grito, todavía bloqueada.


  Completamente sorprendido de verme así Darko no sabe qué decir. Sigue perplejo.


  —Señor, si me permite decirlo, escuché lo que esa mujer le dijo a la señorita Arbegetti… —Katia dice en voz muy baja.


  Mi corazón empieza a derretirse. Katia… ¡mi salvadora! Gracias a Dios… La presión baja y la miro con amor.


  —Escuché a Mary decirle a su prometida que la vida que le esperaba con usted era triste y un completo fracaso. Además, no quiso felicitarle por tu compromiso… —exclama Katia con seguridad.


  —¿Qué demonios es esta mierda? —Darko finalmente se ríe nerviosamente y se molesta.


  —¡Ahora escuchamos a la criada! —dice Marie, estupefacta.


  —Yo también la voy a destrozar… —le digo.


  ¡Cualquier cosa menos Katia! No tocamos a Katia… Me zafo a la fuerza de los brazos de Dimitri e intento acercarme a Marie, pero Darko me atrapa enseguida por las caderas, pegándome a él y poniendo su gran mano sobre mi boca.


  —Katia no es una “criada”.


  Sasha la acompaña a su coche.


  —Pero Darko… Espera… —Marie pide.


  —Saca a Marie. Es mejor para todos.


  Marie coge con orgullo su bolso y se dirige hacia la puerta de entrada, dirigiéndome una mirada fría… Me asusta. No tengo tiempo de pensar en ello cuando Dimitri me da un golpecito en el hombro y estalla en carcajadas.


  —¡Pero eres una perra! ¿Te has unido a la mafia?


  —¿Te estás riendo? —interrogo con tristeza.


  Me alejo de Darko y los miro a ambos con desprecio.


  —¡Te dije en la fiesta que esto estaba mal! ¡Todos pensaron que era una estúpida borracha!


  Ninguno de ellos se atreve a decir nada. Como los niños, bajan los ojos y miran el suelo de mármol.


  —Espero que lo entiendas, Darko. Ya no la quiero aquí… Y no me hables de Bolav. —Respiro un momento, intentando recuperar la compostura, antes de peinarme.


  —Bueno, tengo hambre. Tengo hambre… —Maddie se acerca a mí con su vaso en la mano y me pasa el brazo por el hombro.


  —Bueno… ¡El monstruo se ha calmado! Así podemos ir a comer todos juntos —dice, riendo.


  —¡¿Yo soy la loca?! —reprocho con una sonrisa.


  —Por supuesto.


  Me atrae contra ella y nos dirigimos al comedor. Nos sentamos todos alrededor de la mesa, Dim junto a Caroline, Maddie junto a Sasha y yo junto a Darko.


  —¿Vamos a seguir hablando de ello? —Caroline pregunta.


  —¿Hablar de qué? —responde Madison.


  —¡¿De Marie?! ¿Soy la única que vio tanto odio en sus ojos?


  —Eso es todo. Cerremos este capítulo. —Suelta a Darko.


  —¿Se ha cerrado el capítulo? ¡¿No te molesta que le falten el respeto a su esposa en su propia casa?!


  —Caroline, es suficiente. Lo resolveré yo mismo —brama.


  —A veces me pregunto dónde está tu orgullo.


  Darko le lanza una mirada gélida y Dimitri inmediatamente le da una patada a Caroline para que se calle mientras se ríe por dentro.


  —Bueno, está bien. ¡Si no te importa que escupamos en la cara de tu mujer, no me importa que le faltemos al respeto a mi hermana!


  Caroline se levanta bruscamente ante Darko antes de lanzarle una toalla a la cara.


  —Te dejaré con ellos, Audrey… Ver que sigue siendo tan incapaz me da ganas de vomitar. —Ella lo suelta, despreciándolo con la mirada—. Que tengan una buena noche.


  Sale furiosa de la habitación en cuestión de segundos y luego nos deja oír el violento portazo del salón. Madison estalla en carcajadas y aprieta un vaso de vodka.


  —Bueno… ¡Qué cumpleaños! ¡¿Nadie más tiene algo que decir?! No, porque si pudiéramos comer antes de que sea peor… —Bebe su trago de vodka y pincha la ensalada—. Por cierto, reconozco la deliciosa ensalada César de Caroline…


  Trato de ignorar la situación y empiezo a ayudarme a mí misma también.


  —¡No puedo esperar a la boda! Vamos a divertirnos todos. —Suspiro y sonrío cálidamente.


  —No habrá boda —exclama Darko, frío como un tempano de hielo.


  Dejo caer el tenedor y pongo ojos saltones. Madison exhala una bocanada de aire y se desploma en su silla, ebria por cómo está resultando la velada. Frunzo el ceño y me enfrento a ella.


  —¡¿Lo siento?! Me pareció escuchar mal.


  —No hay matrimonio. Hasta que no termine el caso contra ti, no habrá boda. ¿Está claro? ¿Me has oído bien esta vez?


  Extrañamente, no es la ira lo que surge en mí, sino la tristeza. No sé qué hacer. Me levanto de la silla ligeramente dolida. Miro a todos los que están en la mesa y evito llorar. Salgo de la habitación y voy al baño de la planta baja. Cierro la puerta y me pego a ella antes de dejarme caer al suelo.


  En la mesa todos se quedan mirando a Darko. Madison no se contiene más y empieza la conversación primero.


  —Darko, ¿hablas en serio?


  —Muy —dice, dando un sorbo a su bebida.


  —Ya no entiendo nada… ¡¿Cuándo decidiste esto?!


  —Lo he decidido.


  —¡¿Por qué no te vas a casar?! —Se suelta violentamente—. ¡No puedes quitarle eso! ¡¿No te importa que sea feliz?! Hablar de matrimonio le hizo sonreír en unos momentos…


  —Lo que más me importa es que está viva. —Darko se levanta bruscamente y se pone el traje antes de mirar a Madison—. ¡Creo que tú también puedes irte a casa por lo que a nosotros respecta, Maddie!


  Y aquí está la última persona que se va de esta fiesta de cumpleaños sorpresa en un enfado. Dimitri se levanta a su vez, cogiendo la botella contra él.


  —¿A dónde vas, Dimitri? —le pregunta Darko.


  —La has cagado. Prefiero irme…


  —No, vamos a bajar… —dice, mirándolo seriamente.


  —¿No vas a hablar con ella? —pregunta un sorprendido Dimitri.


  —No. Es una mujer, podrá lidiar con eso.


  Ambos bajan al sótano mientras yo sigo encerrada en el baño mirando mi anillo de compromiso.


  Le doy vueltas y vueltas, mirándolo, con la mente totalmente vacía…


  —¡¿Señorita?!


  Me sobresalto cuando oigo la voz de Katia detrás de la puerta. Me levanto con dificultad y le abro la puerta.


  —Señor, tenía miedo de encontrarte llorando…


  —No… Estoy bien…


  —Te he preparado un baño… Tal vez te sirva…


  —Katia, no sé si…


  —Vamos, hay una bandeja de embutidos esperándote…


  —¡¿Carnicería?! No es cierto, ¿verdad?


  —Todo está arriba en tu habitación…


  Se desplaza suavemente para dejarme salir y me acaricia la espalda antes de escapar en total silencio.


  Subo las escaleras sin fuerzas y me dirijo al baño. Me quito la ropa con cuidado y me siento en la bañera. Miro ese plato de embutidos… probablemente parte de lo que debíamos comer esta noche. Ya no me apetece. Miro fijamente al techo, dejando que mi pelo se hunda en el agua.


  Si lo hubiera sabido, me habría quedado en el hospital. Acabo de tener el peor cumpleaños de mi vida. Además, Caroline no me está ayudando… Puede que esté enfadada con Darko, pero sus razones no son completamente válidas.


  Me doy la vuelta en la bañera y cojo una loncha de jamón de parma.


  Como tranquilamente tratando de encontrar la poca serenidad que queda en esta casa.


  En cuanto a Darko, sigue en el sótano con Dimitri. Fumando como bomberos, siguen bebiendo la botella restante.


  —Deberías ir a verla.


  —En un momento.


  —¡Bien! —Dimitri responde—. Piérdete grandote. De todos modos, nos estás rompiendo las pelotas con tus historias.


  Dimitri se levanta de su silla de acero y se acerca a las cajas de madera que contienen innumerables armas soviéticas.


  Bebe de la botella y se sienta con brusquedad.


  —Además, la investigación no está avanzando tan rápido como me gustaría… —dice Darko, pensativo.


  —¡Darko! Esa noche había casi 200 personas. ¡Podría haber sido cualquiera!


  —Lo sé…


  —Te dijimos Bolav y yo que la pondrías en peligro…


  Darko observa a Dimitri beber de la botella y no se atreve a decir nada. Como si Dimitri tuviera toda la razón. Darko se pasa las manos por la cara, exasperado, y se levanta bruscamente antes de marcharse.


  —¡¿A dónde vas?!


  —Sigue bebiendo… Te calienta el cerebro. —Darko responde a Dimitri.


  Darko sale de su sótano y vuelve a subir, donde encuentra a Katia limpiando el comedor.


  —Katia deja. Lo haré. Vete a casa.


  —Pero señor…


  —Vete —brama.


  Katia le sonríe y se va cuanto antes, cogiendo su abrigo.


  Darko suelta un suspiro y sube a reunirse conmigo.







  Capítulo 3





  Tumbada tranquilamente en mi bañera, cierro los ojos dejando que el agua se detenga al borde de mis fosas nasales.


  —¡Audrey!


  Saco la cabeza del agua y miro a Darko, que está de pie frente a la bañera con los brazos cruzados esperando una explicación.


  —Darko quiero que salgas por favor… —le pido con un suspiro.


  —No…


  —No quiero hablar de nada malo contigo. ¡Fuera!


  —Podemos hablar como dos adultos, ¿verdad?


  —¡No! Si quieres hablar como un adulto, empieza a comportarte como un hombre.


  Empieza a molestarse y yo también me meto pronto en la bañera, dejando que la espuma corra por mi piel mojada. Él se muestra un poco confuso, no sabe qué decir y se aclara la garganta mientras se recoloca la corbata negra que le queda muy bien.


  —Primero… —Tartamudea—. En primer lugar, tú eres la niña. Y entonces… ¡Vístete, joder!


  —¡No cambies de tema! Tú eres el que me ha estado molestando, porque sabes que estás haciendo cosas que no me gustan… —digo, echándome el pelo mojado a la espalda.


  Sigo descargando mi veneno sobre Darko pero no me escucha. Muevo los brazos para que me escuche pero no cambia nada. Ignora completamente mis palabras y me mira fijamente. Este imbécil incluso se muerde los labios.


  Tomo mi anillo y se lo arrojo a la cara.


  —¡Estoy hablando contigo!


  —¡Pero te estaba escuchando! —dice, mintiéndome.


  —Tienes que estar bromeando… No estoy… —Salgo de la bañera y me envuelvo en una toalla, apartándole bruscamente. Me agarra por el extremo de la toalla y tira de mí contra él, haciéndome comprender que sigue siendo el hombre más poderoso de esta sala antes de llevarme contra él.


  —Darko para…


  —Te vas a molestar mañana… Es cierto que tenía otros planes para la noche…


  —¡Deja de jugar conmigo, Darko! ¡No estoy contenta! ¿No ves que estoy molesta? —Le pregunto.


  Cuanto más me enfado, más se excita. Puedo ver en sus ojos que claramente no le importa lo que yo diga. Intento apartarlo para que entienda que no lo quiero, pero me aprisiona contra la pared, bloqueando totalmente mis movimientos. Me besa suavemente en el cuello y luego se acerca a mi oreja húmeda.


  —¿Segura de que no quieres posponer la pelea hasta mañana?


  —¡No! ¿Qué es lo siguiente?


  —Dices que no, pero aun así significa que sí…


  ¡Me estoy riendo sin querer! Levanta una ceja y enseguida se da cuenta de que tiene razón.


  —¡Darko, es suficiente! Sé serio por un momento…


  —¿Qué? ¿Quieres ponerte seria ya? —dice sorprendido.


  No es difícil de convencer.


  —No, quiero decir…


  No me da tiempo a contestar mientras me quita la toalla con una brutalidad increíble. Me levanta con sus dos brazos en un chasquido y pone mis dos piernas sobre sus hombros. ¡Me pongo la cabeza contra la pared! Estoy tan alto que mis manos casi tocan el techo…


  ¿Qué está haciendo?


  —¡Darko! —suelto sorprendida.


  Le paso la mano por el pelo con violencia, agarrándolo. Pone sus manos en mis muslos aún sujetándome con fuerza y deja que su lengua se pasee entre mis pliegues y serpentea en mi clítoris, lo que hace que me corra casi enseguida.


  Me baja de sus hombros. Le quito bruscamente la camisa antes de besar su varonil y tatuado pecho. Me agarra por la cadera, apretándose contra mí antes de quitarse los pantalones. Me besa ardientemente y nos mete a los dos en la bañera.


  El agua se desborda por todos lados.


  Me hace subir encima de él antes de dejar que su mano se deslice desde la parte superior de mi pecho hasta mi entrepierna.


  —¡Te dije que esto pasaría! —dijo, acercándome a él.


  —¿Qué pasaría?


  —Que desbordaría la bañera haciendo el amor contigo…


  —¿Aún lo recuerdas? —me sorprendo, riendo.


  Me penetra de una sola vez y me pasa la mano por la nuca para agarrarme el pelo, que sujeta con firmeza.


  Empiezo a correrme igual de rápido y él se corre y me muerde en el cuello.


  El agua salpica por todas partes en el baño… Después de muchos minutos no queda casi nada en la bañera. Me acuesto encima de Darko, completamente agotada por esta brutal relación.


  Me pongo de pie con cuidado y miro el cuerpo aún sobresaliente de Darko y me muerdo el labio. Se ríe a carcajadas y me mira juguetonamente.


  —¡No! ¡No hay segunda ronda! Estoy impresionado…


  —¡No he dicho nada! —le digo sonriendo.


  —Vi tu mirada…


  —Si eres demasiado débil y viejo podemos parar aquí…


  —Bueno… Dame cinco minutos. Voy a tomar una ducha y ya voy…


  ****


  Me despierto y veo a Darko poniéndose la camisa. Se mira en el espejo y se cierra los botones de las muñecas.


  Me levanto de la cama y me acuesto con él. Huele increíble.


  —¿Te he despertado? —pregunta preocupado.


  —No…


  —Es temprano, deberías estar durmiendo…


  —¿Qué hora es?


  —Son las 5:44 de la mañana.


  —¿Por qué estás ya levantado?


  —Me voy… —dice, evitando mi mirada.


  —¡¿Y a dónde vas?!


  Me evita durante unos segundos y se mete la camisa dentro del pantalón antes de ponerse la chaqueta del traje.


  —¿Darko?


  —Me voy a Irán.


  —¿A Irán? ¡¿Perdón, Darko?! ¡Tienes que estar bromeando! —Le tiro un cojín a la cara y se ríe como un niño al verme alterada.


  —No importa, ayer estuvo bien…


  —¡¿No me lo dijiste ayer solo para joderme?! —pregunto con rabia.


  —¡No! No pensé así… Solo pensé: “No echemos leña al fuego”


  —Pero Darko… ¡No lo puedo creer! ¡¿Y cuánto tiempo vas a estar fuera?!


  —¡Tres o cuatro días! Volveré pronto, entregaré las armas a un buen amigo y volveré. Dimitri se quedará contigo.


  —Bueno…


  Que se vaya a vender es otra cuestión. No voy a culparlo por hacer su trabajo, especialmente a esta hora. Me vuelvo a tumbar en la cama y dejo que termine de prepararse.


  Cuando está listo, se sienta a mi lado en la cama y pone su mano en mis caderas.


  —No voy a posponer la boda porque ya no te quiera o cualquier otra tontería que puedas imaginar. Hay alguien ahí fuera que quiere hacerte daño.


  —Pero Darko…


  —Tengo la suerte de tenerte hoy conmigo… Me niego a darle a este tipo la oportunidad de tenerte de nuevo. Es solo un contratiempo, Audrey. El acuerdo se cerrará rápidamente… Nos casaremos, no te preocupes…


  Le miro con tristeza y él me pone la mano en la mejilla antes de besarme en la frente.


  —¡Y me harás el favor de volver a ponerte el anillo! —me amenaza, levantando una ceja.


  Le sonrío y asiento con la cabeza antes de volver a sumirme en mi profundo sueño.


  ****


  —¡Bueno, levántate, gordita! —Me dice Maddie, abriendo las cortinas de golpe.


  Frunzo el ceño y le hago un enorme dedo corazón. Se echa a reír y salta sobre mi cama.


  —¡¿Estás coqueteando conmigo o qué?! ¿Qué pasa con ese traje? —digo, mirando su vestido rosa extremadamente corto.


  —Oh, está bien… ¡Vives en una casa llena de hombres! Me encantaría que…


  —Teniendo en cuenta lo que pasé ayer, ¡Darko es suficiente para mí! —anunció, entrecerrando los ojos.


  —¿Qué? ¡¿Habéis dormido juntos?! ¡Pero parecía súper enfadado!


  —¡Oh, sí! Muy enojado…


  Maddison suelta una carcajada y me da unas suaves palmaditas en el hombro antes de levantarse de la cama.


  —¿Quieres venir a comer con nosotros?


  —Sí, me visto y voy.


  Me pongo rápidamente un albornoz cuando de repente llaman a la puerta de mi habitación.


  Me dirijo hacia ella y me sorprendo cuando veo a Gregory extremadamente avergonzado.


  —Señora Poroshenko, buenos días. He venido a avisar que habrá una reunión con algunos de los hombres alrededor de la una de la tarde con Dimitri. Espero que no le molestemos.


  —Hola Gregory… No entiendo por qué has venido a avisarme.


  —El señor Poroshenko dijo que tenemos que ver todo con usted porque esta es su casa.


  Levanto los ojos al cielo… ¿Qué les dijo ese idiota?


  —Bueno… Entonces estaré presente en la reunión.


  —Qué, pero… ¡Señora!


  —¡Ah, eso o nada!


  —Bueno… Hasta luego.


  Dejo que se adelante y me reúno con Caroline y Maddie, sentadas en el salón, bebiendo vino blanco.


  —¿Quieres tomar una copa con nosotras?


  —¡No, Caroline! Acabo de levantarme…


  —Así que te tomas una copa.


  Me sirve un vaso de vino y me siento frente a ellas.


  —¿Por qué has venido? —Pregunto.


  —Queríamos saber si las cosas iban mejor… Con Darko. —Pregunta por Caroline.


  —Sí… Va muy bien… Se ha ido a Irán. Volverá el jueves o el viernes.


  Veo a Dimitri en la esquina de la habitación bebiendo su cerveza. Desnuda abiertamente a Maddie con la mirada. No me lo creo. Dimitri…


  —Bueno… Los hombres de Darko deberían llegar pronto… —Digo, despreciando a Dimitri.


  —Sí, voy a ir. Voy a ir. —responde fríamente.


  —Voy a estar allí.


  Dimitri se detiene en seco y me mira asombrado.


  —¿A dónde vas?


  —Contigo…


  —No… No vas a venir.


  —Hago lo que quiero.


  —¡No! —Grita—. ¡Darko no quiere! ¡No quiero que se enfade! No tocas nuestras cosas…


  No lo escucho. Dejo mi vaso y miro a las chicas, toda sonrisas.


  —¿Se van a quedar aquí? Después veremos una película…


  —Sí, no te preocupes. ¡Caroline y yo iremos a por unos bocadillos!


  —Muy bien.


  Me pongo rápidamente un traje más apropiado y bajo directamente al sótano. Cuando abro la puerta, todos me miran.


  —Señora Poroshenko —se ven claramente sorprendidos.


  Los saludo y voy a sentarme en el escritorio de Darko con Sasha a mi lado, feliz de verme.


  —¡Son un montón! —digo.


  —Sí… Darko consiguió algunas armas turcas, veremos lo que valen y lo que podemos hacer con ellas.


  —¿A quién le venden estas armas?


  —Depende… A veces, tipos muy ricos que solo quieren armarse, o más a menudo políticos que equipan a hombres de guerra. Como en Irán, por ejemplo, son las armas las que se utilizan para hacer la guerra.


  Me pongo de pie y me acerco a estas enormes cajas de madera llenas de armas. Todo esto me desconcierta.


  —¿Eso es todo?


  —No… Miraremos las armas, si podemos, las mejoraremos para aumentar su precio de venta y las probaremos.


  Dimitri me mira desde la distancia con total exasperación. Aplasta su cigarro en el suelo y tira violentamente del cajón lleno de armas.


  —Gregory, pondremos esto allí, apúrate… Suéltalo.


  Todos se ponen a trabajar y sacan todas las armas y empiezan a limpiarlas y demás. Extrañamente no se pronuncian palabras. Puedo sentir que los estoy avergonzando.


  Sasha, en cambio, sigue a mi lado.


  —Las armas sin licencia también pasan de contrabando por las fronteras…


  —Darko no hace nada más… ¿Ilegal? —pregunto preocupada.


  —Uh… ¡¿Como las drogas?! ¡No, Darko se detuvo! Solía… El negocio de las drogas iba bastante bien, pero dejamos ese trabajo a otros tipos. ¿Quizá quieras hablar de los asesinatos por encargo?


  —¡Vamos, Audrey! Vete de aquí… Si Darko no quiere que sepas esto, debe haber una razón. —Dimitri me dice violentamente.


  Me coge violentamente por el hombro y me saca del sótano con un fuerte empujón. Terminamos en las escaleras después de que él cierra la puerta tras de sí.


  —Soy amable pero tengo mis límites…


  —¡¿Darko mata a la gente?! ¿Por su propia voluntad?


  —¡Eso es! ¡Por eso eres tan molesta! Te metes en cosas que no son de tu incumbencia. Darko va a perder la cabeza…


  —¡¿No se lo vas a decir?!


  —No eres mi jefe. Métete eso en la cabeza. ¿Por qué siempre tienes que buscar a la pequeña bestia?


  —Quería ver lo que estabas haciendo…


  —¡Ya has visto suficiente! Sal de aquí.


  Se da la vuelta y me deja sola en las escaleras. Pensativa, me siento en uno de los escalones. ¿Contratos de asesinato? Debe ser un gran negocio, dada la importancia de Darko en el país.


  Me paso la mano por el pelo y me pongo de pie, sujetándome a la pared. Vuelvo a subir al salón cuando me cruzo con Katia.


  —¡Señora! ¡¿Estás bien?! ¡A mí me parece que estás pálida!


  —No, todo está bien… Creo que sí —digo sorprendida.


  Se acerca a mí y me pone la mano en la cabeza. Me mira con sus grandes ojos marrones y luego se encoge de hombros.


  —Te ves bien… Tengo la impresión de que te estás contagiando de algo.


  —¡¿Una subida?!


  —No sé… Veremos mañana…


  —¿Han vuelto Maddie y Caroline?


  —Sí… Están en la sala de estar al final del pasillo.


  Le agradezco y voy a encontrarme con las chicas.







  Capítulo 4





  Me duele increíblemente la cabeza. Miro mi reloj con dificultad.


  ¿Son las tres de la tarde? Maldita sea, siento que voy a vomitar… Ayer bebí demasiado.


  Empujo el edredón hacia un lado y me siento en el borde de la cama. La cabeza me da vueltas, siento que me voy a caer de la cama.


  Entonces salto de la cama rápido para correr al baño pero tropiezo con Maddison.


  —¡Mierda! ¡Maddie, apártate! —digo con la mano delante de la boca.


  Cuando llego al baño  vomito toda mi alma.


  —¡¿Audrey está bien?! —me pregunta todavía borracha.


  —Sí… Creo que sí —respondo, sosteniendo mi cabeza.


  Me levanto con dificultad, poniéndome de nuevo el pantalón de pijama y me echo un poco de agua en la cara.


  «Audrey eres un desastre». Me miro en el espejo y estoy a punto de llorar porque me da mucho asco.


  Vuelvo a entrar en la habitación y veo a Dimitri junto a Maddison en el suelo. Me detengo en seco y abro bien los ojos para asegurarme de lo que estoy viendo. ¿Está realmente bajo el edredón con Maddie?


  —De ninguna manera… ¡Dimitri!


  ¡Ni siquiera abre los ojos y ronca como un cerdo!


  —¡Maddie! ¡Maddie! ¡Levántate! Date prisa —digo con rabia.


  La agarro de la muñeca y la saco de la habitación enfadada. No dice nada y me sigue, todavía con su vestido de noche rosa.


  —¡Estoy soñando! ¿Qué demonios? ¿Qué hace Dimitri en la habitación de Darko… ¿En nuestra habitación?


  —Yo… No recuerdo mucho del final de la noche… —Duda.


  Me paseo por el pasillo intentando calmarme y respirar. No se atrevería a hacerle eso a Caroline.


  —No durmieron juntos, ¿verdad?


  —Ya no sé… ¡No lo sé! ¡No, no lo creo! Escucha, ayer bebimos mucho…


  —¡¿No crees?! Maldita sea, Maddison, no… Y Caroline… ¡¿Qué va a decir?! ¿Vale la pena acostarse con un tipo y no recordarlo al día siguiente? ¿En serio?


  También vuelvo a la habitación antes de tiempo y le doy una gran patada a Dimitri.


  —¡Levántate! Date prisa, gran basura…


  Intento darle la vuelta pero no lo consigo, está completamente borracho y sin camiseta, apestando a cigarrillo.


  ¡Me da asco!


  Bueno, no importa, ¡se ve bien en el suelo!


  Maddison vuelve a la habitación y se acuesta en mi cama mientras me ignora. ¡¿Pero lo hacen a propósito?! ¿Me parezco a su madre? Estoy a punto de gritar en la habitación cuando suena el timbre.


  —Te juro que tienes mucha suerte… —le amenazo.


  Entonces bajo las escaleras para abrir la puerta, intentando parecer “normal”, cuando descubro a un hombre perfectamente vestido con un traje de tres piezas.


  Lleva un pequeño bigote que le sienta perfectamente y un gorro para protegerse del frío.


  —Hola, soy el detective Kiervn —se presenta cariñosamente.


  —Oh, no le esperaba… Siento haberle hecho esperar… ¿Sucede algo malo?


  ¡Maldita sea y mi cabeza!


  —No, señorita no tiene porqué asustarse… Solo he venido a hacerle unas preguntas. ¿Puedo entrar?


  Asiento y señalo la cocina con la mano. Le sigo, intentando arreglar el desastre nuclear de mi pelo. Se sienta en un taburete y saca una carpeta con unas cuantas hojas y un bolígrafo.


  —¿Cómo está, señorita Arbegetti?


  —Si no tengo en cuenta esta mañana, estoy mejor… Mi cicatriz está bien.


  —Bueno… ¿No está muy asustada? ¿Se preocupa?


  —No… Debo decir que no he salido de casa desde entonces.


  Se quita el sombrero y lo coloca delante de él. Le miro desconcertada y me siento a mi vez.


  —Disculpe, pero… Pensé que alguien más estaba a cargo de la investigación…


  —Sí, Darko fue bastante amenazante con mi colega… ¡Prefiero ocuparme del caso!


  —Si confía en usted.


  —Sí… Darko es un viejo amigo. —Se toca ligeramente el bigote y luego saca con delicadeza las hojas de su carpeta manteniendo la seriedad.


  —Bien… Esta es la lista de invitados proporcionada por Darko. Creemos que el tirador tuvo que ser un invitado porque no hubo entrada forzada… y no fue un disparo de francotirador. La bala que recibió proviene de una MAC de 9mm modelo 1950. Un arma que es lo suficientemente fácil de ocultar y pasar de contrabando… ¿Le resulta familiar el arma? —pregunta, mostrándome fotos.


  Las miro más de cerca y no reconozco el arma en absoluto. ¿Cómo puedo reconocer un arma?


  —No… Me dispararon por la espalda.


  —¡¿En la parte de atrás?! —pregunta.


  —Sí… Estaba allí, en la cocina, comiendo y me dispararon por la espalda.


  Kristof sonríe ligeramente y guarda rápidamente las fotos. Me mira con confianza, a punto de decir algo.


  —La persona que le disparó le conoce…


  —¿Qué le hace decir que me conoce? —exclamo sorprendida.


  —En primer lugar, estamos en Rusia, ¡los hombres que disparan por la espalda son muy raros aquí! Además, el hecho de que protegiera su identidad demuestra que intentaba esconderse de usted… Estoy seguro de que si alguien le disparó no fue por Darko.


  —Lo siento, señor Kiervn, pero me resulta difícil entender su razonamiento…


  Se acerca un poco más a mí, tratando de ser un poco más convincente.


  —Los hombres con los que está Darko no tienen reglas ni ley. ¿Realmente cree que un hombre que le haría daño hasta el punto de causarle dolor se escondería y le mataría? No, señorita Arbegetti… Creo que incluso disfrutaría matándole. ¿Tiene problemas con alguien en este momento? —pregunta.


  —No, bueno… —Pienso por un momento y no sé por qué pienso en Marie… Pero ella no… Ella nunca me haría algo tan horrible. Al menos, eso creo—. Estoy teniendo algunos problemas en este momento con la esposa de Boleslav… Hemos tenido algunos altercados…


  —¿Es serio? —pregunta.


  —No, quiero decir… Me dijo que la vida que llevaba con Darko era triste y que no llevaría a ninguna parte… Quiero decir, es solo una pelea de mujeres…


  —Señorita Arbegetti… No hay argumento pequeño. Profundicemos un poco más en el lado de la señora Rostrov.


  —No se preocupe…


  —¿No hay nada más que decir?


  —No…


  —¿Realmente no había nadie en ese momento? —insiste.


  —No… Estaba sola.


  —Bueno, volveré cuando Darko esté aquí.


  —No se preocupe.


  Nos levantamos los dos al mismo tiempo y me sonríe amablemente antes de alejarse, dejándome en la cocina. Le veo marcharse y me dirijo a la nevera para servirme un zumo de naranja fresco cuando Dimitri se une a mí.


  —Dimitri.


  Al oír mi voz, ya está soplando y enciende un cigarrillo.


  —¿Qué? ¿Por qué tienes que estar a cargo en la mañana?


  —Ya son las cuatro, puedo saber qué estabas haciendo con Maddie en mi habitación… —digo con las manos en las caderas.


  Se ríe y se toca el pecho, evitando mi mirada.


  —Es un bombón… Me arañó… —Dice, levantando su camisa para mostrármelo.


  ¡Enfadada, le tiro el jugo a la cara! Se cubre directamente con los brazos y me lanza una mirada peligrosa.


  —¡¿Pero quieres que te golpee?! —grita.


  —¡Pero si eres un sucio hijo de puta! —reclamo, gritando—. Me das asco, es increíble…


  —¿Qué soy yo? Dilo otra vez.


  —¡Un hijo de puta sin valores!


  Está a punto de correr hacia mí decepcionado pero gracias a Dios Sasha nos interrumpe.


  —Señora… —dice, dedicándole una mirada de advertencia a Dimitri.


  —Sí Sasha…


  —Salimos.


  —¡Eso es bueno! Hasta luego —me despido, lanzando una mirada a Dimitri.


  —He dicho “nosotros”. Insiste. Vamos a llevar a los perros al bosque. Te hará bien salir un rato… Dimitri tendrá tiempo para pensar en lo que podría haber hecho.


  Dimitri se vuelve hacia Sasha y explota de risa ante estas amenazas.


  —¡¿Quieres jugar conmigo ahora?! —ríe Dimitri.


  —Creo que a Poroshenko le gustará saber que tuvisteis sexo en su habitación y que encima estuvisteis a punto de golpearla…


  —Me encantó que no le pegara a ese pequeño coño.


  —Lo dice el borracho. Vístete y vamos. —Sasha dice con confianza.


  Salgo de la cocina y veo a Dimitri matarme con la mirada. Maldita sea, Sasha se está tomando muy en serio su papel. También salgo temprano para cambiarme y salir de este ambiente sombrío.


  Cuando llego a la habitación, Maddie sigue en mi cama. Le quito el edredón con violencia y la empujo hacia abajo con la mano.


  —Maddie, levántate.


  —Espera… —gruñe.


  —Sal de mi cama. —Digo con rabia.


  Me mira un poco confusa y luego se sienta suavemente en el borde de la cama.


  —¿Por qué te enfadas conmigo?


  —Tomas tus cosas y te vas…


  —Espera… ¡Audrey! ¡Estaba borracha! No sabía…


  —Oh, por favor… No tienes que decirme eso.


  —En serio, Audrey… ¡Un momento! —dice, poniéndose de pie.


  —¡Además de hacerlo justo al lado de mi cabeza!


  —¡No! Viniste a la cama justo después que nosotros… Ya estábamos dormidos.


  —Realmente espero que Dimitri haya valido la pena…


  Se echa el pelo hacia atrás dramáticamente, mirando al techo, antes de resoplar.


  —Juro que me arrepiento.


  —Mira, yo no quiero escuchar más. Ve a hablar con Caroline. Si no lo haces, se lo diré.


  —Está bien me voy a ir. Por favor, no hagas drama.


  —¡Acabas de acostarte con el novio de mi hermana!


  —Por favor, ¡su hombre son palabras mayores!


  —Vete… —le grito.


  Se aleja enfadada como una niña incomprendida y sale de mi habitación. Me pongo rápidamente un pantalón corto para correr y una sudadera con capucha y me siento en el suelo.


  Dios, cómo voy a recuperar a Caroline en cuanto se entere de esto. Por un lado quiero matar a Dimitri, pero por otro lado quiero suicidarme.


  Debería haberle dicho desde el principio que esta relación no iba a llevar a nada porque es un mal tipo. Dimitri no es material para una relación y eso es exactamente lo que Caroline necesita.


  Vuelvo a mirar mi anillo, que brilla bajo el sol, y jadeo con exasperación… Cómo serán las pruebas con mis dos damas de honor… ¡un desastre!


  Además, el alcohol que todavía tengo me revuelve el estómago… Bueno, vamos a tomar un poco de aire fresco.







  Capítulo 5





  —¡Pero cálmate! —grito, soltando una carcajada.


  Empujo al primer dóberman para que se siente en el banco y le amenazo con el dedo. Me mira con sus ojos juguetones y luego se sienta junto a su hermano.


  —Sasha, ¿estás seguro de que estos son sus perros guardianes? No, porque realmente lo dudo.


  —Sí… ¡Claro que sí! Podría arrancarle la yugular en diez segundos…


  Retrocedo bruscamente y no me atrevo a decir otra palabra. Sasha se echa a reír mientras mira la carretera y luego me mira a mí por el retrovisor.


  —Black es la más dulce. Pero Jill es una inconstante…


  —¿Sasha?


  —Sí, señora… ? —Se preocupa.


  —¿Es necesario que estos hombres vengan con nosotros? —pregunto, señalando el coche del fondo.


  —Sí… Su seguridad es lo primero, no se preocupe serán discretos. No están aquí para molestarle.


  Al cabo de unos minutos, Sasha aparca frente a un gran campo que da a un enorme bosque. Él sale primero y luego viene a abrirme la puerta para que deje salir a los perros.


  Ahí van como balas… Ladran y riñen mientras se revuelcan en la tierra. Miro de reojo a Sasha, que no dice nada y disfruta del aire fresco.


  —¿Te ha tocado? —Pregunté. Se vuelve hacia mí desconcertado al no entender mi pregunta—. Sé que algo pasó entre tú y Maddie…


  —Oh… Ya sabe…


  —Sasha, puedes llamarme por mi nombre de pila…


  —No, no me afectó. Lo que me molesta es que Dimitri olvida a menudo que le debe mucho a Darko y que el respeto es nuestra primera regla.


  —Hay una cosa que nunca entenderé… ¿Por qué eres tan leal a Darko? ¿Te amenaza?


  Se echa a reír y se sienta en el coche. Se echa el pelo negro perfectamente peinado hacia atrás antes de tocarse la barba de un día, que empieza a camuflar el tatuaje de su mejilla.


  —No, Darko no amenaza a sus hombres. Nunca lo hace… Es como nuestro hermano mayor. Todos le debemos mucho. Si vivimos una vida decente es gracias a él…


  —¿Esperas convertirte en su mano derecha? —pregunto, mirando a los perros.


  No me responde inmediatamente porque se toma su tiempo para disfrutar del paisaje.


  —Sí… Pero hacerse cargo de Boleslav es difícil. Bolav era el angelito en el hombro de Darko. Estaba allí para ayudarle a tomar las decisiones correctas, las que no nos arrastrarían. Decisiones importantes como ventas, entregas, futuros compradores y muchas otras cosas. Dimitri es diferente, está más ahí para apoyar físicamente a Darko en sus decisiones. Es un poco guardaespaldas, aunque no lo necesite, pero… Está más bien para imponer cosas.


  —Me he dado cuenta de lo mucho que haces. Darko debe haberlo visto también… —Suspiro.


  —No sé… Es difícil de alcanzar. Está ahí arriba, si sabe lo que quiero decir. La confianza que nos da la obtenemos de nuestras acciones…


  Me siento en el capó del coche y le veo hablar. Es cierto que Sasha me recuerda mucho a Boleslav. Suave, delicado, atento y sobre todo muy amable. Tiene ese algo que los demás no tienen y que hace que confíe en él con los ojos cerrados.


  —El Señor Kiervn vino hoy.


  —¿Qué pasa? —me pregunta, intrigado.


  —Piensa que si el tirador me disparó por la espalda fue para que no lo viera, lo que le hace pensar que yo conocía a la persona.


  —Es posible. Son raros los hombres que disparan por la espalda aquí…


  —Eso es exactamente lo que me dijo…Mencionó que ampliaría su búsqueda hacia Marie porque nuestra pequeña discusión le llamó la atención.


  —Marie no haría tal cosa.


  Inclina la cabeza hacia atrás dejando que el viento me atraviese el pelo.


  —Precisamente… Creo que se le ha subestimado mucho.


  —Además, ¿qué podría tener ella contra usted? —pregunta.


  —Sabes, hay muchas cosas que pasan por la cabeza de una mujer… Especialmente después de todo lo que ha perdido. —digo, mirándolo directamente a los ojos.


  —No… No vaya a imaginar cosas. Marie no es ni ha sido nunca así. Tal vez fue su dolor el que habló la otra vez…


  —Teme ser sí…


  Creo que es difícil que alguien la imagine haciendo algo así, pero para mí es innegable. Marie es una mujer de carácter y sobre todo muy independiente. No me extrañaría que decidiera resolver lo que parece ser un problema para ella.


  —¿Quiere ir a casa?


  —No… Llevémoslos de paseo…


  Nos adentramos en el bosque por unos caminos un poco embarrados por la lluvia. Los perros están encantados, galopan a toda velocidad y se persiguen.


  Sasha y yo hablamos de todo y de nada, dándome la impresión de estar acompañada por un buen amigo de muchos años.


  Caminamos por el bosque al amparo de la ligera lluvia dejando a los dos pequeños monstruos jugar entre las hojas y la madera empapada.


  Cuando llegamos a casa, Sasha se quita la chaqueta y me mira con ternura.


  —Tendré que dejarle por la noche… ¿Me voy a casa? ¿Estará bien?


  —Sí… ¿Sabes cuándo va a volver Darko?


  —Sí, mañana por la mañana. Todo salió bien, no se preocupe…


  —Oh… ¡una última cosa!


  —¿Sí? —dijo en voz baja.


  —¿Podrías encender la chimenea antes de irte? Hace mucho frío aquí y Katia ya se ha ido…


  Asiente con la cabeza y se va cuanto antes a encender el fuego. Me siento en el sofá y lo observo. El fuego se enciende y él se levanta bruscamente, limpiándose las manos.


  —¡Eso es! ¡Y el fuego se encendió! —Se ríe.


  —Gracias Sasha.


  —Que tenga una buena noche…


  También se va temprano y me encuentro en una calma total. A decir verdad, la villa da miedo sin nadie en ella. Solo el fuego crepitante llena el espacio vacío. Por último, creo que me gusta el hecho de que estén todos aquí. Me abrazo a la manta escocesa y miro la danza del fuego.


  Qué tarde más aburrida…


  No tengo tiempo de apoyar la cabeza en el reposabrazos cuando oigo abrirse la puerta.


  —¡¿Sasha?!


  —No, no lo es. Soy Caro…


  Su vocecita me parte el corazón en dos cuando se une a mí en el salón y se quita la bufanda negra, colocándola en su regazo tras sentarse.


  —Caroline… ¿Estás…? ¿Estás bien?


  Me mira con sus suaves ojos que se llenan en unos segundos de lágrimas. La tomo en mis brazos lo antes posible, sin darle tiempo a hablar. Rápidamente entiendo que Maddie ha estado hablando con ella.


  —No… Lo que pensaba… ¡De verdad!


  —Es mi culpa. Nunca debí dejar que siguieras con esa relación, debí advertirte que tipo de hombre es Dimitri. Y entonces Maddie…


  —Oh… ¡Maddie es algo más! Sé cómo es Dimitri: pesado y vicioso. Tuvo que emborracharla y ella cayó en la trampa.


  —¿No me vas a hacer creer que no vas a decir nada? —exclamé.


  —Hablé con Maddie y… Sentí su sincera disculpa. Todo su lenguaje corporal me decía que estaba extremadamente incómoda. No es que no la culpe pero… Somos adultos. Nunca tuve la intención de tener una relación con él, así que eso no me da derecho a apropiarme de él.


  Apoya suavemente su cabeza en el hueco de mis piernas, mirando el fuego.


  —Y tú… ¿Cómo estás? Ayer bebiste mucho —exclama.


  —Me levanté con un horrible dolor de cabeza. Incluso fui a vomitar… Creó que aún sigo un poco borracha.


  Se ríe suavemente y se aprieta un poco más contra mí. Le paso la mano por el pelo y apoyo la cabeza en el reposabrazos.


  —¿Has pensado en tu vestido de novia?


  —No… Por el momento no estoy pensando mucho. Han pasado tantas cosas que no sé qué pensar…


  —No te preocupes, la investigación avanzará rápidamente.


  —¡Por favor, por favor, por favor! ¡Odias a Darko! —Digo, riendo.


  —¡No! —dice ella, levantándose—. No lo odio… Él… cómo decirlo…


  Veo su pensamiento y rápidamente comprendo que obviamente ha estudiado el comportamiento de Darko.


  —Tengo la impresión de que le gusta ocultar su rostro de vez en cuando. Suele cabrearme que un tipo como él se enfrente a eso.


  —Es cierto que cuando le hablé de Marie no quiso entenderlo.


  —Marie… Se está volviendo tan sospechosa.


  —Puede que me esté pasando con ella.


  —¡Pensé que ibas a matarla la última vez!  —dijo Caroline, riendo.


  —Yo también lo pensé…


  Las dos nos miramos y nos echamos a reír al recordar la escena. Le cuesta levantarse de mis piernas y se sienta bien.


  —Bueno, me voy a ir… Solo quería hablar contigo… Necesitaba desahogarme.


  —Puedes quedarte si quieres… —le propuse, al tiempo que le ponía un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —No… Maddison está en casa esperándome.


  —Así que… ¿Seguro que puedes volver a conducir?


  —Sí, Audrey… —Ella me responde.


  Se acerca a mí y me da un abrazo muy fuerte antes de besarme la cabeza. La observo caminar hacia la puerta y luego volver a recostarme en el sofá.


  Dejo que mis ojos se cierren lentamente y me duermo plácidamente.


  —¡Te lo juro! ¡Eso es cuando lo vi! —dice una voz masculina.


  Tienes que estar bromeando… ¿Quién habla tan alto? Levanto la vista lentamente, un poco dolorida, y veo a Gregory hablando con un hombre de Darko. ¿Ya es de día? Oh… Debo haberme quedado dormida aquí.


  —Chicos… —digo, estirándome.


  —¡Mierda! ¡Señorita! Lo sentimos. No sabía que estaba aquí…


  —No, no es nada… Me quedé dormida aquí…


  Ellos también abandonan la sala antes de tiempo, muy avergonzados, y yo me levanto a mi vez y me dirijo a la cocina, todavía con dolor de cabeza y de estómago.


  —¡Señorita Arbegetti! ¡¿Estás bien?! —Katia se pone a cocinar.


  —Oh, Katia… No, todavía me duele la cabeza. Me siento como si estuviera enferma…


  —Bueno… Vas a comer algo de todos modos. Debes haber cogido un resfriado. Por favor, siéntate.


  Le sonrío y me siento sosteniendo mi cabeza.


  Mi barriga se revuelve en todas las direcciones y el olor del tocino me revuelve el estómago.


  —Hola a todos —dice Dimitri mientras se acerca a la cafetera con una mirada despreocupada.


  Le ignoro por completo al no responder. Levanta una ceja y se ríe.


  —¿Ahora me ignoras? ¿Crees que me importa una mierda?


  Ni siquiera le miro y pone su elegante vaso de cristal en la isla.


  —¡¿Todo porque me tiré a tu hermana y a Maddie?! ¡No pasa nada! He hecho cosas peores…


  No le da tiempo a terminar la frase cuando le tiro el frutero. ¡Realmente tengo que dejar este hábito de tirar cosas!


  —¡Deja de tirarme cosas! —grita.


  —¡No me hables, perro! ¡Me das asco!


  Al oírnos gritar, Katia se marcha lo antes posible para mantenerse al margen. Se acerca a mí y me amenaza con el dedo. Me levanto lo antes posible para enfrentarme a él, haciéndole entender que no le tengo ningún miedo.


  —¡¿Soy el perro?! ¡Tu novio es el perro!


  —Bastardo —Digo, apretando los labios.


  Le doy una fuerte bofetada y empieza a agarrarme la camiseta y a mirarme con sus grandes ojos verdes.


  —¡Dimitri! —Darko grita.


  Dimitri no aparta la vista y sigue mirándome fijamente con su mirada socarrona. Me aprieta aún más la camisa, casi la arranca… Me da asco cuando se comporta como un pobre tonto.


  —¡Juro que si no me sueltas te escupo en la cara! —digo, amenazándolo.


  —Pruébalo… Perderás los dos brazos.


  —Me subestimas mucho…


  —Intenta… —dice con seguridad.


  Inmediatamente le escupo a la cara y en pocos segundos estoy en el suelo. Me aborda bruscamente, pero Darko agarra a Dimitri violentamente por el cuello y lo empuja hacia atrás.


  —¡Fuera!


  —¡¿Lo has visto?! Ella ha empezado.


  —¡Fuera! —Darko grita.


  Dimitri sale limpiándose la cara y Darko me agarra violentamente del brazo y tira de mí hacia su despacho. Da un portazo y casi me tira contra el sofá.


  —¡¿Qué es esto?! ¿Cuántos años tienes? ¿A qué juegas?


  —¡Dimitri ha hecho un lío!


  —Deja de meterte con gente más fuerte que tú. ¡Joder, eso no es verdad! ¡Dos días y medio y ya es un desastre! No puedo dejarte sola.


  —¡Engañó a Caroline! ¿Crees que estoy feliz por ello? —digo, levantando la voz a su vez.


  —¡¿Y me vas a explicar cuándo te permití ir a ver qué pasa en el sótano?! ¿Quién te ha dado permiso para hacerlo? Antes de estar en nuestra casa, primero estás en la mía.


  —Hay mucha gente para decirte sobre cada paso que doy, pero cuando Dimitri está teniendo sexo en tu habitación, ¡no hay nadie!


  —¿Qué? —dice con frustración—. Pero no es cierto.


  Se acerca a mí fuera de sí y empieza a agarrarme los brazos con rabia.


  —Ustedes dos…


  No le da tiempo a terminar la frase cuando le vomito encima. Mierda. Así que esto no estaba planeado en absoluto… Dios mío, qué vergüenza. Permanece completamente estoico y no se atreve a mirar el estado de su traje. Se calma durante unos segundos y luego me mira confundido.


  —¿En serio Audrey…? —brama con disgusto.


  Me pongo la mano delante de la boca dispuesta a vomitar de nuevo porque me duele mucho el estómago. Se da cuenta pronto y me arrastra a la habitación.


  Se quita rápidamente la chaqueta y la camisa mientras se dirige al baño.


  —¡Lávate la cara! —me ordena.


  Se desnuda y se mete rápidamente en la ducha. Me doy una pasada por la cara y veo cómo se lava él y mientras me lavo en el lavabo. Sale rápidamente de la ducha y se acerca a mí.


  —Te vas a la cama. Me parece que estás enferma. Le pediré a Katia que llame a un médico.


  —Estoy bien… No es nada…


  —Acabas de vomitar sobre mí. —Me dice violentamente—. No es poca cosa…


  Me ignora y sale del baño para vestirse. Oh, Dios mío… ¡Me va a odiar!







  Capítulo 6





  Una vez vestido de nuevo, Darko baja corriendo las escaleras, tan emocionado como siempre.


  —Katia —dijo con frialdad.


  —¡Sí, señor!


  Se acerca a Darko y nota su molestia. Trata de mantenerlo en secreto, aunque sabe que Darko no se desquitará con su dulce persona.


  —Consígueme un médico. Audrey acaba de vomitar y creo que tiene fiebre.


  —Bueno, señor…


  También se da la vuelta antes de tiempo para salir a la calle con furia.


  Se da cuenta de que Dimitri está fumando cerca de las escaleras. Baja unos escalones y agarra violentamente a Dimitri por la chaqueta.


  —¡Dime que no has hecho lo que me dijo Audrey!


  —¿De qué?


  —¡¿No te has tirado a alguien en mi habitación?! —Se enfada.


  —Tengo… ¡Estaba borracho y Maddison también!


  Darko le golpea con un fuerte derechazo, tirando a Dimitri por las escaleras.


  —¡¿Estás bromeando?! ¡¿Me veo como una mierda?! ¿Dónde crees que estás?


  —Darko, espera…


  —Puedes tirarte a quien quieras… ¡Pero este es mi lugar! No creo que te olvides de que… —Darko le da una fuerte patada en la cara. Se inclina hacia Dimitri, que no replica. De hecho, por una vez, no replica—. Escúchame, Dim. Es la primera y última vez que tolero esto… ¡¿Me entiendes?!


  —Sí, Darko —suspira, ignorándolo.


  Darko se dirige a la puerta pero se detiene en el camino, sin molestarse en mirar a Dimitri.


  —Te juro que si vuelves a ponerle las manos encima, te irás de Rusia para siempre.


  Luego de esa advertencia, Darko se dirige a su despacho evitando a sus hombres.


  ****


  Me doy la vuelta en la cama. Me siento incómoda en mi propia cama. ¡Tengo tanto calor y frío al mismo tiempo! Me duele mucho la cabeza y estoy cansada. De repente empujo el edredón a un lado.


  —Señorita Arbegetti, ¿puedo entrar?


  —Sí.


  Veo que se abre la puerta y entra el médico. Me dedica una gran sonrisa y deja su maletín en mi mesilla de noche antes de coger una silla y sentarse a mi lado.


  —Bien. Soy el dcotor Grov. Estoy aquí para revisarla, señorita.


  Me hace sentar en la cama y me pasa suavemente el estetoscopio por la espalda. Dios, esa cosa está fría. Respiro como me dice y luego me pone un termómetro en la boca.


  —Bueno… Tengo la impresión de que no tienes fiebre…


  —Tengo un horrible dolor de cabeza. He vuelto a vomitar antes y me duele el estómago.


  —¿Está cansada? —pregunta.


  —Sí… Ayer me quedé dormida en el sofá.


  —¿Los vómitos se produjeron esta mañana como consecuencia?


  —Sí.


  —¿Dolor en el pecho?


  —Oh, sí, pero…


  —Bueno… —Me interrumpe—. Nada serio, señorita Arbegetti. Creo que solo está embarazada.


  Mi respiración se detiene de repente y no me atrevo a moverme. Siento como si todo lo que me rodea se cortara, como si me hubieran disparado por segunda vez.


  Miro al doctor, sin saber qué decir, y no me atrevo a moverme tras esta impactante noticia.


  —Estaré bien. Sería mejor ir a la clínica para tener una segunda opinión… Estará cansada durante algún tiempo. Las náuseas también persistirán durante un tiempo.


  —Doctor… ¿Y si no lo quiero…?


  —Vamos… ¡Esa no es una opción! Tómese el tiempo de ir a la clínica y allí hablaremos de ello.


  —No le diga a… —Suspiro.


  —Lo entiendo. Dejaré que se lo diga usted.


  —¿Decirle qué? —Darko lo deja en la puerta.


  Nuestras miradas se cruzan y me quedo con la boca abierta sin saber qué hacer. El médico se levanta para estrechar la mano de Darko. Además, cierra la puerta antes de salir y se acerca a mí con suavidad, mostrando una ligera preocupación.


  —¿Decirme qué? ¿Estás bien?


  —No, estoy bien… Una pequeña gripe.


  «Dios mío… Qué estoy haciendo. Le estoy mintiendo.»


  —Oh… ¿Audrey? ¿Estás bien? ¿Está segura?


  —Yo…


  Le miro completamente perdida sin saber qué decir. «No, Audrey… Tienes que guardarte esto para ti… Nunca, ni en un millón de años, serás lo suficientemente buena para este niño.»


  —¿Puedes darme un abrazo?


  —Bueno, Audrey por supuesto… —se ríe.


  Se acerca un poco más a mí y me estrecha contra él. Agarro su camisa entre los dedos y respiro profundamente para no llorar. Me pasa la mano por la espalda y me besa apasionadamente.


  —Audrey, siento que algo está mal. ¿Me estás mintiendo?


  —No Darko, estoy bien… Lo juro por Dios.


  Inclina la cabeza ligeramente hacia un lado y me mira con extrañeza. «Por favor, para… Deja de mirarme así, como si estuviera desahuciada»


  —Bueno, deberías descansar un poco. Me voy a trabajar. ¿Necesitas algo?


  —No… Está bien. Me voy a dormir —digo, pasando mi mano por su cara.


  Darko se levanta y sale tranquilamente de la habitación con las manos en los bolsillos ligeramente decepcionado. En cuanto se cierra la puerta, me bajo de la cama y me tiro al suelo y rompo a llorar.


  Tengo la garganta muy apretada. Me miro la barriga con desprecio y me paso las manos por el pelo.


  —No puedo… No puedo. —Suspiro.


  Me abrazo las rodillas y sigo llorando… Nunca imaginé esta opción. Ahora que el problema está aquí veo lo peligrosa que es nuestra vida para él.


  Nunca, jamás, seré capaz de criar a un niño, no estoy hecha para ello. No puedo verme poniendo tal carga sobre Darko, que ya tiene tanto que hacer.


  Dios mío… ¿Realmente quiero hacerle pasar por esto?


  No puedo mantener a este niño.


  Apoyo la cabeza en la cama y me agarro el estómago violentamente, casi gritando. El miedo se apodera de todo mi cuerpo y sigo llorando.


  Vuelvo a subir a la cama con dificultad, envolviéndome en el edredón. El llanto hace que me duela mucho la cabeza y que se me hinchen los ojos. Me duermo fácilmente, agotada por la tristeza.


  Al cabo de unas hora siento Darko tumbado en la cama. Siento sus frías manos apoyadas suavemente en mi pecho.


  Me besa en el cuello y luego aprieta un poco más mis senos, repentinamente excitados.


  —¡Darko, me estás haciendo daño! —grito.


  —¡Vaya! ¡Lo siento! ¿He sido tan brusco? —dijo sorprendido.


  —Lo siento… No… Lo siento. Me has despertado.


  —Si estás despierta…


  Coloca suavemente su mano en mi vientre, lo que me hace retroceder ligeramente. Se acerca a mis bragas y mete la mano por debajo. Le agarro la mano con violencia y se la quito.


  —Estoy cansada. Déjame en paz —digo bruscamente.


  —¡Bien! Buenas noches.


  Se gira violentamente y yo me quedo de lado observando la habitación. Después de unos segundos vuelvo a dormirme nada más dejar a Darko, sin poder justificarme porque estoy muy asustada.


  ****


  Me como los huevos con dificultad y luego, como un tufillo de asco, los alejo de mi vista.


  —¿Sabe el señor Poroshenko sobre esto?


  —¡Katia! —digo sorprendido—. Hola, ¡¿Saber sobre qué?!


  —Su embarazo.


  Toso fuerte para disimular lo que dice y también me bajo del taburete extremadamente avergonzada.


  —Él… ¡¿Mi embarazo?! ¿De qué estás hablando?


  —Señorita, el Señor Grov es un muy buen amigo mío. Lo conozco.


  —Eso es cosa mía. Gracias, Katia.


  Salgo bruscamente de la cocina y, obviamente, me topo con Darko. Me toma suavemente por el hombro y lo acaricia.


  —Mi querida… ¿Estás huyendo de mí o qué? No te he visto en toda la mañana.


  —Tengo cosas que hacer. —Respondo con frialdad.


  —Espera un momento. Bésame al menos.


  —Darko, tengo prisa.


  —¿Qué demonios estás haciendo? ¡Audrey!


  Me mira perdido y trata de encontrar mi mirada. Se acerca a mí y me besa suavemente con toda la ternura del mundo. «Oh Darko, eres tan dulce»


  —¿Te has levantado con el pie izquierdo?


  —No sé… Solo estoy cansada.


  —¿Puede que te venga la regla?


  —¿Qué? ¡No puede ser!


  Salgo corriendo a buscar a Sasha por toda la casa. ¿Dónde puede estar?


  —¿A quién buscas?


  —Estoy buscando a Sasha.


  —¿Por qué? —me pregunta Dimitri sentado en el sofá del salón.


  —Realmente no quiero hablar contigo. ¿Sabes a qué me refiero?


  —Vamos, dime… Parece importante.


  Me mira con ganas de saber el por qué y el para qué. Pongo los ojos en blanco, a punto de cometer un gran error.


  —Alguien tiene que llevarme al hospital…


  —¡Pero Darko está aquí! Pregúntale…


  —No quiero que lo sepa.


  —¿Sobre qué? —se preocupa.


  —¿Te lo cuento todo en el coche si me llevas?


  —De acuerdo —dice felizmente.


  Me coge del brazo y me lleva al coche a toda velocidad. Arranca el motor lo antes posible y sale de la villa. Después de unos minutos decide romper el silencio.


  —Vamos. Habla, suéltalo.


  —Estoy embarazada.


  Se detiene en la carretera como un imbécil y lo golpeo con fuerza.


  —Pero, ¡muévete!


  —¡¿Estás embarazada?! ¡¿Voy a ser tío?! Oh, Dios mío… Y pensar que ayer te iba a romper los brazos… Darko va a estar encantado.


  —No lo quiero… —digo con dificultad, con la garganta contraída.


  Todavía detenido en medio de la carretera, me lanza una mirada de tristeza y se inclina hacia mí con suavidad.


  —¿Qué…? —dice en voz baja.


  —Por favor, Dimitri, llévame al hospital.


  —¿Qué? No, pero, Audrey… No puedes hacer esto. Espera, ¿sabes los riesgos que corres? ¡Estás jugando con fuego! El aborto es ilegal.


  —Dimitri… Por favor, no quiero discutirlo. Tengo que ir a ver a un ginecólogo para saber qué va a pasar.


  —No… No puedes hacer eso a espaldas de Darko. Este tipo de decisión es un trabajo de dos personas.


  —¡Perfecto! Este problema y yo somos dos. Ahora, por favor, arranca.


  Dimitri se ríe nerviosamente y vuelve a tomar el volante en total silencio.


  Tras unos minutos de conducción, finalmente aparca frente al hospital. Me abre la puerta y nos dirigimos a la sala de ginecología.


  Puedo ver que Dimitri está molesto. Nadie puede entenderlo. Quiero que me dejen tomar mis propias decisiones y, desde luego, Dimitri no va a cambiar eso.


  Nos dirigimos rápidamente al mostrador de recepción antes de dirigirnos a la sala de espera, donde nos sentamos tranquilamente.


  —¿Sabes cuánto tiempo ha pasado? —pregunta.


  —No…


  —¿Te has mirado la barriga? ¿Ha crecido?


  —No…


  —¿Lo has tocado un poco? —Insiste.


  —¡No! Deja ya tus preguntas de mierda.


  —Qué demonios… ¡Hormonas! Por eso has estado tan desagradable últimamente. —Se ríe.


  —¡¿Señorita Arbegetti?! —Pregunta a un médico.


  —Sí —digo levantándome—. Espérame aquí, Dimitri.


  El médico me mira con una sonrisa y me hace pasar.


  —¿Qué pasa? ¿Qué te trae por aquí?


  —¡Estoy embarazada! —digo de repente.


  —¡Qué buena noticia! ¡¿Supongo que es la primera vez?! Vamos, acomodémonos y echemos un vistazo a esto.


  Me pone en la tumbona de cuero y empieza a tocarme el vientre desde todos los ángulos. Pone su estetoscopio en mi vientre y permanece estoico durante unos segundos. A continuación, realiza algún procedimiento ginecológico para ver si mi útero está bien.


  —Bueno… Todo parece normal. Creo que estás al final de tu segundo mes de embarazo.


  —Y… Um… Muy bien… —Dudo.


  —Bueno, todo parece estar en orden. Seguiremos la evolución de este pequeño. Vuelve a verme en una semana. Empezaremos el tercer mes.


  —Pero… Si… Si no lo quiero.


  —¡¿Perdón?!


  Se levanta de repente, completamente sorprendido por mis palabras, y viene a cogerme violentamente del brazo.


  —¡¿Perdón?! ¿No estás casada?


  —Sí, así es. ¡Si estoy casada! Pero…


  —Deberías avergonzarte por decir semejantes estupideces. Como si la elección fuera suya… Pobre chica. ¡Tu marido debería avergonzarse de ti!


  Me sacude el brazo con violencia y me echa de su despacho. Dimitri me mira completamente sorprendido e inmediatamente me lleva contra él.


  —¡¿Estás bien?!


  —No… Todo ha terminado para ese ginecólogo. Me llamó pobre chica.


  —¿Qué esperabas? Hablando del aborto y en un hospital… ¡¿Quieres que te insulten?!


  —No… Pero…


  —¡Dejemos esto! ¡Irás a casa y le dirás a Darko la verdad!


  —¡Dimitri, por favor! ¡Para! Entiéndeme… —imploro, sujetándolo por el brazo.


  —Audrey, Darko merece saberlo.


  —Por una vez Dimitri entiéndeme…


  Me coge del brazo y me empuja a un rincón tranquilo para evitar que me escuchen.


  —Audrey… ¡¿Cuál es tu razón?!


  —Dimitri… No estoy hecha para ser madre.


  —Pero Audrey, ¡nadie nace para ser padre! Hay que aprender, como a montar en bicicleta.


  —No quiero imponer esto a Darko. Siempre me hizo entender que era peligroso para él formar una familia.


  —Basta ya, tus excusas son patéticas.


  Me mira a los ojos y me pone la mano en el hombro con ternura.


  —Audrey… Si lo haces, te culparás el resto de tu vida. ¿Has pensado en lo peligroso que es? ¡¿Que puedes morir?!


  —No… Pero…


  —¡¿Has pensado en lo ilegal que es?! No… No me vengas con esa mierda… ¡Vas a ser una gran madre! Audrey, no… No lo hagas.


  —¿Por qué te afecta tanto? —pregunto, casi llorando.


  —Audrey, no hay nada más hermoso que una mujer embarazada. No puedo dejar que hagas esto. ¡Imagina la decepción de Darko si se entera de lo que has hecho!


  —Tengo que pensar…


  —Bien, entonces lo pensaremos juntos. Si no quieres hablar con Darko en este momento, no pasa nada, pero yo estaré a tu lado.


  —Gracias.


  Me abraza y me aferro a él con lágrimas en los ojos. Es terrible en el amor, pero en la amistad es imbatible.


  —Vamos a comer algo.


  —Dimitri es bueno, solo quiero…


  —¿Quieres algo?


  —¡Oh, chino! —digo con una sonrisa.


  —Vamos entonces… Vamos a conseguir algo de comida para ustedes dos.


  Me pasa el brazo por encima del hombro y me lanza una mirada cómplice. Me abraza con fuerza antes de dirigirse a su coche.







  Capítulo 7





  Dimitri y yo nos vamos a casa riendo. Nos dirigimos al comedor donde me siento antes de dejar mi abrigo.


  —Siéntate. Voy a calentar esto.


  —¡¿Dónde estabas?! —dice Darko con frialdad.


  Dimitri se queda unos segundos con su bolsa en la mano, sin saber muy bien qué decir, un poco sorprendido por su repentina llegada. Me mira confundido y luego pone la comida en la mesa un poco perdido.


  —Pensé que Audrey necesitaba un poco de aire fresco…


  —¡Está enferma! No tiene que salir. —Darko replica—. ¡Audrey me dijiste que tenías fiebre!


  —Fuimos a comprar comida… —Responde Dimitri—. ¿No nos vas a dar un disgusto por eso?


  —¡¿Estás bromeando?! ¡Ayer os pegabais en la cara!


  —Lo sé, pero…


  —¡Vamos, Audrey! Vuelve a la cama —dice Darko, cortando a Dimitri.


  Se acerca a mí y me toca el hombro.


  —¡Déjala en paz! —casi exige Dimitri.


  —¿Perdón?


  —¡Déjala! Tiene hambre… ¡Yo me encargo! —Dimitri responde a Darko.


  —¡¿Qué me estás haciendo?! —dice, riendo.


  —Si quieres comer con nosotros, come, pero Audrey se queda aquí. ¡Deja de molestarnos!


  —¡¿Molestarte?!


  Darko se queda completamente sorprendido por la reacción tan protectora de Dimitri. Se queda mirando y empieza a enfadarse. Me lanza una mirada peligrosa.


  —¡Bien! ¡Les dejaré comer como amantes! Eso es lo que estaba previsto, ¿no? Disfruta de tu comida.


  —Darko… —Suspiro.


  No se toma el tiempo de escucharme y sale furioso del comedor. No lo creo… ¡¿Esto son celos?! Miro a Dimitri antes de reír en silencio.


  —Bueno… Vamos. Está bien, lo comeremos así. No te preocupes por él… —Se sienta a mi lado y abre las cajas llenas de fideos fritos. Me da unos rollos de huevo y empieza a comer—. ¡Es realmente demasiado bueno! —dice.


  —¡¿Está bien?! —dice Sasha con una mirada divertida.


  —¡Sasha! Te estaba buscando antes… —le digo con la boca llena.


  —¡Ah! ¿Antes querías que Sasha te llevara al hospital?


  Hago ojitos a Dimitri, que estalla en carcajadas.


  —¿Al hospital? ¿Qué le pasa? —Se preocupa.


  —Audrey está embarazada. —Dimitri lo suelta sin vergüenza.


  Escupo mi comida en la mesa y le doy un fuerte golpe en la nuca.


  —¡No es cierto! ¡Mierda! —Sasha grita.


  —¡Cállate la bocaza! Darko no sabe… —le digo.


  —Qué… ¿Por qué?


  —Intento convencerla de que se lo quede. No quiere hacerlo porque cree que será una mala madre —le dice Dimitri.


  —Qué demonios… Audrey, ¿qué demonios?


  Me acomodo en mi silla y sigo comiendo. Le miro a ambos esperando que reaccione.


  —Dimitri, eres realmente poco fiable… Necesito algo de tiempo para mí… Tengo que pensar.


  —¡Pero Audrey es hermoso! ¡No puede hacer eso! Además también se va a casar…


  —Sasha… Por favor, no se lo digas.


  —Bueno, pero en ese caso deje que nos ocupemos de usted… ¿Cuánto tiempo tiene?


  —Estoy a punto de empezar mi tercer mes…


  —No podrá pensar por mucho tiempo… Su barriga va a empezar a salir…


  Me pongo las manos en la cara cuando Darko vuelve de nuevo, todavía enfadado.


  —¡¿Qué está pasando aquí?! Es una fiesta, se grita por todas partes… Hay gente que trabaja.


  Todos le miramos, sin comprender. Me río de repente ante su reacción y me pongo lentamente de pie.


  —Bueno, gracias chicos… Son muy amables… Estoy muy cansada. Me voy a dormir.


  —¿Puedo acompañarte o Sasha y Dimitri también están invitados a nuestra cama?


  Ignoro las palabras de Darko con una risa y subo las escaleras, dejando que me siga. Entro en la habitación y no me suelta.


  —No entiendo esto… ¿Esos son mis hombres? ¡¿Por qué pasas la noche con ellos?! ¿De qué sirvo?


  —Darko tú trabajas… Se quedaron amablemente conmigo.


  —¿Qué? Bueno, entonces mañana salgo del trabajo y podemos pasar un rato juntos si quieres…


  —Tengo planes con Dimitri…


  —¡Ah! ¿Y qué? ¡¿Puedo saberlo?! —Se enfada.


  —No sé, es una sorpresa. —Digo con una sonrisa.


  También frunce el ceño muy pronto y se pone rojo como un tomate.


  —¿Te está sorprendiendo? ¿A qué juega este imbécil? Voy a…


  —No hacer nada. —digo, cortándole el paso.


  —¡¿De verdad quieres que me enfade?! ¡¿Es eso lo que buscas?!


  —No… Darko deja de imaginar cosas…


  Está tumbado en la cama esperando a que me cambie. Dios, es cierto, no voy a desnudarme delante de él… Me voy al baño y lo cierro con llave.


  Me cambio rápidamente y me detengo unos segundos frente al espejo. Es cierto que mi vientre ya no es tan plano… No es nada imponente, pero no reconozco mi cuerpo allí. «No… No lo toques… ¡Audrey! No lo toques»


  Pongo mi mano suavemente en mi vientre, rozando mi piel antes de llorar estúpidamente. ¡Qué bonita es esta barriguita!


  —¡Audrey! ¿Por qué cerraste la puerta? —Darko pregunta.


  —¡Estoy en el baño! —digo, mirándome en el espejo.


  Me bajo la camiseta de tirantes y me acerco a abrirle la puerta a Darko después de fingir que tiro de la cadena. Me mira perdido con su cara triste.


  —¿Estás llorando?


  —Oh, no, no lo estoy. Es que… Es tarde y estoy cansada.


  Me limpia suavemente las lágrimas con el pulgar y me abraza.


  —¡¿Me juras que todo está bien?!


  —Sí, Darko, lo juro.


  —¡¿Y no me estás ocultando nada?! —se preocupa.


  —No…


  Me suelta suavemente después de besarme y se va a la cama. Yo hago lo mismo, aunque en este momento mis emociones están destrozadas.


  Al día siguiente, a mediodía, espero pacientemente a Dimitri en el salón. Darko ha estado fuera en el trabajo durante un tiempo.


  —¡Bien! ¡Ahí estás! —me saluda Dimitri felizmente acompañado por Sasha.


  —¡¿Cuál es mi sorpresa?!


  —¡Hoy te llevo conmigo!


  —Sí, lo he entendido, pero ¿dónde?


  —¡Ah, ya verás! —ríe Dimitri.


  Me pone la chaqueta sobre los hombros y me saca.


  —¡¿No viene Sasha?! —Pregunto.


  —No, Darko es un dolor de cabeza… Se quedará con él. Vamos, siéntate.


  Me hace sentarme en el coche


  Y él, a su vez, se sienta más feliz que nunca.


  Yo también sonrío cuando lo veo así. Lo disfruto porque es raro.


  —Bueno… ¡Te llevaré al spa!


  —¡¿En el spa?! Es cierto —digo con entusiasmo.


  —Sí… ¡Conozco un buen lugar!


  —Espero que esto no sea uno de sus turbios planes…


  —¡No, no, no! Tienes que disfrutarlo en unos meses estarás agotada…


  —Dimitri… Deja de pensar por mí. Puede que no haya otro mes.


  —¡Claro que sí! Déjate de tonterías —dice violentamente.


  No digo nada durante el trayecto, sigo pensando. Después de aparcar, nos dirigimos a este balneario en el centro de la ciudad, muy chic.


  —¿Vienes conmigo?


  —Sí… ¡Esto va a ser genial! —menciona alegremente.


  —Pero no te metas en líos —refunfuña.


  Entramos en el balneario y nos vamos a cambiar por separado. Me pongo rápidamente el traje de baño y voy a unirme a Dimitri en la piscina climatizada. ¡Es cierto que ahora entiendo por qué consigue tantas chicas! ¡Dimitri tiene un cuerpo bastante musculoso! Me pone ojos grandes y sonríe al instante.


  —No… Pero tu vientre… —dice con ternura.


  —¿Qué?


  —Es tan… Adorable.


  Se acerca a mi vientre dudando en tocarlo. Me mira un poco avergonzado sin saber si puede poner las manos encima.


  —Bueno… ¡Adelante! ¡Te mueres por ello!


  —¿De verdad?


  —Sí…


  Pone sus manos sobre mi barriguita y levanta las cejas antes de sonreír. Dios mío, ¿dónde está el violento Dimitri? Lo que está pasando… No sé cómo describirlo, pero que me toquen la barriga es algo extremadamente bueno y tranquilizador.


  Se levanta y se sienta en la piscina, indicándome que me siente.


  —Si Darko sabe que me has traído aquí, estás muerto.


  —¡Que se joda! ¡Alguien tiene que cuidar de ti mientras haces esto!


  —Dimitri realmente, no tienes que…


  Juega con el agua de la piscina durante unos segundos y entiendo que algo le toca. No digo nada y espero a que lo escupa.


  —Mi hermana Annieck murió en un aborto…


  Hay un silencio bastante pesado y doloroso a pesar de la música en la sala. Me mira a los ojos y puedo ver cómo le afecta.


  —Tenía veintidós años y estaba con este tipo… No me gustaba mucho, pero bueno. Se quedó embarazada de él y obviamente no estaban casados y claramente no estaba en sus planes. Decidió abortar por un angelito que le indujo un aborto provocándole una infección en el cuello del útero… La infección se extendió y murió unos días después.


  —Dimitri, lo siento mucho…


  —Quiero que entiendas los riesgos de hacer esto y el dolor que causarás si no funciona. —Dice con tristeza.


  —Lo sé, pero…


  —Audrey… Nunca, nunca serás una mala madre. Tienes que tener más confianza. Te he traído aquí porque necesitaba decirte esto en un lugar completamente tranquilo y neutral. No quieres entender que esto es una elección entre dos personas.


  Apoyo la cabeza en el borde de la piscina y me doy cuenta de la razón que tiene. Arriesgar mi vida para abortar cuando realmente amo a Darko. Tal vez este pequeño problema también merezca la vida que exige.


  —Y ya sabes…


  —De acuerdo, lo haré. —Le corté.


  —¡¿Qué?! —dice con entusiasmo.


  —Tienes razón. Tienes razón. Sabes que intento decirme a mí misma que no lo quiero pero mi corazón habla por mí… Cuanto más pasan las horas, menos quiero hacer esto. Me aferro a esta cosa cuando ni siquiera está aquí.


  —Lo que quiero decir es que, Audrey, ¡tienes todo lo que necesitas! ¡Un techo, dinero y un marido que te quiere! Qué más se necesita para tener un hijo.


  —Sé que…


  Vuelvo a tocarme el estómago y sonrío estúpidamente. ¿Cómo voy a decirle a Darko…? Tal vez me odie… Tal vez no lo quiera.


  —¿En qué estás pensando? —pregunta.


  —¿Cómo se lo digo?


  —En el restaurante esta noche…


  —¿Lo crees?


  —¡Sí! Tómate un tiempo para ti…


  No tiene tiempo de decir nada más cuando recibe una bofetada monumental. El sonido de esta bofetada produce un ruido agudo y violento.


  —¡Dimitri! ¡¿Crees que soy estúpida?! —Una hermosa chica de larga melena rubia agita las manos violentamente.


  —¡Olivia! Mi hermosa… —dice en voz baja mientras se levanta.


  —¡¿Vienes aquí con tu Suka?! ¿Soy tu perra?


  —Olivia, es una amiga… —Se justifica a sí mismo.


  —¿Y qué? ¡Salgan de aquí! ¡Deprisa!


  —Pero…


  —¡FUERA! ¡Cerdo!


  Sale de la piscina riendo y me ayuda a salir del agua. Se apresura a cambiarse, esquivando algunas toallas que vuelan en el proceso.


  ****


  Una vez en la villa, me dirijo despreocupadamente al sótano. Sin permiso me cuelo y veo a Darko sentado en una caja de madera leyendo unos documentos.


  —Darko…


  —¡Audrey! Cariño, ¿qué estás haciendo aquí?


  —¡¿Puedo hablar contigo?!


  —Sí, sí… Gregory, esto no es bueno. Dile que venga mañana.


  Se acerca a mí y me pone la mano en la espalda. Me lleva a un rincón y espera pacientemente mi petición.


  —Tengo que hablar contigo… —digo muy avergonzada.


  —¿Qué está pasando?


  —¿Podemos ir a cenar?


  —¡¿Ahora?!


  —Sí…


  —Hermosa, yo… Tengo trabajo que hacer… y…


  —Darko… Me preguntaste si estaba bien y te mentí.


  La preocupación llena sus ojos y veo que empieza a entrar en pánico. Se acerca un poco más a mí y me pone la mano en la mejilla.


  —Audrey…


  —Por favor, tenemos que hablar.


  —¡¿Quieres dejarme?! —Se ríe preocupado.


  —¡No! ¡Darko! No, claro que no…


  —Pues entonces… Terminaré esto entonces. Ve a cambiarte y yo iré enseguida. ¿De acuerdo?


  Asiento con la cabeza y subo pronto a ponerme algo más elegante. Un hermoso vestido de raso blanco con un pequeño par de zapatos.


  Después de arreglarme, también bajo temprano para esperarlo en el vestíbulo.


  Llega poniéndose la chaqueta, todavía preocupado.


  —Bueno, vamos… Me preocupas.







  Capítulo 8





  Nos sentamos tranquilamente a la mesa aunque entiendo que Darko no está bien, realmente no está bien. Está estresado como un estudiante que espera sus resultados. Me mira a los ojos y siento que sus rodillas rebotan bajo la mesa. Se toca la cara varias veces para mostrarme su ansiedad.


  El camarero nos trae un aperitivo y rápidamente me aferro a estos deliciosos rollitos de jamón de parma.


  —¡Audrey! Deja de dar rodeos. ¡Escúpelo! —dice, señalando la comida.


  —Darko… —Digo en voz baja. Me muevo en la silla porque estoy muy incómoda—. Darko, ¿prometes que me amarás sin importar lo que diga?


  —¿Qué clase de pregunta de mierda es esa? Por supuesto que sí.


  —Escucha… yo…


  —Señoras y señores, ¿quieren una copa de champán? El camarero nos interrumpe.


  —¡No! —Darko lo suelta violentamente, matándolo con la mirada.


  El mesero se va con el rabo entre las piernas y yo no sé dónde meterme. Miro a los ojos de Darko y empiezo a llorar… Está a punto de levantarse, pero le hago una señal para que vuelva a sentarse. Está bien, Darko no sabe dónde meterse y empieza a temblar, esperando lo peor.


  —Darko, yo…


  —Disculpe… Lo tomaré por usted. —Cortamos a otro camarero.


  —¡Mierda! —Darko grita—. ¡Quita tu bandeja o te juro que te la meto por la garganta! ¡Lárgate!


  Le miro con incertidumbre y sigo llorando más y más… Su irritación tampoco me ayuda.


  —¡Audrey! ¡Ya está bien! ¡Dime!


  —No me abandonarás…


  —¿A qué demonios estás jugando? Me estás asustando… Deja este pequeño juego.


  —Darko, estoy embarazada —suelto violentamente.


  Escalofríos recorren mi cuerpo intensamente y ni siquiera me atrevo a mirarle a los ojos durante los primeros segundos.


  Sujeto mi vestido con mucha fuerza entre los dedos y no puedo oírlo.


  Lo miro y lo veo completamente estoico.


  —¡¿No me estarás engañando con Dimitri?!


  —¿Qué? No… Tonterías, Darko, ¡¿estás loco?!


  Ninguna emoción aparece en su rostro y entiendo entonces también que esto no es lo que esperaba. Lo sabía… ¿Por qué he hecho esto?


  Abro lentamente los ojos y le veo sonreír como un niño.


  —¿Está segura? —tartamudea.


  —Sí… Han pasado tres meses.


  —Ahora tú… ¡¿Ahora estás embarazada?! ¿Estás segura de esto? ¿De verdad? —Pregunta alegremente.


  —Sí, Darko…


  —¡¿Has ido al ginecólogo?!


  —¡Sí, Darko! No te estoy mintiendo, esto no es una broma.


  Se levanta de repente, medio volcando la mesa, y viene a cogerme en brazos, aplastándome contra él. Me aferro a él y siento que tiembla. Me besa por toda la cara antes de besarme en la boca… ¡¿Está llorando?! Oh, Dios mío… Darko.


  Aprieto la chaqueta de su traje entre mis dedos y suelto suavemente la presión.


  —Darko, no estás llorando… —digo en tono tranquilizador.


  —Es increíble lo mucho que te quiero… ¡Joder! ¡Vaya! ¡Voy a ser papá! ¡Voy a ser papá! —Está gritando en el restaurante—. ¡Mi mujer está embarazada!


  —Pero para… ¡Para!


  Vuelve a sonreír con lágrimas en los ojos y me abraza de nuevo. Siento que me quito un gran peso de encima. Me mira el vientre durante unos segundos y coloca suavemente sus manos sobre él. Nunca ha sido tan gentil en su vida… Incluso siento que está tocando el cristal fino. Se arrodilla y pone su cabeza contra mi vientre, colocando sus manos suavemente sobre mis muslos.


  Le pongo la mano en el pelo y le veo ser feliz como un niño.


  De repente se levanta y me besa de nuevo, todavía llorando, y no sé qué más decirle.


  —¡¿Pero estás bien?! —Se preocupa.


  —Sí —me rio—. Estoy bien.


  —Yo… Ya ni siquiera tengo hambre… ¡¿Segura que estás bien?!


  —¡Darko! No pasa nada. ¿Por qué no iba a estarlo?


  Ya no sabemos ni qué decirnos, somos tan felices. Ya ni siquiera me mira a los ojos, mi barriga es tan cautivadora.


  —Ni siquiera me di cuenta… Pero es cierto que se nota un poco.


  —¡Se diría que acabo de comer bien! —Me rio.


  Como si se le hubiera pasado una idea por la cabeza, deja de sonreír y me coje la mano.


  —Espera, ¿me estás diciendo que estás embarazada y que te traigo aquí sin protección?


  —¡Darko, está bien! Estoy contigo…


  —No… ¡Qué idiotas! ¡Tenemos que volver!


  —Darko… ¡¿Qué quieres que me pase aquí?! ¿Dime? —pregunto, sujetándolo por el brazo.


  —Cualquier cosa, todo… Nos vamos a casa.


  No tengo tiempo de hablar cuando me coge suavemente del brazo. Me abraza y me mantiene a salvo y me hace sentarme en el coche.


  —¿Estás bien? —pregunta.


  —¡Pero Darko, estoy bien! No te preocupes.


  —Pero nunca se sabe…


  —Está bien… Todo está bien.


  Le sonrío y él me mira dubitativo.


  —Sí… Puedes hacerlo.


  —¡¿Puedo qué?! —pregunta.


  —Te mueres por bajar la mano…


  —Sí… ¡Es increíble! ¡Es atractivo! —Se ríe.


  Vuelve a poner su mano en mi vientre ligeramente redondeado. Empieza a llorar de nuevo y yo le miro.


  —Buen Darko… ¿Son tus hormonas las que te hacen esto? —digo, riendo.


  —¡¿Pero no lo entiendes?! ¡Voy a ser padre! Yo… Yo…


  —Lo sé, pero… Pero si empiezas así, ¡en 6 meses, aún no estamos fuera de peligro!


  Se echa a reír con lágrimas en los ojos. Vuelve a poner las manos en el volante y se pone serio de nuevo. Cuando llegamos a la villa, Darko me ayuda a salir del coche. No lo necesito, pero tengo la impresión de que piensa que soy discapacitada… Jadeo con exasperación y me aferro a él para complacerlo.


  —Oh… Yo… Voy a vomitar…


  —¿Vas a vomitar?


  —Sí…


  —Vamos… —Se preocupa.


  Nos apresuramos a entrar en la villa, donde me dirijo al baño. Sin siquiera tener tiempo de poner las rodillas en el suelo, vomito mis deliciosos rollitos de jamón.


  —¡¿Te sientes mejor?!


  —¡Sal de aquí! —grito.


  No replica y se queda conmigo en el baño, poniendo su mano en mi espalda.


  —Es elegante vomitar con un vestido de satén…


  —Cierra la… —Digo por encima de la taza.


  Se ríe tranquilamente mientras sigue acariciando mi espalda. Me levanto lentamente y me da un vaso de agua.


  —Es normal que esté aquí… No es fácil pasar por esto. No puedes pasar por esto sola.


  —Lo sé… Disculpa.


  Me levanto lentamente y me dirijo a la cocina, seguida de cerca por Darko, que no me suelta.


  —¿Qué estás haciendo? —me pregunta.


  —Quiero comer helado…


  —¿Helado? Cariño… no… Es invierno.


  —¡Déjame en paz! De todos modos, ¡hago lo que quiero!


  Me siento en el taburete y Darko se queda mirando hacia mí, todavía un poco perdido. Dimitri llega igual de temprano y me lanza una mirada dudosa.


  —¡Dimitri! —Darko grita—. ¡DIM! ¡Voy a ser padre! —suelta de nuevo, casi llorando.


  Dimitri toma felizmente a Darko en sus brazos. Le abraza con todas sus fuerzas antes de besarle en la frente.


  —Enhorabuena —dice Dimitri con una sonrisa—. No puedo esperar a ver a mi sobrino.


  —¡O tu sobrina! —Resoplo.


  Dimitri me lanza una mirada juguetona y se acerca a mí y me pincha con su gran dedo del hielo.


  —Todos sabemos que será un niño.


  —¡Oh, bueno! ¡Estoy segura de que será una niña!


  —Sí… Lo que sea, igual hará feliz a Darko.


  —Vete a la mierda… —Le digo a Dimitri.


  Darko se sienta conmigo y vuelve a tocarme el estómago, impidiéndome comer. Dimitri hace entonces lo mismo, incomodándome por completo.


  —Mira esa pequeña barriga… —Dice Darko.


  —¡Es un guerrero ahí dentro! —Dimitri responde.


  —¡Ya estoy aquí! ¡Me gustaría comer! Por favor… —Suspiro.


  Se apartan bruscamente y yo dejo la cuchara, pensando rápidamente en otra cosa.


  —Darko… Tendremos que ir a Palermo…


  —¿A Palermo? ¿De qué estás hablando? —Está preocupado.


  —Mi madre. Ojalá supiera…


  —¿Tu madre? —se ahoga.


  —¡Sí! Mi madre…


  Se pone blanco como una sábana y no sabe qué decir.


  —Hace años que no los veo a ella y a mi hermano…


  —¿Tu hermano? ¡¿Tienes un hermano?!


  —En realidad tengo dos…


  —¡¿Tienes dos hermanos?! ¿Ibas a decírmelo?


  —Sí… Bueno, no vi el punto en este momento.


  —Oh, Dios mío… ¿No quieres esperar hasta después de las vacaciones de Navidad? Tenía algo planeado para Navidad…


  —Oh… —Digo, mirando a Dimitri—. ¡¿Vamos a celebrar la Navidad?!


  —Por supuesto. Esta es la única época del año en la que Dimitri sonríe.


  Me río a carcajadas mientras lo veo gruñir. Me toco suavemente el estómago mientras me como el helado y veo a Dimitri y a Darko hablar.


  —¿Siguen ahí abajo? —pregunta Darko.


  —No, les dije que se fueran a casa, que estarían aquí por la mañana.


  —Así que mañana por la mañana quiero a todos en el salón…


  —Ok. Bueno, ¡me voy a ir! Buenas noches a todos… —se despide Dimitri.


  Se va, levantando la mano, y Darko viene y se sienta a mi lado, apoyando su cabeza en mi hombro.


  Acaricio suavemente su mandíbula antes de besar su frente.


  —¿Qué pasa? —Pregunto.


  —Me estoy aprovechando de ti… en seis meses no te tendré todo para mí…


  —No digas eso… Estás totalmente equivocado.


  —Iremos a contarle a Caroline la noticia mañana…


  Darko me abraza antes de guardar la tarrina de helado en la nevera.


  —¿Por qué no nos vamos a dormir?


  —¡No había terminado ese helado! —digo con enfado.


  —Puedes agradecérmelo después.


  Jadeo bruscamente. Me agarra por la cintura y nos vamos a la cama igual de temprano.


  A la mañana siguiente, Darko baja a reunirse con sus hombres. Se sientan todos juntos en la cocina. Feliz como un niño, sonríe ampliamente.


  —¿Qué pasa, Darko? —Sasha le pregunta.


  —Bueno… ¡Escúchame bien! —Dice mientras bebe su café…


  No le da tiempo a terminar la frase cuando me reúno con ellos en la cocina, extremadamente cansada. Todos me miran y no sé qué decir. ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué hacen todos aquí?


  Darko también se levanta temprano y se acerca a mí y me da un abrazo.


  —¡Audrey está embarazada!


  Sasha se acerca a mí y me abraza. Me abraza tan fuerte que casi me aplasta.


  —Ya verá, ha hecho la elección correcta —me susurra.


  Apoyo mi cabeza en su hombro mientras Darko le tira suavemente de la camisa.


  —¡Es mía! Aléjate… —dice seriamente.


  —¡No pasa nada! ¡No voy a quitártela! ¡Todos cuidaremos de ella! ¡Lo prometo!


  —Quiero dejar claro que sus deseos son órdenes para mí. —Ordena a Darko.


  Qué me está haciendo.


  Le agarro suavemente de la mano y tiro de él hacia mí.


  —Darko…


  —¿Qué?


  —Basta ya… Es vergonzoso…


  —Audrey… ¡No debes! Es normal.


  No tengo tiempo de contestarle cuando la puerta empieza a sonar.







  Capítulo 9





  Estoy mil porciento segura de que Darko invitó a Caroline porque tenía demasiadas ganas de decírselo.


  —¡Voy a abrir! Quédate ahí… —me dice felizmente.


  Lo veo dirigirse hacia la entrada y sus hombres también salen de la cocina para reanudar el trabajo. Dimitri y Sasha se quedan conmigo, comiendo su almuerzo.


  —¡Oye! ¡Audrey! —Caroline me dice suavemente.


  —Caro…


  —¡¿Qué está pasando?! —pregunta un poco preocupada.


  Se acerca a mí y me besa en la mejilla con sus labios completamente fríos. Me estremezco y le sonrío.


  —¡Voy a ser padre! —Darko lo suelta de repente.


  —¡Mierda! ¡Pero Darko, no es cierto! ¿No puedes parar dos minutos? —lo regaño.


  Caroline me mira con el ceño fruncido, sin comprender inmediatamente.


  —No entendiendo… ¡¿Eres padre?! —exclama perdida.


  —Caroline…


  Me levanto la camisa y revelo mi ligero vientre. Sus ojos se abren con la misma rapidez y empieza a dar saltos antes de llorar.


  —¡No! De ninguna manera… ¡¿Voy a ser tía?!


  Salta sobre mí y me besa con todas sus fuerzas antes de saltar hacia Darko. Todavía estoy impactada.


  ¿Mi hermana está abrazando a Darko? Él me mira confundido y no sabe qué hacer… Le sonrío y él le devuelve el abrazo, un poco sorprendida.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado? —pregunta.


  —Han pasado tres meses… —Le contesto—. ¿¡Quieres tocar!?


  —¡Claro que sí! Por supuesto que quiero tocar…


  Inmediatamente pone sus pequeñas y frías manos en mi vientre y yo sonrío estúpidamente. Me mira con sus grandes ojos y leo en ellos una alegría increíblemente profunda.


  Me toma en sus brazos de nuevo.


  —Mamá estará encantada…


  —Lo sé. Darko y yo iremos a verla después de Navidad.


  —Milo y Fabio querrán matarte… —dijo Caroline, mirando a Darko.


  —¿Quiénes?


  —Nuestros hermanos.


  Darko me mira completamente perdido. Lo entiendo, nunca ha vivido en una familia numerosa y unida. Tampoco podía esperar escuchar que tengo dos hermanos.


  —¡Milo y Fabio son adorables Darko! ¿Por qué te estresas? —pregunto, riendo.


  —Yo no… No sé…


  —¡Está asustado! —ríe Dimitri.


  —¿Miedo a qué?


  —A ver a tus hermanos. Es normal. Entiéndelo. Sabes lo importante que es la familia para nosotros…


  —¿Qué? Pero Darko… No tienes miedo de nada.


  Se sienta junto a Dimitri y come de su plato. Caroline y yo lo miramos y él parece preocupado. Me echo a reír mientras pongo la mano en el hombro de Caroline.


  —De todos modos, aún no estamos allí… Darko, Fabio y Milo son amores, ¡no hay que asustarse!


  Me sonríe con cariño cuando Katia llega con Kristof.


  Darko se levanta enseguida y se acerca a abrazarlo.


  —¡Kristof! No te esperaba…


  —¿Cómo estás? ¿Puedo hablar contigo y con Audrey?


  Darko se acerca a mí y me mira con ternura.


  —¿Te vas a quedar aquí?


  —¡Dijo Darko y Audrey! Me parece que soy Audrey…


  —No quiero que te ocupes de esto. Estás embarazada. ¿De acuerdo? ¿No necesitas vibraciones negativas, cariño?


  Salen en dirección a la oficina. Darko cierra la puerta justo detrás de él y se sienta en su escritorio.


  —¿Qué pasa?


  —¿Te resulta familiar esta pistola? —dice Kristof, sacando una foto.


  Darko coge la foto y la mira con más detenimiento. Un poco sorprendido, mira a Kristof durante unos segundos.


  —Sí. Solía tener una de estas pero…


  —Pero…


  —Se la di a alguien.


  —Esta no es la pistola que se utilizó pero es exactamente el mismo modelo. ¿A quién se la has dado? ¿Te acuerdas?


  —Yo. —Se detiene un momento antes de hablar, como si lo que va a decir le doliera. Se levanta de su escritorio y enciende un cigarrillo antes de tocarse la frente con extrema vergüenza—. Le di esa arma a Boleslav.


  —¿Eres consciente, Darko, de que no podemos evitar el tema?


  —Lo sé, pero…


  —Darko, vas a tener que salir de esta. Todo vuelve a ella…


  —Kristof, no puedo… Era mi mejor amigo, soy el padrino de Anastasia… No quiero traicionarlo —dice con dificultad.


  —Oye, no puedes alargar demasiado la investigación… ¡Sospechará algo!


  —Lo sé, lo sé…


  —Tendré que hacer algo. Tengo la impresión de que no quieres hacer nada…


  —Kristof, necesito tiempo.


  —Tendrás que dejar de pedir demasiado tiempo. —Kristof susurra—. Marie podría abandonar Rusia en cualquier momento, podríamos perderla…


  Darko se toca la frente con dificultad, molesto.


  —Bueno, iré a su casa y le preguntaré sobre el arma. Darko, si es ella la que tiene el arma, se lo haré saber a Audrey, no importa lo que pienses.


  —Sí…


  —¿Te das cuenta de que su esposa está en peligro? ¡¿Que casi muere delante de ti?! —Kristof le recuerda bruscamente.


  Aguijoneado por estas palabras, Darko se levanta automáticamente. Sale del despacho mientras piensa.


  —Sabes, Darko, Boleslav no tuvo nada que ver con lo que está pasando ahora. El pobre debe estar revolviéndose en su tumba al verte actuar así… En fin, te dejo con tu mujer, la que parece importarte tanto —le susurra de camino a la sala.


  —¿Darko? —pregunto mientras veo salir a Kristof—. ¿Está todo bien?


  —Audrey… ¿Qué pasa?


  —Caroline quiere salir a la ciudad. Ella quiere comprar bagatelas para el bebé…


  —Sí… ¡Eso es bueno!


  —¿No quieres venir? —Le pregunto.


  —No… Me quedo aquí. Tengo trabajo que hacer.


  Le miro desconcertada y me apoyo en la puerta, mirándole fijamente. No entiendo, Darko está completamente loco por nuestro futuro hijo, ¿por qué no iba a querer venir? Hace quince minutos estaba exultante.


  —Darko… ¿Seguro que estás bien?


  —Sí, así es. Solo estoy algo cansado.


  —¡¿Estás cansado?! ¿Tú? —dije sorprendida, riendo.


  Me ignora por completo y entiendo que algo va mal.


  —Bueno… Pensé que estarías feliz de comprar ropa para el bebé…


  —Audrey, ¿puedes salir de mi oficina, por favor? —dice, cortándome.


  —¿Qué? —Suspiro.


  Se levanta, me dedica una fría sonrisa y me cierra la puerta en las narices. ¿En serio? Pongo los ojos en blanco y me voy con Caroline para ir a la ciudad sin detenerme en esta escena.


  Dimitri y Sasha siguen en la cocina. Dimitri se inclina hacia Sasha de forma muy discreta para susurrarle algo.


  —¿Te has dado cuenta de que Kristof se ha ido enfadado? —pregunta Dimitri.


  —Sí… Algo está mal. Darko debe seguir teniendo el control. Si la investigación no sale como él quiere, se enfadará de nuevo.


  —Puede que sepa lo que tiene…


  Dimitri se levanta bruscamente y se dirige al despacho de Darko. Dimitri entra en el despacho y se sienta frente a Darko, que finge estar concentrado en unos papeles.


  Durante unos minutos no se pronunciaron palabras.


  —¿Darko? —Dimitri refunfuña.


  —¿Quieres algo de beber?


  —Bueno, sí… —Dimitri responde un poco sorprendido.


  Darko se levanta lentamente y se sirve dos vasos de whisky. Le entrega un vaso a Dimitri, que lo toma y Darko se bebe el suyo de un trago sin pensarlo y lo llena de nuevo.


  —Oye… ¡No! No… ¡No hagas eso! —dice Dimitri, apartando su vaso—. ¿A qué juegas?


  —¡¿Qué quieres Dimitri?!


  —¡He venido a ver qué pasa! ¿Vas a volver a beber descontroladamente?


  —No… Tengo que pensar un poco por mi cuenta…


  Dimitri mira a Darko que parece completamente perdido…


  —¡¿Por qué no fuiste con Audrey?! Creo que la habría hecho feliz.


  —¡Me importa una mierda! —Darko resopla violentamente.


  —¡¿Qué?! ¿No te importa una mierda? ¿Tu mujer está embarazada y tú actúas como un capullo porque algo te molesta? ¿Cuántos años tienes? ¿Cuatro?


  —En primer lugar, ¡todavía no es mi esposa! En segundo lugar, ¡tengo cosas mucho mejores en las que pensar!


  —Oh, Darko, ¿qué estás haciendo? ¿Qué te pasa? ¡Baja un poco!


  —Vete… Tengo cosas que hacer.


  —Bueno.


  Dimitri sale furioso del despacho y se une a Sasha en la cocina, apoyándose en la pared, enfadado por el comportamiento de Darko.


  —¿Qué pasa? —Sasha se preocupa.


  —Déjalo. Se está volviendo loco ahora mismo.


  —¿Por qué?


  —No sé… Creo que está demasiado enfadado.


  —Pero… ¿Qué le dijo Kristof? —pregunta Sasha.


  —No sé.


  Los chicos se miran preocupados antes de bajar al sótano.


  Centro comercial, San Petersburgo


  —¡Mira eso, es tan lindo! —susurra Caroline, mostrándome un pelele amarillo pastel.


  —Sí, es encantador…


  —¡¿No te importa?!


  —No, yo… Yo solo… Pienso en muchas cosas —digo pensativa.


  —No… No… Estamos aquí para disfrutar.


  Toco brevemente la ropa de bebé que cuelga delicadamente en las perchas y me toco el vientre aún preocupada por la reacción de Darko. Desvío la mirada cuando veo a dos mujeres hablando a mis espaldas. Me giro ligeramente para escucharles ignorando a Caroline.


  —¡¿Crees que es ella?! —Susurra una.


  —¡Claro que sí! ¡Mírala vistiendo como una perra extremadamente rica! Mostrando el dinero de su amante… —La otra responde.


  —¡¿Así que es la esposa de Poroshenko?!


  —Viene a gastar su dinero sucio… Todas son así. Ella disfrutará de su vida real y luego él la echará como a las demás…


  —¡Sí! Qué asco, estas chicas hambrientas de dinero… Me da asco.


  —A mí también. Pobre chica…


  Sin ningún remordimiento, ambas me miran y se ríen.


  —¡¿Tienen algún problema?! —digo con frialdad.


  —¡Quizá! ¿Qué vas a hacer? ¿Llamar a tu amante? ¿Matarnos?


  Caroline viene a interponerse entre estas plagas y yo.


  —Quítate de en medio, perra con lengua de serpiente…


  —¿Qué? —dice una sorprendida—. ¡Yo soy la que tiene la boca grande! ¡Tengo un marido que trabaja bien! No vivo de la muerte de la gente. Mi marido no es un mafioso al menos…


  —¿La muerte de las personas? Pero… —Suspiro.


  Caroline, sin perder el ritmo, empuja a una de las chicas que se desquita escupiendo a mis pies. Agarro a Caroline del brazo y la saco de la tienda. Me mira con furia, agitando los brazos en todas direcciones.


  —¡¿Vas a dejar que la gente te falte al respeto?! ¡¿Por qué me has sacado?! La habría matado.


  —Estas mujeres están llenas de celos… Habrías desperdiciado energía para nada —digo con tristeza.


  —Audrey… ¡No puedes dejar que la gente diga esas cosas de ti!


  —Darko es conocido también… Así es… Me ocupo de ello. No se puede complacer a todo el mundo.


  —Bien. Baja la cabeza. Veo que estás cansada y fuera de sí. Volvamos, no tiene sentido discutir contigo. Me estás molestando.


  —Sí, vamos a casa.


  Cuando volvemos a la villa, ya está oscuro el cielo. Caroline me despide en el coche antes de salir. Abro la puerta y la casa está muy silenciosa.


  Voy tranquilamente al salón poniendo mi bolso en la mesa de centro. ¿Dónde están?


  Ni siquiera tengo tiempo de moverme cuando empiezo a llorar. Creo que son las hormonas las que actúan, pero no puedo controlarme.


  —¿Por qué lloras? —Darko se deja escuchar en el fondo de la sala.


  —¡Darko! No te vi…


  Se acerca sujetándome por la caderas y me acerca a la chimenea.


  —¿Por qué lloras?


  —¿Darko has estado bebiendo?


  —¡Te estoy haciendo una pregunta!


  —Son las hormonas…


  Se acerca a mí mostrando lo grande y poderoso que es. Le empujo suavemente con mis manos para hacerle entender que no me gusta su estado.


  —Por favor… detente.


  —¿Ahora me tienes miedo?


  —¿Yo? ¿Tenerte miedo? No tiene sentido.


  Coloca su mano en mi cuello antes de besarlo con fuerza. Me estremezco bajo sus labios, pero lo alejo.


  —Darko… ¿Qué pasa?


  —Todo está bien…


  —Me estás mintiendo… Algo te está molestando.


  Retrocede antes de encender un cigarrillo, temblando.


  Oh, Dios mío… qué es lo que le molesta tanto.


  —Darko, ¿quieres hablar conmigo?


  Le veo tocarse la barbilla antes de volver a sentarse. Preocupada por él, me toco el vientre mientras lo observo.


  Me mira casi llorando y rápidamente se levanta y me empuja.


  —¡Darko! ¡¿A dónde vas?!


  —¡Voy a salir!


  —¡No! Tú te quedas aquí…


  Me agarro a su brazo y tiro con todas mis fuerzas. Sigue caminando hacia la puerta principal, ignorándome. Sigo aferrándome a él.


  —¡Para! ¡Darko! ¡Por favor, quédate! Si hay algo mal, habla conmigo.


  —¡Suéltame!


  —¡¿Me vas a dejar sola?! ¡¿Totalmente a oscuras?! ¡Por favor, detente!


  —¡Suéltame! —grita, apartando la mano con violencia.


  De repente veo que Dimitri entra y agarra a Darko por la camisa y lo saca.


  Cierran violentamente la puerta detrás de ellos y yo me quedo parada como una pequeña idiota.


  —No se quede ahí… —Sasha me dice, tomándome por los hombros.


  —¡¿Le dejas beber?!


  —Darko es un hombre grande…


  —¿Qué le pasa? ¿Por qué reacciona así?


  —No sabemos… Dimitri acaba de oírle gritar y subió enseguida. Va a hablar con él.


  —No lo entiendo. Hace unas horas todo estaba bien.


  —Intentaremos hablar con él.


  Sasha acompaña a hacia mi habitación, tranquilizándome. Puedo ver que también está preocupado por el comportamiento de Darko.







  Capítulo 10





  —¡Darko! —Grita Dimitri mientras corre tras él.


  La lluvia cae con fuerza sobre la cara de Darko, que se agacha en los escalones y se lleva las manos a la cara.


  —¡Darko! ¿Qué estás haciendo? Emborracharse como un imbécil… Ese es mi trabajo, beber y ser un imbécil… ¡Tu mujer está embarazada! ¡Realmente no entiendo lo que estás haciendo!


  Darko no contesta y sigue parado en los escalones como un idiota, sin saber qué decir mientras mira a Dimitri.


  —Contéstame —grita Dimitri mientras empuja a Darko.


  Enseguida se da cuenta de la tristeza y la angustia en el rostro de Darko. Se coloca frente a él, apoyando las manos en las rodillas.


  —Joder, Darko… ¿Qué te pasa? ¡¿Qué no puedes decirle?! Por qué actúas así, hermano… Está preocupada.


  —No puedo hacerlo más… —Lo dice, casi llorando.


  —Has estado bebiendo… Está bien. Estás diciendo tonterías.


  —Hace semanas que sé que Marie quería matarla. —Darko confiesa casi reventando.


  Dimitri se levanta de repente completamente sorprendido y no sabe qué decir. Mira a Darko con decepción, pasándose la mano por la cara.


  —¡¿Lo sabías?! —Digo en la lluvia.


  Los chicos se vuelven hacia mí sorprendidos de verme fuera.


  —¡¿Por qué no estás con Sasha?! —Dimitri me grita—. ¡Está lloviendo! ¡Entra, rápido!


  —¡No! ¡Quiero que la gente deje de tomarme por idiota!


  Bajo bruscamente los escalones y me acerco a Darko antes de golpearle el pecho de decepción. Dimitri me retiene lo mejor que puede, pero como si entendiera lo que siento, me suelta suavemente cuando doy un paso atrás.


  —¡¿Semanas?! ¿Semanas Darko? ¡¿Y te atreves a mirarme a los ojos todos los días?!


  —Dimitri… Déjanos. —Suelta a Darko.


  Dimitri me mira con complicidad y vuelve a entrar en la casa sin siquiera inmutarse, lo que me sorprende. Mi pelo empapado se pega a mis mejillas al igual que mi ropa.


  Miro a Darko con fastidio y me toco los brazos, casi llorando.


  —¿Cómo puedes mentirme así? ¿Soy insignificante para ti? ¿No te importa mi vida? ¿Nuestra vida? —cuestiono, tocando mi abdomen.


  —Audrey, por favor, yo…


  —¡¿Tú qué?! ¿Eres tú el que bloquea esta investigación? ¿Por qué? ¡¿Quieres que me mate?! ¿Quieres perdernos?


  Darko se pone a llorar cuando ve que me pongo las manos en el vientre. También se levanta y se acerca a mí completamente perdido para tratar de echarme en cara.


  —¿Puedes entender por lo que estoy pasando? ¿Qué está pasando en mi cabeza? ¿Cómo puedo imaginarme la resolución de esta historia si Marie es el objetivo principal…? ¿Quién cuidará de Anastasia? ¡¿La privo de su padre y ahora de su madre?!


  —Tal vez prefieras perder a tu familia… ¡No entiendo cómo puedes seguir pensando así! ¿Así que los límites de tu amor terminan aquí?


  —¿Los límites de mi amor? Audrey… No tengo límites para ti…


  —¿Cómo puedes hacer eso? ¡Proteges a la persona que intentó matarme! Darko…


  Intenta poner su mano en mi mejilla, pero la alejo violentamente, evitando su mirada.


  —¡Todo, todo cae sobre mí! Yo solo… ¡Me da pánico! La boda, el bebé, Marie y pronto tu familia. Es… ¡no sé! Nunca he querido a nadie tanto como a ti y me temo que te voy a decepcionar. Parece que sabes lo que quieres y a dónde vas. ¡No lo sé!


  —¡¿Saber a dónde voy?! ¡Tonterías, Darko! No sé a dónde voy contigo… ¡Ni siquiera sé qué quiero hacer con este bebé!


  —¿Qué quieres decir? —dice sorprendido. Frunce el ceño y me mira preocupado mientras se limpia el agua de la cara—. ¿Cómo que no sabías qué hacer con él?


  —Quería abortar —confieso secamente—. Primero porque me sentí incapaz de ocuparme de un bebé, pero también porque no era el momento adecuado para ti…


  —¿Ibas a hacerlo sin decírmelo? ¡¿Y me culpas por haberte ocultado cosas?!


  —¡¿Tengo razón?! Cuando veo lo que haces, lo que me dices. Si no te sientes preparado para asumir todo esto Darko ¿qué hacemos juntos?


  —Audrey… no digas eso. —Me coge contra él dispuesto a besarme pero le empujo suavemente.


  —He pasado por muchas cosas contigo… Nunca me había decepcionado tanto.


  —Audrey… ¡Por favor! ¿Puedes ponerte en mi lugar?


  —¡Bien! ¡Yo también estoy esperando a este bebé! ¡Yo también me voy a casar! Yo también amaba a Boleslav y, sin embargo, la zorra de su mujer intentó matarme, consumida por los celos…


  Sasha sale de repente de la casa y me pone su chaqueta sobre los hombros, ignorando nuestra conversación.


  —Audrey… Vamos. No quiere arriesgarse a enfermar.


  Me aprieto contra Sasha y entro dejando a Darko bajo la lluvia. Dimitri me mira a lo lejos y yo rompo a llorar en los brazos de Sasha, sin esperarlo.


  —Audrey… —Suelta a Dimitri—. No… ¡por favor! Deja de llorar.


  Me pone la mano en el pelo y me mira con cariño. De repente se enfada y sale a buscar a Darko.


  Sasha me lleva arriba.


  —Séquese y vaya a dormir. Vendremos a despertarle mañana… ¿De acuerdo? Nos ocuparemos de usted. ¡No es bueno llorar por el bebé!


  —¿Qué sabes tú? —digo, riendo con lágrimas aún en los ojos.


  —Solo sé que… Vamos… Descanse un poco.


  Cierra suavemente la puerta y me deja sola en esta enorme habitación.


  Dimitri empuja violentamente a Darko cuando sale al exterior.


  —Dame una buena razón por la que no deba romperte la cara. ¡Solo una!


  —Ninguna… No tengo ninguna…


  Dimitri está a punto de golpear a Darko pero Sasha viene corriendo a separarlos.


  —¡Dimitri! ¡Para!


  —¡Ese hijo de puta! ¡Sabe que fue Marie quien disparó a Audrey! Y no hizo nada…


  —Darko… ¿Es cierto? —Dice Sasha conmocionado.


  Darko no responde, ni siquiera mueve un dedo.


  —¡Voy a matarla! ¡Casi mata a Audrey! ¡En tu casa! ¡Y tú tartamudeas porque estás pensando en Boleslav! Deja de pensar en los muertos, piensa en los vivos que están cerca de ti, imbécil.


  —Por una vez, me temo que… —resopla Darko en la lluvia.


  Sasha suelta a Dimitri comprendiendo que Darko no está bien. Se acerca a él y le pone la mano en el hombro.


  —¿De qué puedes tener miedo? Darko, por favor, deja el drama…


  —Nos vamos a casar, vamos a tener un hijo y todo eso seguido. Yo solo… Es mucho… Siento que ya no estoy a la altura…


  —¡Ha dudado por ti! Para ti, casi secuestró a ese puto niño arriesgando su propia vida y ¿me dices que te da pánico? ¡Eres un maldito egoísta! La vida no funciona así… —Dimitri le grita a Darko, señalándolo.


  —Llamaremos a Kristof mañana… Vamos a concluir esta investigación. —Sasha suspira desesperado.


  —Pero eso es lo que no entiendes… No le corresponde a Kristof terminar esta historia. Depende de mí —brama mientras se levanta suavemente.


  Los tres se miran, sin saber qué decir. Sasha abraza a Darko para tranquilizarlo.


  —No te corresponde hacer esto. Ya lo sabes.


  —Así es… ¡Sé que lo es! Y tengo que aceptar lo que tengo que hacer pero…


  —Darko, podemos manejarlo.


  —No… No voy a ser humillado.


  Dimitri no sabe qué decir en su turno.


  —Bien, pues… No pensé que esa fuera su solución.


  —Es una regla aquí. Necesitaba tiempo… Necesitaba resolver las diferencias entre ella y Boleslav.


  —Bueno, en ese caso, iremos a solucionarlo mañana —dice Sasha.


  ****


  Después de unos minutos oigo a Darko entrar en la habitación. Se tumba suavemente en la cama y me giro para ignorarlo. Su cuerpo está completamente congelado pero no lo deja ver.


  —Audrey… Quiero que sepas que te quiero. Eso salió mal. No estoy dudando de lo que quiero contigo… Solo tengo miedo… miedo de adentrarme en ese territorio desconocido. Tengo mucho miedo de no estar a la altura.


  —Déjame dormir… —digo con frialdad.


  Intenta ponerme la mano suavemente en el estómago, pero lo alejo.


  —Para… no me quites eso. Si estás enfadada conmigo, él no lo está.


  Vuelve a poner su mano suavemente en mi vientre antes de pegarse a mí y besar mi cabeza. Me duermo todavía cabreada e ignorándolo por completo.


  Cuando me despierto, Darko está completamente dormido con su cabeza sobre mi estómago. Lo miro contra mí y pongo la cabeza en la almohada.


  Le paso suavemente la mano por el pelo antes de acariciarle la cara.


  Con los ojos aún cerrados, me coge la mano y la besa antes de tomarla contra él.


  —¡¿Todavía estás enfadada conmigo?!


  —Por supuesto… —Suspiro.


  —Te juro que te quiero. ¡No quiero que lo dudes! —dice.


  —Tengo mis dudas.


  —Lo que dices es hiriente.


  —Tú me hiciste daño primero.


  Me abraza antes de besar mi vientre. Me levanto bruscamente de la cama, quitándome las manos de encima, y me pongo unos pantalones con un bonito jersey beige.


  —¿Qué estás haciendo? —se preocupa.


  —Tengo algunas cosas que resolver.


  —¿Qué?


  —Volveré más tarde.


  Me mira irme, sin saber qué más decir. Me pongo los zapatos abajo y me pongo el abrigo antes de encontrarme con los ojos de Dimitri.


  —Audrey… ¿A dónde vas?


  —Voy a tomar un poco de aire fresco.


  —¿Qué? Pero…


  —¿Tengo que hacer una carta para salir por mi cuenta? Dame las llaves del coche, por favor.


  —Toma… —Dice, entregándomelas—. ¿No me dice a dónde vas?


  —Historias de chicas… No es de tu incumbencia.


  —Bueno.


  Dimitri me mira mientras me alejo, con su café en la mano. De repente se le cae la taza y corre hacia arriba.


  —¡Darko! ¡Darko! —grita en los pasillos.


  Entra bruscamente en la habitación de Darko y lo sacude para meterlo en la cama.


  —¡Dimitri! Ya te dije que…


  —¡Acaba de salir para la casa de Marie!


  —¿Qué? ¿De qué estás hablando? —Darko pregunta.


  —No me di cuenta, pero dijo que iba a resolver algunos problemas de chicas. Seguro que ha ido a casa de Marie.


  Darko le mira con ojos grandes y se levanta bruscamente aún en calzoncillos.


  —¡¿Por qué no la has retenido?!


  —No hice la conexión de inmediato. Darko, date prisa y vístete.


  —Mierda…


  Después de unos minutos llego a la casa de Marie. Salgo del coche y me siento en él durante unos segundos, cansada y sin aliento. Este bebé me está quitando la poca energía que me queda, ¡es increíble!


  Me acerco a su casa y toco el timbre con cansancio. No oigo nada, ni siquiera unos pasos. Empujo la puerta y se abre sin dificultad. Atravieso su casa hacia el salón.


  —Marie.


  La veo bajar lentamente las escaleras. Nuestros ojos se encuentran y los suyos nunca han sido tan fríos.







  Capítulo 11





  —¡¿Quién te permitió entrar en mi casa?!


  —¿Por qué hiciste eso Marie? —cuestiono con rabia, despreciándola con la mirada.


  Desciende lentamente los escalones, casi escupiendo en mi cara, ¿tan repugnante soy?


  —¿Por qué he hecho eso? ¿Te atreves a preguntarme por qué? ¿Me robas la vida y te atreves a preguntarme por qué?


  —¡¿Estar robando tu vida?! ¡Pero estás diciendo tonterías! —digo asombrada.


  —Estás viviendo la vida que debería haber tenido con mi marido… No, tú eres la que va a disfrutar de este amor sin rumbo… Mientras mi hombre murió por salvarte…


  —Estás completamente loca… ¡Estás diciendo tonterías!


  —Quiero tomar de Darko lo que él tomó de mí…


  —¡¿Crees que estoy feliz por haber perdido a Boleslav?!


  —No hables de él como si fuera tu amigo… —Me grita.


  Se me saltan las lágrimas al ver su comportamiento… Ver cómo le ha afectado la muerte de Boleslav hace que me duela el corazón.


  —Era mucho más… ¡Era como mi hermano! Por supuesto, no perdí a mi marido, pero al menos no dejo que el odio me coma.


  —No es odio lo que siento por ti… Es pena…


  —¡Eso es bueno!


  La agarro por el pelo y le golpeo la cabeza contra la pared. Me pongo las manos en la boca un poco sorprendida por mi gesto pero me agarra brutalmente de la pierna haciéndome caer al suelo.


  Le doy una fuerte patada en el hombro para que se aleje de mí y me acerco y me agarro a la mesa de enfrente para intentar levantarme.


  Marie también se levanta rápido y viene y me tira la mesa encima, impidiéndome moverme.


  —¡Marie! ¡Para!


  —Si crees que tengo miedo de matarte, te equivocas —dice mientras se dirige a la sala de estar.


  Dios mío… La tensión aumenta ante sus palabras e intento mover la mesa y finalmente me pongo de pie con dificultad.


  —Quédate donde estás. —Marie me ordena mientras me apunta con su arma.


  —No… Ma- Marie…


  Instintivamente pongo las manos en mi vientre para proteger al bebé. Nuestras miradas se encuentran y veo que la rabia crece en sus ojos… Se pone a llorar cuando me ve hacer esto y aprieta un poco más el arma con la punta de los dedos.


  —¡¿Estás jodidamente embarazada?! —suelta.


  —Yo…


  —¡De ninguna manera! Darko entenderá…


  —Marie ¡Para! —Darko grita en la puerta.


  Ni siquiera me giro para mirarle porque Marie no me quita los ojos de encima. Parece totalmente perdida pero absorta en su propia verdad que ha creado.


  —¿Crees, Darko, que te voy a dejar vivir tu mejor vida cuando me has quitado mi posesión más preciada?


  —Marie, ya sabes lo que pasará si sigues… —La amenaza.


  Darko se acerca a mí y me pone suavemente la mano en la cadera para tirar de mí por detrás. A su vez, saca su pistola de mayor calibre y le apunta, manteniendo una expresión facial completamente inescrutable.


  —Marie, yo no dudaría… No toques a mi familia.


  —Tomaste el mío… —Llora por ello—. Me la quitaste…


  —No te he quitado nada. Sabías el precio que tenía que pagar por su trabajo. Marie siento mucha empatía por ti, pero sigue apuntando a mi mujer y a mi hijo y te juro que disparo.


  El tono gélido y protector de Darko me produce escalofríos. A pesar de la enorme presión que ejerce sobre los hombros de Marie, esta no se digna a bajar su arma.


  —¡Darko quítate de en medio! —le grita.


  —Marie… No tocarás ni un pelo de mi mujer.


  —¡Entonces te dispararé también!


  Sin esperar siquiera una respuesta de Darko, le dispara en el hombro. No se mueve ni un centímetro ignorando el dolor prefiriendo concentrarse en su ira… Le pongo la mano en la espalda preocupada por si la bala ha dado.


  —Darko… ¡Dios mío, Darko! ¿Estás bien? —pregunto con lágrimas en los ojos.


  Sin siquiera darme importancia me empuja brutalmente haciéndome caer en los brazos de Dimitri que ni siquiera había visto detrás de mí.


  Me sujeta con mucha fuerza para cubrir mi visión.


  Oigo sonar un último disparo pero Dimitri no me suelta.


  Me mete violentamente en el coche y vuelve a la a casa de Marie.


  Intento abrir la puerta, pero obviamente está cerrada con llave. Espero pacientemente a que salgan porque no puedo hacer otra cosa.


  Los minutos pasan y el estrés aumenta. Me echo el pelo hacia atrás cuando veo salir a Darko cubierto de sangre. Habla rápidamente con Dimitri, moviendo los dedos, como si le diera indicaciones sobre algo.


  Se limpia bruscamente la cara antes de encender un cigarrillo como si no hubiera pasado nada. ¡¿Acaba de matar a Marie?!


  Camina lentamente hacia el coche y tira la colilla justo antes de entrar. Da un portazo y arranca el motor.


  —Darko… ¿Qué?


  —¿Estás bien? —me pregunta fríamente, mirando a la carretera.


  —Tú… ¿Mataste a Marie?


  —Nos vamos a casa. Tengo que lavarme. —Me ignora.


  —¡¿Por qué no dejaste que Kristof se encargara de esto?! —digo, llorando.


  Extrañamente siento que estoy redescubriendo este lado horrible, brutal y sangriento de él. Lo que me hace ser quien es. Me olvido con demasiada frecuencia de que ama lo que hace. Incluso olvido con demasiada frecuencia que aunque sea amable y cariñoso conmigo, eso no quita el hecho de que matar es parte de su trabajo y le encanta su trabajo.


  ¿Siente algo después de lo que acaba de hacer?


  —¡Para! —grita, golpeando el volante y deteniéndonos en medio de la carretera.


  Me saca de mis pensamientos y le veo salir. ¿Qué está haciendo? Yo hago lo mismo mientras le sigo y le miro perdido.


  —¿Qué he hecho? —digo con miedo.


  —¡Deja de mirarme como un monstruo!


  —¡¿Como un monstruo?! No, Darko… Eres el padre de mi hijo, el hombre que amo. Nunca, nunca te vería como un monstruo…Mi corazón…. —Susurro.


  No me da tiempo a terminar la frase cuando este apodo le salta al oído. En unos segundos su rostro recupera algo de color.


  —No eres un monstruo… A veces te odio, pero no eres un monstruo.


  Me coge contra él y me abraza muy fuerte mientras se sienta en el coche. Pone su cabeza sobre la mía antes de tocarme suavemente la nuca.


  —Nadie, nadie debería hacerte daño… Nadie.


  —Darko…


  —Amigos o familiares, nadie te tocará.


  Me abraza con más fuerza y puedo sentir cómo olfatea. Intento apartarme para mirarle, pero sigue abrazándome. Un agradable silencio se instala en este momento. La carretera está completamente vacía y podemos ver el agua del canal de al lado.


  —Nunca he tenido cosas más valiosas que proteger…


  —Darko, lo sé…


  Pongo mi mano en su hombro y recuerdo que fue golpeado.


  —Cásate conmigo…


  —Pero Darko, ¡ya estamos comprometidos! Ya he dicho que sí…


  —Dímelo otra vez… Cien veces…


  —Te quiero.


  Como si acabara de tranquilizarle, me suelta suavemente y se acerca a besarme, sujetándome el cuello. Siento tristeza en este beso… Me gustaría saber qué pasa por su cabeza.


  Acaba de matar a la mujer de su mejor amigo, sin hacer ni pío. Va a tener que aprender a sacar sus emociones.


  —Nos vamos a casa…


  —Sí… —digo, tocando su cara—. Darko… Cuando algo va mal, quiero que me hables…


  —¿Qué quieres decir?


  —Te guardas las cosas demasiado a menudo… Sé que es un hábito porque siempre has estado con tus hombres. Pero ahora estoy aquí. Cuando no estás bien, estoy aquí…


  —¡No es tu trabajo cargar con mis problemas!


  —¡Llevas bien los míos! —he dicho.


  —Porque es mi trabajo. —Se suena la nariz y me suelta.


  Me quedo fuera unos segundos antes de volver a entrar en el coche sin hacer ruido.


  Tras unos minutos de conducción llegamos a la casa. ¡Sasha viene corriendo hacia nosotros en pánico! Darko sale del coche y se acerca a decir unas palabras a Sasha, poniendo su mano suavemente en su hombro.


  Me mira con ternura y luego viene a abrirme la puerta, dejando ir a Darko.


  —¿Está bien? —pregunta.


  —Sí… Necesito estar sola un rato si no te importa…


  —Oh… ¡Bueno, lo entiendo! No tenía que ir a la biblioteca de arriba… Está tranquilo. ¿Está segura de que estará bien?


  —¡Sí! Gracias por estar aquí Sasha…


  Me regala una gran sonrisa y me dirijo al piso de arriba para encontrar esta biblioteca que nunca había visto antes. Las paredes están llenas de libros y el centro de la sala está cubierto por dos hermosos sofás chesterfield de color beige. Justo al lado de la ventana hay un enorme tocadiscos en un mueble de madera.


  Me siento en el sofá para hacer sitio a mis hormonas, que están encantadas de dejar pasar este día.


  Lloro algunas lágrimas mientras miro ese gran ventanal y me recuesto suavemente en el sofá. Ha sido un día duro, porque no solo he perdido un enemigo, he perdido un viejo amigo…


  ****


  Siento que una mano me pasa suavemente por el pelo. Abro los ojos y me doy cuenta de que estoy acostada sobre las piernas de alguien. Me doy la vuelta tranquilamente, frotándome los ojos y miro a Darko leyendo.


  —¿Te he despertado? —susurra.


  —No, yo… Yo solo… ¿Llevas mucho tiempo aquí?


  —Oh, sí… Unas buenas dos horas —dice, mirando su reloj—. Solo vine a darte un abrazo antes de ir a trabajar pero no me dejaste ir… Tuve que coger un libro para mantenerme ocupado… el primero que apareció… Además, no es genial. —Se ríe.


  —Disculpe…


  —No… Hacía mucho tiempo que no leía.


  —¿Sabes leer?


  Me da una palmadita en el hombro y se ríe.


  —Por supuesto que puedo leer. No soy tan estúpido como tú…


  —¡No te dejaré!


  Me mira con cariño y yo alejo suavemente su libro de él y lo beso.


  —¿Qué quieres…? —brama.


  —Nada…


  Le agarro suavemente del cuello de la camisa y lo acerco un poco más a mí para morderle el labio inferior. Levanta las cejas, un poco sorprendido al verme tomar tanta iniciativa.


  —Audrey… —dice un poco intimidado.


  —¡Cállate!


  Muevo suavemente mi pierna sobre la suya y me siento sobre él. Coloca sus manos en la parte baja de mi espalda antes de besar mi clavícula con ternura. Siento su respiración contra mi piel, dándome escalofríos.


  Se detiene unos segundos, dejando simplemente que su cabeza descanse en mi escote. Le toco el pelo con ternura, un poco preocupada.


  —¿Qué pasa?


  —Se siente bien… Solo estar juntos.


  —Lo sé. —Suspiro.


  —Ha pasado mucho tiempo…


  Me acaricia suavemente el brazo y deja que sus labios rocen mi pecho. Me quita el jersey antes de detenerse frente a mi pecho.


  —¿¡No es verdad!? ¡Estoy soñando!


  —¿Qué? ¿Qué pasa? ¡¿DARKO?!


  —¡Tus pechos! ¡¿Son enormes?! —Sonríe.


  —Me has asustado… Eso es normal. ¡Calma, calma! ¡Estoy sensible!


  —¡¿Tranquilo?! Es una palabra difícil de acostumbrar…


  —Darko… Juro que están sensibles…


  Se ríe antes de besarlos suavemente, pasando la lengua por encima.


  —Bueno… Entonces los dejaremos donde están. Es una pena…


  Se levanta lentamente haciendo que yo también me levante. Me mira desde su metro ochenta de altura y me quita los pantalones, sin quitarme los ojos de encima. Se acerca y me besa el vientre, poniendo sus manos suavemente en mis caderas.


  Se acerca peligrosamente a mis bragas de encaje antes de quitármelas. Se acerca a mi pierna derecha, acariciándola con sus manos varoniles antes de colocarla sobre su hombro.


  Deja que su cabeza se acerque a mi entrepierna antes de besarla. Dejo que mi cabeza se incline suavemente hacia atrás antes de agarrar su pelo.


  —¡Darko!


  No se detiene durante unos segundos y luego me toma violentamente del brazo para ponerme en el sofá. Espero pacientemente a que haga algo con mi cuerpo pero no hace nada…


  —¡Darko! ¡¿Qué me estás haciendo?! —le reprocho.


  —Bueno…


  —¿Qué?


  ¡Lo veo extremadamente avergonzado! Qué demonios le pasa ahora…


  —¡¿Vas a llevarme o estás esperando a que nieve?!


  —El bebé… No quiero… Quiero decir, ¿sabes?


  —Espera, ¿De qué estás hablando?


  —¡No quiero tener sexo cuando estás embarazada! No sé, no me excita…


  —¿Qué?


  Le empujo con brusquedad antes de recoger mi jersey del suelo.


  —¡Vete a la mierda! —suelto bruscamente.


  —¿Qué? ¿Pero por qué? Audrey, no estás cabreada…


  —¡Ya no te excito! Me alegro de oírlo. Oh, Dios mío…


  Me visto con brusquedad, casi llorando porque me duele.


  —Espera… ¡Cariño! ¡No he dicho que tú ya no me excites! Solo digo que la situación me incomoda… —Se ríe.


  —¡¿Parece que me estoy riendo, idiota?!


  —Oh… ¡Audrey, por favor, detente! —Brama.


  —¡O tenemos sexo o no vuelvo a hablarte de la vida!


  —¡Audrey, no puedo evitarlo! Me hace sentir incómodo.


  —Mis hormonas están en llamas y ¿esperas que me crea que vas a pasar seis meses evitándome?


  —Creo que sí…


  —¡No! ¡Entonces no! —Grito—. Vamos, inténtalo por mí…


  —Pero…


  —¡Por favor, cariño! —Digo, tocando mis pechos.


  Se muerde directamente el labio y me toma contra él antes de girarme suavemente para inclinarme hacia delante. Espero unos segundos más agarrada al sofá pero sigo sin sentirlo dentro de mí…


  —No, yo… Yo solo… No puedo hacerlo. ¡Pero mira, me excitas!


  —Darko, ¡me estás poniendo de los nervios! —Grito.


  Me vuelvo a poner los pantalones bruscamente y le amenazo con el dedo medio.


  —¡Eso está fuera de discusión! No voy a quedarme sentada durante seis meses.


  —No puedo evitarlo. Audrey…


  —Te juro que vamos a hacer el amor.


  Se echa a reír mientras se sienta en el sofá.


  —Tú eres la que ruega por una vez…


  —Ya verás… No voy a quedarme con esta derrota.


  —Espero que tengas el mismo apetito después del parto… Búrlate de mí… Ya verás…


  Salgo furiosa de la habitación, despreciándolo con la mirada, y me voy a la cama, murmurando para mí, pero si estoy segura de que él sigue riéndose.







  Capítulo 12





  Me estiro suavemente y veo a Darko dormir tranquilamente. Acaricio suavemente su pecho antes de besar su cuello.


  Se retuerce ligeramente antes de abrir los ojos.


  —¡Audrey, detente! —me ordena con su ronca voz matutina.


  Empujo sensualmente mi pelo hacia un lado y me acerco a sus oblicuos, besándolos. Todavía me mira un poco aturdido, pero coloca su mano en mis nalgas.


  Muevo mi lengua hacia su miembro antes de meterlo por completo en mi boca. Oigo cómo se corre y siento cómo me aprieta las nalgas. Le dejo disfrutar de este momento mágico durante unos instantes antes de retirarme de la cama.


  —¡No! ¡¿Qué estás haciendo?! ¡Sigue adelante! —grita.


  —No… Eso será todo.


  Me toma  contra él, golpeando con fuerza mis nalgas antes de besar mis pechos. Puedo sentir que quiere tomarme violentamente para vengarse, pero está bloqueado por el bebé.


  —¡Darko, vamos, llévame!


  —¡No! Imagina que lo toco o no sé… Si algo sucediera.


  —¡Pero no le pasará nada! Deja de decir tonterías…


  —Quiero tanto… —dice, mordiéndose los labios.


  —Así que adelante. Juro que no le pasará nada a este bebé…


  —¿Tal vez deberíamos ir a ver a un médico primero? —propone estúpidamente.


  —Darko… Date prisa…


  —Bueno…


  Me hace ponerme encima de él acariciando suavemente mi pecho. ¡Ah, por fin! Me coge el pelo con violencia antes de entrar en mi interior. Me muerde el cuello y me besa apasionadamente mientras me sujeta la cara.


  Empuja mi cuerpo sobre la cama para poder acariciarlo antes de volver a entrar en mí.


  —¡¿Estás contenta?! —Se ríe.


  —Crees que quiero hablar.


  Lo atraigo violentamente hacia mí, besándolo en el cuello, sin darle tiempo a hablarme.


  ****


  Después de nuestro revolcón, Darko se tumba en la cama y no dice nada. ¿Está muerto? ¿Qué le pasa a ese idiota? Me acerco a él.


  —Darko, ¿estás bien?


  —Bueno… Yo…


  ¿Quemó una neurona?


  —¿Vas a vestirte? —Pregunto.


  —Yo… Yo… Creo que me acabas de violar.


  Me río tanto que me agacho y le doy un golpecito en el hombro.


  —¿Violarte? Pero… ¿De qué estás hablando?


  —Nunca te he visto así…


  Está tan rojo y no sabe dónde meterse. Creo que incluso está avergonzado.


  —Porque no esperabas que te dominara. Eso es todo.


  —Me encantó… ¡Creo que me encanta cuando estás embarazada! —se ríe.


  —Podemos empezar de nuevo si quieres…


  —Sin embargo, no te metas en líos.


  Se levanta lentamente aún en estado de shock y se pone unos pantalones.


  —¿Darko? —grita alguien en el pasillo.


  —¿Quién me llama? —Se preocupa.


  Abre la puerta y asoma la cabeza.


  —¡¿Qué demonios?! Son las nueve en punto… Llevamos dos horas esperándote abajo… —Suelta a Dimitri con rabia.


  —¡Ya voy! Estaba durmiendo… Audrey estuvo vomitando toda la noche. —Está mintiendo.


  —Oh… ¡¿Está bien?! ¿Quiere algo? —Dimitri está preocupado.


  —¡No! ¡Ella está… está mejor! ¡Vete, ya voy!


  —¡Oh, eso es bueno!


  Darko cierra la puerta y yo me aferro a él, besando su espalda.


  —¡No! Audrey, tengo que vestirme… Joder. Nunca llego tarde…


  —¡¿Estás loco?!


  —Por supuesto. No vi la hora…


  —¡¿Estás enfadado conmigo?!


  —Sí, no… No sé… Yo solo… Ya no sé dónde ponerme.


  —Espera… ¡¿Tan avergonzado estás?! —Me rio.


  —Me ha encantado. Pero, cómo decirlo, siento que he recibido un golpe en mi ego al mismo tiempo. ¡Siempre tengo el control y luego vienes con tus grandes tetas y me utilizas!


  Sigo riendo, tratando de ocultar mi diversión. ¡Pobrecito! No le hace feliz que dominé nuestra relación… No es nada, ¡se le pasará!


  —Darko lo que pasa entre nosotros se queda entre nosotros… Haces que parezca que todo el mundo nos ha visto… Además, ¡no te estoy utilizando! Sácatelo de la cabeza. Es que siento que mis hormonas slo me dicen “Sexo, comer, dormir”… No tengo el control… Así que si además estás cerca cuando necesito sexo. ¡Es horrible! Especialmente cuando me das tus tontas excusas.


  —¿Qué? Es normal tener miedo. Imagínate que le toco la cabeza…


  —¿Hablas en serio? —Suspiro.


  —No, solo me estoy metiendo contigo… Sé que no está entrenado. Pero yo… ¡Maldita sea! ¡Realmente tengo que ir! —dice, mirando la hora—. ¡Nos vemos a mediodía!


  Me da un beso rápido y también se va temprano. La habitación finalmente encuentra su calma. Me pongo un albornoz y bajo las escaleras hasta la cocina.


  —¡Señora! ¿Cómo estás? ¡Hace mucho que no te veía! —Katia dijo con cariño.


  —Sí, es cierto. Yo estoy bien y tú…


  —Estoy bien… ¿Qué te gustaría comer?


  —Katia…


  Suelta el asa de la nevera y se acerca a mí, situándose junto a la isla para escucharme.


  —¿Sí?


  —¿Nadie decora la casa?


  —¡¿Para Navidad?! —me pregunta.


  —Sí… Solo faltan dos semanas.


  —Oh, no creo que sea la prioridad del Señor Poroshenko.


  —Bien. ¡Entonces me encargaré de ello!


  —Entonces, ¿con qué le ayudo?


  —Voy a prepararme algo para comer, Katia… Prepárate un café.


  Aliviada, se sirve un café negro cuando suena el timbre de la puerta.


  Le hago una señal a Katia para que se quede donde está y me voy a abrir vestida con mi pequeño albornoz de raso negro.


  Abro la puerta.


  —Bien…


  —¡Joder! —Una voz áspera pero delicada dice.


  Me quedo perpleja y miro a este joven alto vestido con un bonito traje de tres piezas y un bonito abrigo gris. Muy elegante este hombre. Mira mi albornoz y levanta la vista antes de tiempo avergonzado.


  —¿Está Darko aquí?!


  —¿Quiénes son ustedes?


  —Anton… —dice, mirándome fijamente.


  Me recuerda un poco a Dimitri en su forma de hablar. Muy frío e imponente.


  —No me suena. Lo siento.


  —No me importa si te dice algo. Apártate de mi camino.


  Empiezo a cerrar la puerta pero siento que alguien la abre contra mi voluntad. Levanto la vista y veo a Darko detrás de mí.


  —Anton. Llegas justo a tiempo. ¿Dónde están los demás? —pregunta Darko, ligeramente molesto por su comportamiento.


  —No lo sé. ¿Tienes una bebida?


  —Mi querida… ¿Nos servirías dos cafés? —me pregunta Darko, inclinándose hacia mí con ternura.


  —Sí… —Suspiro.


  Me voy a la cocina mientras Darko toma a Anton por el hombro.


  —Anton… Ya estás aquí en mi casa. —Darko comienza amenazadoramente—. Así que me gustaría que llegaras a tiempo cuando se te pida. ¿Está claro?


  —Darko… No me hagas esto. Basta ya.


  —¿Parece que me estoy riendo?


  Anton pierde su sonrisa viciosa y se sienta en el sofá del salón, quitándose el abrigo. Se inclina ligeramente hacia Darko, con un poco de curiosidad.


  —¿Quién es la pequeña?


  —¿Por qué? —pregunta Darko a la defensiva.


  —Me gusta… —dice con una ceja levantada.


  —Es mi…


  —¡Aquí está el café! —digo, cortando involuntariamente a Darko—. Lo hice muy negro.


  Me siento en la silla sin siquiera preguntarle a Darko si puedo quedarme. Tomo con cuidado mi taza y empiezo a darle un sorbo.


  —¿Cómo te llamas? —me pregunta Anton.


  —Audrey.


  Veo en los ojos de Darko que nada está bien y que está muerto de celos.


  —Es un nombre bonito… No es muy común aquí.


  —Gracias… —respondo avergonzada.


  —Bueno, Anton, todo está abajo y…


  —¿Eres de aquí? —me dice Anton, cortando a Darko.


  —Yo… Soy de Londres…


  —Audrey… ¡Fuera! Date prisa. —Darko me está ordenando—. ¡Tienes cosas que hacer hoy!


  ¡Joder! Qué pasa con este. Me levanto inmediatamente, cojo a Darko por el cuello de la camisa y lo conduzco al vestíbulo.


  —¿A qué estás jugando?


  —¿A qué estás jugando? No me gusta la forma en que Anton te mira…


  —¡¿Y te sientes obligado a darme órdenes?!


  —No… Lo siento. Es cierto… Pero primero ponte algo de ropa.


  —Esta es mi casa, ¿no?


  Levanta los ojos al cielo y está a punto de enfadarse, pero no lo hace.


  —Mira, los hombres de Anton también vienen. Me gustaría que te pusieras algo más.


  —De todos modos, voy a comprar algunos adornos…


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Porque es casi Navidad, Darko…


  —Contrataremos a alguien para que lo haga.


  —¡No! Le preguntaré a Sasha si quiere venir conmigo.


  Sopla con brusquedad y entiendo que no le guste.


  —¿Qué? ¿Qué pasa ahora…?


  —Es mi turno de ir contigo.


  —Sí, pero estás trabajando. ¡¿Puedo robarte a Sasha?!


  —Sí… No te preocupes. —Gruñe—. Cámbiate primero.


  —¡Ahí está! —Dimitri saluda cuando ve a Darko—. ¡Hola Audrey! ¿Cómo estás? ¡Albornoz sexy!


  Darko me pone ojos redondos y me río porque sé que a Dimitri le importa un bledo.


  —Sí… —Le contesto.


  —Anton está aquí —anuncia  Darko.


  —Mierda… No me gusta el aspecto de este… Y tú, ¿a dónde vas? ¿Vas a salir?


  —Voy a ir a comprar adornos de Navidad.


  —Vaya a mierda… Peor que Anton. —Se ríe Dimitri.


  —Le pediré a Sasha y a Caroline que vengan conmigo.


  —¿Viene Caroline? —pregunta.


  Se produce un silencio entre los tres y le miro con un poco de recelo, comprendiendo que está interesado en Caroline.


  —Sí…


  —No tengo nada que hacer. ¡Si queréis puedo ir con vosotros dos!


  —No, porque como acabas de decir, apesta a mierda. Así que Sasha viene con nosotros.


  —Siempre Sasha.


  —Bueno, ven conmigo. Los hombres de Anton están llegando. —Darko interviene y empuja a Dimitri.


  Veo a Dimitri marcharse y me desconcierta. ¿Por qué querría venir con Caroline? Apenas se hablan. Darko vuelve trotando y me da un duro beso, sacándome de mis pensamientos.


  —Te quiero —me susurra.


  Se va muy rápido y yo lo veo partir.


  Después de lavarme unos minutos más tarde, me pongo unos pantalones negros de cintura alta y una camiseta negra. Me hago una coleta alta antes de pintarme los labios. Me pongo las zapatillas y vuelvo a bajar al salón a por mi bolso.


  Rebusco un momento hacia el perchero y me aplico el perfume cuando oigo a Darko aclararse la garganta.


  —¡Oh! ¡Todavía estás aquí! Lo siento… ¡Me voy! —Dice, riendo.


  —¿Por qué no te quedas? —Anton deja caer sus ojos en mi cintura.


  —Yo…


  —Mi mujer va a comprar los adornos de Navidad. —Darko me corta con un tono firme y desagradable.


  —¡¿Así que te casaste?! —pregunta Anton.


  —No… Todavía no. Pero será pronto.


  —Ah… Eso es lo que pensé. —dijo, lanzando una mirada sarcástica a Darko.


  Puedo ver destellos de luz que salen de los ojos de Darko, pero se contiene y no dice nada.


  —¡Sasha! Vienes conmigo.


  —¿Qué? Pero Darko…


  —Ve con ella. No me gusta que esté sola. —Darko le ordena.


  —Bueno, calentaré el coche y te esperaré.


  Sasha se levanta bruscamente y me deja en esta habitación llena de animosidad. Me pongo el abrigo y miro a Darko.


  —¿Necesitas algo?


  —Trae una o dos botellas de vino tinto.


  —Pero yo no bebo…


  —Van a comer aquí esta noche… —Dice un poco molesto.


  —De acuerdo. ¿Quieres que cocine algo?


  —¡No! Katia ya lo sabe.


  —Realmente una mujer perfecta, Audrey… —dice Anton.


  —Sí, mi mujer perfecta. Hasta luego, Audrey. —Dice, frunciendo los labios.


  Me río suavemente y voy a reunirme con Sasha en el coche, que está escuchando la radio y calentándose las manos.


  —¡Oh, ahí está, justo iba a buscarle! Entonces, ¿a dónde vamos?


  —¡Vamos a por Caroline!


  —Genial…


  Sasha sale de la villa y me mira, riendo. Frunzo el ceño y me vuelvo hacia él.


  —¿Qué?


  —Esta noche va a ser preciosa… —se ríe.


  —¿Por qué?


  —Ha llamado la atención de Anton. Conozco a alguien que se va a cabrear…


  —¿Pero quién es Anton? Parece importante.


  —Un “amigo” de larga data. Actualmente tiene muy buenos contactos en Estados Unidos, así que Darko está intentando negociar con él. Bueno, es un poco complicado…


  —Entendí que era importante porque Darko no se enfrentó a él…


  —Sí… Si llegan a un acuerdo, Darko recibirá mucho dinero. Esto es serio. Anton tampoco es de los que se ríen…


  —Oh… ¿Es peligroso?


  —Audrey… Todos los que entran en contacto con usted son peligrosos.


  Un escalofrío recorre mi cuerpo y me quedo helada. Es cierto. Me olvido por unos segundos de que me está hablando cuando veo a Caroline entrar en el coche.


  —¡Hey! ¡Soy la tía! —saluda.


  —Hola Caro…


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Compraremos algunos adornos navideños para la villa… —Le digo.


  —Se divertirá. —dice Sasha con una sonrisa.


  —¿Por qué no vienes?


  —No, Audrey… Es una celebración familiar.


  —Sasha, eres de la familia.


  —No… Eso es entre ustedes.


  —¡No puede ser! No puedo imaginarme pasar la Navidad sin ti y sin Dimitri.


  Me regala una cálida sonrisa que me derrite el corazón.







  Capítulo 13





  DARKO


  Darko está sentado en el sofá de forma muy masculina, tocándose la barbilla, Dimitri y Gregory a su lado. El ambiente es más relajado que hace unas horas.


  —Sasha y Audrey deberían llegar en cualquier momento… Deberíamos empezar a sentarnos a cenar —dice relajado.


  Anton lanza una mirada eléctrica a Darko. Deja su vaso de cerveza y se levanta para volver a ponerse la camisa.


  —Me gustaría que su “esposa” hubiera cocinado algo para nosotros… Parece que es buena en muchas cosas, ¿eh? —dice astutamente.


  —Sí… Mucho. —Darko refunfuña, tratando de ignorarlo.


  Darko se levanta a su vez antes de dirigirse al comedor seguido por Dimitri.


  —¿A qué juega Anton? —Dimitri murmura.


  —Está tratando de hacerme enojar… Se está divirtiendo.


  —¿Cuánto durará su pequeño juego?


  —No sé… Quiero arrancarle la mandíbula con una palanca.


  —¡¿Quieres que vaya a por la palanca?! Está abajo.


  —No… Creo que es mejor concluir primero, ¿no? —Se ríe—. Este contrato es importante.


  —Sí, bueno… Lo que tú digas.


  Anton y sus dos secuaces se unen a Dim y Darko y se sientan a la mesa. Katia les tiende amablemente vasos de vodka y se va igual de pronto a la cocina, haciéndose la remolona, como siempre.


  —¡Darko! —Grito en el pasillo—. ¡Ven y ayúdame! —le pido, soplando fuertemente.


  Darko corre preocupado hacia mí en cuanto lo hace y se detiene frente a mí, mirándome con fastidio.


  —Audrey… Maldita sea… —Brama.


  Me arrebata violentamente las bolsas de la compra de las manos y las pone en el suelo.


  —Sasha está aquí para ayudarte. Deja de cargar con cosas pesadas —me dice en voz baja.


  —¡Darko!


  —¡Estás embarazada, Audrey! —me recuerda.


  —¡Sí! No soy inútil por eso…


  —Audrey… No lleves cosas tan pesadas…


  —Lo sé, pero…


  —¡No! ¡Sin peros! ¡Sasha! —grita.


  Sasha entra, con la nariz aún roja por el frío. Deja las bolsas en el suelo y mira a Darko, desconcertado.


  —¿Qué?


  —¡¿La dejaste cargar las bolsas?!


  —¡Pues sí! ¡Ella insistió! —Sasha responde.


  —No… ¿Me estás tomando el pelo? —Darko replica.


  —¡Darko! ¡Deja a Sasha en paz! —le pido, dejando entrar a Sasha—. Fui yo quien quiso tomar esas bolsas…


  Me quito el abrigo antes de colgarlo y dirigirme al comedor. Dimitri me dedica una enorme sonrisa al verme entre todos esos hombres.


  —Ah… Aquí está la estrella de la noche —saluda Anton.


  Avergonzada, me sonrojo y no sé dónde meterme.


  Me pongo de pie sin saber dónde sentarme. No sé dónde está ubicado Darko porque quiero estar cerca de él.


  De hecho, llega enseguida y viene a tirar de mi silla para que me siente. Se sienta a su vez, poniendo su brazo detrás de mi espalda.


  —¿Encontraste entonces lo que quería? —me pregunta Darko suavemente.


  —Oh, sí. Voy a colgar esto mañana. ¡Y más vale que me ayudes! Nos va a llevar mucho tiempo…


  —Audrey… Estoy trabajando.


  —Sí y… ¿Puedes tomarte un día por mí? Pasadlo bien y divertíos.


  —Tiene razón —dice Anton.


  Le miro con extrañeza… Por su tono se nota que está buscando problemas, pero Darko parece bastante tranquilo. Además, me acaricia discretamente la espalda, dejando que su mano me toque suavemente. Le miro con ternura y él hace lo mismo antes de sonreírme. Bajo la cabeza avergonzada y divertida.


  —¡No parece que pasen mucho tiempo juntos! —habla Anton, tomando su bebida.


  —¿Perdón?


  —Es una pregunta sencilla…


  —¡Qué te importa! —lo encaro.


  Darko me da una patada por debajo de la mesa y yo le sonrío a Anton como una idiota para intentar hacer pasar mi estupidez por una broma.


  —No mucho. Estoy tratando de averiguar un poco más sobre ti. Nunca te he visto… Este idiota te conoce y de repente está casado contigo. Nunca ha sido un sentimental. ¡Ah! Me equivoco, con su ex también fue un poco de amor verdadero.


  Abro mucho los ojos y miro a Dimitri, un poco confusa y sorprendida de que saque este tema. Dimitri me indica que no diga nada, pero no puedo evitarlo.


  —¿Tu ex? —digo, mirando a Darko.


  —¡Katia! ¿Podemos tener la entrada? —solicita Darko avergonzado.


  —¿Darko?


  —Del pasado. No veo por qué estamos hablando —dice secamente.


  —¿Del pasado? ¡Pero todavía estáis en buenos términos! ¡Y en cierto modo trabajan juntos!


  —¿Qué? —pregunto, casi ahogándome.


  —Anton. Está bien —dice Darko con extrema frialdad.


  —¿Te molesta el tema por Audrey? Nunca te molestó antes.


  Darko aprieta los dientes y se sienta erguido en su silla tratando de parecer tranquilo.


  —Darko… ¿No me lo has dicho?


  —No, aparentemente no. —Anton responde—. Rachel tiene un negocio de jardinería muy exitoso aquí. Cuida la propiedad de Darko.


  —¿Qué? —Me ahogo.


  —No ella misma, sus empleados. —Se ríe.


  Katia interrumpe nuestra conversación trayendo dos magníficos platos de petits fours. Darko aprovecha esta pequeña pausa para inclinarse hacia mí y susurrarme algo al oído.


  —No dejes que te moleste… Por favor, no lo hagas. Eso es lo que busca.


  —¿No crees que tengo derecho a saber ciertas cosas? ¡¿Por qué me ocultas algo así?!


  —Cariño… Por favor, podemos hablar de esto cuando quieras, no hay problema. Pero no le sigas el juego.


  —Bien… Vale —digo, ignorando su mirada.


  Me besa suavemente detrás de la oreja mientras pasa su mano por mi muslo.


  —Traeré la botella de vino… —anuncio mientras me levanto.


  Anton me mira descaradamente y Dimitri se da cuenta.


  —¿Quieres mis ojos tal vez? ¡¿O prefieres que te los saque?! —gruñe con una violencia incomparable.


  —No he tocado… Y creo que tus ojos deben haber visto muchas cosas.


  —Como tu cara.


  Anton se echa a reír y mira a Darko directamente a los ojos.


  —Dim, ¿puedes traerme mis cigarrillos, por favor? Están en mi oficina.


  —Sí —dice, lanzando una mirada a Anton.


  Se levanta y gira bruscamente su silla para ponerla debajo de la mesa y sale de la habitación enfadado.


  —Me gustaría que dejaras de hacer eso. —Darko solicita tranquilamente y mira a Anton.


  El comedor está muy tranquilo. Anton no responde inmediatamente. Asiente para decir a sus hombres que abandonen la casa de Darko. Enciende un cigarrillo y desprecia a Darko con la mirada.


  —He oído que has matado a Marie.


  Darko traga saliva y frunce el ceño para mostrar su disgusto.


  —Lo siento —dice fríamente.


  —Marie era una prima lejana. Lo que me molesta es que todos crecimos en el mismo barrio… Éramos una familia pequeña, ¿cómo pudiste matarla?


  —Mi esposa no debe ser tocada —dijo amenazadoramente.


  —¿Me estás amenazando?


  —No, es una advertencia. No me gusta tu pequeño juego.


  —Me gusta. Audrey es una mujer hermosa. Ella tiene algo raro…


  —Por eso es mi esposa.


  —Ella no es tu esposa. No están casados —dijo, levantando la barbilla en señal de desprecio.


  —Basta ya. —Darko dice secamente.


  Cuando vuelvo al comedor, solo quedan Darko y Anton. Me detengo sorprendida, con la botella en la mano, y los miro confundida. ¡¿Dónde están todos?!


  —ErBien, de acuerdo. ¿Alguien quiere un poco de vino?


  —Sí… —Golpea a Anton la mesa del comedor.


  Me acerco a él antes de llenar su vaso. Me pone la mano en la parte baja de la espalda y me dedica una gran sonrisa de agradecimiento. Darko se levanta pero se detiene en seco cuando ve que le quito la mano bruscamente.


  —Te juro que si vuelves a ponerme la mano encima, te la cortaré… —Le susurro.


  —Disculpen. —Se suena la nariz ante mi réplica.


  Miro a Darko que está a punto de romper la mesa. Me acerco a él y empiezo a servir el vino, pero me aparta suavemente.


  —Bueno… Originalmente viniste aquí para hablar de la exportación. —Deja a Darko con los nervios de punta.


  —Sí… No sé… —dice, mirándolo fijamente.


  —Anton, ¿cuánto quieres por el transporte de los productos?


  —Vas a ganar mucho dinero si tus armas llegan a Estados Unidos. Quiero el cuarenta por ciento de lo que consigas.


  —No. Tengo que pagar a mi gente.


  —¡Bien! Veinticinco por ciento…


  —Bueno…


  —Y también a Audrey… —dice Anton, cortando a Darko.


  Pongo mi mano en el hombro de Darko para calmarlo porque lo veo venir fúrico como un toro. Anton le mira muy serio antes de abrir la boca por última vez.


  —Solo una noche. Se burla de él.


  No me da tiempo a retener a Darko cuando me quita la botella de las manos y la golpea contra el borde de la mesa antes de acercarla a la cara de Anton. Está cubierto de vino y acerca la botella a los ojos de Anton.


  —¿Acabas de llamar puta a mi mujer o estoy soñando?


  —¡¿Has oído esa palabra salir de mi boca?! Darko, deja de enfadarte, solo estaba bromeando.


  —¡¿Estoy bromeando?! ¡¿Parece que me estoy riendo?!


  —¡Cambias con los años! Solías ser más divertido…


  —Y tú eras menos… Pretencioso.


  Un poco ofendido, Anton se levanta bruscamente cuando Dimitri entra cubierto de sangre. Me pongo las manos delante de la boca para no vomitar. Oh, Dios mío… ¿Qué clase de noche horrible es esta?


  —¡¿Dimitri?! ¿Qué está pasando? —Darko está preocupado.


  —Nada.


  Se sienta a la mesa ignorando el charco de vino en el suelo y se aferra a unos petits fours ignorándonos.


  —Dimitri… ¿Qué has hecho? Pregúntale Darko.


  —Tengo… Bueno… Así que, en primer lugar, yo no empecé.


  ¿Qué demonios ha hecho? Darko arrebata su plato con violencia y lo lanza contra la pared.


  —Dimitri… Date prisa. —Darko le amenaza.


  —Esos dos idiotas estaban hablando de Audrey y…


  —¿Mis hombres? —Anton pregunta.


  Darko me coge de la mano y me arrastra detrás de él como si quisiera protegerme.


  Dimitri se levanta frente a nosotros y le desafía con el pecho abultado.


  —Sí. Tus hombres…


  —Está bien. No voy a llorar por dos soldados. Creo que me iré ahora, se hace tarde. —Dice, estirándose como si no hubiera pasado nada.


  Darko me acerca a él, agarrando mi muñeca con mucha fuerza.


  —Le daré a Rachel tus saludos.


  —Estaré bien. Gracias… —Darko responde.


  —¡¿Supongo que no vas a acompañarme afuera?!


  —No. Tú conoces la salida.


  —Bueno… Te enviaré los papeles mañana.


  —Que tengas una buena noche, Anton. —Darko baja con frialdad.


  —Que tengas una buena noche, Audrey… —Sonríe.


  Anton me guiña un ojo y se aleja para decir una palabra. La tensión disminuye y Darko se deja caer en su silla, lanzando una mirada a Dimitri.


  —¡¿No los mataste?!


  —Si… Estaban paseando por la villa. Estaban fisgoneando.


  Se me hiela la sangre y me siento frente a Dimitri, cansada de esta horrible velada.


  —¡¿Estaban fisgoneando?! ¡¿Pero qué?! —Pregunto.


  —Bueno, no lo sé. Están muertos. Esta noche, no fue Anton. No lo reconocí en absoluto… sabía que el dinero lo volvería loco. —Exclama, mirando a Darko.


  —Cree que puede hacer cualquier cosa. Estaba negociando un porcentaje para la venta y pasó del 40% al 25% sin siquiera discutirlo…


  —Y además, Audrey, no ayudaste… ¡¿No podrías haberte quedado en la cocina?! —Dimitri se ríe.


  Los miro desconcertada y me acaricio suavemente el vientre. Darko me ve hacer esto y me tira de la cintura antes de besarme.


  —¿Por qué te quedaste tan tranquilo? —Le pregunto.


  —No disfruto dándole lo que quiere… Sabe que este contrato es importante y se aprovecha.


  —¿No dijo nada sobre Marie? —pregunta Dimitri.


  —No… Pero tuvo que pensar mucho. Marie era una prima. Distante o no. No debe gustarle…


  Los observo a ambos mordisqueando lo que queda por comer.


  —Deberías comer… —Darko me deja boquiabierta.


  —No tengo mucha hambre…


  —Come.


  No trato de entender y me siento a comer. Miro a Dimitri que sigue cubierto de sangre y no dice nada. Darko se da cuenta y se aclara la garganta mientras le mira.


  —¿Qué? ¿Hay algún problema? —Pregunta Dimitri.


  —¡Sí! Al menos puedes cambiarte de ropa…


  —No me importa…


  —¿Dimitri? —le exijo.


  Me mira mal y deja su vaso esperando una pregunta estúpida de mi parte.


  —¿Estás celoso de Sasha?


  —¡¿De Sasha?! ¿Por qué? En absoluto… ¡No!


  —Solo quería dejar claro que la razón por la que ya no estás con Caroline es porque la engañaste.


  —¡¿Por qué me dices eso?!


  —No… Así de fácil.


  Me mira con frialdad, pero Darko nos interrumpe.


  —Así que mañana empezamos con la decoración.


  —Joder… Me había olvidado.







  Capítulo 14





  —¿Darko? —Grito.


  —¿Qué? —grita al otro lado del pasillo, preocupado.


  No le contesto y espero unos minutos a que se acerque a mí porque no quiero acercarme a él.


  —¿Qué? ¿Qué pasa?


  —¡Voy a por un café! ¿Quieres uno?


  —¡Aquí hay café!


  —¡Pero quiero ir a comprar uno!


  —Pero… —Lo deja ir sin comprender.


  —¿Quieres algo?


  —Lleva a Dimitri contigo…


  —Dimitri está decorando el exterior de la casa. —Digo mientras me pongo el abrigo.


  Me mira desconcertado mientras cojo las llaves de su coche. Yo también necesito tomar aire fresco de vez en cuando. ¡Especialmente con este bebé en camino, el aire fresco de Rusia me hace bien!


  —No tienes que salir, Audrey… Hace mucho frío. Mantente caliente.


  —¡Vuelvo en unos minutos! No te preocupes…


  Salgo, el viento helado me golpee la cara, y me meto en el coche, dejando caer mi bolso en el asiento del copiloto.


  Tras unos minutos de conducción, aparco delante de un gran salón de té ruso muy famoso aquí. El Goryachiy chay.


  Salgo del coche y me fijo en un increíble sedán negro aparcado a pocos metros del mío. Bueno, es raro ver un coche tan bonito, Darko estaría celoso.


  Entro tranquilamente en la tienda y miro los pocos pasteles que hay en el escaparate. El pequeño que llevo dentro quiere comer de todo.


  Voy a usar este bebé para excusar mi glotonería, creo.


  —Hola señorita… ¡Maldita sea! ¡Señora Zharkov! Bienvenida a la casa. —Dice la camarera temblando.


  —Hola… Estoy viendo. No sé qué tomar… —Suspiro tranquilizadoramente.


  ¿Por qué me tiene miedo? No es mi pequeño cuerpo el que le hará daño.


  Me inclino para ver de cerca este delicioso pastel con su glaseado brillante, probablemente de pistacho… Ouch… ¡Este azúcar irá directamente a mis caderas! ¡No pasa nada! Estar delgada es ante todo un estado de ánimo.


  Siento que una mano se posa suavemente en mis caderas y me levanto bruscamente, un poco sorprendida por este gesto inesperado.


  —Audrey… ¡¿Estás pensando en qué tipo de basura vas a comer?!


  —Anton… ¿Qué…?


  No sé qué decir y estoy muy avergonzada. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Lleva un pantalón con una bonita camisa blanca remangada. Lleva el pelo peinado hacia atrás, y solo un pequeño mechón se le escapa del peinado y le cae sobre la frente.


  —Lo pagaré si quieres.


  —No soy una indigente… No, gracias. —Digo con firmeza.


  Me acerco a la camarera, ignorando totalmente a él y su comportamiento sospechoso.


  —Quiero un café con leche de caramelo y este pastel, por favor.


  —Está bien, ya le sirvo.


  —Yo le pagaré —dice Anton, cortando a la camarera.


  Jadeo con exasperación y espero mi café, ignorándolo por completo.


  Se queda detrás de mí esperando la orden. Cuando la camarera me pone el café delante, me pone la mano en el hombro a propósito para cogerlo.


  —Sostendré tu café…


  —Gracias. Todavía tengo mis dos manos.


  Lo alejo de un empujón, cogiendo violentamente mi pastel y mi café mientras me dirijo a la salida. Voy a abrir la puerta pero me agarra violentamente el abrigo antes de sujetarme la cara.


  —Cuanto más me responda, más me gustará…


  Sus manos están calientes pero me aprieta la cara con mucha fuerza. No puedo apartar la cabeza y me pongo a centímetros de su cara con miedo.


  —¡Anton, suéltame!


  —Saluda a Darko de mi parte…


  —¡No! ¡Suéltame ahora! —Grito.


  Me suelta divertido y se inclina para abrirme la puerta. Estoy completamente sorprendida y no sé qué hacer.


  —Deberías irte a casa. A los hombres como yo les cuesta mantener la calma con mujeres como tú…


  —He conocido cosas peores que tú, Anton… No es un perro como tú el que me va a tocar.


  Me agarra con delicadeza por la camisa, quedándose a unos centímetros de mis labios, dispuesto a probarlos. Le doy una fuerte bofetada y él se ríe antes de agarrarme violentamente del brazo y tocarme la mejilla con la otra mano.


  —Lo que quiero lo tengo…


  No me tomo el tiempo de contestarle y me meto directamente en mi coche antes de salir como una loca. Oh, Dios mío… Es realmente espeluznante… ¡Mierda! ¡Mi café! Tiene mi café… ¡Joder!


  Bueno, no hay manera de que me vuelva atrás. Me voy a comer el pastel antes de tiempo, es un alivio.


  Aparco en el patio de la villa cuando Darko viene corriendo hacia mí.


  —¡Mira! Dimitri ha instalado las luces… Te va a encantar. —Lo dice felizmente.


  —Está bien… Voy a tomar una ducha.


  —Pero espera, mira… ¡Audrey! ¿Dónde está tu café?


  —Lo olvidé… —Digo, mirando hacia abajo.


  Entro en el chalet ignorando a todo el mundo y subo al dormitorio antes de encerrarme en el baño.


  No me gusta nada lo que hace Anton. Pensaba que se parecía a Dimitri pero cuanto más lo pienso, más me recuerda a Noah en lo que dice, eso es lo que me asusta de él.


  —¡Audrey! Puedes abrir.


  —No. Estoy ocupada. —Digo sorprendida.


  —¿Ocupada? Basta ya…


  Me siento en la bañera y doy un salto cuando Darko abre la puerta de una fuerte patada.


  —¡¿Estás loco?! —Grito.


  —¡Olvidas tu café, mientras me mareas y vas a por uno! Vuelves y no te importa la decoración navideña y finalmente te encierras en el baño. ¡¿Quieres hablar conmigo?!


  —No.


  —No entiendo… ¡Habla! ¡Habla conmigo!


  —No quiero hablar.


  Ensancha los ojos sorprendido por mi brusca respuesta. No voy a darle a Anton el placer de molestar a Darko cuando no está aquí.


  —¡¿Cómo que no quieres hablar conmigo?!


  —No quiero hacerlo. Está bien… No es necesario derribar puertas.


  —Así que, en primer lugar, ¡no la he roto! ¡Ya veo que no estás bien!


  —Te lo digo, ¡estoy bien!


  Empieza a enfadarse, cruzando los brazos, y luego me mira con el ceño fruncido.


  —¡Bien! Puedes terminar tus decoraciones tú misma. Podrías haber dado las gracias a los chicos. —Dice mientras se va.


  Jadeo, mirando al cielo. Qué hombre… Me pongo rápidamente el pijama y vuelvo a bajar al salón para descubrir este magnífico abeto que embalsama toda la habitación con su olor.


  Los adornos siguen en las bolsas. No pierdo el tiempo y empiezo a colocar las guirnaldas.


  —¡Déjalo, Dimitri! —dice Darko en la cocina.


  —Pero…


  —La dejaste… Deja que haga pucheros como una niña pequeña…


  Tiro bruscamente las guirnaldas al suelo y empiezo a enfadarme.


  —¡Que te den por culo! ¡El niño eres tú! —Grito.


  No oigo nada, así que sigo enfadada mientras desenredo su maldito oropel. ¡Maldita sea! ¿Qué demonios es esto?


  —Espera… Sujeta este extremo aquí.


  —¡¿Sasha?! Gracias, eres muy amable.


  Me ayuda a desenredar la guirnalda sujetando el otro extremo. Me mira un poco preocupado sin entender por qué estoy molesta.


  —Audrey… ¡¿Está bien?!


  —Sí… yo…


  —¡Sasha! ¡Ven aquí! —Darko grita.


  —Darko para… ¡Le estoy ayudando! —responde, exhalando su aliento


  —Sasha. Una vez, no dos. Cuando necesite ayuda se comunicará.


  Sin discusión, Sasha se levanta y camina hacia Darko, guiñándome un ojo. Agarro la bolsa de adornos y se la lanzo violentamente a Darko.


  —¿A qué estás jugando, Darko? —le reprocho.


  Ni siquiera se molesta en escucharme y vuelve a la cocina. ¿Esto es real? ¿En serio me ha ignorado? ¡No, no lo hizo!


  Le sigo hasta la cocina y me doy cuenta de que están todos allí. Mierda.


  —¿Qué quieres? —me pregunta con poco tacto.


  —¿Cuánto tiempo vas a ser un niño?


  —¿No ves que estamos ocupados? Vuelve a jugar con tu árbol. Estoy trabajando.


  —¡¿“Jugar”?! Yo…


  —Gregory, sácala de la cocina, por favor… De todos modos, estaba diciendo…


  —¡Gregory! —digo, cortando a Darko—. ¡Si me tocas te saco los ojos! ¡Darko! ¿Disfrutas humillándome delante de todos?


  Deja los papeles sobre la mesa de la cocina, donde está sentado con sus hombres, y se acerca a mí con su rostro sin emoción.


  —No tengo tiempo para hablar con una niña que hace pucheros. Ahora mismo estoy trabajando. Así que puedes volver a hacer tu arbolito. —me susurra.


  —En serio, vete a la mierda. ¿Quieres hacerte el tonto?


  —¿Quién empezó este pequeño juego… Todo lo que tenías que hacer era decirme lo que estaba mal.


  —¡¿Y me ignoras por eso?!


  —Por supuesto.


  —¡Bien! Anton intentó besarme.


  La cara de Darko se descompone y da paso a una enorme rabia que lo pone completamente rojo. No dice nada durante unos segundos y me mira con furia.


  —Así que salid, chicos… —Dimitri ordena, agitando las manos.


  —¡¿Lo viste?! —me pregunta.


  —Sí… Intentó besarme pero le di una bofetada. Me dijo que cuanto más resistente sea, mejor.


  —Me estoy volviendo loco. —Suelta a Darko.


  —No quería decírtelo. Sabía que te ibas a molestar.


  —¡No estoy enfadado! —grita.


  Cruzo los brazos con cansancio mientras apoyo la cabeza en la pared y miro a Dimitri que está a punto de decirme algo.


  —No entiendo a qué está jugando en serio… —dice Dimitri.


  —¡Quiere lo que es mío! ¡Siempre será así! ¡¿Quiere mi estatus, quiere mi dinero y ahora mi esposa?! ¿En qué mundo vive?


  —Darko, no te enfades. Puede que te esté provocando por diversión.


  —Mientras tanto, todavía no he recibido su contrato. Dimitri llama a Anton y le dice que venga mañana.


  Dimitri sale de la oficina, tan pronto como lo hizo y Darko me mira tan molesto como siempre.


  —Tenías razón. No deberías haberme dicho nada…


  —¡¿Puedes hablarme así?!


  —No me gusta cuando me mientes… Es normal. Cuando algo va mal tienes que decírmelo.


  —Entonces, ¿qué debo hacer? ¿Mentirte o ser honesta?


  —¡No lo sé! De todos modos, la mentira está en tu cara…


  Dimitri vuelve de repente a la cocina.


  —Quiere hablar contigo.


  —¡No le digas lo que te dije! Eso es lo que quiere, Darko.


  Darko se acerca al escritorio y coge violentamente el teléfono.


  —Anton.


  —¡Oh! ¿Estás loco? —Se ríe por teléfono.


  —Sí, lo hice. Uno de mis hombres fue herido hoy. —Miente con una mirada seria.


  —Ah… ¡¿Es por eso que estás tan molesto?!


  —¡¿Por qué quieres que lo esté?!


  —No sé… ¿Por qué me llamas?


  —El contrato Anton… El contrato.


  —Oh, sí. Hoy he estado ocupado… ¡Me encontré con una preciosa amiga!


  Darko aprieta el teléfono en sus manos y con dificultad recupera la compostura.


  —El contrato, Anton. —Lo pide, apretando los dientes.


  —¡Cálmate Darko! ¡¿Qué tal si nos reunimos en el restaurante esta noche?! Finalizaremos ese contrato.


  —Bien.


  —Con una condición…


  —¿Qué más? —Darko se enfada.


  —Audrey puede venir.


  —Anton… Te juro que…


  —Deja de hacer películas. Tengo compañía esta noche. No quiero que la dama a mi lado se aburra. Lleva a Audrey a casa. ¿De qué tienes miedo?


  Darko levanta la vista cansado de escuchar a Anton.


  —De nada. Nos vemos esta noche en el Cisne, a las 20 horas.


  —Bien.


  Darko cuelga y vuelve a la cocina enfadado.


  —Ve y prepárate —me dice con voz suave.


  —¿Para ir a dónde? ¡Estoy en pijama!


  —Vamos a comer en el Cisne.


  —Oh… Darko. ¿Es cierto? —Digo con incredulidad.


  Me acerco a él y lo tomo en brazos antes de besarlo lánguidamente.


  —¿Realmente vamos a ir al restaurante?


  —Sí…


  —¡Entonces me pondré guapa! Te quiero.


  Sin perder un segundo subo a ponerme la lencería.


  —¿Qué estás haciendo? ¿Por qué te pones eso? —Pregunta Darko en el vestuario.


  —¡Para después del restaurante! Si me invitas, tienes derecho a este regalo…


  —Sabes, la razón por la que vamos a los restaurantes es porque…


  —¡Porque me quieres! —Le corto.


  Me observa desde la esquina de la puerta mientras me abrocho el sujetador de encaje negro antes de inclinar la cabeza para ver mejor mis nalgas.


  —Es hermoso… Me encanta este trabajo con encaje.


  —Gracias Darko… Es bueno que lo hayas pagado sin saberlo…


  Me pongo el tanga y él se queda mirando sin decir nada. Incluso viene y se sienta en el sillón del vestuario, mirándome con anhelo.


  —Eres realmente hermosa.


  Me vuelvo hacia él y le guiño un ojo con encanto.


  —Ven aquí.


  —¡No! ¡Darko! Vístete… Vamos.


  Se quita la camisa sin dejar de mirarme. Se levanta bruscamente tensando todos sus músculos y se quita el cinturón. Se acerca a mí, colocando sus manos suavemente sobre mi estómago antes de besar mi cuello, haciendo que se me pongan los pelos de punta.


  —Darko la lencería es para después…


  —Antes y después… durante.


  —No, no es así. Haz un esfuerzo. Si no, ya no es un regalo…


  —Eres mi regalo… Tu barriga está creciendo de verdad. Te queda tan bien…


  —Sí… Ya no cabe en mis pantalones. —Suspiro.


  Me coge suavemente los pechos, presionando mi espalda contra sus pectorales. Pongo mis manos sobre las suyas y lo beso.


  —Te quiero… —me susurra al oído.


  Me estremezco ante sus palabras y me muerdo el labio inferior mientras miro nuestro reflejo en el espejo. Me baja las medias, pero enseguida le cojo la mano.


  —Oye… Esta noche…


  —Estarás demasiado cansada…


  —¡Tonterías!


  —Vamos… Ambos sabemos que vas a tener náuseas… —Me pasa suavemente la mano por el pelo antes de echarlo hacia atrás con delicadeza. Coloca su mano en el hueco de mi cadera y presiona mis nalgas contra él—, también lo quieres…


  —Por supuesto que sí… Solo quería complacerte más tarde.


  —No necesitas eso, sabes…


  Me quita bruscamente las medias y me obliga a arquear la espalda contra el espejo.


  Me pasa la mano por la espalda antes de dejar que sus dedos se desplacen hasta mi entrepierna. Se inclina sobre mí y continúa besando mi cuello, acelerando sus movimientos en su interior.


  —¿Te gusta…? —Me susurra.


  Le miro en el espejo y me encuentro con su mirada llena de deseo, haciéndome temblar. Sus músculos están increíblemente bien definidos gracias a la luz del vestuario… Qué bonito es.


  —Sí… —Suspiro.


  Entra bruscamente, sin dejarme tiempo para decir nada más. De todos modos, no tengo nada que decir. Le veo mirándome en el espejo y disfrutando de mi cara sonrojada… Vuelve a cogerme el pelo antes de acelerar el movimiento.


  Dios mío, qué musculosos son sus oblicuos… ¿Cuándo va al gimnasio?


  —¡Ven aquí!


  Me hace girar violentamente, llevándome encima de él y presionándome contra el espejo.


  —Darko… El tiempo…


  —Cállate… —Me gruñe.


  Me besa ferozmente, ignorando por completo lo que digo. Mi espalda mojada se desliza contra el espejo, lo que le permite acelerar el movimiento.


  Me besa la clavícula antes de besar mi mandíbula.


  ¡No tengo tiempo de devolverle el beso antes de que llegue el orgasmo!


  —¡Darko, detente!


  —No…


  —Para…


  —No. —Se ríe.


  Se corre al mismo tiempo que yo y me apoya suavemente. Me besa mientras me abraza contra él.


  —Crees que voy a parar cuando estoy a punto de correrme…


  —No sabía qué decir…


  —Si no sabes qué decir, di mi nombre. Me parece bien.


  —Idiota. —Digo, riendo—. ¡Tengo que ir a lavarme ahora!


  Me detengo unos segundos frente a la puerta y le miro con mis ojitos húmedos después de este orgasmo.


  —No tienes que hacer el amor conmigo para demostrarte que te pertenezco, sabes…


  —Lo sé… Pero me gusta. Me digo que nadie puede tocarte así…


  —Si te hace sentir mejor… Creo que con estar embarazada es suficiente —digo riendo.







  Capítulo 15





  Me cuelgo elegantemente del brazo de Darko y él me lleva al restaurante con gran orgullo.


  —Señor y señora Poroshenko, bienvenidos. Por favor, síganme —nos solicita el camarero.


  Mis mejillas siguen muy rojas incluso después de la ducha. No puedo dejar de pensar en nuestro encuentro de hace un rato.


  —¿Qué te parece? Estás muy sonriente


  —No puedo dejar de pensar en lo de antes… —confieso avergonzado.


  Se vuelve hacia mí, sonriendo, dispuesto a besarme, pero una voz masculina nos interrumpe.


  —Hasta que llegan. Después de treinta minutos de retraso —dice Anton vestido con un hermoso traje—. Nunca sueles llegar tarde.


  —Estábamos haciendo el amor. —Darko responde.


  ¡¿QUÉ?! Trago mi saliva… ¡Como se atreve! Oh, Dios mío… Me da mucha vergüenza, pero aún más cuando veo que Anton me mira con condicia.


  —Vamos, he pedido la comida.


  Darko me suelta bruscamente la mano y yo no entiendo nada. Entonces veo a una bonita rubia con piernas de modelo, hermosos labios carnosos y unos hipnóticos ojos azules. Vaya, ¿quién es esa?


  —Rachel, esta es Audrey —presenta Anton, orgulloso de su engaño.


  Darko está tan blanco como un papel y no sabe qué decir. Después de todo, no se atrevió a invitar a la ex de mi marido a nuestra mesa. Los celos… Un sentimiento muy raro en mí, pero cuando está ahí se apodera de cada rincón de mi cuerpo.


  —Buenas noches, soy Rachel —saluda con voz melosa.


  Ninguno de los dos se atreve a responder. Maldita sea, es hermosa, esta idiota… ¡Audrey! No juzgues, mantén la calma.


  —Buenas noches —correspondo, estrechando su mano antes de sentarme.


  Darko sigue sin decir nada y se queda mirándola. Parece completamente perdido frente a ella.


  —Bueno, Dark… ¿No vas a sentarte? —pregunta ella.


  ¿“Dark”? ¡Lo siento! ¡No, su nombre es Darko! Le prohíbo que le ponga apodos.


  —Lo siento. —Dice mientras se sienta.


  La situación es extremadamente tensa y puedo ver que Darko está incómodo. ¿A qué está jugando? Ni siquiera debería prestar atención.


  —Estás preciosa con ese vestido, Audrey.


  —Gracias, Anton —respondo con rabia.


  Darko mira fijamente a Rachel, incluso se pierde por un momento en su escote. Le doy una gran patada para que se despierte.


  —Uh, bueno… Tú… Rachel, ¿estás bien? —Tartamudea.


  —¡Sí, y tú Dark! Ya han pasado unos cuantos años… ¡Te he echado mucho de menos! —confiesa descaramente, sosteniendo su copa de vino.


  —Yo también…


  ¡¿Perdón?! ¡¿Hemos oído todos lo mismo?!


  —¿Sigues siendo el rey de San Petersburgo?


  —Pues sí… —dice, ruborizándose—. Rey es una gran palabra… He visto que has abierto varias tiendas.


  —Sí, una en Francia, otra en Alemania y seis en Rusia. De momento va muy bien. ¿Sigues satisfecho con mis servicios?


  Viniendo de su boca me parece que roza lo sexual. No puedo creerlo, he perdido completamente a Darko por esta rubia.


  —Disculpen, voy al baño. —Digo avergonzada y dolida.


  ¡Darko ni siquiera me mira! Anton se levanta para acompañarme.


  —¡¿Tienes una vagina tal vez?!


  Se ríe antes de tomar mi brazo y ponerlo bajo el suyo.


  —No, yo iré contigo, ya que Darko parece estar ocupado.


  —No puedo creerlo…


  —Ah… Los sentimientos afloran. Es normal. Nunca se han abandonado el uno al otro.


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir?


  —Oh… Rachel tuvo que irse por su trabajo hace tres años. Estaban comprometidos. Como Darko no podía dejar su trabajo y Rusia, tuvieron que dejar su relación en suspenso y recién ahora se vuelven a ver.


  —¡¿Te estás divirtiendo?! —cuestiono con rabia.


  Se vuelve hacia mí, imponiendo su complexión y su metro ochenta de altura.


  —¡¿Crees que disfruto haciéndote daño?!


  —¡No estoy lesionada!


  —¿De verdad? Míralos reírse juntos, como si nada hubiera pasado…


  Miro a Darko subyugado por Rachel como si ya no existiera. Además, verme partir con Anton no le preocupa.


  —Ya no tengo que ir al baño. Estoy bien…


  Anton me acompaña a la mesa y me siento tranquilamente.


  —¿Recuerdas nuestro viaje a Varsovia?


  —¡Oh, sí, claro! —Se ríe Darko—. ¡Perdimos tu bolso de diseño!


  —Mi mayor capricho fue en Suiza, cuando vi ese precioso collar. —Se ríe.


  La rabia me revuelve las tripas y casi quiero llorar. No sé qué decir o dónde ponerme. Normalmente no me dejo pisar, pero la decepción se ha apoderado de mí y me ha apedreado por completo.


  —Bueno, voy a fumar. —me dice.


  —¡Espera, iré contigo Dark! —responde ella.


  Sin remordimientos la veo aferrada a su brazo como una niña. Antón se queda de cara a mí, mirándome fijamente, disfrutando y saboreando esta escena.


  —¿Segura que estás bien?


  —No. Me voy a casa. Siento que no pertenezco aquí.


  —Pero estoy aquí. —Me contesta con voz mimosa.


  —Voy a llamar a un taxi.


  —¿Quieres que te acompañe a casa?


  —No, no es necesario. Que tengan una buena noche.


  Me voy sin remordimientos, sin esperar siquiera a que Darko vuelva a por mi taxi.


  Después de muchos minutos, Darko vuelve con Rachel, llorando de risa.


  —Bueno, ¿dónde está Audrey? —se preocupa.


  —¡Oh, ella dijo que no se sentía bien! Ella dijo «¡Dile a Darko que no se preocupe! Que disfrute de su velada, yo no le culparía» —Anton responde astutamente.


  —Oh, bueno, entonces, ¡si no le importa! ¿Tomamos un vodka entonces?


  —Incluso dos —propone Rachel.


  ****


  La noche está muy avanzada y yo estoy en el sofá leyendo un libro frente a la chimenea junto a mi árbol de Navidad sin adornos.


  Ya han pasado varias horas desde que llegué a casa y todavía no hay rastro de Darko.


  Debería ir a la cama. Ni siquiera sé por qué lo estoy esperando. Estoy a punto de levantarme cuando oigo que se abre la puerta. Me vuelvo a tumbar en el sofá en modo incógnito como un espía.


  —¡Estás borracho, gato! —Se ríe.


  —Olvidé que estabas aguantando mejor que yo…


  —Espero que no hayas olvidado demasiado. —Le dice con voz suave.


  —No… —responde.


  Se hace un silencio y tengo miedo de lo que está pasando. Levanto la cabeza y los veo mirándose a los ojos.


  No… ¿A qué están jugando?


  —Darko… Fue bueno verte de nuevo.


  —Creo lo mismo…


  —He esperado este momento durante tanto tiempo… —le susurra.


  Le coge el cuello de la camisa y le acaricia suavemente los hombros. Coge las manos de Rachel y las retira con cuidado para no ser brusco.


  —Deja lo que estás haciendo, Rachel… —Susurra.


  —No me alejes… No después de todo este tiempo. —Coloca suavemente su mano en la cara de él para acercarlo a la suya—. Bésame… Darko…


  —No… Rachel.


  Se acurruca contra él antes de besar su cuello sensualmente. La aparta por segunda vez, esta vez con más firmeza.


  —Rachel para. Estás yendo demasiado lejos… Es suficiente.


  —Puedo ver que me quieres…


  Veo que le pone la mano delante del pantalón y me pongo roja de ira, esta hija de…


  —No se trata de eso. No creo que con mi polla sepa decirte que no.


  —Bueno…


  —Sí, que tengas una buena noche Rachel.


  Le coge en brazos por última vez y se va, despidiéndola con la mano.


  Darko se queda en el pasillo durante unos minutos preguntándose qué acaba de pasar. Se quita torpemente el abrigo y sube tambaleándose a la cama.


  Me vuelvo a tumbar en el sofá todavía cabreada y trato de dormirme.


  A la mañana siguiente estoy en la cocina preparando café. Oigo a Dimitri llegar con Sasha.


  —¡La madre más hermosa! ¿Cómo estás? —dice Dimitri.


  —Muy bien. He dormido muy bien… ¡Quieren el café!


  Les sirvo dos tazas de café con una ensalada de frutas. Darko entra a su vez, completamente al lado de su plato.


  Se acerca a mí para besarme, pero hago como si fuera a la nevera para evitarlo.


  —¡Hola, cariño! ¿Puedo tomar un café, por favor?


  —¡Claro, querido! ¿También quieres un pastelito? ¿Una ensalada de frutas? ¿Un poco de pastel?


  —Oh no… Solo dame un pastelito.


  —No te preocupes, cariño.


  Los tres se miran entre sí, sin entender realmente mi reacción.


  —¡Aquí tienes el café!


  Tomo la taza y la arrojo sobre la barra, derribándola por completo. Dimitri y Sasha también se alejan para no mancharse.


  —¡Y aquí está tu maldito pastel! —Digo, tirándoselo en cara.


  Dimitri estalla en carcajadas y Sasha se queda sin palabras. Darko me mira fijamente pero se sienta con las piernas cubiertas de café.


  —¿Me estás tomando el pelo? —dice bruscamente.


  —Oh, no, mi “gato”… Te juro que no me estoy riendo de ti, mi gato…


  —¿A qué estás jugando? ¡¿Te estás divirtiendo?!


  —¿Y tú? —Digo, balanceando el frutero hacia Darko—. ¡¿Eres gracioso?!


  De repente se levanta furioso pero Dimitri viene inmediatamente y se pone delante de mí todavía riendo.


  —Audrey… ¡No pasa nada! —dice Dimitri.


  —Hijo de…


  —¡¿Hijo de qué?! Ve hasta el final, ¡adelante! —grita Darko, tratando de asustarme—. ¡¿Tienes algo más que lanzarme?! ¡¿Has terminado?!


  ¡Así que ya está! ¡Agarro todo lo que puedo tener en mis manos y se lo lanzo! ¡Incluso los platos! ¡Todo vale! Me agarra violentamente de la muñeca, pero Dimitri lo empuja violentamente hacia atrás.


  —¡Audrey! ¡Ya basta! —grita Dimitri.


  —¡¿Disfrutas haciéndote la tonta y lanzándome tu mierda?! ¿Eres una niña o qué? ¡No puedes hablar!


  —Y tú… —Digo, casi llorando—. Te gusta venir a casa y abrazar a Rachel… Disfrutas dejando que te abrace y Dejas que te bese el cuello.


  —¿De qué estás hablando? —pregunta frunciendo el ceño.


  —Lo he visto todo Darko… ¡Qué bien que no pienses con la polla, idiota!


  —¡Qué demonios! ¡¿Qué quieres decir, Rachel?! —Suelta Dimitri.


  Retrocedo lentamente y me limpio los pocos trozos de fruta que tengo encima.


  —Rachel trajo a Darko a casa anoche. Porque estaban bebiendo juntos. Ella lo besó en el cuello y el bastardo… ¡Se me ha puesto dura como un cerdo! Finalmente le abrazó antes de marcharse.


  —Qué demonios… Darko, ¿hablas en serio?


  —Ve afuera y déjame hablar con Audrey. Esto es entre ella y yo.


  —Pero Darko no quiero hablar contigo…


  Hace señas a los chicos para que se vayan y me encuentro sola en la cocina con él. Las paredes están cubiertas de pastel y jarabe de frutas.


  —Audrey… Te juro que tu enfado está justificado pero nunca pasará nada con Rachel.


  —Mientes… ¡Pasaste la noche ignorándome en el restaurante dejándome a solas con Anton! —Digo, dejando caer mis lágrimas.


  Intenta limpiarme las lágrimas, pero empujo su mano con violencia.


  —¡Has sido hiriente! Me hiciste a un lado por ella… Lo peor es que ni siquiera te has dado cuenta. ¡¿Te gustaría verme así con Noah?! Verle abrazarme, verle besar mi cuello para excitarme, verle…


  —¡Para! —grita.


  —Te hace enfadar… Así que ponte en mi lugar. Para ver que te excita totalmente…


  —No, en mi defensa, ¡estaba muy borracho! Incluso me habría empalmado delante de una lasaña que salía del horno…


  —No me hace gracia, Darko…


  No me río y me seco las lágrimas antes de arreglarme el pelo. Se acerca a mí y me pone las manos en los hombros.


  —Audrey… Rachel es una parte de mi pasado. ¡Vas a ser mi esposa y sobre todo vas a ser la madre de mi hijo! Por nada en el mundo, quiero decir nada, no cambiaría esta vida… Siento haberte herido, fue totalmente involuntario por mi parte. Me alegré de encontrar en ella una amiga, desde luego no una ex. Oh… Audrey, cariño, deja de llorar, lo siento mucho. —Se acerca, me coge en brazos y me besa suavemente la frente—. Entendí a qué jugaba ayer Rachel. Nunca la habría besado…


  —Eso espero…


  —Mi amor. Mataría por ti y por tus hermosos ojos, ¿por qué iba a arriesgarme a perderte?


  —No sé… Yo…


  —No soy Noah… Por favor, confía en mí. Tú vales más que ella.


  Le miro con ternura y dejo que me coja la mano con suavidad antes de verle sonreír.


  —Por cierto, puede que sea el momento de ir a probarse el vestido de novia, ¿no crees? ¡Salir con Caroline y Maddie un rato! Sería bueno para ti…


  —Darko, estoy embarazada… ¡Pareceré una patata para entonces!


  —No eres una patata, Audrey… —Me susurra—. Vamos a tener que casarnos, ¿no?


  Me miro la pequeña y redonda barriga antes de asentir.







  Capítulo 16





  Miro la calle y a los transeúntes. Los colores del invierno ya son fríos, pero el aspecto ruso es aún más frío. Echo de menos los colores de Londres. ¡Los vestidos azul, verde y naranja! Son los colores de los sesenta.


  Miro mi larga falda midi y vuelvo a colocar con cuidado mi jersey rojo de cachemira.


  —¡¿Oh?! ¿Quieres dormir en tu plato? ¡He estado hablando contigo durante cinco minutos! —Caroline chasquea los dedos ante mi cara.


  —No creo que le importe… —Maddie responde—. Parece que está haciendo pucheros…


  —¡No! En absoluto… Estoy pensando en muchas cosas…


  —¿No se suponía que íbamos a recoger tu vestido de novia? —Caroline replica.


  —No quiero casarme estando embarazada.


  —Que… Pero… ¡Te verás hermosa!


  —¡Va a parecer un globo! — La entiendo…


  —¡Maddie, cállate la boca!


  —No, pero Caroline, ¡en serio! No es divertido ser el doble de su tamaño y estar apretada en su vestido. —Maddie le responde.


  Las veo discutir y meto la cuchara en mi Koulech, masticando las verduras.


  —¿Así que no quieres ir a probarte el vestido? —me pregunta Caroline.


  —No. Quiero comer.


  —Bueno, creo que Darko estará decepcionado.


  —No me importa eso.


  —¿Qué te pasa? —Madison pregunta.


  —Nada Un ligero choque con Darko… Su ex está de vuelta…


  —¡Rachel! —grita Caroline.


  Levanto las cejas y dejo caer violentamente la cuchara, mirándola de reojo.


  —¡No lo puedo creer! ¿La conoces? —Suspiro con exasperación.


  —Sí… ¡Es una cazafortunas! Es bastante conocida porque ha salido con muchos famosos de aquí.


  —¿Un cortador de diamantes?


  —Se sabe que Rachel ama el dinero, ¡sí! Algunos actores rusos la han descrito como insoportable cuando no consigue lo que quiere.


  —Oh. Porque lo que quiere es a Darko.


  —Audrey… Darko te quiere, de verdad. No tienes nada de qué preocuparte.


  —No sé… No dudo de él, pero hace cosas con ella que no me gustan… Es tan viciosa.


  —Es una mujer.


  Caroline me sirve un vaso de agua antes de sacar su cartera.


  —Voy a ir a pagar… ¿Quieres algo más? —pregunta.


  —No, creo que estaré bien. He comido bien.


  Maddie me da mi abrigo y yo le miro un poco confusa y avergonzada.


  —Tú y Caro parecen estar mejor.


  —Sí, bueno… Sabes, con todo esto de la psicología, siento que ella no siente lo mismo que nosotras.


  —Sí, Caro es particular pero no vengativa.


  —No… Es seguro. Dimitri fue un error. Casi pierdo mi amistad.


  Le sonrío con ternura antes de poner mi mano en su hombro.


  Centro comercial, San Petersburgo


  —¡Oye! Mira… Este no está mal. —Dimitri se deja caer frente al escaparate de una joyería.


  —¿Qué? —Darko responde secamente.


  —Este collar es…


  Darko se encoge de hombros y entra en la joyería. En cuanto pasa la puerta de entrada, todos los vendedores se afanan en darle la bienvenida.


  Se quita su larga bufanda burdeos y entrega su abrigo a una dependienta, sonriendo fríamente.


  —¡Señor Poroshenko Zharkov! ¡Bienvenido a nuestra casa! No esperábamos que viniera… ¿Quiere algo de beber?


  —Quiero hacer un regalo —comenta su pedido.


  Dimitri se sienta en uno de los sofás de terciopelo verde del centro de la tienda y enciende su cigarro. Sasha también llega pronto para unirse a él, mirando a Darko.


  —¡Sí, señor! ¿Para quién?


  —Mi mujer.


  La temblorosa vendedora deja que Darko le siga hasta la primera vitrina llena de joyas de oro blanco.


  —Su esposa… ¡Sí! ¿Qué suele llevar?


  —Suele llevar collares…


  —¿No quiere pendientes? ¡Tenemos sets! —dice con dificultad, todavía intimidada.


  —Enséñamelas.


  La vendedora saca un hermoso collar con dos bonitos pendientes de amatista. Darko mira la joya, sin saber qué pensar de ella.


  —El total es de siete millones y medio…


  —¿Rublos? —pregunta Darko.


  —¡¿Quiere pagar en dólares?! Serán noventa y cinco mil dólares…


  Darko sopla con brusquedad y deja caer las joyas.


  —¡Ni siquiera sé si va a usar esa cosa!


  Sasha se ríe al ver que Darko se tambalea.


  —¿Por qué quieres pagar el precio? ¿No te diste cuenta de que a ella no le importaba eso…


  —Sí… Pero yo quiero hacerla feliz en Navidad. Es algo suyo.


  —Si quiere, señor, tengo…


  —No… Guarda tus rocas. —Suelta a Darko violentamente.


  Darko recupera su abrigo y asiente con la cabeza antes de dirigirse a Cartier’s.


  —¡Darko! Será mejor que le des unas flores.


  —Se lo merece. Quiero regalarle algo bonito.


  —¡Acabas de decirle a ese vendedor que estaba vendiendo piedras! —Sasha se enfada.


  —Sus amatistas eran de muy mala calidad. Por el precio que tiene, debería avergonzarse.


  Darko entra en la joyería y se detiene pronto frente a uno de los escaparates, fascinado.


  —Señor Poroshenko, hola, ¿puedo ayudarle? — pregunta un anciano vestido de rojo.


  —Sí… Eso es bueno.


  —¿Esto? Es, es un collar de longitud matinal. Es de oro blanco y está engastado con micro diamantes hacia la punta. Los pendientes son dos cadenas largas en oro blanco. Es muy elegante y está muy de moda. Después, si el señor lo desea, puedo hacer modificaciones en las joyas.


  —Eso está muy bien, Darko. Le gustará… Es complicado. —interviene a Sasha.


  —Tomaré eso… Ponlo a mi nombre. Mi banquero se encargará del cheque. Envuélvamelo, por favor. —Dice Darko en voz baja.


  —Bueno, señor…


  Después de unos minutos, Darko coge el paquete en la mano. Los tres salen de la tienda y se dirigen al coche.


  —Y tú… ¿Qué has tomado? —Darko le pregunta a Sasha.


  —Oh… ¡Le conseguí a Audrey algunas cosas de recetas rusas y muchas otras cosas! Es una sorpresa… También le regalé a Caroline un precioso bolígrafo.


  —Un bolígrafo. —Se ríe Dimitri.


  —¡Sí! ¡Un bolígrafo! Te recuerdo que ella escribe mucho…


  —¡Qué lío! Apesta a mierda.


  —Cállate un poco…


  —¿Qué demonios va a hacer con tu pluma? ¿Metértela por el culo?


  Darko y Sasha se giran de repente y le miran de reojo. Levanta los ojos al cielo antes de mirar a Sasha.


  —¿Tienes algún problema conmigo, Dimitri?


  —No Sasha.


  —No te gusta que hable de Caro.


  —Caroline. Es Caroline… ¡Caro no! No para ti.


  Darko se ríe suavemente mientras conduce y lanza una mirada cómplice a Sasha.


  —Me importa una mierda. Eso es todo lo que quieres, follarte a la pequeña Arbegetti.


  —No, solo quería aclararlo, como si la invitara a cenar esta noche. —responde Sasha.


  —¡¿Qué?! ¿A qué coño estás jugando?


  —Dijiste que no te importaba… A ti es a quien engañó.


  —Vamos, chúpame la polla. Nunca sales con una chica así. —dice Dimitri con el ceño fruncido.


  —Ella salió contigo… Todo es posible.


  Dimitri gruñe durante unos segundos antes de apretarse contra la ventanilla del coche, ignorando a Sasha.


  Villa De Darko.


  Caroline aparca delante de la villa.


  —Te dejo aquí. Volveré sobre las siete de la tarde antes de irme con Sasha, ¿vale?


  —Dimitri volverá a gruñir.


  —Sí… Lo único que tiene que hacer es subirse bien la bragueta, ese idiota.


  —¡Muy bien! ¡Nos vemos esta noche! Gracias Caro, te quiero.


  —Yo también. ¡Descansa por encima de todo!


  Me despide por la ventana y se va inmediatamente. Empiezo a introducir las llaves en la puerta cuando me doy cuenta de que está abierta. No entiendo… ¿Ya ha vuelto Darko?


  Un olor nauseabundo a jazmín inunda mis fosas nasales e incluso empiezo a toser. Entro despacio y dejo el bolso con cuidado antes de tocarme el estómago, preocupada.


  —Darko, ¿eres tú? —dice Rachel con su voz chillona.


  No es cierto. No me digas que esta perra ha vuelto a mi casa.


  Me dirijo hacia el escritorio de Darko cuando la veo sentada en él. De repente, agita su larga y rizada melena rubia sin reaccionar. Ni siquiera le preocupa que me ponga delante de ella.


  —Pensé que era Darko. —Dice, ignorándome.


  —Oh, lo siento… Y yo que pensaba que estaba en casa.


  También se da cuenta de mi desprecio desde el principio y me sonríe con arrogancia mientras cruza las piernas sobre el escritorio de Darko.


  —Pero te reconozco, eres Katia, ¿verdad? —dice, fingiendo estar sorprendida.


  ¡¿Se está riendo de mí?! Dios mío, qué mal ha caído.


  —No, no soy Katia. ¿Te importa bajarte del escritorio? Ya es bastante malo que las perras no entren en casa, pero no las quiero en el escritorio de mi marido.


  —Disculpa… Es un hábito cuando entro por la puerta, venir y acostarme en el escritorio. —Dice, estirando su cuerpo sobre el escritorio.


  —Afortunadamente para ti, es lo suficientemente amplio…


  Baja del escritorio con violencia antes de sentarse en la silla Chesterfield marrón.


  —¿Por qué estás aquí?


  —Tengo algunas cosas que resolver con Darko.


  —¿Cómo? —Pregunto.


  —Cosas de adultos…


  No está tan lejos de mí… Podría abofetearla o apuñalarla a ese nivel. Pero también tengo que cuidar al bebé.


  Me acerco lentamente a ella, apoyándome en el escritorio.


  —Creo que puedes salir de mi casa…


  —Si no, ¿qué? ¡¿Crees que voy a tener miedo de ti?! ¿Pobrecita? —Se ríe.


  —Deberías, lo juro.


  Dios, cómo juega con mis nervios. Intento aguantar pero estoy a punto de llegar a estrangularla. Darko entra al mismo tiempo, al verme alterada. Entra en su despacho sorprendido.


  —¡Audrey! ¿Qué es lo que…? ¿Rachel? ¿Qué haces aquí?


  —Nada… Katia dejó entrar a las perras sin querer.


  —Audrey, por favor, sal… —me susurra.


  —¡No! No me corresponde salir de aquí.


  —¿Te invitó a salir, cariño? ¿Te cuesta obedecer? —Ella lo dice felizmente.


  —Rachel, sal de mi silla. ¡Deprisa! Creo que tenemos algunas cosas de las que hablar. Esto está empezando a cabrearme seriamente…


  Ella se levanta bruscamente y no dice nada, mirándole con sus ojos inyectado en sangre. Me mira de nuevo con confianza.


  —Cariño, por favor. Deberías ir a ayudar a Katia con la cena de Navidad. Estoy segura de que lo apreciará.


  —Darko…


  —Por favor… —me susurra suavemente.


  Cierro la puerta tras de mí y entro en la cocina, obligándome a confiar en él.


  Darko lanza una mirada gélida a Rachel antes de inclinarse peligrosamente hacia ella.


  —No vuelvas a hacer eso.


  —¿Qué? —dijo, con cara de preocupación.


  —¿Parezco un idiota? ¡¿Quién te crees que soy?!


  Darko se levanta violentamente y se acerca a Rachel, amenazándola. Se estremece ligeramente antes de recuperar el control de su cuerpo y sus emociones.


  —No vengas a mi casa a amenazar a mi mujer. No debes estar aquí. Vas a dejar tu estúpido juego.


  —¿Me estás amenazando? —brama, acercando su cara—. Me gusta eso…


  Ella pone su mano en el pecho de él, pero Darko la empuja violentamente. Rachel se muerde el labio antes de agarrar su corbata y tomarla con firmeza.


  —Sé cómo eres Darko… ¡Adelante! Anímate… Tienes ganas de partirte de risa. —Le susurra.


  Darko la mira durante unos segundos muy concentrados, con la cara aún sujeta por la corbata. Rodea suavemente sus caderas con la pierna para presionarse contra su pelvis. Darko le agarra el cuello, dejando que sus dedos lo rodeen antes de inclinarse cerca de la oreja de Rachel.


  —No vuelvas a faltarle el respeto a mi esposa, Rachel… Si crees que voy a ceder a tus caprichos, te equivocas.


  Aprieta sus dedos dejando a Rachel en pánico por miedo a ser estrangulada al retirar las piernas tan pronto.


  —Nunca volverás a casa conmigo…


  —Sí, claro que sí.


  —Mi mujer está embarazada, crees que voy a flaquear por una putita como tú…


  —Darko… yo… ¡lo entiendo!


  —No, no, no, no. Esta es la última vez que juegas a este juego conmigo… No eres nada, he matado por ella antes y lo volveré a hacer, deberías saberlo. Especialmente tú.


  Se quita violentamente de las manos de Darko y cae en el sofá, sujetándose el cuello. De repente se pone a llorar mientras mira a Darko.


  —No soy yo quien quería esto… —Dijo, llorando a mares.


  —¡¿Ahora estás llorando?! ¡¿Crees que me importa?! —dice bruscamente.


  —Anton… Es por él.


  —¿De qué estás hablando? ¿Intentas poner excusas?


  —¡No, lo juro! Me prometió una bolsa de diamantes si lograba seducirte.


  —¿Qué demonios es esta mierda? ¿Qué está haciendo ese bastardo?


  —No sé… ¡Eso es todo lo que me dijo! Por favor, no me hagas daño…


  —¿¡Quiso pagarte!? —Suelta Darko.


  Loco de rabia, sale bruscamente de su despacho dejando a Rachel y va en busca de Dimitri o Sasha. Va a la cocina donde estoy con Katia y Dimitri riéndose de la mirada.


  Se detiene bruscamente y me mira cocinando.


  —¿Darko? ¿Estás bien? —Digo mientras entra bruscamente.


  —¿Qué es lo que…?


  —Dimitri y yo estamos preparando el pavo para mañana… Y los aperitivos… Pareces enfadado.


  —No, yo…


  No terminó la frase y se llevó la mano a la frente. Como si oírme reír le hubiera hecho bien, se calmó en un cuarto de minuto.


  —¿Dimitri? ¿Puedes llevar a Rachel a casa? Voy a terminar de cocinar con Audrey.


  —Sí, no te preocupes.


  —Katia… Estará bien. Vete a casa. Ve a ver a tus hijos, he puesto tu sobre en la entrada.


  —¡Gracias, señor! Feliz Navidad a todos. Audrey recuerda, ¡nada de alcohol!


  —Sí, Katia —digo, riendo.


  Sale de la cocina toda contenta antes de despedirse. Darko se quita la chaqueta del traje y se arremanga antes de venir a ponerse detrás de mí.


  —Darko… ¡Estoy cocinando! Si no vienes a ayudarme puedes irte.


  —Estoy aquí para ayudarte…


  Coge suavemente mis manos cubiertas de salsa y me abraza. Pone su cabeza en mi cuello y se queda allí durante unos segundos.


  ¿Es eso un abrazo? Aprieto un poco más sus manos y levanto la cabeza para mirarle.


  —¿Estás bien?


  —Sí… Te necesitaba.


  —¡Pero estoy aquí!


  —No puedes entenderlo.


  Pone sus manos en mi vientre, acariciándolo delicadamente antes de besar mi cuello. Miro sus antebrazos cubiertos de venas visibles y pongo mi cabeza contra él comprendiendo que está enfadado.







  Capítulo 17





  Darko sigue pegado a mí y me ayuda a preparar el pavo de Navidad.


  —Por culpa de tus tonterías tengo salsa por todas partes, ¡déjame cocinar!


  Sonríe discretamente y pasa sus manos por encima de las mías mientras me aprieta contra la encimera de la cocina. Se me corta la respiración durante unos segundos al sentirlo contra mí.


  —Darko… Para, hay gente en la casa.


  Sigue apoyándose en mí con suavidad y deja que sus labios se deslicen por el lado derecho de mi cuello. Se me ponen los pelos de punta e intento zafarme de los musculosos brazos de Darko, pero él me sujeta suavemente por el torso.


  —Para… Yo… Estoy tratando de cocinar. —Tartamudeo.


  Sigue sin responderme, este idiota, me muerde suavemente el lóbulo de la oreja y empieza a empujar todo en la isla. Me pasa la mano por el pelo y tira suavemente de él para inclinar mi cabeza hacia atrás. Abro lentamente la boca mientras salen de ella unos cuantos suspiros de excitación.


  Coloca delicadamente su dedo índice en mi labio, deslizándolo antes de dejar que entre en mi boca, mirándome a los ojos.


  —¿Es buena la salsa? —me susurra


  Me río antes de mordisquear su dedo. Lo aparta, riéndose también, y me da la vuelta para que quede frente a él y empieza a agarrarme la falda por la parte inferior y a levantarla.


  —¡Ah! ¡Ahí estás! —Caroline anuncia mientras se recoloca su chaqueta de aviador de color beige cremoso.


  —¡Caroline! —grito sorprendido.


  Darko se levanta de repente avergonzado y finge cocinar.


  —¡Oh, por favor! ¡Huele a sexo por todas partes! Su tensión sexual ha hecho fundir algunas bombillas.


  —Lo siento, yo… No sabía que ibas a venir. —Darko está tan avergonzado como siempre.


  —No te disculpes. Estás en casa, te recuerdo. Debería aprender a tocar el timbre… Me temo que un día te encontraré en una posición desconocida en el vestíbulo. —Se ríe.


  —¡Caroline! Basta ya. —digo mientras remuevo la salsa para el adobo.


  —¡¿Está listo Sasha?!


  —Creo que… Voy a buscarlo —dice Darko.


  Se limpia rápidamente las manos y se acerca a mi oído.


  —Ya verás… —Me suelta sin ni siquiera mirarme.


  Me estremezco y miro a Caroline, que me mira con brillo en los ojos.


  —¡Espero que cuando esté tan gorda como tú, mi hombre me quiera tanto!


  —¡Caroline! ¡No estoy gorda!


  —¡Audrey! ¡Calma! ¡Estoy bromeando! Estoy celosa porque todavía estás tan caliente…


  —Eso es porque todavía no sale. ¡Tengo la sensación de que este bote va a salir de repente! Mientras tanto, no puedo entrar en mis pantalones… Tengo que ponerme mis faldas de invierno. Por suerte, aquí te acostumbras al frío.


  —Sí… ¡No tanto! —me rio.


  —No, en absoluto… ¡Lo odio! Echo de menos el calor de Nápoles.


  —Echo de menos a Fabio…


  Caroline suspira.


  —Yo a Milo…


  —¡Somos horribles! No debemos hacer preferencias.


  —¿Vendrás conmigo y con Darko a Italia? —pregunto mientras pongo el pavo en la nevera.


  —No sé si tendré suficiente dinero…


  —Caro… No se trata de eso. Este viaje no fue planeado, ¡no tuviste tiempo de ahorrar! Darko y yo estamos aquí…


  —No quiero.


  —Nadie te lo pide —dice Darko con frialdad.


  Se gira bruscamente mientras se peina hacia atrás su melena rizada y exhala un suspiro áspero.


  —¡Bien! No le decimos que no a Darko.


  —Voy a necesitar que te enfrentes a tus hermanos. —Sopla.


  Sasha entra en la habitación con un bonito jersey de lana y unos pantalones beige con pinzas. Qué elegante es. Sonrío como una niña y le doy un codazo a Darko, que no entiende.


  —¿Estás lista Caroline?


  —Sí… —dice con las mejillas rojas.


  —No llegues demasiado tarde. Pronostican una tormenta de nieve. Sasha, ten mucho cuidado… —Digo preocupada.


  —Sí, no te preocupes.


  Ambos se dirigen a la pista de hielo del centro de la ciudad. Ninguno de los dos se atreve a decir una palabra, están increíblemente avergonzados. Ambas entran en el vestuario y Sasha la ayuda a ponerse los patines. Intenta levantarse lo antes posible, pero le falla el equilibrio.


  —Espera… Tienes que agarrarte para levantarte… —sugiere a Sasha.


  —Qué idea la de venir a la pista de hielo…


  —Quería innovar… También hay muy buena música aquí.


  —Bueno, ¡no me gusta el rock! —dice en un tono bastante frío.


  Sasha suelta un suspiro sin saber cómo responder a eso. Ayuda a Caroline a levantarse y la lleva a la pista.


  —¿Estás bien? —pregunta.


  —Sí… yo…


  Nada más poner el pie en el hielo, tropieza con Sasha, que estalla en carcajadas. La mira a los ojos antes de apartarle suavemente el pelo de la cara.


  —Nunca había visto tus pecas.


  —¡Los odio!


  —Son muy bonitas.


  Caroline se queda unos segundos encima de él, agobiándose por el giro de los acontecimientos, y se levanta bruscamente, ayudando a Sasha a levantarse también.


  La villa de Darko


  —Dimitri me pasas la guirnalda.


  —¡¿Cuál?!


  —La que está a tus pies.


  —¡Es horrible!


  —¡No me importa cómo la encuentres! Quiero que me la pases. Estúpido… —Suspiro.


  Sopla bruscamente y me pasa la guirnalda, colgando algunas bolas.


  —No entiendo por qué celebramos esta mierda. —Suelta su lengua de borracho.


  —Para complacer a Audrey. —Darko responde.


  —También podríamos haber traído putas… —Susurra en su rincón.


  —¡Dimitri! ¡Te he oído! —digo riendo—. ¡Estoy feliz de pasar la Navidad con todos vosotros! Es la primera Navidad que celebro con la familia que estoy creando…


  Darko nos mira desde la chimenea mientras fuma su cigarrillo. Sonríe brevemente y mira de reojo a Dimitri, apagando el cigarrillo. Me doy cuenta de que algo va mal.


  —Deberíamos tomar un buen chocolate caliente con malvaviscos frente a la chimenea —propongo felizmente, como una niña.


  —¿Qué coño estás haciendo? Ya me estoy preguntando qué estoy haciendo aquí.


  —Oye… ¡No tienes que hablarme como una mierda! No te estoy obligando a estar con nosotros.


  —¡Sí! Bueno, me voy de aquí. Estás por tu cuenta.


  Dimitri se levanta bruscamente y se aleja del árbol, pero Darko suelta un “no” muy seco y bajo para que Dimitri sepa que tiene que quedarse en su sitio y seguir ayudándome a decorar.


  —No me voy a molestar en hacer estas cosas podridas… ¡Me cabrea! Tengo otras cosas que hacer.


  —Ten cuidado Dimitri… —Darko se suena la nariz con desprecio.


  Me levanto bruscamente con los adornos y miro a Dimitri.


  —Bueno, vamos… Cuando empiezas a actuar como un imbécil, tienes problemas.


  —Está celoso de Sasha —dice Darko.


  Pongo ojos grandes y empiezo a amenazarle con mis bambalinas.


  —¿Qué? ¿Estás bromeando?


  —Métete en tus asuntos… —gruñe.


  —Va a ser una hermosa Navidad… Realmente…


  Comienzo a sentarme en el suelo cansada de saber ya el final de esta comida navideña.


  —No, no lo hará. Dimitri se comportará… Además, para calmarte, te hará un chocolate. Se nota que se muere por ello.


  —¡Sí! Qué demonios… ¡Me muero por ello!


  Sale bruscamente de la habitación y miro a Darko, que también está encendiendo otro cigarrillo.


  —¿Pasa algo? —pregunto mientras guardo las bolsas y las cajas.


  —No tengo noticias de Anton. Me estoy hartando un poco.


  —No es nada… ¿No te vas a enfadar?


  —No, cariño… Voy a interiorizar.


  Pista de hielo, San Petersburgo


  Sasha y Caroline finalmente salieron de la pista y se dirigieron al restaurante. Después de unos cuantos batidos y cervezas, Sasha se levanta bruscamente.


  —¡Me encanta esta música! ¡Levántate!


  Sasha se levanta con la primera nota de la guitarra de Johnny B Good y viene a tirar de Caroline que se ríe a carcajadas.


  —¡Sasha no me gusta el rock!


  —¡Qué mal momento para ti entonces! —se ríe.


  Toma a Caroline contra él y hace algunos pasos de rockabilly con ella antes de hacerla girar. Cuanto más se ríe ella, más hace él lo mismo… Él la abraza mientras sigue bailando y ella le mira con sus grandes ojos brillantes.


  —¡Sasha! ¡Voy a vomitar si me sigues dando vueltas así!


  —¡Pero no! Diviértete.


  —Deberíamos irnos… la nieve probablemente nos impida volver…


  —Tienes razón… ¡Vamos! —dijo, con las mejillas rojas por el alcohol.


  ¡La nieve está cayendo en gruesos copos fuera! Sasha y Betty corren para llegar al coche cuando Caroline cae estrepitosamente.


  —¡Caroline!


  —¡Estoy bien! ¡Estoy bien!


  —¡Venga, rápido! Estás cubierto de nieve…


  Mete a Caroline en el coche para que entre en calor. Le coge las manos y se las frota rápidamente para calentarlas.


  —Espera…


  —Sí… tengo frío —dijo en tono de broma.


  —Espera, voy a arrancar el coche…


  Sasha intenta poner el contacto pero el coche no arranca.


  —¡Deprisa! ¡Estamos cubiertos de nieve! Apenas puedo ver nada.


  —¡Estás teniendo una rabieta!


  —Todo esto sólo para hacerme pasar un mal rato… —le susurra.


  —No… ¡Juro que no!


  —¡Vamos, eso es bueno! Tu avería está funcionando…


  —Qué, pero…


  Se inclina y besa a Sasha apasionadamente. Sasha la detiene durante unos segundos sujetando su nuca.


  —¡Caro! ¿Está segura?


  —Tienes que pasar el tiempo… ¡Este coche no arranca!


  —Qué pena…


  —Sí… —brama mientras se quita el jersey.


  La Villa de Darko


  Al cabo de unas horas, me pongo delante de la ventana para ver cómo cae la nieve en el suelo.


  —Darko, está nevando mucho… —Digo preocupada.


  —No te preocupes. Volverán…


  Doy un sorbo a mi chocolate mientras contemplo su hermoso jardín cubierto por una gruesa sábana blanca que refleja la luz de las guirnaldas del exterior.


  Dimitri está sentado tranquilamente frente al fuego envolviendo unos regalos en un… Feo papel. Estoy a punto de decirle lo feo que es cuando la puerta se abre con dificultad.


  —¿¡Sasha!? ¿Eres tú? —Grito para que pudiera oírme.


  —Sí…


  —¡Así que! ¡Ven y cuéntanos!—ríe Darko, mirando a Dimitri.


  ¡Sasha entra en la habitación! Hago unos ojos grandes y redondos mientras me pongo la mano delante de la boca. Darko estalla en carcajadas y casi se ahoga con su cigarrillo.


  —¿Qué? —pregunta.


  —Sasha… Estás cubierto de lápiz de labios.


  —Ah… Eso es lo que se ha quedado entonces.


  Me echo a reír mientras cojo la mano de Darko, pero me detengo rápidamente cuando Dimitri se levanta de repente hacia Sasha.


  —Espero por tu bien que no hayan dormido juntos… —Suelta a Dimitri, amenazante.


  —Basta, Dimitri. Caroline no te pertenece…


  —¡¿No te acostaste con mi ex?!


  —¿Sí y? ¡Deberías haberte hecho las preguntas correctas cuando te estabas tirando a Maddie!


  Dimitri se enfada y lanza un derechazo a Sasha que lo esquiva sin esfuerzo antes de darle un codazo en la nariz.


  —¡Darko, sepáralos! —suplico.


  —Son adultos…


  —¡Darko! —Repito.


  No replica y Dimitri salta sobre Sasha y sigue dejando volar sus puños antes de recibir un golpe en las costillas. Veo que Dimitri pone una cara horrible mientras se agacha.


  —¡Darko, date prisa! Se están peleando por trivialidades…


  —Bueno…


  Darko se acerca y agarra a Dimitri por el cuello de la camisa y tira de él violentamente.


  —Es suficiente. Entendemos que estás celoso…


  —¡No estoy celoso! —grita Dimitri.


  —¡Si estás celoso! ¡No puedes aceptar que eres tú el que ha metido la pata y no ella! —Dice Sasha.


  —¡Ya veo que te encanta venir a por mí! Pequeña mierda.


  —Eres un niño, crece…


  —¡Cállate! Vete a la mierda con mi ex.


  —Deténganse. Todo el mundo a dormir. Hay una tormenta afuera así que todo a dormir. No quiero escuchar nada, ¿está claro? —ordena a Darko.


  —¡Sí, lo entiendo! —Dimitri gruñe, limpiándose la boca.


  Se va enfadado seguido de cerca por Sasha que se limpia lo que queda de su lápiz de labios. Miro a Darko y suelto un fuerte suspiro antes de irme a la cama.


  —¿Vienes? —le pregunto.


  —No… Tengo algo de trabajo que hacer…


  —Bien, pues… Hasta luego.


  Se dirige a su escritorio y se sienta pesadamente. Agarra un vodka y enciende su cigarro. El pesado humo gris flota en la habitación y Darko coge su teléfono negro de balkelita.


  —Sí. Anton. —Dice Darko en voz baja y con tono arrogante.


  —Darko. No te esperaba…


  —Dejemos este pequeño juego… —dice, recostándose en su silla.


  —Darko me gusta jugar. Soy un jugador… ¿Vas a dejar ya el juego?


  —¿Pagaste a Rachel?


  —Obviamente… piénsalo por un momento… ¿Por qué te querría?


  —¿Cuál es tu problema conmigo? ¿Por qué no vienes y lo solucionas aquí mismo? Ya sabes dónde vivo.


  —Debo admitir que me molesta matarte ahora.


  Se produce un silencio bastante pesado en la habitación y Darko se echa a reír.


  —¿Quieres matarme? ¿Porque no puedes tener a mi esposa? ¿En qué tipo de mundo vives?


  —Se acabará enseguida… Ven mañana con tus hombres y cerraremos el trato.


  —Mañana no. —Darko responde secamente.


  —¡¿Parece que te estoy dando una opción?!


  —¡No mañana he dicho!


  —Florecilla… ¿estás celebrando la Navidad ahora?


  —A ella le importa…


  —Menos mal que te ha salvado el culo. Te juro que habría ido a tu propia villa para que darte un escopetazo en la cabeza el día de Navidad.


  —No habrías entrado por la puerta. —Darko responde.


  —Especialmente desde que descubrí que Audrey estaba embarazada. Sus deseos son órdenes…


  —Basta ya… Me das asco.


  —Espero criar a tu hijo y apreciar a Audrey como mi esposa cuando estés muerto.


  Darko se pone rojo de ira y lanza el teléfono al otro lado de la habitación antes de apagar el cigarro en su escritorio.


  Se levanta violentamente cuando Dimitri le lanza otro cigarrillo.


  Darko la alcanza igual de pronto y la enciende mientras mira a Dimitri.


  —¿Qué quieres Dim?


  —Que me hables. No me gustan sus llamadas telefónicas por la noche para resolver sus problemas.


  —Es Anton. Creo que podemos olvidarnos de este contrato.


  —¿Tenemos que resolver esto? —Dimitri escupe su humo.


  —Sí. Quiere a Audrey. ¿Ves a dónde llevan los celos?


  Dimitri levanta las cejas antes de reír con fuerza.


  —No estoy celoso. Caroline es una pequeña perra que hará todo por cabrearme.


  —Estás hablando de la hermana de mi esposa… Además, Caroline es encantadora.


  —¿También has visto a Maddie? Se lo está buscando…


  —No te mereces a Caroline… —dice Darko con violencia mientras bebe su vodka.


  —¿Crees que te mereces a Audrey? ¡Vamos, contéstame!


  —No… Pero a diferencia de ti, yo aprendí de mis errores. No te la mereces porque vas a hacerle daño. Has herido a Caroline, has herido a Audrey.


  —¿Qué? ¡Qué tontería!


  Dimitri aplasta su cigarrillo en el cenicero mientras se peina hacia atrás antes de remangarse los antebrazos.


  —Audrey… ¿No lo sabe? —Dimitri lo interroga.


  —No, no lo haremos. Celebraremos la Navidad e iremos a casa de Anton al día siguiente.


  —Muy bien, entonces. ¿Nos vamos todos?


  —Sí…  —Darko responde.


  —No deberías venir…


  —¿De qué estás hablando? ¿Ese hijo de puta quiere quitarme a mi mujer y tú quieres que me quede aquí?


  —¡No, tienes razón! Iremos y lo solucionaremos.







  Capítulo 18





  Siento una mano en mi cuello y abro los ojos, observando la luz de la luna que entra por la ventana.


  —¿Qué estabas haciendo? —pregunto en voz baja.


  No me responde y se acerca a besar mi hombro antes de acariciar mi clavícula.


  —Estaba hablando con Dimitri… —Me responde.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —Oh, Dios mío, tú… Hueles a alcohol. Solo con olerte me emborracho.


  Se ríe antes de volverse hacia un lado.


  —Lo siento. Me tomé unas copas con Dim. Hablamos mucho.


  —Oh… Está bien.


  Ni siquiera se molesta en escucharme y se queda dormido como un cerdo, roncando con la boca abierta… Qué horror.


  Intento volver a dormir aunque el tren de vapor que está a mi lado despierta a toda Rusia.


  ****


  Después de salir de la ducha decido ocuparme de mi maquillaje. Rápidamente me amarro el pelo y empiezo a aplicarme la crema antes de ponerme el todo el cuerpo. Me empolvo el cutis. Aplico un colorete gris para profundizar en el párpado y luego trazo una bonita línea para estirar los ojos.


  ¡No! No es cierto… El lado derecho está horrible. ¡Joder! Tomo un algodón para borrar este horror acercándome al espejo.


  Rizo rápidamente mis pestañas antes de ponerme unas pestañas postizas para alargar esos ojos de cierva.


  Me aplico rápidamente el brillo de labios y me desato el pelo rubio. Lo voy a dejar suelto.


  Me pongo las bragas y salgo del baño.


  —¡Audrey! —me llama


  —¡Darko! —dije imitándole.


  —¿Qué es lo que…? ¿Qué estás haciendo?


  —¡Voy a ponerme el vestido!


  —Uh… ¡Sí! Tu vientre… Es…


  Deja caer su mirada y se levanta lentamente para tocar mi vientre… Completamente fascinado.


  —Oye, Darko, ¿puedo ir a vestirme?


  —¡Oh, sí! ¡Lo siento!


  —Todavía tienes cinco meses para tocar mi vientre… No te preocupes, no saldrá pronto.


  —Estás en tu cuarto mes. Deberíamos volver al ginecólogo.


  —No, no quiero. No me apetece.


  —¿No estás de humor? Cariño… Tienes que seguir yendo a consultas.


  —Lo sé, pero…


  Me dirijo al vestidor para ponerme uno de mis vestidos. Recojo un bonito vestido rosa cuando Darko frunce el ceño de repente.


  —¿De dónde salió este vestido?


  —Tengo… ¡Lo has comprado para mí!


  —¿Yo? ¿¡Cuándo!?


  —Ayer… ¡Cuando estaba con Caroline!


  —¿Compraste ese vestido? —Se preocupa.


  —Sí… ¡Vi que Maryline tenía el mismo así que lo quería!


  —¿Qué? Cariño… —Sopla—. Ya tienes un montón de vestidos…


  —¡Pero este tenía que ser hecho a medida! Estoy embarazada —le digo.


  —¡¿A medida?! De ninguna manera…


  —¡Espera a que me lo ponga!


  Me pongo con delicadeza este bonito vestido de satén rosa y me vuelvo hacia Darko, balanceando mi pelo rubio.


  —¡Así que! —digo con alegría.


  —Bueno… Si te gusta. Eso es lo principal.


  —¡Darko! Está bien, ¡no me costó ocho millones!


  —¿Cuál es la siguiente etapa? ¿Un collar y unos pendientes? —dice sarcásticamente.


  —Muy divertido…


  —Eres muy hermosa.


  No tengo tiempo de darle las gracias cuando llaman a la puerta. Levanto las cejas sorprendida. ¿Quién podría ser? Caroline y Madison vienen esta noche.


  Agudizo el oído para escuchar la voz de un hombre.


  Bajo lentamente las escaleras mientras trago saliva con fuerza.


  —¡Darko! No me has mentido… Deja ir a ese hombre.


  Dios mío. Se parece mucho a Darko… Inmediatamente concluyo que es su hermano.


  —¡Yrv, conoce a mi esposa! —dice Darko felizmente.


  —¿Qué…? Te lo ruego.


  Estoy completamente conmocionada y dejo que este Yrv tome mi mano para besarla. Ni siquiera sé dónde mirar porque no lo esperaba.


  —Olivia, ven a saludar a tu tía. Date prisa. —dice, mirándome con cariño.


  Veo a una niña escondida detrás de su padre. Le sonrío un poco perdida y viene a pegarse a mis piernas. Esta pequeña pulga debe tener unos nueve años. Su hermoso cabello castaño ondulado se detiene en la parte baja de su espalda y sus hermosos ojos me miran fascinados.


  —¡Papá, parece una muñeca! ¡Mírala! ¡Su vientre!


  —¡Olivia! ¡No puedes decir eso! —Yrv dice con el ceño fruncido—. ¿Tu mujer no habla Darko?


  —Sí, claro. Lo siento… Yo no… No sabía que Darko tenía un hermano.


  —¡El único que le queda! —dice torpemente.


  Miro a Darko un poco confundida por su respuesta. También mira hacia otro lado antes de tiempo y toma a Yrv por el hombro y lo lleva a la sala de estar.


  —¡Vamos Yrv! ¡Tengo que decirte algo! —Darko lo invita alegremente.


  —¿Vas a decirme que tu mujer está embarazada? —Su hermano se desahoga.


  Le tomo la mano, un poco sorprendida por esta pregunta. Olivia se sienta sobre mí mientras juega con mi pelo.


  —¿Qué? Sí… Quiero decir que yo… —Tartamudea Darko.


  —¡No quieres entender! Sigue haciendo lo que hizo papá… Pagarás por esto… —le recrimina suavemente.


  Darko se muerde el labio con fuerza, molesto, y luego me mira con furia.


  —Audrey… Puedes llevar a la niña a jugar a otro sitio.


  —Sí. —Digo preocupada.


  Me levanto lentamente y llevo a Olivia conmigo a la cocina.


  Darko se levanta bruscamente de la silla, enfadado por las palabras de Yrv.


  —¡Me enteré del embarazo de tu mujer hasta en Astrakhan! Sigues haciendo el papel de niño podrido que consigue todo lo que quiere… Hay gente fuera de San Petersburgo esperando el más mínimo desliz por tu parte. El más mínimo defecto para derribarte.


  —Sé lo que estoy haciendo.


  —¿Haces fiestas para celebrar tu compromiso? —Su hermano reprocha bruscamente y se levanta.


  —Sé lo que estoy haciendo, te digo.


  —¡No! —Yrv grita.


  —No estabas…


  —¡Cállate! —Le interrumpe—. La pusiste en peligro… Si quieres jugar, te gusta la sangre. Lo perderás todo como él.


  —¡Eso es irrelevante! Papá se creía invencible.


  —Tanto es así que perdió a sus tres hijos y dejó que su mujer se suicidara. Porque le gustaba alardear de su patética vida… ¡Y eso es lo que haces! Exhibiéndola para que todos la vean mientras ella no sospecha nada… Hasta Astrakhan, ¿puedes creerlo, imbécil? ¡Ese es el otro extremo de Rusia! Tus tratos de mierda e historias de mafia… Hacerte rico para perder todo lo que tienes.


  Darko no dice nada. Como un niño deja que su hermano mayor le regañe.


  —Doblaré la seguridad…


  —Lo mejor para ti. Cuando los chechenos la maten, no estaré ahí para ti.


  —Deja de decir esas cosas. Estás yendo demasiado lejos.


  —A veces te olvidas de lo poderoso que eres… Olvidas que la gente quiere hacerte daño por lo que tienes… ¿Por qué no te hiciste banquero? —Yrv suspira, dejando caer la cabeza.


  Mientras tanto, sirvo un vaso de zumo de manzana para Olivia y le sonrío.


  —Dime Olivia, ¿dónde está tu madre? —Pregunto.


  —¡Vuelta al trabajo! Papá y yo nos vamos a Estonia. ¡A casa de mi abuela! —dijo con su voz melosa.


  —¿La madre de tu madre?


  —¡Sí! Vamos a pasar la Navidad allí.


  Levanto la vista bruscamente cuando oigo explotar un vaso. Me apresuro a entrar en el salón cuando veo a Darko al borde de las lágrimas.


  —¿Está todo bien? ¿Darko? —pregunto preocupada.


  —Todo está bien. —Yrv me responde—. Deberías ir a calmarte fuera, Darko. Vas a asustar a la chica.


  Toma violentamente su paquete de cigarrillos para salir a la calle. Me siento en la silla donde está Yrv y le miro desconcertada antes de dejar que Olivia se suba a mi regazo.


  —¿Qué le pasa?


  —Puse a Darko de nuevo a cargo. —Él responde.


  —¿Responsabilidades? ¿Habéis estado discutiendo? —pregunta Olivia.


  —No, no lo hice. Hablé del pasado y no le gustó. Está bien… No te preocupes, cariño.


  —Bueno… —Suspiro—. ¿Así que no te vas a quedar? Olivia me dijo que ibas a Estonia.


  —Sí, en la casa de la madre de mi esposa… Pasamos la Navidad con nuestra familia.


  —No entiendo, así que tú también trabajas…


  —No. —me interrumpe—. Vivo en el sur de Rusia. He sido banquero durante mucho tiempo…


  Darko vuelve a entrar bruscamente antes de servirse una copa y mira a Yrv sin comprender, como si ya se hubiera calmado.


  —Para la pequeña está bien… —Lo dice—. Lo tengo todo resuelto.


  —¿De qué estás hablando? —pregunto sin saber qué hacer, mirando a Olivia.


  —Anastasia. Karin quiere adoptar a la niña —Darko me responde.


  —La madre de Marie ya no podía permitirse criar a la niña. Así que Darko pagó los gastos de adopción de Karin, que era una buena amiga de la familia. Voy a darle una buena educación. —Me dice Yrv.


  —Eso es… Increíblemente dulce. —digo con un nudo en la garganta.


  —Sí. No podía saber que su madre se volvería loca. Bien, Olivia, tenemos un largo camino por recorrer.


  Se baja de mi regazo y la veo correr hacia los brazos de su padre.


  Yrv es muy parecido a Darko, pero tengo la impresión de que es más frío y menos comunicativo. Sin embargo, no parece desagradable en absoluto.


  —Vamos… Disfruta de la Navidad. Come bien y no bebas demasiado. Y Darko, cuida de ella.


  Darko pone los ojos en blanco antes de sonreír con altanería.


  Yrv me deja darle un beso a Olivia antes de dirigirse a la puerta.


  —Espero verles pronto. Karine no puede esperar a conocerte Audrey.


  —Bueno, dile que lo estaré encantada de conocerla.


  —No dejaré de hacerlo.


  —Adiós. —dice fríamente, mirando a Darko.


  Cierro la puerta y miro a Darko un poco confusa. También se va temprano a la cocina, ignorándome. Le sigo de cerca, sujetando con fuerza mi pequeño vientre.


  —¿Qué es esto? ¿Es tu hermano? ¿Qué es todo esto del pasado? ¿Por qué estabas tan molesto?


  —Escúchame bien. —Dice, señalándome a mí—. ¡No pasas por esa puerta sin mí, Dimitri, Sasha o cualquiera de mis otros secuaces!


  —Qué pero… ¿Por qué? ¿Qué he hecho?


  —No eres tú… Soy yo —me dice con dificultad.


  No entiendo bien en ese momento, pero Dimitri se acerca por detrás y me pone suavemente la mano en el hombro.


  —Audrey… ¡Estás caminando por la alfombra roja esta noche! —dice cuando me ve con mi vestido.


  —Oh Dim… Gracias —digo, sonrojada.


  —Y tú, Darko, eres… Tú eres… ¡De todos modos! Toma, te he traído un poco de vodka.


  Darko exhala una respiración agitada y se apoya en la isla, observando nuestra conversación.


  —Me apresuré a venir porque las carreteras estaban casi cubiertas de nieve. ¡Está empezando a bajar de los siete grados bajo cero! Va a terminar desnudo en la piscina…


  —¿Eres estúpido? —dice a Darko—. ¡El agua está congelada!


  —Pequeña polla… ¡Yo iría con Audrey!


  —¡Dimitri, está embarazada!


  —¿Vamos a mirarnos a los ojos o qué? ¿No hay ruleta rusa?


  —¡Demonios, no, Dimitri! —Darko reprocha—. Estamos pasando una Navidad normal, como la gente normal. Me estáis empezando a poner de los nervios. No hay nada que convenga a nadie, ¡maldita sea! —Deja caer una bandeja plateada.


  Dimitri se ríe suavemente antes de encender un cigarro. Se sienta en uno de los taburetes y comienza a colocar los embutidos en otra bandeja.


  —¿Qué tiene de malo? —pregunta.


  —Yrv vino… Desde entonces, parece estar de mal humor.


  —Pero Yrv es genial… Se está poniendo peor que un pollito, ¿no?


  —Bueno, ¡voy a poner el pavo en el horno! Puedes ayudarme a poner la mesa.


  Nos dirigimos a la mesa del comedor y empiezo a poner los platos. No me había dado cuenta, pero Dimitri ha hecho un buen esfuerzo por mantenerlo ordenado. Muy sobrio pero muy elegante.


  Lleva un bonito pantalón de lana gris y un jersey negro de cuello alto que ha subido hasta el codo, dejando al descubierto su reloj. Es cierto que también huele bien.


  —¿Llevas perfume?


  —Sí… —Me responde confundido.


  —¡Hueles muy bien!


  Sonríe ligeramente, pero trata de mantener una cara seria. Dejo los diversos platos de aperitivos cuando Sasha abre la puerta.


  —¡Somos nosotros! —anuncia.


  —¿Eres tú? —Dimitri gruñe desde el fondo del comedor.


  Sasha y Caroline también se dirigen hacia nosotros cubiertas de nieve. Caroline está maquillada como una bonita muñeca con las mejillas rosadas. Su vestidito dorado y recto le sienta de maravilla. Sasha lleva un traje negro de tres piezas, muy sencillo.


  —¡Maldita sea! ¡Hace mucho frío fuera! Casi me resbalo… —dice y me besa en la mejilla—. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué pasa con la barriga? —grita.


  Se acerca a mí y me pone las manos encima. Sonríe felizmente y luego viene a besarme de nuevo. Va a saludar a Dimitri, pero éste retrocede rápidamente para evitarla.


  —¿No me saludas?


  —¿Para qué? —Dice Dimitri.


  —Al menos podrías hacer un esfuerzo…


  —¿Y luego qué?


  Se sienta con fuerza en la mesa y mira de reojo a Sasha mientras enciende un cigarrillo. Me da un poco de pánico porque en cualquier momento estos dos podrían encontrarse.


  —¡Bien! La único que falta es Maddie… —Digo, arreglando mi cabello.


  —¿Dónde está Darko? —Me pregunta Sasha.


  —En la oficina… Está enfadado.


  —Sí, bueno, va a unirse a todos los demás —dice a Dimitri—. No voy a ser el único idiota que se empalma. —Susurra mientras se levanta.


  Se levanta bruscamente y camina hacia el despacho de Darko y vuelve sin siquiera tomarse el tiempo de llamar a la puerta.


  —Joder, Dimitri… —gruñe Darko.


  —Date prisa.


  —¿Por qué?


  —Caroline y el otro están allí.


  —Ya voy…


  —Es por Audrey que hacemos esto… Así que haz un esfuerzo.


  —Lo estoy intentando, pero Yrv vino con malas noticias…


  —Oye… Guarda eso para esta noche.


  —Tienes razón.


  Darko se une a nosotros con Dimitri y se acerca a saludar antes de sentarse a la mesa.


  El comienzo de la velada transcurre lentamente y Sasha y Dimitri están bastante tranquilos por el momento.


  —¡Soy yo! ¡Maddie! La belleza.


  Todos nos giramos cuando la vemos entrar con su enorme abrigo de piel negra que le llega a las rodillas. También se sienta pronto a la mesa y se aferra a un vodka sin siquiera saludarnos.


  —¡Por favor! Por favor, ayúdate a ti misma… —Se ríe.


  —Maddie… ¿Hablas en serio? —Pregunta Caroline.


  —Sí, por ti. ¿Consiguió llegar hasta aquí? —Le suelta disimuladamente a Caroline, mirando a Sasha.


  Darko estalla en carcajadas antes de servirse la bandeja de embutidos. Observo con atención cómo Dimitri pierde la paciencia viendo a Caroline con Sasha. Toma su cuchillo y corta violentamente la carne en su plato.


  Tal vez esté imaginando la cara de Sasha… No, seguro que no, teniendo en cuenta la violencia.


  —Darko, ¿no tienes un tocadiscos o una radio? ¿Para ambientar?


  —Si… Ve a buscar en la biblioteca.


  —¡Genial! ¡Bailemos un poco!


  Ella se levanta y Dimitri le mira las nalgas sin ningún pudor. Le doy una suave patada y se vuelve hacia mí con una mirada desconcertada.


  —¿Qué? —susurra.


  —¿A qué estás jugando?


  —Ya sé con quién voy a pasar la noche.


  —¡No! Para… ¡Esto no es lo que quieres!


  —Oh sí, eso es lo que quiero: follar esta noche.


  —¡Maldito Dimitri! No… ¡¿Vas a ser honesto y decirte la verdad?! ¿O te vas a hacer el tonto?


  —No. No me importa esa perra.


  Jadeo desesperadamente. Mira a Caroline directamente a los ojos antes de escupir el humo en su cara.


  —¡Dimitri! ¡Lo estás haciendo a propósito! —dice, moviendo el humo con la mano.


  —Por supuesto —se ríe.


  —Eres un imbécil.


  —Solo para ti.


  —Basta, Dimitri… —Sasha brama mientras bebe su vaso de vodka de un trago.


  —¿Te ayudó a encontrar tus pelotas?


  —¡No, no empieces! —Digo mientras me pongo de pie.


  Ambos me miran mientras Maddie vuelve a bajar con una radio en la mano. Lo enchufa en el comedor y pone la música mientras nos mira y empieza a bailar, moviendo suavemente los brazos.


  Caroline, completamente avergonzada, se hunde en su silla, mirando a Dimitri que la desnuda con la mirada mientras fuma. Ella respira y trata de evitar su mirada.


  ****


  Después de unas horas y unas cuantas copas, Maddie se levanta a bailar de nuevo, intentando que Darko se mueva y se ría con ella.


  Me levanto para ir a buscar el pavo con Caroline que ya está cocido.


  Se aferra torpemente a la isla, observándome.


  —Has bebido demasiado… —digo mientras vierto más adobo en el plato.


  —No, no. Ahora estoy bien… Conozco mi bebida demasiado bien…


  —Por supuesto…


  —Dimitri me cabrea… —brama.


  —Ustedes tres me están haciendo enojar… Los niños. Todos ustedes fingen que no saben lo que quieren… No, lo siento, a quien tú quieras.


  —No sé de qué estás hablando…


  No tengo tiempo de responder cuando Dimitri llega tan temprano. Se inclina para coger el pavo, pero le hago una señal de que no pasa nada y lo llevo al comedor.


  Caroline trata de mantenerse erguida y le observa caminar antes de apartar la mirada extremadamente avergonzada.


  —¿Quieres algo?


  —Para de beber… —dice, tomando una botella.


  —De acuerdo.


  Frunce el ceño y la mira intensamente, acercándose a ella como un guepardo al acecho de su presa.


  —¿A qué estás jugando?


  —¿A qué juegas? Aléjate de mí…


  —Tú eres el que se está acercando…


  Sin darse cuenta, coloca suavemente su mano en el pectoral de Dimitri y le mira intensamente a los ojos.


  Deja que su mano se deslice, saboreando el contacto durante unos instantes.


  La mira de arriba abajo y deja la botella antes de agarrarla violentamente por las caderas y apretarle los dedos con fuerza.


  —¡Suéltame, Dimitri!


  —Eres tú quien me toca.


  —Yo… es porque… —suplica con las mejillas enrojecidas.


  Dimitri sigue observando cómo se pierde en sus palabras y la agarra violentamente de las nalgas, inmovilizándola contra la pared. Comienza a besarla agresivamente, sujetando su cara con fiereza. Caroline sonríe antes de recordar que Sasha está al lado.


  —¡Para! ¡Dimitri! Para… Sasha está al lado.


  —¡Bien por ti! —sonríe.


  Le sube el vestido, casi rompiéndolo, y no pierde un segundo para pasarle la mano por la entrepierna. Caroline se deja hacer suavemente mientras se da placer. Comienza a temblar ligeramente, amenazando a Dimitri con la mirada. Le agarra la cara con violencia antes de morderle el labio. Dimitri empieza a sangrar y retrocede antes de escupir en el fregadero.


  —No… No sé por qué estoy haciendo esto… Dejadme en paz. ¡No me toques más! ¿Está claro?


  —Quieres que te lleve… Eso es lo que quieres… Contra la pared.


  —¡Suéltame!


  —¡Ven aquí! —susurra más fuerte.


  La sujeta por el brazo antes de volver a ponerle la mano en la cara.


  Los ojos de Dimitri se oscurecen y se ríe al ver a Caroline roja como un tomate.


  —Se dará cuenta de que le estás mintiendo. Tendrás que pagar por esta mordida…


  Caroline finge no haber oído y sale de la cocina. Dimitri vuelve a limpiarse la boca antes de regresar a la cocina, sentándose discretamente. Por desgracia para él, enseguida me fijo en su labio.


  —¡Dimitri! ¡Está abierto! —Digo cuando lo veo.


  —He bebido de un vaso roto pero estoy bien… —Dice mirando a Caroline, que se esconde tras su pelo castaño.







  Capítulo 19





  Sujeto suavemente mi cabeza mientras veo que el ambiente se calma. Todos están contentos de haber recibido sus regalos.


  Incluso Caroline se alegró de recibir su bolígrafo de marca para escribir.


  Dimitri, en cambio, no me hizo ningún regalo. Bueno, me dio un ramo de flores con una nota:


  “Felicidades de nuevo por tu embarazo, intenta no hincharte demasiado”.


  Qué idiota…


  Me tomo mi zumo de manzana y los veo reír. Qué bueno es tener una Navidad tan simbólica.


  Noah nunca quiso celebrar la Navidad conmigo porque la consideraba una fiesta comercial. Qué estúpida debo haber sido para absorber sus tonterías.


  Recuerdo mi Navidad con todos, Fabio, Milo, Caroline, mamá, papá y yo… Solíamos ir a Palermo, a casa de mi abuela, y nos pasábamos todo el día jugando en las cálidas aguas del Mediterráneo. Cómo los extraño. Miro mi plato, perdida en mis recuerdos.


  De repente siento que Darko está detrás de mí. Me pone la mano en el hombro y me pone un paquete de Cartier delante de los ojos. Ni siquiera me atrevo a levantar la cabeza para mirarle porque me da mucha vergüenza. ¡Cómo se atrevió a ofrecerme algo así!


  —Ábrelo, Audrey… —Dice en voz baja—. Es para ti…


  Bueno, parece que no me deja muchas opciones. Tomo la caja con delicadeza y la abro antes de quedar deslumbrada por la belleza de estas joyas.


  ¡Oh, Dios mío! ¿Por qué me compró esto? Creo que nunca he tenido una posesión tan preciosa en mis manos. Bueno, no diré lo mismo en 5 meses.


  Saca con cuidado el collar de la caja y viene a ponérmelo al cuello sin darme tiempo a decir nada. Deja los pendientes en la caja para que pueda seguir mirándolos y luego me mira satisfecho.


  —Te ofrezco tu collar de bodas… ¿Te gusta?


  —Sí… Darko… Sí, me gusta… Gracias, cariño.


  —Es simbólico. ¿Prometes que lo llevarás?


  —Sí, por supuesto. ¡Por supuesto! —digo estupefacta.


  Me levanto para abrazarlo cuando Maddie cae violentamente al suelo deteniéndonos en nuestro abrazo. Me doy la vuelta bruscamente, riendo.


  ¡Oh, Dios mío! Qué dolor de cabeza.


  —Estoy bien… —dice contra el suelo, empujando su pelo alisado hacia atrás.


  —¡Cómo has podido caer tontamente!


  —Mis tacones… ¡Se han quedado atrapados en la alfombra!


  —Sí, así que deja de hacer beber a tus zapatos —digo, levantando una ceja.


  Dimitri se echa a reír antes de acercarse a ayudarla a levantarse.


  —Levántate. Salva tu ego. —dice.


  —Tienes que ir a la cama Maddie —le pido, riendo.


  —Voy a llevarla a la cama —interviene Sasha.


  —Ya deberías estar en el mismo estado que ella… —digo, mirando a Caroline—. Pues no, me estoy pasando al zumo de manzana…


  —Es estúpido estar embarazada… —Se ríe mientras termina su bebida.


  —Audrey… Van a ser las cuatro de la mañana, ¿quieres irte a la cama también? Debes estar cansada… Has estado cocinando todo el día, has puesto la mesa, has decorado la mesa, creo que te mereces un descanso…


  —Por cierto, ¡la comida fue increíble! —Caroline me dice.


  —Darko me ayudó a hacer el pavo —le digo, mirándole mal.


  —Tuve que ayudarle a cocinar… —Dijo, aclarándose la garganta—. Bueno, si estás cansada, subiré contigo.


  —Sí… Nos vemos por la mañana. —Digo, agitando la mano—. El zumo de manzana me ha dado la vuelta por completo. ¡Estoy achispada!


  —Déjate de tonterías. —Darko se ríe de mí.


  Me detengo en las escaleras y miro a Darko, que se pregunta qué estoy haciendo.


  —¿Disfrutaste de esta Navidad? —pregunto con preocupación.


  —Por supuesto… ¿Por qué? ¿Crees que no me gusta la Navidad?


  —No sé… No has estado muy hablador esta noche.


  —Si tú eres feliz, yo soy feliz. También es bueno que celebren la Navidad con nosotros. Somos una familia… Tenía muchas cosas en la cabeza esta noche. Lo siento, no quería parecer que estuviera en otro sitio.


  —No, no es nada.


  Mientras tanto, Dimitri y Caroline se miran a los ojos sin saber qué decir. Caroline tose ligeramente y finge limpiar su plato.


  —Bueno, yo también me iré… —anunció Caroline mientras se levantaba.


  —No lo creo… —intervino Dimitri con un tono terriblemente seco.


  —Dim… Tú eres el que me hizo daño. Ya no depende de mí lo que ocurra después.


  Se levanta y se acerca a Caroline, empujando el plato que ella tiene.


  —Metí la pata, lo sé. Pero te quiero a ti. No me gusta verte con otra persona.


  —¿Estás celoso entonces? —pregunta.


  —Yo… No —exclama, sacudiendo la cabeza—. Solo una noche Caro… Quiero que…


  Presiona su nariz contra la de ella antes de besarla salvajemente.


  —Solo una noche… Una. Después no quiero volver a saber de ti.


  ****


  Siento que el brazo de Darko pasa suavemente por mi pecho. Me aprieto contra él, disfrutando de su calor. Empiezo a girarme hacia él cuando el sonido de un portazo me sobresalta en la cama. Me siento bruscamente en la cama un poco confundida.


  —¡Darko! Darko… Esto no es normal.


  —Tal vez sea Dimitri el que se lleve la madera. Quizás se ha estado tirando a Maddy otra vez… —Se ríe en su almohada.


  Me levanto lentamente vestida con mi camisón y me pongo delante de la puerta de nuestro dormitorio. Abro lentamente la puerta y me asomo al pasillo para ver algo. Estoy a punto de abrir la boca cuando una voz conocida me corta inmediatamente.


  —¡La Navidad ha terminado Darko! Ven a saludar.


  Mi corazón se hunde ante sus primeras palabras. También cierro la puerta antes de tiempo y veo cómo Darko se levanta lentamente sin hacer ruido. Coge una pistola de debajo de la cama y me empuja hacia la puerta, poniendo su mano en mi pecho.


  —¡No te muevas! ¿Está claro? —me susurra.


  Se aprieta contra la puerta para escuchar. Me mira desconcertado porque no hay más ruido. La puerta se abre repentinamente y la coge en la nariz.


  —¡Joder! —Darko grita.


  —Audrey… ¡Mi preciosa! —dice Anton, apuntándome con un arma—. Buenos días a todos. ¡Veo que todos dormían tranquilamente! —Se ríe—. Darko, ¿te has hecho daño en la nariz?


  Darko también se levanta rápido y se pierde en la escena. No sabe qué hacer cuando ve un arma apuntándome. Levanta lentamente los brazos para mostrar a Anton que no va a hacer nada.


  Puedo ver en sus ojos que le invade el miedo. En cuanto a mí, no digo nada. En fin, no tengo nada que decir… No me esperaba este despertar, estoy un poco sorprendida. Miro a Antón, que me está mirando con serenidad mientras mis manos tiemblan.


  —Vamos a almorzar abajo. ¡Todos están ya en la mesa! se ríe.


  —Puedo poner…


  —¡No! Solo vas a bajar. —Lo ordena con un tono seco—. Adelante. —Le dice a Darko.


  Bajamos todos al comedor y veo a Caroline, Maddie, Sasha y Dimitri en la mesa rodeados por los hombres de Anton armados hasta los dientes. Hay seis de ellos y se paran como estacas mirándonos con desprecio


  ¿Cómo demonios han entrado aquí? Rápidamente me doy cuenta de que Dimitri ha recibido un disparo en el muslo. También me pongo rápidamente las manos delante de la boca y empiezo a sentir pánico.


  —Audrey, siéntate. —Me dice bruscamente.


  —Dimitri…


  —¿Qué, Dimitri? Ahora está bien, ¿no?


  —Es…


  —¡Darko! Dile que se siente. Sabes que no estoy bromeando… —dice, moviendo su arma en mi dirección.


  —Siéntate, Audrey… —me ordena Darko, haciéndome ojitos.


  Me siento y sigo mirando a Dimitri que no dice nada. Ni siquiera se mueve. Hay un silencio en el comedor. Rápidamente miro por la ventana y me doy cuenta de que uno de los guardias de la villa yace en la nieve rodeado de un charco de sangre. Se me hace un nudo en la garganta y me aferro a la silla.


  Caroline está completamente aterrada y temblando en su silla… Miro a Maddie que sigue en el oeste. Intenta mantenerse erguida sujetando la mesa.


  —Así que… He venido a hablar contigo Darko. —Anton lo suelta mientras se come una loncha de bacón—. A veces te olvidas de quién soy. Me tratas como a un niño. Qué mejor manera de hablar que durante el desayuno. Audrey, mi bella dice —acariciando mi vientre.


  —Quita las manos. —Digo, empujándola violentamente.


  En una fracción de segundo tira de Darko y me sujeta la cara con firmeza para que le mire. Intento mirar a Darko, que está gimiendo de dolor, pero me sujeta con fuerza aplastando mis mejillas.


  —Es suficiente, Audrey… Aguanta —dijo, riendo suavemente—. He perdido demasiado tiempo…


  Me suelta la cara violentamente y miro a Caroline llorando… Maldita sea, la pobre. El brazo de Darko está cubierto de sangre, pero al igual que Dimitri no dice nada y mira a Anton. Esta casa siempre está llena de gente y cuando pasa algo están todos en otro sitio. No puedo creerlo.


  —Solo vine a recordarte que tú no haces las reglas. Yo elijo cuándo y dónde nos reunimos. Yo elijo si te doy o no este contrato… ¿Está claro?


  Darko no contesta y Anton apunta con su arma a Caroline, asustada. Clavo las uñas en la mesa del susto. ¡Caroline no! Cualquier cosa menos Caroline.


  —¡Sí! Está claro… —Darko gruñe, cubierto de sudor.


  —¡Bien! Eso es todo para mí. No quería que olvidaras que puedo pisarte. Aplastarte. Si quiero puedo incluso mear en tu cara… ¿Lo entiendes?


  Darko asiente pero no dice nada. Por supuesto, noto que su ego se lleva un golpe y que lo sacrifica delante de todos nosotros para evitar un drama. Mi corazón se hunde al verlo así.


  Anton se acerca a él y le agarra la cara con los dedos, sacudiéndole. Lo empuja contra el suelo y da una patada al brazo de Darko.


  Darko no dice nada, ni siquiera un gemido de dolor. Lo único que oigo es su pesada y poderosa respiración.


  —No querrás ofender al padre de tu hijo no nacido, ¿verdad, Darko?


  Darko se levanta violentamente en un cuarto de segundo antes de saltar al cuello de Anton. Está a punto de golpearle, pero Anton coloca su pistola bajo la mandíbula de Darko para hacerle retroceder.


  —Pasamos de una advertencia a una muerte segura Darko… Ten cuidado.


  —¡Anton! No… —Digo, poniendo mis manos suavemente sobre él.


  Me mira con ternura y baja lentamente su arma. Empuja violentamente a Darko y se vuelve hacia mí.


  —No te preocupes… Vendré a buscarte, Audrey. Vamos. —Dice, despidiendo a sus hombres—. Vamos, está bien. Ten en cuenta Darko. Yo hago las reglas. Vendré y te traeré el contrato yo mismo… —Dice sarcásticamente.


  En un frío y pesado silencio abandona la villa de Darko. Sin perder el ritmo, Caroline salta sobre Dimitri para mirarle la pierna.


  —Dimitri, ¿estás bien? ¡Tienes que ir al hospital!


  —Está en la superficie. —Dice, empujando a Caroline—. Sacaré la bala.


  Darko se acerca a mí a su vez, cogiéndome en sus brazos a medias. Me toca todo con preocupación antes de mirarme a los ojos.


  —Audrey cariño… ¿Cómo estás?


  —Está bien… Darko, tu brazo.


  —¡¿Estás bien?! —Dice, tomando mi cara.


  —¡Darko! ¡Tienes que estar bromeando! Estás herido…


  No escucha lo que digo y me coge en brazos y me abraza muy fuerte.


  —Lo siento… —Me murmura—. Lo siento…


  —¡Darko! No es tu culpa.


  —¡Tenemos que ir a matarlo! ¡Darko! ¿No podemos sentarnos a mirar?


  —Sabían que iríamos… Por eso ha venido. Anton es inteligente… —Darko dice y le toca el brazo—. Me convocas a todos, Sasha. ¡Quiero a todos aquí!


  Siento a Darko en una de las sillas del comedor y miro a Caroline, que se acerca a abrazarme. Me toca suavemente el estómago antes de apoyar su cabeza en mi hombro.


  —No tienes nada… Eso es lo principal. —Me susurra.


  —Así que, espera. Quién es este tipo que viene y dispara a todo el mundo. Dónde estamos ahora… —inquiere a Maddie cuando aún está borracha.


  Jadeo con exasperación, pero Darko se apresura a responder.


  —Anton… Un amigo. Bueno, era un amigo.


  —No, pero… ¿Nos amenaza y luego se va? ¿Y se come nuestro tocino?


  —Es Anton. Viene a demostrarme que no está bromeando… Eso es bueno. Nosotros tampoco. —Darko le explica, levantándose con dificultad.


  Sigo abrazando a Caroline y la llevo al salón para que se siente en nuestro sofá.


  —Hey Caroline… Está bien. Está bien…


  —Este tipo está enfermo… ¡Dijo que vendría por ti!


  —Nadie va a venir a buscar a nadie, ¿de acuerdo? Deja de temblar. Caro… No pasa nada. Está bien.


  —Estoy temblando porque tengo miedo de que alguien te haga daño.


  —¡Caro! Nadie me hará daño… Nadie. Vamos, ahora… Todavía tienes algo de alcohol en ti… Acuéstate.


  Le coloco suavemente una manta escocesa encima y le acaricio el pelo con delicadeza.


  —Audrey… —Ella suelta con su boquita.


  —Caroline… No te preocupes, estaré al lado. Voy a ir a hablar con Dimitri y Darko.


  Ella asiente suavemente y yo le doy una palmadita en el hombro antes de levantarme. Me levanto para reunirme con Dimitri y Darko en la cocina.


  —¿Y qué hacemos por ti? —Digo, mirándolos perdidos.


  —La bala me rozó el brazo… —dijo Darko, mirándose el brazo.


  —Sin embargo…


  Me vuelvo hacia Dimitri, que cae al suelo pesadamente con un chasquido de dedos. ¿¡Estoy soñando!?


  —¡Dimitri! ¡Hola! —Grito.


  —Estoy bien.


  —¡Cállate! ¡No estás bien, imbécil! Darko, está perdiendo mucha sangre necesita un cinturón.


  —¿En serio? —dijo sin saber qué hacer.


  —Ve a buscarme un cinturón.


  Corre pronto y me inclino sobre Dimitri para presionar su muslo.


  —Está bien…no parece grave… —Suspiro.


  —No tengo miedo a morir.


  —Eso es bueno, idiota. Porque esta no es la siguiente parte del programa —digo con exasperación.


  Continúo presionando sobre su pierna mientras veo que gira ligeramente la mirada.


  —Darko… ¡Darko! ¡Ve!


  —Dios mío, voy a morir por tu culpa…


  Darko vuelve antes también y le da un cinturón a Dimitri y le aprieta el muslo con mucha fuerza. Sasha vuelve a su vez.


  —Tenemos que llevarlo a una cama. Los médicos vienen…


  —Bien… —dice Darko.


  Ambos llevan a Dimitri al dormitorio de abajo. Sasha pone a Dimitri en la cama.


  Gira ligeramente la cabeza y mira al lado de la cama.


  —¡Dimitri! ¿Dormiste aquí? —pregunta Sasha.


  —Sí…


  Sasha recoge algo del suelo y se lo muestra a Dimitri.


  —¿Por qué está el sujetador de Caroline aquí? —Lo deja caer secamente.


  —Debe haber caído.


  Sasha está a punto de dar una patada a Dimitri en el muslo pero Darko le empuja violentamente.


  —¡No! Este no es el momento. Ve y quédate con Audrey. Quiero que haga una maleta…


  —¿Su maleta? —Sasha se preocupa.


  —Para ir a Palermo. Vamos.


  —¿Ahora?


  —¡Solo dile que se prepare, Sasha! Eso es todo. Quédate con ella.


  Sasha asiente y sale de la habitación, lanzando una mirada sombría a Dimitri y sonriendo ligeramente.







  Capítulo 20





  Levanto la vista bruscamente cuando llaman a mi puerta. Me levanto para abrir cuando veo a Sasha de pie frente a mí con la cara dibujada de angustia.


  —Audrey, Darko me pidió que le informara que haga la maleta. —anuncia con frialdad.


  —¿Mi maleta?¿De qué estás hablando?


  —Darko quiere que haga las maletas para ir a Palermo.


  —Eso sí… Espera, ¿qué es esta mierda? —Digo sorprendida—. ¡Esto no estaba planeado!


  Empiezo a querer salir cuando me bloquea el paso poniéndose delante de mí imponiendo su esbelta complexión.


  —Audrey… Haga lo que le pide… por favor. No discuta.


  —¡No! ¿No puede venir a decírmelo él mismo? ¿A qué juega? ¿Y también va a hacer la maleta?


  —Me dijo que le dijera que hiciera la maleta. Punto y aparte. Empaque. —Me ordena sin ser indelicado.


  —¿Por qué eres tan frío conmigo? Déjame ir a hablar con él.


  —Bajó al sótano con los demás. Audrey, deje de irse por las ramas. Haga lo que le pedimos por una vez…


  —Déjate de tonterías. Muévete. Sé que no hablas en serio…


  Intento pasar de nuevo pero él sigue bloqueando mi camino. Le pongo las manos encima para empujarle lo mejor posible. No se mueve ni un milímetro y me mira con lástima. Sopla bruscamente y me pone las manos en los hombros para girarme hacia el otro lado.


  —Me quedaré con usted si quiere, pero creo que Darko ya está bastante molesto… Entonces haga lo que le pide y habla con él después.


  Coge una maleta del vestuario y la deposita suavemente en la alfombra antes de sentarse en una de nuestras sillas. Puedo ver que está tenso y herido, pero no creo que sea por Anton. Levanto la vista y decido ocuparme de pensar en otra cosa que no sea esta maleta.


  —Dime, Sasha… ¿Qué te pasa?


  —Oh, nada en absoluto. Todo está bien.


  —Estás amargado y frío. Este no eres tú… Habla conmigo…


  Mira hacia otro lado antes de jugar rápidamente con el puño de su camisa. Veo cómo su cara cambia en cuestión de segundos.


  —Caroline… Ella es… No sé lo que esperaba.


  —¿Qué pasa?


  —Anoche se acostó con Dimitri.


  —Oh… Oh, querido…


  —Sabía que iba a pasar. Maldito…


  —¿Pero estás bien?


  —Mentalmente mi ego recibe un golpe pero emocionalmente no pasa nada.


  —A Caroline le gustas Sasha, tal vez no de la manera que pensabas pero le gustas.


  —Sí… No importa. —brama, riendo sarcásticamente.


  ****


  Darko está en su gran habitación del sótano con Gregory y sus hombres. Camina en círculos, dejándose llevar por su ansiedad.


  Finalmente se sienta en un gran cajón de madera antes de dejar caer la cabeza entre las manos.


  —Oye… Contrólate, Darko. —le pide a Gregory bruscamente.


  —Quiero tanto… —Se corta antes de mirar a Gregory y estrechar su mano—. Arrancarle la tráquea con las manos…


  —Irás con Audrey y todo será mejor. Mientras tanto, trabajaremos para mejorar la vigilancia.


  —No voy con ella.


  Gregory retrocede en su asiento un poco sorprendido y se echa a reír antes de tomarse su seriedad muy en serio.


  —Darko. No. No lo hagas. —Se preocupa.


  Darko se levanta bruscamente y mira a Gregory a los ojos y le dice que sí, que lo hará.


  —¡No! ¡No estás siendo un idiota! ¡Ese tipo te está esperando en su casa! Todos lo sabemos. Vas a entrar en la guarida del león como un tonto.


  —No me quedaré de brazos cruzados viendo cómo nos destruye —grita, amenazando a Gregory con un dedo.


  —¡Está jugando contigo! Quiere molestarte, provocarte y llevarte al límite para que cedas. ¡Él sabe cómo actúas! Eres demasiado espontáneo y él lo sabe. Sabe que quieres matarlo, te va a esperar, ha planeado cada movimiento…


  —Me niego a que se acerque de nuevo a ella.


  —Te entiendo, pero sé lógico, Darko. No dejes que tu ira hable por ti.


  —No entiendes, no… —brama enfadado—. Se va mañana, ¡no me importa si le gusta o no! Quiero salvarla de este baño de sangre… ¡Quiero que todos estén de servicio mañana! Quiero triplicar la vigilancia de la villa e iremos a buscar el cargamento de armas que llegó al puerto nosotros mismos.


  —Darko, por favor, una última vez…


  —¡Gregory! —Le corta el paso—. Haz lo que te digo. Deja de jugar con mis nervios.


  —Sí, Darko. Iré a buscar a Sergei e iremos a limpiar los cuerpos que están fuera.


  —Perfecto. Por cierto, dile a Sasha que vaya al aeropuerto para avisar que Audrey se va en mi avión. También recogerá las cosas de Caroline. ¿Está claro?


  —Sí, Darko. ¿Qué pasa con Dimitri?


  —Será mejor que se recupere pronto… —dice, mirando a Gregory a los ojos.


  Mientras tanto, Caroline sigue tumbada junto a Dimitri, plácidamente dormida. Dimitri intenta levantar la mano, pero un gran peso se interpone.


  Gira lentamente la cabeza y ve a Caroline dormida sobre su hombro.


  Golpea bruscamente mientras intenta apartarla, luego la mira con ternura, deteniéndose en su camino. Acaricia su desordenado flequillo y luego le toca la cara con su áspera mano.


  —Caro… —brama—. ¡Caro!


  —¿Qué?


  —¡Caro me estás lastimando! —Dijo, moviendo el hombro.


  —¡Lo siento! ¿Me quedé dormida?


  Se ríe y limpia la baba de la comisura de la boca de Caroline.


  —Me das asco… —dice, frunciendo el ceño.


  —No te importó anoche.


  Se ríe muy fuerte antes de tirar de Caroline más fuerte contra él, tomándola por la cintura.


  —¿Tienes muletas? —responde ella.


  —¿¡Qué!? No lo sé.


  —Deja de actuar como un niño. Tendrás que usarlas…


  —¡No te metas en mi cabeza! Me acabo de despertar.


  —Bien, porque yo también. Voy a ir a ver a Audrey.


  —Ok. —dice fríamente.


  Caroline deja a Dimitri para acompañarme arriba y la veo entrar lentamente, sonriéndome.


  —Oye… ¿Estás bien?


  —Sí o no… No sé… ¿Dónde has estado? —Pregunto.


  —Con Dimitri.


  —No es bueno lo que hiciste Caroline.


  —Lo sé, pero… Pero no es contigo con quien necesito hablar de lo que pasó. Es con él.


  Apenas termina su frase, Sasha entra en la habitación. Se detiene bruscamente cuando ve a Caroline.


  —Sasha… ¿Podemos hablar? —dice ella.


  —No creo que tengamos mucho de qué hablar. Lo dejaremos así.


  —Mira, todavía quiero disculparme. No tenía que hacerte esto, pero no puedo averiguar qué me conecta con él…


  —Acepto tus disculpas, pero eso es todo.


  —¿Qué diablos están haciendo todos en mi habitación? —dice Darko bruscamente al entrar—. ¡No puedo creerlo! Hay tres putos salones en esta casa y tú estás en mi habitación hablando. Mi habitación.


  Caroline y Sasha se van con la mirada baja y me quedo a solas con Darko, que no parece estar de buen humor.


  —¿Me vas a decir por qué? —lo intercepto, poniendo las manos en las caderas.


  —¡Tengo que decirte por qué! ¡¿Estás bromeando?! Te vas a Palermo por unas semanas. Con tu familia lejos de esto…


  —¿Yo?


  —¡Sí! —Se enfada—. Sí, tú.


  —¡Darko, no empieces!


  —No voy a ir.


  —No vienes… ¡Así de fácil! ¡El señor no viene! ¿Por qué? Quieres resolver tus problemas por ti mismo dejándome de lado… No entiendo por qué no vienes… No tiene sentido.


  —¡Porque no quiero que te quedes aquí!


  —¡Pero qué más da que esté aquí o en Palermo!


  —¡Deja de levantar la voz! —me advierte, cambiando de postura.


  —¡Porque crees que soy una idiota! Deberías venir conmigo y olvidarte de Anton…


  —¿Pero crees que es tan fácil? ¿En qué mundo vives? —dice, despreciándome.


  —¡Déjame quedarme contigo! No me alejes de ti como a una niña.


  —¡Audrey! Está hecho, ¡la decisión está tomada! Te vas mañana a las siete de la mañana.


  Empiezo a enfadarme y me acerco a él con el corazón encogido, mirándole a los ojos.


  —¡No puedes! No tienes derecho a obligarme a hacer lo que no quiero.


  —¡Hago lo que quiero! —Me responde secamente con su voz profunda.


  —¡No conmigo! —Grito.


  —Cuando se trata de protegerte, puedo hacer lo que quiera, ¿Está claro? —Me grita a su vez.


  Retrocedo con miedo al ver las venas de su cuello.


  —¡¿Crees que quiero reírme?! ¡Parece que me estoy divirtiendo! ¿Crees que me alegra saber que estás a miles de kilómetros de mí? —Se acerca lentamente a mí antes de tomar mi cara entre sus manos para acercarla a la suya y cierra lentamente los ojos—. Audrey, por favor, no me hagas enfadar… Ahora no…


  —Darko…


  —Me temo que cualquier cosa que te pase… —Me interrumpe—. Estarás a salvo con tu familia mientras los problemas pasan.


  —¿¡Calma!? ¿Qué quieres decir con apaciguar? Crear un baño de sangre. Por favor, ¿parezco una completa idiota? Jugando con tu vida por un tipo que no vale la pena… Darko, no… No hagas esto. Esto es una estupidez. —Digo, empezando a llorar.


  —Sería estúpido mantenerte aquí.


  —No juegues con tu vida… No por nosotros.


  Me abraza más fuerte antes de besar mi cabeza con ternura.


  —Pongo todo lo que tengo para saber que estás a salvo. Saber que estás a salvo no tiene precio… ¿Puedes entender eso?


  —No… Eso es una tontería —digo, llorando—. ¿Y si no te vuelvo a ver? ¿Y si te pasa algo?


  —Bueno, te quedarás en Palermo… —me dice.


  Mi corazón se aprieta con fuerza y agarro su camisa entre los dedos, completamente sorprendida por su respuesta. ¿No está seguro de sí mismo? ¿Él? Mis lágrimas corren por su camisa y él me agarra suavemente la nuca para levantar mi cabeza en su dirección.


  —Estarás con Caroline y Dimitri…


  —¡No me importa Darko! Crees que he aprobado el hecho de que puedas morir. Solo me estás jodiendo porque no puedes controlar tu rabia.


  Mira hacia otro lado para no encontrarse con mis ojos completamente empapados. Rápidamente aprieta la mandíbula y los puños.


  —Eso no es lo más importante… —dice, desviando la mirada.


  —Que no te importe morir no significa que no me afecte. —Le grito.


  —¡Estoy tratando de hacerlo lo mejor posible pero no me estás ayudando! —Me responde aún más fuerte.


  Me aparta de él bruscamente para enfadarse en el otro extremo de la habitación.


  —¿Porque ahora eres tú el que está cabreado? ¡No puedo creerlo!


  —Joder, Audrey ¡para!


  —¿Me mientes abiertamente y quieres que deje de hacerlo?


  —¿Mentirte? Joder.


  —Sé que lo echas de menos… ¡Que la amas! Luchar hasta sangrar. Te gusta ver sufrir a tus enemigos… ¿Y quieres protegerme? ¿Es eso una excusa?


  Vuelca brutalmente todos los jarrones de la mesa, poniéndose rojo de ira. Me alejo lentamente, pero él se lanza a por mí sin freno.


  —¡Tienes razón! Lo echo de menos. Pero no digas que te estoy usando como excusa. Está bastante claro.


  —Estoy cansada… Me gustaría que me dejaras dormir.


  —Está bien… —dice derrotado, sabe que lo mejor de momento es dejar que las cosas se calmen.


  —Gracias —digo mientras abro la puerta de su habitación.


  Me mira desconcertado, sin entender realmente la reacción.


  —Puedes enfadarte. Todavía te vas mañana.


  —Muy bien. Así que buenas noches y hasta pronto.


  —Audrey… Basta ya.


  —Como tú dices, estoy haciendo pucheros.


  —Estás actuando como una niña…


  —¡¿Por qué no quieres entenderme?! —cuestiono de nuevo, casi llorando.


  —No hay nada que entender. Debes darte cuenta de la gravedad de esta situación y quiero protegerte.







  Capítulo 21





  Darko come tranquilamente en la cocina con Gregory y Sasha. Un silencio aturdidor llena la sala. Nadie se atreve a decir nada.


  Sasha deja el tenedor antes de resoplar bruscamente.


  —¡No, pero todos van a armar un gran alboroto! —Grégory corta el silencio.


  —¡No estoy enfadado! —Sasha responde mientras va a limpiar su plato.


  —Sí, lo estas. Por supuesto que estás enfadado… ¿No vamos a trabajar así el resto de la semana?


  —Para, Grégory… El ambiente no está en su mejor momento, eso es todo.


  Los dos se miran mientras Darko también balancea su tenedor hacia la isla.


  —¿Va a venir a comer? —pregunta, refiriéndose a mí.


  —Vendrá cuando le des la espalda. —Grégory responde.


  —Tiene que comer…


  —Tú no eres su padre.


  —Y tú deberías quedarte en tu sitio —dice Darko mientras se levanta.


  Madison entra de repente en la habitación con el pelo recogido y vestida con su pijama. Se frota los ojos antes de dirigirse a la nevera. Mira a los chicos de reojo antes de coger un zumo de naranja.


  —¿Qué pasa? Estás haciendo una cara…


  —¡Estoy bien! —Sasha responde—. ¿Te estás levantando ahora?


  —Sí… ¿Ya es de noche? —dijo con una sonrisa.


  —Por supuesto…


  Darko enciende un cigarrillo mientras mira a Maddie. Piensa unos instantes antes de hablarle.


  —Deberías ir a ver a Audrey.


  —¿De verdad? ¿Por qué?


  —Le hará bien…


  Deja su vaso y mira a Darko.


  —¿Qué has hecho ahora?


  —Hablamos… Eso es todo. Pero ella no quiere venir a comer… ¿Le dirás que al menos haga el esfuerzo de hacerlo?


  —Bueno… Vale, Vale… ¿Y tú, Sasha? ¿Qué está pasando? ¿También has estado “hablando” con Caroline? —Suelta una carcajada sin saber nada al respecto.


  Sasha se levanta bruscamente y sale de la habitación sin siquiera mirar a Maddie.


  —¡Es bueno saber que tienes la regla! —dijo, levantando la vista—. Iré a ver a Audrey.


  Gira sobre sus talones un poco aliviada y se dirige a la habitación de Darko con el zumo de naranja que no le ha dado tiempo a terminar.


  Una vez frente a la puerta, ni siquiera se molesta en llamar y entra. Se apoya en la pared, echando su larga melena rubia hacia atrás.


  —¿Qué es esta conversación que tuviste con Darko? —dice antes de tomar un trago.


  Sentada en la cama como una pobre niña vuelvo la cara hacia ella, dejando ver mi tristeza. Me mira y deja entrever la preocupación en su rostro. Cuando veo sus ojos tan turbados me pongo a llorar antes de mirar al techo para no dejar caer las lágrimas.


  También se acerca a mí, dejando su vaso para tomarme en sus brazos.


  —¿Audrey? ¿Qué te pasa?


  —Todo… —Le contesto.


  Apoya mi cabeza en su hombro antes de acariciar suavemente mi pelo.


  —¿Te has enfadado?


  —Sí… Estoy cansada de todo y mis hormonas no me ayudan… —Digo, tocando mi vientre.


  —Darko no parece estar enfadado contigo, pero…


  —Porque soy yo la que está enfadada con él.


  —Pero… ¿Por qué?


  —Me voy a Palermo mañana.


  —Oh… ¿No estás feliz de visitar a tu familia?


  —Si… Por supuesto que sí. Ojalá hubiera sido en mejores condiciones… Ojalá hubiera venido.


  Maddie retrocede antes de tumbarme en la cama como una niña pequeña.


  —Bueno… Si no tienes hambre no te voy a obligar. No vas a morir por una comida menos. Sin embargo, debes dormir… Este día fue horrible… —Dice, sonriendo estúpidamente.


  —Maddie. Va a estar bien… Lo juro por Dios.


  —Toda buena piel merece un buen descanso. Si vas a Italia, tienes que ser una cara bonita. —Chilla ella.


  —¡Ya es perfecto! —digo sarcásticamente.


  —Menos que el mío…


  Me mira con ternura mientras pone su mano en mi vientre.


  —Bueno, te dejo… Despiértame mañana antes de que te vayas. Comeremos juntas.


  —No te despertarás…


  —Puede haber una oportunidad. Aunque yo tampoco crea en ello.


  Me sonríe antes de decirme que me vaya.


  El silencio vuelve a descender y me paso la mano por la cara para limpiar una lágrima que intenta escapar.


  —Mi querido…


  Levanto la vista lentamente cuando veo entrar a Darko con un plato en la mano.


  Me dedica una pequeña sonrisa, pero no replico. Se acerca lentamente a mí y me entrega el plato.


  —Aquí tienes, un manjar… —Dice con orgullo.


  —¿Qué es?


  —Helado…


  —No lo quiero… —Digo, volviéndome hacia el otro lado.


  —Sin embargo, tiene sabor a pistacho.


  Giro lentamente la cabeza para mirarle de reojo y sonrío en silencio.


  —Bueno… ¿No lo quieres?


  —No…


  —No importa, ¡me lo comeré!


  —¡No! Lo quiero —exclamo lo antes posible.


  Le quito violentamente el plato de las manos y me como con avidez el helado. Me mira contento, feliz de haberme dado un helado.


  —¿No quieres hablar conmigo? —pregunta.


  Me encojo de hombros y sigo comiendo. Me observa y aparta el plato.


  —¿No vas a hacer esto toda la noche? Tenía algo más planeado para nosotros…


  —¿Qué puede ser más interesante que este helado?


  —No sé…


  Me agarra del escote de la camisa y tira de mí hacia él con suavidad. Le cojo la mano y le empujo con fuerza.


  —Ahora te equivocas. ¿Crees que quiero hacer el amor contigo?


  —Audrey… ¡Esta es nuestra última noche juntos!


  —¿La última? ¿Tienes algo peor?


  —Por favor… Me gustaría dejar de lado nuestra inútil discusión…


  —¡¿Inútil?! —Digo sorprendida—. Tú.


  —Audrey… —Me interrumpe—. Podríamos estar disfrutando de la noche… En vez de gritar…


  —¡No!


  Dejo bruscamente mi plato y me doy la vuelta para ignorarlo. Le oigo reír y de repente siento que su mano sube por mi pantorrilla.


  Me pasa suavemente el pulgar por el hueco de la rodilla, pero me muevo en la cama para detenerlo.


  —Vamos… Deja de hacer pucheros, Audrey.


  Apoya su mano en mi muslo, dejando que suba hasta mis nalgas.


  —¡Darko! —gruño ligeramente molesta.


  —Bien… Muy bien.


  Se levanta y rodea la cama para mirarme. Se cruza de brazos y me mira con el ceño fruncido.


  —No quiero pasar la noche contigo si vas a estar enfadada. En ese caso encontraré otra cosa que hacer…


  —¿Cómo qué? —digo con curiosidad.


  —Trabajando.


  Me echo el pelo hacia atrás suavemente, dejando mi cuello al descubierto. Es cierto que me encanta verle enfadado, sobre todo cuando intenta mantener la calma, pero aún más cuando le provoco su enfado.


  —Bueno… Pues a trabajar. —digo mientras me quito con cuidado la camiseta de tirantes.


  —¿Qué estás haciendo? —se sonroja.


  —Me estoy poniendo cómoda para dormir… Ya que no te vas a quedar de todos modos.


  Me mira durante unos instantes antes de darse la vuelta para marcharse desconcertado. Me mira por segunda vez confundido.


  —¿Lo haces a propósito?


  —No… —contesto con mi sonrisa socarrona.


  Me sonríe y se acerca lentamente a mí antes de besarme suavemente.


  —¡Así que ya no estás enfadada! —me deja boquiabierta.


  —Sí, lo estoy. Me estoy tomando un descanso. Eso es todo. —Le digo mientras le quito la camisa con cuidado.


  Me deja hacerlo pacientemente, mirándome a los ojos. La tiro al suelo y dejo que apriete su cálido pecho contra el mío.


  Me besa ardientemente antes de colocarse entre mis piernas haciéndome sentir lo mucho que me desea.


  Se apoya más intensamente en mi pelvis antes de morderme el cuello. Me río estúpidamente mientras dejo que mi mano se deslice por su cara. Me mira con picardía y deja que sus labios se posen suavemente en mi pecho. Luego coloca sus manos en el hueco de mis caderas y me besa el vientre.


  Levanto la cabeza y veo que baja aún más. Coge mis calzoncillos y me los quita con cuidado, dejando que se deslicen por mis piernas. La suavidad del satén hace que parezca que rueda por mi piel como una gota de agua.


  También recobro el sentido antes de tiempo cuando siento que me besa la entrepierna. Mi cabeza cae bruscamente y mi abdomen se retuerce en todas las direcciones dejando escapar internamente algunos orgasmos.


  Le paso la mano por el pelo mientras su lengua habla por él. Ya no puedo ni cerrar la boca, estoy tan agotada.


  —Darko… Para… ¡Por favor! —suplico con dificultad, mirándole.


  No me responde y pone sus manos violentamente sobre mis muslos para sujetarme con firmeza. Cuanto más pasan los segundos, más pierdo el equilibrio… Su lengua hace cosas… ¡Diabólicas! No tengo tiempo de decirle nada más cuando el orgasmo llega de repente.


  Se pone de rodillas, lo que me da un segundo para ver su cuerpo iluminado por la tenue luz de mi mesita de noche. Me agarra de las caderas y tira de mí contra él, sin dejarme terminar mi orgasmo.


  También se acerca pronto a mí antes de besarme bruscamente. Coloca suavemente su mano en mi cuello antes de acelerar el movimiento. También aprieto mis piernas alrededor de sus nalgas antes de mirarle a los ojos.


  Se acerca y me coge la cara con la mano y se acerca un poco más a mí, poniendo mi pierna derecha sobre su hombro.


  —¡Deja de mirarme así! —dice con entusiasmo.


  —¿Cómo quieres que te mire Darko?


  —Me vendré en diez segundos si sigues…


  —Pero no hago nada… —Digo, riendo.


  Me da la vuelta bruscamente y me acaricia la espalda antes de darme una violenta nalgada que resuena en toda la habitación.


  Mi espalda se arquea automáticamente y siento que Darko sonríe estúpidamente.


  Dejo que mi cabeza se incline hacia un lado, mordiéndome los labios al sentir que entra de nuevo. Me agarra del pelo antes de besarme el hombro.


  —¿Estás bien? —dice.


  —Tú eras el que no estaba bien…


  —¿Quieres invertir los papeles?


  —Crees que…


  No me deja terminar y acelera brutalmente el movimiento poniendo sus manos en mis riñones. Puedo sentir sus manos resbalando porque estoy tan sudada.


  Mis brazos comienzan a temblar ligeramente, Darko lo nota y los agarra violentamente dejando que mi cabeza descanse sobre la almohada.


  —¡Muy bien, Darko! Está bien…


  —Esto es bueno.


  —¡Darko!


  Acelera una última vez antes de dar el golpe de gracia, dejándome completamente inconsciente. Me da una palmadita en la espalda y luego se levanta y se va.


  —Vamos… ¡A la ducha!


  —Espera… —Digo con la cabeza todavía en la almohada.


  —¿Vas a estar bien? ¿Quieres ayuda? —dice sarcásticamente.


  —No estaba mentalmente preparada. Esto es diferente…


  —Y físicamente.


  Se acerca a mí y me lleva contra él a la ducha.


  —Puedo caminar…


  —No lo sabemos. Al ver que tus brazos casi se rinden, ¡tomo precauciones!


  —Muy divertido.


  Me deja suavemente en el suelo y abre el agua, dejándome meter debajo de ella. Dejo correr el agua sobre mí antes de enjabonarme. Se acerca en la ducha y pone sus manos en mi pequeño vientre.


  Aprovecho este momento tan tierno y recuesto mi cabeza en su cuello.


  Levanto los ojos para mirarle pero él cierra los suyos.


  Hace suaves movimientos en mi vientre mientras me estrecha un poco más contra él.


  —Darko… ¿Estás bien? —Pregunto.


  No me responde y sigue abrazándome, dejando correr el agua, llenando el baño de vapor.


  Pongo mis manos sobre las suyas.


  —Si no quieres que deje de fingir que estoy molesta, por favor no hagas que este momento sea triste… —le pido.


  —Pero no es triste. Me estoy aprovechando de ti… —Lo dice con una dulzura increíble.


  —Siento que me estoy despidiendo… La forma en que estás conmigo…


  —No lo pienses… Deja de hacerte daño.


  —Darko… Ven conmigo —suplico en voz baja.


  —No, cariño. No me harás cambiar de opinión. ¡Cómo voy a casarme contigo si ya estoy rompiendo mis promesas!


  —Darko… No tiene nada que ver con…


  —Perdí tanto tiempo con Marie. No haré lo mismo con Anton. No te quiero cerca cuando esto estalle en un baño de sangre. Te quiero lejos, segura, cerca de tu familia.


  —Tú eres mi familia… Dimitri, Sasha, ustedes también son mi familia.


  Contrae todos sus músculos y se gira lentamente para besarme.


  —Nos vamos a la cama… De acuerdo.


  Los dos nos dirigimos a la cama después de ducharnos. Darko abre los brazos de par en par y yo me meto. Me acuesto con él, apoyando mi pierna en la suya.


  —Está bien, Audrey…


  —Deja de hablar. Lo estás empeorando…


  —¡¿No quieres que siga hablando?!


  —Cuéntame algo más… —Suspiro.


  —Bueno, te quiero. ¿Es suficiente?


  Cierro los ojos como puedo para no llorar y que Darko no se dé cuenta.


  —Sí… Eso es suficiente para mí. Yo también te quiero…


  —Es difícil porque tengo que dar el doble de amor… —dice, riendo.


  Mi corazón está al borde de un precipicio a punto de saltar. Darko no suele hablar de amor… Cuando lo hace, lo hace de verdad. La última vez que abrió su corazón fue antes de ir al hospital con una bala en el cuerpo.


  —Si hubiera sabido que iba a tener un hijo contigo y que me iba a casar… —Digo con gran dificultad.


  —Creo que es un niño…


  —Darko. —Lo detuve poniéndole la mano en la boca—. Es suficiente. Deberíamos dormir un poco.


  Siento que cada palabra que dice es una puñalada por la espalda… Si solo hubiera sido más confiado, si solo me hubiera mentido… ¡Ahora tengo miedo! Tengo miedo de lo que pueda suceder cuando esté lejos de él y él esté lejos de nosotros… Ya he sentido mucha pena por Marie, no es para que me pase lo mismo.


  Cuando vino a verme a Londres, cuando vino a buscarme, fue para demostrar a todos que podíamos estar juntos. Que lo que nos une es realmente único, indescriptible y sólido. Es el hombre que es, pero me llena por completo.


  No voy a perderlo.


  Lo necesito demasiado.







  Capítulo 22





  —Mi belleza, ¿te levantas? —Una voz melosa me susurra.


  Abro los ojos lentamente y me fijo en Caroline. Su pelo ondulado suaviza su rostro. Me sonríe con ternura y me pasa la mano por el brazo.


  —¿Dónde está Darko? —pregunto, frotándome los ojos.


  —Él… —La veo dudar y no entiendo muy bien qué está haciendo.


  ¿Ahora me va a mentir?


  —¡Caro!


  —Partió hacia el puerto con algunos hombres.


  —Bien… —Digo con tristeza.


  —¿Te estás preparando? ¡Comamos y nos vamos enseguida!


  —Pero… ¡Darko no está aquí!


  —En realidad, no ha estado aquí en toda la mañana.


  El nervio en persona. Empujo bruscamente el edredón a un lado y voy a prepararme sin siquiera responder a Caroline.


  A continuación, mi hermana se levanta y sale tranquilamente de la habitación. Baja a la habitación de Dimitri, que sigue durmiendo.


  Ella abre suavemente la puerta y viene a sentarse junto a él.


  —Dim… Levántate.


  —Um…


  —Comamos y nos vamos.


  —¿Dónde está Darko? —pregunta con la voz ronca por el sueño.


  —¿Pero qué les pasa con Darko?


  —¿Dónde está?


  —Está en su oficina pero… Audrey no debe saberlo.


  —Rápido. —Le corta el paso.


  También se levanta rápido y luego va a buscar a Darko a su oficina.


  —Darko…


  —¡Caroline! ¿A qué estás jugando?


  —¡Dimitri quiere verte!


  —¿Por qué le dijiste que estaba aquí?


  —Vamos… ¡Ve con él! Audrey se está preparando. Ella no te verá…


  Se levanta bruscamente y se dirige a la habitación de Dimitri, ligeramente molesto.


  —¿Qué quieres? —Darko pregunta bruscamente al ver a Dimitri.


  —¿Me estás tomando el pelo? ¡¿Me estás echando como un pedazo de mierda en Italia?!


  —Serías inútil. Estás herido.


  —¡Para! En unos días volveré a estar en pie.


  —Estás malherido. No quiero que te conviertas en una carga.


  —¡Vete a la mierda! —Suelta Dimitri.


  —Vas a ir con Caroline y Audrey, porque estás herido y porque confío en ti. Las cuidarás…


  —Empieza por hacerlo tú mismo.


  Darko se acerca peligrosamente a Dimitri, amenazándole con la mirada.


  —Cuidado…


  —¡No quieres ni decir adiós! Te escondes en tu oficina…


  —¿Crees que quiero despedirme de mi propia esposa? —Darko se enfada.


  —Gilipollas…


  —No puedes entenderlo. —dice y se da la vuelta—. No sabes lo que es preocuparse por alguien. Ya vendrás a sermonearme cuando asumas tus celos por Caro. Hasta entonces, te vas a Italia y ya está. El tema está cerrado. Nos vemos pronto.


  Darko está a punto de irse, pero Dimitri le retiene.


  —Oye…cóbrale a ese cabrón lo que me hizo.


  —No te preocupes.


  ****


  Almorzamos rápidamente y nos dirigimos al aeropuerto. En el coche no se dicen palabras. Miro por la ventana el enorme vestido blanco de San Petersburgo y cierro lentamente los ojos. Finalmente creo que amo a Rusia… Creo que me encanta porque ya lo echo de menos.


  —¿Audrey? ¿Estás bien? ¿Tienes hambre? —Caroline está preocupada.


  —Caro, estoy bien…


  —¡Estás en medio de una depresión! No es bueno para el bebé.


  —No estoy deprimida.


  —Me siento triste solo con mirarte.


  —Ojalá hubiera estado allí cuando nos fuimos.


  —¡No tuvo los cojones! —dice Dimitri.


  Caroline le da un fuerte puñetazo en el hombro para decirle que se vaya a la mierda. Inclino la cabeza entre sus asientos y frunzo el ceño.


  —¿Qué quieres decir Dim?


  —¡Nada, Audrey! ¡No quiere decir nada!


  —No tuvo el valor de despedirse de ti. Tenía miedo de que lo tomaras como una despedida.


  —Pero… —Suspiro.


  —No quería hacerte daño. Pero entonces… Supongo que no tuvo los cojones.


  —¡Eres un imbécil! No puedes guardarte nada para ti. ¡Idiota! —dice Caroline, dándole otra bofetada.


  Miro mis pequeñas manos frías y no sé qué pensar. Eso sí, prefiero irme antes con nuestra noche caliente que con un último beso lleno de promesas y emociones.


  Por fin llegamos al aeropuerto. Caroline y yo ayudamos a Dimitri a salir del coche y nos dirigimos al avión de Darko. Una vez instalados, el piloto se acerca a mí vestido con su mejor uniforme.


  —Madame Poroshenko. Dimitri, señora. Soy Frank, su piloto. Nos iremos en unos minutos. ¿Se siente bien? Entiendo que está embarazada…


  —Gracias Frank, solo estoy cansada… Todavía es muy pronto…


  —¡Bien! No lo dude si necesitas algo.


  —Gracias de nuevo.


  Me hace un gesto con la cabeza y vuelve con elegancia a la cabina. Giro la cabeza y Caroline ya tiene la cabeza en las nubes.


  —¿¡Estoy soñando!? ¿Ya está dormida? —pregunto, mirando a Dimitri.


  —Sí… Un koala de verdad.


  Le miro un poco extrañada mientras pienso en él y en ella. Se da cuenta pronto y me tira una almohada a la cara.


  —Si tienes algo que decir, dilo.


  —¿Cómo pudiste hacerle eso a Sasha? Ustedes son amigos.


  —Porque Sasha es débil. Le encanta la idea del amor. No estaba enamorado de ella…


  —¿Y tú? —le pregunto.


  Desvía la mirada y mira por la ventana, ignorándome.


  —No tengo tiempo para amar a nadie. Lo único que me gusta es luchar. Punto y aparte.


  —Pero…


  —No soy Darko. No tengo tiempo para esas tonterías —dice violentamente.


  Oh… ¡Dimitri no me gusta esa gran mentira que me acabas de dar! Sé que ama a Caroline. Así que sí, tal vez no lo sepa porque es un sentimiento que está enterrado en lo más profundo de su ser pero que se nota a leguas.


  —Bueno… —Digo, riendo.


  —Ponte el cinturón… Nos iremos pronto.


  —Me temo que con el bebé…


  Dimitri se levanta de repente y viene a atarme como a un niño. Aprieta suavemente el cinturón y me mira con sus ojos claros.


  —¿Estás bien?


  —Sí… Creo que sí. —Le contesto.


  —De acuerdo.


  Vuelve a su asiento y abre una revista que encuentra junto a su silla tras el despegue, sin darme cuenta me dejo llevar por el cansancio y cierro lentamente los ojos.


  Caroline se despierta unas horas antes que yo y bosteza con la boca exageradamente abierta.


  —¡Baja la voz! ¿No ves que está durmiendo? —Suelta a Dimitri violentamente.


  —¡Cálmate! Tampoco fue que grité…


  —Lo cuidas mucho.


  —No es así —dijo, riendo.


  Dimitri se ríe sin querer. Se vuelve hacia Caroline y le dirige una larga mirada.


  —¿Cómo es Palermo?


  —Hermoso… —Ella responde.


  —¿Qué se bebe en Palermo?


  —Depende…  A mi madre le encanta la grapa… ¡Es el brandy! Pero creo que te gustará el Montenegro amaro o quizás el white martini… No sé… De todos modos, ¿cómo puedes pensar en beber ya?


  —¿Qué quieres que haga? Estoy completamente arruinado con mi pierna.


  —¡Aquí! ¡Mira! —dice ella, mostrándole la ventana—. ¿Te has dado cuenta de que hemos perdido altura? ¡Debemos estar muy cerca!


  Puedo escuchar a Caroline en mi sueño, ya que su voz traqueteante es insoportable, pero estoy demasiado cansada para encender mi cerebro.


  —¡Audrey! ¡Levántate! ¡Levántate! ¡Ya estamos aquí! —me grita al oído.


  —No me jodas… —Digo, dándome la vuelta.


  Me parece que la he oído hablar hace unos segundos. Abro los ojos y la miro de pie a mi lado toda feliz.


  —¡Vamos! ¡Deprisa! Ven rápido… —Se emociona.


  Me desabrocho el cinturón de seguridad y me pongo de pie un poco más sin aliento. La puerta del avión se abre y recibo una monumental ola de calor en la cara.


  El sol me deslumbra, así que bajo con cuidado las escaleras.


  —Toma mi mano…


  Miro hacia abajo lentamente cuando reconozco a Milo. Bajo de las escaleras para saltar sobre él. Me toma en sus brazos y me besa con todas sus fuerzas.


  —¡Tranquila, Audrey! Lentamente… —dice, riendo.


  —¡Milo! —digo, llorando.


  Me alejo lentamente para mirarle, qué guapo es… ¡Qué guapo es! ¡Realmente tiene el lado siciliano de mi madre! Piel bronceada, pelo negro, ojos marrones y un cuerpo increíblemente delgado. Milo es el mayor de todos nosotros. Va a cumplir 30 años. Fabio solo tiene 22 años.


  —No es cierto. —Dice, tocando mi vientre—. ¿¡Estás embarazada!?


  Caroline se gira bruscamente al oír a Milo gritar como un monstruo. Me toco el vientre un poco sorprendida sin saber qué decir.


  —¿Estás embarazada y vuelas sin tu marido?


  —Yo…


  —¡Gracias a Dios que tienes a Caroline contigo! ¡Esto es increíble!


  —¡No vas a empezar! Acabamos de llegar y ya nos estáis liando la cabeza… En serio.


  —Lo hablaremos en casa… ¿Y quién es él? —pregunta, señalando a Dimitri.


  —Este es Dimitri. Un “guardaespaldas” para Audrey. —Responde Caroline.


  —¡¿Está con muletas?!


  —Sí… —Se apartó y fue a ayudarle—. Vamos, Dimitri, te ayudaré a entrar en el coche. El estúpido de mi hermano no está muy bien educado.


  —Vete a la mierda. Ven aquí, Audrey.


  Milo me agarra de la muñeca y me mete en el coche. Dios mío, después de tantos años sin verlo, si hay algo que he olvidado es que de todos sus defectos, el que se lleva la medalla es el machismo. Va a montar una escena cuando se entere de que aún no estoy casada pero que estoy esperando un hijo.


  —No lo puedo creer… Ese imbécil dejó que su esposa volara sola.


  —Está bien, Milo. Lo entiendo… ¿No tienes nada más que decirme? —digo, resoplando.


  —Sí. Estás muy bonita. El rubio te queda perfecto.


  —Gracias.


  Después de una hora corta de viaje, finalmente llegamos a la casa. Se trata de una antigua casa de piedra cubierta de hermosas plantas trepadoras que perteneció a mi bisabuela. Es una hermosa casa junto al mar con un alma increíble que podría acomodar a toda la familia una vez.


  Milo aparca en nuestra entrada de grava. Apenas tengo tiempo de poner el pie en el suelo cuando oigo a mi madre caminar hacia nosotros con los brazos en alto.


  —¡Le mie sorelle! ¡I miei amori!


  —¡Mamá! —Caroline corre hacía ella en cuanto la ve.


  Los dos vamos a abrazarla. Ambos nos miran antes de tocarnos la cara. Toca la mía y se ríe.


  —¿Has engordado?


  —¡Mamá!


  —¡No es malo! —se ríe—. Una mujer feliz come bien… Significa que todo está bien. ¡Entra, entra! ¡Fabio! —grita.


  —Ya voy —grita desde su ventana.


  Baja las escaleras a una velocidad increíble y de repente salta a mis brazos.


  —Audrey… ¡Caroline! —dice, abriendo uno de sus brazos para que unirse a nosotros.


  Me alegro de verte.


  —Vamos a subir tus maletas. —Milo me dice y saluda a Caroline—. Mamá estaba esperando que cocinaras.


  —Porque no tienes dos manos.


  Entro en la casa y el olor a piedra fría llega a mis fosas nasales. Entro en el salón, que mi madre ha decorado con bonitos sofás de mimbre con hermosos cojines blancos. Me acerco a sentarme en el sofá cuando mi madre se une a mí, ligeramente conmovida y me coge en brazos.


  —Te he echado tanto de menos. Pensé que nunca volverías…


  —Yo también lo pensé… Pero tenía que darte la noticia.


  —¿Una noticia? —dijo, mirándome mal. Frunce el ceño durante unos segundos y luego abre la boca de par en par antes de levantarse bruscamente, dejando volar con delicadeza su largo vestido blanco—. ¡No es cierto! —exclama.


  —¿De qué? —digo riendo.


  —Estás… ¿Estás embarazada?


  —Sí…


  Me quito suavemente el chaleco largo e intento mostrarle mi barriguita poniéndole la mano encima.


  —¡Oh, Dios mío! Gracias a Dios… ¡Qué feliz soy!


  —Entonces, ¿es cierto que estás embarazada? —me dice Fabio con una sonrisa.


  —¡Sí!


  Se acerca a mí y me besa la cara bruscamente.


  —Y… ¿Quién es este joven con muleta? —pregunta mi madre, un poco preocupada.


  —El futuro novio de Caroline. Piensa en él como uno de mis guardaespaldas.


  —¿Guardaespaldas? —Dice preocupado—. Jesús, ¿estás en problemas?


  —No, Darko es muy conocido en Rusia… Es un importante hombre de negocios.


  —Oh, debe ser alguien importante, este Darko… —comenta, trayéndome un vaso de agua fresca.


  —¿Pero ya te has casado? —me pregunta Fabio.


  —Solo estamos comprometidos. Hemos tenido algunos problemas… —Ni lo menciono. Siento que el tema está poniendo de los nervios a Milo.


  Fabio asiente con la cabeza y se acomoda bien mientras Milo baja rápidamente las escaleras. Me mira con cierta preocupación, pero viene a sentarse a mi lado y me coloca el pelo detrás de la oreja.


  —Pareces cansada… ¿No has dormido?


  —No tanto… Pero está bien. Bueno, iré a ayudar a mamá a cocinar.


  —¡Estás embarazada! Deja que Caroline lo haga…


  —¿Por qué no puedes hacerlo tú?


  —No me corresponde hacerlo… —dice, levantando las cejas.


  Respiro y me uno a mi madre en la cocina. Miro los hermosos tomates que padre había puesto. Me siento en uno de los taburetes de la cocina y veo a mi madre terminar de cortar unos vegetales.


  —¡Ah! Vamos a comer pasta —digo, riendo.


  —Hice una cantidad loca de masa fresca ayer… ¡Tenemos que acabarla! ¿Bolonia, entonces?


  —Sí, me parece bien. Me lo como todo.


  Me sonríe agradablemente mientras Caroline entra en la cocina.


  —¿Milo va a estar jodidamente enfadado toda la noche?


  —¡Caroline! ¡Cómo hablas! —responde mi madre.


  —No viste cómo atacó a Audrey al salir del avión.


  —Caro… ¡No importa! ¿Dónde está Dim?


  —Fue a ducharse y se va a dormir. Dice que le duele mucho la pierna… —responde mientras verte los tomates en una cazuela.


  —¿Por qué iba a estar Milo enfadado contigo, cariño? —Mi madre me pregunta.


  —Porque estoy embarazada y aún no me he casado…


  —Querida, es un hombre, ¿estás enamorada?


  —Si supieras, mamá… Respiro por Darko.


  —Entonces no escuches a tu hermano… Está muy apegado a las tradiciones.


  Resoplo desesperadamente y saco los platos del armario.


  —¡Milo! ¡Fabio! ¡vengan a poner la mesa! —grito mientras dejo los cubiertos y los vasos.


  Llegan igual de rápido y van a poner la mesa. Cojo la ensaladera llena de la buena ensalada con mozzarella, aceitunas, lechuga y chalotas. Me siento en la mesa y jadeo bruscamente, ligeramente sin aliento. Nuestra terraza tiene una vista increíble del mar.


  La casa se asienta en un pequeño saliente del acantilado dejando que el cerebro crea que el agua está bajo nuestros pies cuando basta con tomar un pequeño camino rodeado de rosales para tener los pies en la arena.


  Me toco la barriga y es cierto que cada vez me cansan más mis movimientos. Fabio también llega antes tocando mi barriga.


  —¿Estás cansada? —pregunta.


  —Sí, está empezando… Siento que mi barriga crece día a día.


  —Pero apenas se nota.


  —Porque solo se está desarrollando… Estoy segura de que en unas semanas pareceré un globo.


  Se ríe y se sienta conmigo, sirviéndose un vaso de vino tinto.


  Me mira con sus ojos verde avellana y me sonríe antes de peinar su pelo rizado.


  —Y tú… ¿Aún no tienes una novia?


  —Mis estudios son mucho más importantes en este momento.


  —Así es… Olvidé que estabas estudiando derecho… ¿Cómo va todo?


  —¡Muy bien! —confirma.


  —Debe haber una chica bonita… —Digo, riendo.


  —Creo que Milo ya se ha tirado a todas las chicas de Palermo…


  Le doy un golpecito en el hombro antes de soltar una carcajada. Me siento cómodamente mientras todos llegan a la mesa con todos los platos y todo y las botellas.


  Miro este buen vino tinto que tengo delante y me relamo los labios.


  —¡Toma un trago! —dice mi madre.


  —¡Pero mamá!


  —Un vaso de vino durante el embarazo no matará a tu hijo. Además, es un gran antioxidante…


  —Pero…


  —Bebí vino cuando estaba embarazada de ti y no te convertiste en una alcohólica ni en una estúpida. Se permiten algunas excepciones. Vamos…


  Ella aprieta mi vaso y yo mojo suavemente mis labios en él antes de mirar al cielo con total satisfacción.


  —¡Qué bueno y afrutado es! ¿Es de Federico? —Digo con una sonrisa.


  —¡Sí! Su hijo heredó sus viñedos. ¡Sigue siendo delicioso! ¿Crees que… Están al sol todo el año, por eso es ligeramente dulce.


  —¿Así que vamos a hablar de ello? —Milo deja caer bruscamente la ceniza de su cigarrillo.


  Miro a Caroline y a mi madre comprendiendo que los próximos quince minutos pueden ser míos.







  Capítulo 23





  El olor salino del mar acaricia suavemente mi nariz. El silencio es pesado pero nadie se atreve a decir nada.


  —¿Hay algo que te molesta de mí? —pregunto a la defensiva.


  —¡Bien! Estás con un tipo que no conozco que te deja embarazada antes de casarte, que te deja viajar completamente sola. ¿Qué clase de hombre es?


  —Vete a la mierda.


  Mi madre se pone de repente la mano delante de la boca, sorprendida por mi respuesta en la mesa. Miro intensamente a Milo, que no se rinde.


  —Me quedé embarazada antes de que me lo propusiera y no necesito tu aprobación sobre con quién puedo casarme.


  —¡Te está ayudando a convertirte en una pequeña plaga! ¿Has visto cómo le hablas a tu hermano?


  —¡Eres mi hermano, no mi padre!


  —¡Noah era el hombre perfecto para ti!


  Se me cierra la garganta y miro hacia otro lado, sin saber qué decir. Me paso la mano suavemente por los hombros y me levanto bruscamente.


  —Ya no tengo hambre.


  —Te quedas en la mesa. —Me grita—. Te vuelves a sentar y comes lo que tu madre ha preparado.


  Estoy a punto de decir algo, pero Fabio me coge suavemente de la mano para que me siente.


  —No tienes que gritarle. —Fabio responde—. Me parece que sus sentidos auditivos funcionan perfectamente.


  —Su capacidad mental un poco menos creo… ¿Por qué no está este tipo contigo?


  —Darko, su nombre es Darko. —Digo con los dientes apretados.


  —¿Le da vergüenza conocernos? No lo entiendo, ¡Noah era perfecto! Venía de una buena familia, era banquero y sobre todo te cuidaba.


  —Noah está muerto… —le di la noticia y miré mi plato.


  —Noah es… ¿Qué? Pero cómo… —Milo está completamente sorprendido.


  —Realmente ya no tengo hambre… —digo, cortando a Milo.


  Me vuelvo a levantar cuando Milo está a punto de decir algo de nuevo. Pronto es interrumpido por Caroline.


  —¡Está bien! Cállate un poco… Te estás volviendo vergonzoso. Voy a acostarla, mamá. Vuelvo enseguida. Creo que es suficiente por esta noche.


  Me coge por los hombros y me calienta suavemente frotando sus manos. Subo las escaleras junto a ella antes de romper a llorar.


  —Audrey… ¿Por qué lloras? No…


  —Nada… No puedo soportarlo más.


  —Oye, hermana… No te preocupes por Milo. Si cree que es el jefe de la familia, está muy equivocado. Sé lo mucho que quieres a Darko, y sé lo feliz que va a ser ese bebé al teneros como padres. Así que, por favor, deja que sus malas vibraciones se vayan…


  —Tienes razón. Me voy a la cama. Mañana será mejor. Estoy muy sensible ahora mismo.


  —Si hace un poco más de calor, mañana iremos al mar, ¿vale?


  —Sí… —digo, limpiando mi pequeña nariz.


  —Vamos…


  Me besa en la frente antes de volver a bajar a la terraza dejándome tumbada. Se sienta violentamente en su silla de mimbre antes de fumar su cigarrillo.


  —Gracias Milo, gracias. ¡Qué gran comida familiar! Audrey está llorando.


  —¡Cállate! Estaba seguro de que nunca deberías haber dejado Inglaterra. Crees que estás emancipada.


  —Ya no somos unas niñas… Te juro que tendrás que lidiar conmigo.


  —Los niños… Está bien… ¡Esto ha ido demasiado lejos! —le susurra mi madre a Caroline.


  —¡No! Audrey está embarazada, y lo está de un hombre que se lo merece. Si Darko se entera de cómo la tratas, podrías arrepentirte , lo juro, Milo.


  —¡Crees que le tengo miedo! —se ríe.


  —Deberías hacerlo. Te pondría en tu lugar.


  —Soy su hermano.


  —Y es el padre de su hijo y su marido. Eres insoportable… Hablar contigo esta noche no tiene sentido. Yo también me voy a la cama. Estoy harta.


  —Cariño… No… —Mi madre está exasperada por la situación.


  —Buenas noches.


  Besa delicadamente a Fabio antes de hacer lo mismo con mi madre y, finalmente, con Milo, haciéndole un gesto.


  Sube a su habitación cuando se detiene frente a la puerta de Dimitri. Golpea suavemente pero no llega ningún sonido a su oído. Abre suavemente la puerta y sonríe al ver a Dimitri durmiendo como un niño, con la pierna herida fuera del edredón.


  Entra discretamente, se quita los zapatos y empieza a acercarse lentamente a la cama.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunta.


  —¿No estás dormido? —susurra.


  —Me has despertado… ¿Qué hora es?


  —Es tarde. Deberías volver a la cama.


  —¿Qué estás haciendo? —repite de nuevo.


  —Dormiré contigo..


  —Estaré bien, gracias. No soy un niño.


  —Pero… Muy bien.


  Recoge sus zapatos y se dirige a la puerta.


  —Bueno, vamos. Lo siento por ti.


  —¿Qué?


  —Duerme conmigo —responde.


  Se acerca a él y se deja caer en la cama antes de besar su hombro.


  ****


  Al día siguiente, cuando me despierto, miro mi barriguita a través del edredón y pienso en Darko. La acaricio suavemente antes de levantarme con dificultad. Siento que cada parte de mi cuerpo se está oxidando.


  Bajo a la cocina para prepararme un café cuando oigo la voz de Dimitri desde la terraza


  —Sí, bueno… Debe ser difícil. Podría enseñarte algunas cosas… —Lo escucho.


  Tomo mi taza y me dirijo a la terraza. Me sorprende gratamente ver a Fabio y a Dimitri charlando en un ambiente bastante fresco.


  —Hola… —saludo en voz baja.


  —¿Cómo estás? Deberías haberme preguntado a mí, ¡te habría hecho el café! ¿Quieres comer algo?


  —No, gracias Fabio… ¡Estoy bien!


  —Tienes que comer. Voy a comprar algunos cornettos. ¡Ya voy!


  —¡Fabio no!


  —¡Volveré! No te preocupes…


  Jadeo cuando se va y Dimitri se ríe estúpidamente.


  —Es un chico increíble.


  —Es encantador… ¿Está mejor tu pierna?


  —Tengo un dolor increíble pero menos que ayer. Mañana será mejor.


  —Eso es demasiado optimista, Dim. Estarás bien la próxima semana.


  —Me cabrea, estoy aquí y estoy decorando la casa… Siento que soy inútil.


  —A mi madre le gusta entretener y cuidar a la gente. Estará encantada de cuidar de ti…


  —Es mi trabajo cuidar de ti. Darko confía en mí.


  —Dim… Estoy en casa aquí. No te preocupes… De todos modos, estás demasiado ocupado con el culo de Caroline.


  —¡Cállate! ¡Estás llena de mierda! Estás diciendo tonterías.


  Milo llega bruscamente, estrechando la mano de Dimitri, y se sienta con nosotros, bebiendo su capuchino.


  Huele bien.


  —¿Dimitri es? —pregunta.


  —Sí…


  —¿Qué te ha pasado en la pierna? —pregunta mi hermano desconcertado.


  —Herida de bala.


  —No es un asunto de risa… Razón de más para quedarse en Palermo. —Suelta a Milo violentamente.


  Dimitri no esperaba esto de Milo. Se ríe y fuma su cigarro antes de mirarme burlonamente.


  —Audrey está perfectamente protegida. —Le dice.


  —No debería estarlo. ¿Qué hace ese tipo?


  —Darko trabaja en el comercio —dice Dimitri, mirándome preocupado por su respuesta.


  —Um… ¿Fumas puros?


  —Sí…


  —Debería llevarte a ver a Giorgia, te encantará. ¡Vende unos puros cubanos increíbles!


  —Me encantaría —contesta Dimitri.


  —Pero tú y yo tenemos algo que hacer a la hora de comer. —Dice, mirándome.


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir con eso?


  —¡Tenemos una cita!


  Le sonrío ligeramente y él me devuelve la sonrisa. Tal vez Milo quiera disculparse por su horrible comportamiento de ayer. Tal vez ha estado cuestionando su comportamiento toda la noche.


  —Deberías ir a lavarte… Nos iremos pronto.


  —¡Genial! —exclamo, poniéndome de pie bruscamente.


  Rusia, Krasnoyarsk


  Sasha llega en silencio al escritorio de Darko y se sienta, mostrándole un sobre.


  —Aquí, mira… —Dice después de remangarse.


  —¿Qué es? —pregunta Darko.


  —Nada, solo un diagrama de las puertas que quieren instalar. Están poniendo una puerta que es tres veces más pesada. Gregory ha contratado a más personal de seguridad.


  —Espero que no haya tomado ninguna mierda de mí…


  —No, no, no… Han sido entrenados… ¿Estás bien? — Sasha pregunta de repente.


  —Sí… Estoy bien.


  —¡Está bien! ¡Seguro que sí! —dice Sasha, poniendo su mano en el hombro de él.


  —Todavía no he tenido noticias de ella… ¡Al menos podría llamarme!


  Apenas termina la frase, suena el teléfono. Ambos se miran, un poco sorprendidos por esta perfecta sincronización. Darko coge suavemente el teléfono y lo levanta.


  —Sí…


  —¡Darko! No tenía noticias tuyas… Creía que habías abandonado Rusia.


  —Anton…


  La ira se apodera de Darko, pero intenta mantener la calma. Mira a Sasha que espera pacientemente.


  —¿Por qué me llamas? —pregunta Darko.


  —Tendremos que resolver nuestros problemas… De hombre a hombre.


  —Sí, tendrá que ser así.


  —Entiendo que no quieras venir a mi casa… Te he oído. —dijo, riendo suavemente—. Estaba seguro de que vendrías.


  —Tenía otros planes.


  —¿Estabas digiriendo tu humillación?


  —Nos encontraremos en el bar cerca de la casa de Boleslav. Eres el tipo de zorrita que dispara por la espalda… Solo estás esperando que… ¡¿Realmente pensaste que iría con los brazos abiertos?!


  —¿Tienes miedo? ¿No me invitas a tu casa? —Se ríe Anton—. ¿Tienes demasiado miedo por Audrey?


  —Ven a las cuatro de la tarde…


  Darko cuelga violentamente y mira a Sasha con una sonrisa.


  —¡Funcionó! Cree que Audrey está aquí…


  —Genial. ¿Entonces lo veremos mañana?


  —Sí —respondió Darko.


  —Darko… ¿Quieres acabarlo mañana?


  —No vas a hacer nada… Yo le dispararé, tú te encargarás de sus hombres… Si viene mañana sin siquiera hacer una pregunta, debe tener algo planeado… Eso es lo que me preocupa… Siento que tiene una ventaja, es extraño


  Darko mira a Sasha con preocupación antes de coger un cigarrillo de su cajetilla.


  Palermo, Italia


  Camino tranquilamente por las calles con mi hermano comiendo unos dulces, esperando pacientemente mi cita. ¿Tal vez comamos en un restaurante? Tal vez incluso me encuentre con un viejo amigo.


  —Tu vestido es precioso… —dice Milo, mirándome con ternura.


  —Es de Caroline… Es un buen tamaño para mí, creo. ¿Y qué hay de esta sorpresa?


  —¡Vamos! Vamos aquí…


  Se acerca a mí en una terraza junto al mar decorada con varias palmeras. Todavía no hace mucho calor pero la temperatura es soportable con mi pequeño chaleco. Me limpio los dedos antes de peinarme el pelo, que vuela en todas direcciones a causa del viento.


  Milo se sienta en la valla y mira el horizonte. No entiendo… ¿Estamos esperando a alguien?


  Después de unos minutos, se detiene de repente. Noto que una persona se acerca a nosotros.


  —¡Enzo! —saluda a Milo.


  —¿Enzo? —pregunto con inseguridad.


  Se acerca a nosotros y estrecha la mano de Milo. Se acerca a mí y me besa la mano suavemente. Ese cliché italiano del seductor. No es tan guapo como mi hermano, pero es muy carismático. Creo que lo que cuenta es su aspecto. Me mira intensamente y yo desvío la mirada porque me da vergüenza.


  —¡Audrey, este es Enzo! Es un amigo… Pensé que podrías ir a tomar una copa con él.


  Levanto las cejas con fuerza. Oh, Dios mío… ¿Qué me está haciendo ese idiota? ¿¡Vamos a tomar una copa!?


  —¿¡Lo siento!? Lo entendí mal… —digo perpleja.


  —Enzo es soltero, tiene un restaurante en el centro de la ciudad… Pensé para mí…


  No le dejo terminar la frase y le doy una bofetada. No puedo creer que se haya atrevido a hacerme eso.


  —¡Milo, estoy comprometida!


  —¡Enzo es el hombre adecuado para ti! ¡Es un buen tipo!


  —¡También pensaste que Noah lo era!


  Me doy la vuelta para ir a casa, agarrando mi chaleco. Qué imbéciles. Estoy cansada de que me reduzcan a mi condición de mujer. Sé con qué hombre casarme, no necesito que mi hermano tome decisiones importantes.


  Al cabo de unos minutos llego a la casa y doy un violento portazo. Caroline asoma la cabeza por el mirador para ver quién es.


  —¿Audrey? ¿Estás bien?


  —¡No! ¡Es demasiado!


  —¿Qué? ¿Qué ha hecho Milo ahora…


  —Intentó presentarme a un tipo… ¡Realmente no está bien de la cabeza! ¡No puedo creerlo! Eso es bastante…


  —Él… ¿Qué? ¡Pero estás comprometida, por el amor de Dios!


  Milo entra unos segundos después igual de enfadado y me agarra bruscamente del brazo. Caroline no pierde un segundo y le empuja violentamente para que me suelte.


  —Deja de hacer lo que estás haciendo Milo porque te juro que te voy a hacer daño. —amenaza Caroline.


  —¡Perdóname por impedir que mi hermana se case con un pobre tipo! —Milo responde.


  —¡El pobre eres tú! La obligas a hacer lo que no quiere hacer.


  —Soy el mayor de la familia y tiene que escucharme.


  —¿Qué año crees que es, imbécil?


  Dimitri también agacha la cabeza para seguir la historia, pero enseguida le hago una señal para que se quede en su sitio y no interfiera. Todos somos de sangre caliente y no quiero que Milo se meta en problemas con Dimitri, así que mejor que se quede en su asiento.


  —¡Deja de hablarme como a un perro, Caroline!


  —¡Cállate!


  —¡Cállate! —responde.


  —No sabes lo que es bueno para tu hermana… ¡Tu propia hermana! Estás arruinando su espacio.


  —¡Claro que lo sé! ¡Estúpido bastardo!


  Pone la mano en la frente de Caroline para empujarla suavemente, pero ella le da una patada en el muslo.


  —¡Caroline! ¡Milo! ¡Ya basta! —digo mientras los veo pelearse.


  Milo le da una patada en la espalda pero ella le agarra violentamente la cabeza para pellizcarle por debajo del brazo para tirarle del pelo pero Milo se defiende pellizcándole el muslo con mucha fuerza.


  —¡Hola! —grita Fabio—. De ninguna manera… ¿No te da vergüenza? Suelta a Milo…


  Caroline y Milo se separan y Caroline se acerca a mí y me abraza.


  —¿Estás peleando en serio? ¿Tienes 12 años? —pregunta sorprendido.


  —Tu estúpido hermano intentó que tu hermana, comprometida y embarazada, conociera a un chico.


  —¿¡Qué!? ¡Milo! ¡¿A qué estamos jugando aquí?! ¿En serio? ¡Audrey es mayor de edad!


  Fabio se acerca a mí, me coge de la mano y tira de mí.


  —Baja y me uniré a ti…


  —¿En la playa? —pregunto sin entender…


  —¡Hablaré con Milo unos momentos y luego iré!


  —Bien, Fabio…


  Bajo las escaleras hacia la playa, dando un paso a la vez. Me siento pesadamente en la arena y me quito rápidamente las sandalias para dejar mis pies en ella.


  Después de unos minutos, Fabio viene y se sienta a mi lado comiendo un trozo de queso. Le miro desconcertada antes de reírme.


  —Milo lo siente.


  —¿Hablas en su nombre? —digo, mirando al horizonte.


  —Es estúpido. Cree que lo sabe todo… Pero no siempre lo sabe todo —dice, mirándome.


  —¿Qué está insinuando?


  —Sé muy bien que Noah fue violento contigo… Nunca fuiste feliz con ese tipo. Ayer soltaste en la mesa que está muerto como si nos dijeras que te gusta el vino. Insensible. Entendí el alivio que supuso para ti…


  —Darko es todo lo que amo.


  —No me importa si te gusta. Te vi llegar feliz y contenta. Eso es todo lo que quería ver. —Me susurra—. Le puse algunas verdades en la cara. Creo que vendrá a disculparse.


  Recuesto mi cabeza en el hombro de Fabio y él me abraza.


  —¿Qué haría yo sin ti?


  —Estarías perdida. Por suerte, Caroline te cubre la espalda, digas lo que digas.


  —Sí…


  Los dos observamos el baile del mar y la puesta de sol y me aferro a él un poco más.







  Capítulo 24





  Esta mañana me he levantado muy temprano, tengo que ir a comprar algunos víveres para la cocina de mi madre. Por supuesto, Milo insiste en venir conmigo sin que yo le pregunte nada.


  No hablamos de mucho y no se atreve a hablarme de nada durante nuestro pequeño paseo. Intento llevar mi cesta de mimbre, pero resulta demasiado pesada.


  —¡Deja que yo la lleve! —dijo al verme hacerlo.


  Me detengo en medio de la carretera y lo miro de reojo antes de intentar volver a cogerlo por el hombro.


  —¡Audrey! Te harás daño en la espalda. Se nota que tu cuerpo está cansado.


  —¡Déjame en paz! —Digo, empujándolo—. Tú eres el que me está cansando.


  —Lo entiendo… Estás molesta. ¡Pero déjame llevar la bolsa!


  Se agacha delante de mí y coge la bolsa.


  —Lo siento. No quiero que estés enojada conmigo para siempre. He ido demasiado lejos. Lo entiendo.


  Me cruzo de brazos y observo cómo se disculpa ante mí, finjo ignorarlo.


  —Pensé que estaba actuando en tu mejor interés. Hace años que no te veo, temo tanto por ti, las decisiones que puedes tomar estando sola… Estás muy lejos de todos nosotros.


  —No soy una niña, Milo…


  —Sigues siendo mi hermana pequeña… —Me sopla la nariz—. Quiero lo mejor para ti. Entiéndeme.


  —Ya lo has dicho…


  Lo rodeo, pero me pone su gran y cálida mano en el hombro para retenerme.


  —Está bien. Fabio me dio una lección… Si hubiera imaginado siquiera lo que te estaba haciendo lo habría matado con mis propias manos… ¡Porque tenía buenas intenciones! Pensé que era un amigo sincero y que estaba loco por ti… Me mintió. Fui un estúpido al no ver lo mucho que estabas sufriendo.


  Miro al cielo antes de poner mi mano en su antebrazo. Me mira contento al ver que me tomo el tiempo de charlar con él.


  —Eso no te da derecho a imponerme tus decisiones, Darko es un buen hombre.


  —¡¿Te sientes cómoda con él?!


  Respiro suavemente mientras su ansiedad le hace retroceder paso a paso, pero le respondo con suavidad.


  —Me siento perfectamente bien… Él es lo que faltaba en mi vida. Él cuida de nosotros y cuidará de mí y del bebé.


  —Bueno… Entonces no tengo nada que decirte. ¿Cómo está Maddie?


  —Bueno, se quedó porque… Porque tenía que cuidar las plantas.


  —Oh, bueno…


  Miro a Milo mirando al horizonte y me acerco a él para apoyar mi cabeza en su brazo. Deja la bolsa en el suelo, sonriéndome al verme hacerlo, y viene a abrazarme, apretándome con fuerza. Apoyo la cabeza en su pecho musculoso y cierro los ojos.


  —Oye… Audrey… ¿Estás bien? —Está respirando en mi cuello.


  —Lo necesito. Necesito un abrazo…


  —Quieres decir “tú”…


  —Sí. Las hormonas… Puedes entenderlo.


  Coloca sus manos suavemente sobre mi estómago y me besa en la frente.


  En casa, Palermo.


  Caroline se sirve un capuchino y se sobresalta cuando ve entrar a Dimitri vestido solo con unos vaqueros y una simple camiseta.


  —Dim… Me has asustado.


  —¿Qué película fue la de ayer? —dijo, mirándola fijamente.


  Le mira sin comprender y se acerca a él antes de sentarse frente a él. Ella deja su taza y le pide que cierre la puerta, lo que él hace sin esperar.


  —¡¿Mi película?!


  —Ven a dormir conmigo… ¡¿Parezco un animal de peluche?! —dice sin remordimientos.


  —No puedo creer… ¡Me pediste que me quedara!


  —Porque no quería que te fueras llorando.


  Caroline suelta una carcajada en las narices de Dimitri, que frunce el ceño directamente antes de apartar la mirada.


  —¿Es eso lo que piensas? ¿Lo es? Dimitri, por favor, no tengo seis años. Soy joven, pero no estúpida. Solo buscaba atención, ahora si no te importa dármela, no me importa ir a otra parte. Dejaré de molestarte.


  —Tienes razón, vete a otra parte. ¡No tengo tiempo para abrazar! Llamarás a mi puerta cuando quieras follar.


  Caroline vuelve a reírse mientras se levanta, comprendiendo inmediatamente que Dimitri está hirviendo. Rápidamente comprende que cuanto más se apega Dimitri, más rechaza sus sentimientos.


  —¿Realmente crees que eres el único al que me follo Dim? —Ella miente abiertamente para ver su reacción.


  —¿Y tú? ¿Crees que estoy aquí solo? Veo muchas chicas de Volgogrado, Moscú y San Petersburgo.


  —Bien por ti… Debería haber continuado mi relación con Sasha. —suspira—. Antes que pasar mi tiempo con un tipo que cree que es esencial en mi vida.


  Dimitri deja suavemente sus muletas y se acerca a Caroline, mirándola con desprecio.


  —Te gusta follar con tipos decepcionantes, ¿verdad? —se ríe.


  —Tú eres uno de ellos. —Dice con una sonrisa en la cara.


  Dimitri está a punto de agarrarse la cara violentamente pero Fabio entra de repente en la cocina y viene a coger una botella de agua y luego le quita las llaves del coche.


  —Solo soy yo. Voy a recoger a mamá en casa de su novio. ¿Quieres venir? —Le propone sin haber visto nada.


  —No… Um… Hoy quería enseñarle la playa —dice Caroline, tocando los botones de su chaleco.


  —Ok… Sé buena. Hasta luego.


  Sale de la cocina y Dimitri agarra violentamente la cara de Caroline para acercarla a la suya en cuanto Fabio se va.


  —¿Decepcionante? ¿Te estoy decepcionando?


  —Así que… No supones nada.


  —¿Te debo algo? —dice, acercando su boca a la de Caroline—. ¿Crees que te debo algo?


  Se acerca a bloquear a Caroline empujándola contra la encimera y le pasa suavemente el dedo por el chaleco, quitándole un botón mientras la mira con nostalgia.


  —Asume tus celos…


  —No tengo celos de nadie. Especialmente no por ti… —Miente a su vez.


  —Pues entonces, enciéndeme como quieras, que yo terminaré lo que empieces con otro. —Lo suelta con desprecio.


  —No vas a terminar nada con nadie.


  Se aferra a ella antes de quitarle el chaleco por completo mientras le besa el pecho con la delicadeza que no tiene. Caroline se muerde suavemente el labio antes de situarse ante el armario que hay detrás de ella. Le quita el cinturón de los vaqueros antes de besar abdomen.


  —Ah… —Dimitri se detiene.


  —Dim, ¿estás bien?


  —Mi pierna. Me he hecho daño.


  —No te molestes. Voy a ver a alguien de todos modos. —dice, recogiendo su chaleco.


  —¿Quién? —interroga.


  —¡Dim! ¿Qué demonios te importa?


  —¡Dime! Cuánto te cuesta.


  —Voy a ver a un amigo…


  —¿Y luego qué? —La interpela con el ceño fruncido.


  —De todos modos, no estás celoso… ¿Puedes decirle a Audrey que no estaré en casa esta noche?


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —¿Cómo me veo? No estoy bromeando, Dimitri.


  Termina su capuchino y coge el bolso. Dimitri entiende que ella es muy seria. Se pone bien el chaleco y mira a Dimitri a los ojos con cara de satisfacción.


  —Buen día, Dim. ¡Quiero decir, buenas noches! Porque el mío va a ser increíble y caliente.


  —Cállate y ven aquí…


  La agarra por el bolso y la besa bruscamente, inmovilizándola contra la nevera. Caroline cierra las piernas alrededor de sus caderas y le mira a los ojos.


  —Dimitri dime la verdad o me voy de verdad…


  —Me estás tocando las pelotas con tu verdad.


  —Dim… Sé sincero contigo mismo… —Le susurra.


  La mira mientras le desabrochaba los pantalones antes de introducir la mano en su interior. Observa cómo Caroline se corre lentamente antes de morderle el labio. Deja que sus dedos penetren más profundamente mientras se aprieta aún más contra ella.


  —Dim, para… —pide discretamente, apretando su antebrazo con las uñas.


  —No puedo oír…


  Acelera el movimiento dejando que las uñas de Caroline se claven aún más mientras juega con ella. La observa disfrutar.


  —¡Dimitri! Espera… Para…


  Dimitri ignora por completo las palabras de Caroline y observa cómo se excita antes de llegar al orgasmo.


  Ella está a punto de correrse cuando él se acerca a su oído.


  —No vas con nadie. Quédate aquí. Conmigo y con nadie más. No me gusta cuando ves a otros hombres… ¿Está claro?


  Caroline ni siquiera tiene tiempo de terminar su orgasmo cuando él le quita bruscamente los vaqueros y la inclina hacia delante sobre la superficie de trabajo.


  Pasa su mano con brusquedad por el cuello de Caroline antes de apretarlo suavemente para continuar mejor su relación.


  Después de unos minutos, Dimitri fuma en la terraza con Caroline. Ninguno dice nada.


  Caroline le mira. Apaga su cigarrillo mientras se arregla el pelo.


  —¡¿Tiene algún problema de comportamiento?!


  —Cierra la boca con tus gilipolleces. No empieces a hacer un trabajo sobre mí que me voy a enfadar.


  —No te gusta el apego, te da miedo estar apegado a mí y jugarás cualquier carta para que piense que no estás celoso, pero es un dolor de cabeza saber que me estoy tirando a otro.


  —¡Eso es una tontería! —dice enfadado—. No me importa.


  —Por supuesto, hoy no tenía que ver a nadie. No iba a dormir en ningún sitio.


  —¡¿Estás contenta?! ¿Te gustó tu pequeño espectáculo?


  —Porque no te preocupas por mí, no eres honesto.


  —¡Muy bien! Estoy celoso. —Lo admite.


  —¿Lo ves? ¡Todavía estás en negación!


  Hay un pequeño silencio cuando Caroline se da cuenta de lo que ha dicho Dimitri.


  —¿¡Qué!? —ruega.


  —Me cabrea porque tienes razón. Intenté no echártelo en cara. Pero no me gusta.


  Caroline lo mira. Se queda sin palabras y no puede creerlo.


  —Me acosté con Madison porque no me gustaba cómo me hacías sentir. Quería deshacerme de lo que sentía. Al principio tú y yo solo teníamos sexo… Y luego te enganchaste con Sasha…


  —Para ponerte celoso. Sasha no es mi tipo en absoluto. —Dice encogiéndose de hombros.


  Ambos se miran sin hablar demasiado, dándose cuenta de que sus elecciones no fueron necesariamente las correctas.


  —No soy lo que quieres. —Dijo, mirando al mar.


  —Qué sabes tú de lo que yo quiero.


  —¡Como tu hermana! Matrimonio, hijos y una vida estable. —Se ríe.


  —No, no, no… Lo que quiero es a ti. —Dijo ella, mirándolo ardientemente—. Y lo que me haces…


  —Basta ya… No existe tal cosa. —Se ríe.


  —No es posible que me altere. Eres la única persona con la que me siento igual de cómoda en la cama y en la vida.


  Dimitri sonrió. Sonrió como si se sintiera importante y apreciado por alguien.


  —¿Cuál es el problema? —pregunta.


  —¿Y entonces qué? —Se ríe.


  —¿Qué quieres de mí?


  —No sé… Si quieres ser mi único hombre, tendrás que formalizar una relación…


  —¿¡En relación!? —Dimitri se echa a reír—. Nunca… Está condenado al fracaso. Sabes qué, Caroline, no soy yo.


  —Eso es exactamente lo que te digo… Pruébalo… Pruébalo por mí…


  Dimitri respira con dificultad antes de mirar a Caroline durante unos segundos.


  —Bien, pero te lo guardas para ti. Esto es solo entre nosotros por ahora.


  —No te preocupes… —dijo con una sonrisa.


  —¿Qué queda entre vosotros? —pregunto con una sonrisa.


  —¿Audrey? Tú… ¿Estás bien? —tartamudea Caroline.


  —¿De qué estabas hablando? Parecías serio.


  —De nada. Me estaba contando un secreto, así que es un secreto.


  Realmente piensan que soy estúpida. Están solos en casa sin Fabio y piensan que voy a creer que estaban trenzando.


  —Creí que te dolía el muslo, Dimitri —digo, mirándole mientras me sentaba en la mesa.


  —Duele…


  —No cuando se practica deporte, aparentemente…


  —¡Cállate! Tienes que estar bromeando… —Suelta Dimitri y se levanta bruscamente para irse.


  Le dirijo a Caroline una mirada cómplice y ella me guiña el ojo. Milo llega y deja unos platos con pan de aceitunas y queso.


  Se sirve un vino verde y viene a sentarse junto a Caroline, frotándose la cabeza.


  —¡Mira, he comprado esto antes! —dice, mirando a Caroline.


  —No tengo mucha hambre.


  —¡Creo que ha comido bien! —digo sarcásticamente.


  —¡Le llevaré un poco a Darko!


  Caroline y yo nos giramos al mismo tiempo hacia Milo, que está comiendo sin mirarnos. ¿Qué acaba de decir? Me bajo de la mesa y me acerco a él.


  —¿¡Qué!?


  —Le llevaré un poco… —repite.


  —Pero… Pero… ¿Cómo?


  —¡Cuando nos vayamos!


  —¡¿Nosotros?! Milo…


  —Volveré contigo. Me encantaría conocer a Darko. Metí la pata, lo sé, pero quiero asegurarme de que este tipo te merece…


  —Pero…


  —Audrey… Si va a ser mi cuñado, voy a tener que conocerlo y felicitarlo por su compromiso. Además, tengo que conseguirle uno.


  —¡No conseguirás nada! ¿Está claro, Milo?


  —El negocio de los hombres no lo entiendes. Así que sí, pienso volver con vosotros, pero solo por unos días. Estaré contigo y con Caroline.


  —De todos modos supongo que no puedo decir nada…


  —No… —dijo, masticando su rebanada de pan.


  —Comes como un retrasado… —Caroline suspira, mirándolo.


  —Vete a la mierda. Lata de pintura.


  —¿Qué? ¡Estoy soñando! Tontos.


  Caroline se levanta bruscamente y se retira de la mesa sin siquiera interesarse.


  —¿Cómo está el bebé? No hablas mucho de ello…


  —Estoy bien. No necesito hablar de ello. Paso cada momento con él.


  —¿Sigues teniendo náuseas? — pregunta.


  —Um… Sí, algunos días, pero ¿por qué tantas preguntas?


  —Eres la primera en estar embarazada. Es fascinante, creo…


  —Oh…


  Me pone la mano en el vientre y sonríe estúpidamente.


  —Estás empezando a hincharte… Estás empezando a parecer una ballena con tu barriga.


  —¡Oh, jódete!


  Salgo de la terraza enfadada, haciéndole un gran gesto con el dedo mientras le oigo reírse para sus adentros. Es feliz con su estupidez, este idiota. En el camino de vuelta me encuentro con Fabio que llega al mismo tiempo.


  —¡Audrey! ¡Aquí tienes! Mamá y yo tenemos una sorpresa para ti…


  —A… ¿¡Sorpresa!? ¿De qué?


  —Mira… ¡Te he comprado unos calcetines! —dice mi madre, mostrándome un pequeño trozo de tela.


  No entiendo bien y me acerco para coger sus manos. Levanto las cejas cuando entiendo que son para el bebé. Sostengo estos lindos calcetines beige con “Nonna” escrito en un pie y “Nonno” escrito en el otro pie, que significa abuela y abuelo respectivamente. Me acerco a mi madre y le doy un fuerte abrazo.


  —Me encanta… Son muy bonitos.


  —Tendrás que empezar a comprar para el bebé, ya sabes… —me dice.


  —Lo sé, lo sé.


  —¡Ya te estás inflando como un globo!


  —¡No, pero es suficiente! ¡Para! No me he hinchado…


  Fabio se ríe en su rincón antes de asentir. Miro hacia abajo, a mi vientre, que toco suavemente, aún sosteniendo mis calcetines pequeños.


  —¿Por qué no te acuestas en el sofá? Voy a hacer algo de comida. Fabio le dirás a tu hermana que venga a poner la mesa. —exclama mi madre.


  Los veo moverse mientras me siento cómodamente en el sofá. Me miro la barriga y empiezo a sonreír.


  —Pero es cierto que empiezas a ser notorio… —digo riendo. Continúo haciendo caricias circulares muy lentas mientras le hablo—. Estás cansando tanto a tu madre… La cosa se pone seria. Espero que estés tranquilo.


  —¿Estás hablando con él? —dice Dimitri, acercándose a mí.


  —Eso me hace sentir bien…


  Se acerca a mi vientre, se inclina y apenas pone sus manos sobre mí.


  —¿Estás bien ahí dentro? El tío tiene tanto que mostrarte…


  —¡No, no, no! Te conocemos. ¡Aléjate de mí! ¡Demonio!


  Dimitri se echa a reír mientras empuja ligeramente sus muletas sobre el sofá.


  —¿Está tu pierna mejor ahora? —le pregunto.


  —¡Estoy bien! Duele cuando la fuerzo pero es soportable. Al final de la semana estará mejor.


  —¡Sí! Eso es bueno…


  Veo que vuelve a bajar para tocarme el vientre, sonriendo. Caroline lo observa, sonriendo también, mientras pone la mesa.


  Comimos todos juntos un buen plato de lasaña, la receta de mi abuela, y luego nos fuimos todos a la cama.







  Capítulo 25





  Unas semanas después.


  San Petersburgo.


  Darko se pone delante del espejo del baño y se abrocha tranquilamente los botones. La casa está bastante tranquila a esta hora del almuerzo.


  Se coloca correctamente la camisa en el pantalón antes de ponerse la corbata roja que aprieta con delicadeza.


  Gira ligeramente la cabeza y observa de lejos el collar que le regaló a Audrey. Se acerca para mirarlo durante unos segundos antes de soplar con fuerza. Cierra la caja bruscamente y la guarda en uno de los cajones, dejándose llevar por su ira.


  Tras unos segundos de intensa reflexión, finalmente se dirige al salón para reunirse con sus hombres, que le esperan pacientemente. Nadie se atreve a decir una palabra a Darko. Da la impresión de ser la bête noire de esta casa.


  —Darko… —saluda Sasha.


  Le entrega un revólver y Darko lo coge sin dudarlo ni un segundo.


  Se mete la pistola en el cinturón de la espalda y luego se pone la chaqueta del traje y termina con su abrigo de lana negro.


  —No disparamos hasta que yo lo diga, ¿está claro? —Lo pregunta brutalmente.


  —Sí. —Todos responden al unísono.


  —Bien. Sasha, sube conmigo. Vamos… Hablemos.


  Pone esa mirada seria que suele tener cuando está trabajando y se dirigen al coche. Sasha sigue a Darko de cerca antes de subir al coche. Lo ve ponerse al volante un poco perdido y se arma de valor para interrogar a Darko.


  —¿Estás bien? —Pregunta Sasha.


  —Muy bien.


  —¡Siento que algo te está afectando!


  —Por supuesto… —Suelta Darko—. Anton accediendo a verme en un lugar público… Es sospechoso, muy sospechoso. Tengo la impresión de que está ocultando algo.


  —Tienes razón… Dejémoslo estar por ahora. Lo veremos sobre la marcha, no podemos hacer otra cosa.


  —No me gusta… —brama.


  Tras unos minutos de conducción, Darko llega por fin a la casa de Boleslav. Pone el freno de mano con violencia y la mira con dificultad y gira la cabeza. Coge sus guantes de cuero negro y los agita bruscamente en sus manos.


  —¡Ahí están! —dice Sasha, señalando el sedán negro de Anton.


  —Bien.


  Darko mira por última vez en dirección a la casa de Boleslav y se dirige a este famoso bar.


  Empuja la puerta de cristal y ve a Anton a lo lejos bebiendo un kvass en la comodidad del fondo de la habitación.


  Los hombres de Darko se dispersan y pretenden sentarse en sus propias mesas.


  Darko se aprieta la corbata y se acerca a Anton, respirando profundamente para estabilizarse.


  Anton levanta la cabeza para mirarle y le hace un gesto con la mano. Lo cual es aún más preocupante.


  —¡Darko! Toma asiento… ¿Cómo estás?


  Darko le mira con ganas de matar, pero no responde. Enciende un cigarrillo y sigue mirando descaradamente a Anton mientras se sienta.


  —¿Te has levantado con el pie izquierdo o algo así?


  —Viniste… ¿A qué juegas? —dice Darko, desconcertado—. ¿Qué tienes planeado?


  —¿Y tú? ¿A qué juegas? ¿Crees que tengo miedo de matarte aquí? ¿Crees que me importa matar a la mitad de la gente de este bar? Me importa un bledo. —Dice, señalando a la gente que habla—. Me gusta el derramamiento de sangre, como a ti.


  Darko se ríe y se acerca a Anton, mirándolo a los ojos con una mirada penetrante, amenazante y preocupante.


  —Creo que estás ocultando algo…


  —¿Ya no confías en mí? —Se ríe Anton—. Aquí… —Pone bruscamente una hoja de papel sobre la mesa y la empuja hacia Darko como si valiera oro. Darko frunce el ceño y coge suavemente el pobre trozo de papel—. Tu contrato. América es tuya, Los Estados Unidos, el Tío Sam, como dicen los cabrones…


  —¿Por qué? ¿Por qué me das este contrato? —Darko pregunta sorprendido.


  —Pensé que te gustaría. No me importa eso… Me importa Audrey… ¿Está bien?


  —Perfectamente bien… —Darko refunfuña.


  —¿Ya no sale? —dijo, frunciendo el ceño—. Parece que ya no la veo… Ni a ella ni a su hermana.


  —Para… Deja de hacerte el tonto, Anton. Sabes muy bien que se quedará conmigo.


  —¿Quieres que deje de ser un imbécil? ¿Quizá quieres que hablemos honestamente? ¡Muy bien, de acuerdo! Dejaré mis pinzas, ya que Darko no es tímido al respecto. Yo lo haré. —Dice, acercándose a Darko—. Tengo tantas ganas de hacérselo… Quiero tomarla por la boca…


  Darko gira la cabeza para no decir nada, tratando de controlarse. Una enorme vena aparece en su cuello y aprieta la mesa entre sus manos antes de morderse el labio con fuerza. Intenta encontrar la mirada de Sasha para canalizarla.


  —Verás —dijo señalando su mano—, tengo tantas ganas de envolver su pelo en ella y oírla gritar tu nombre… Porque ella te buscará mientras yo le hago pasar un mal rato…


  No le da tiempo a terminar la frase cuando Darko le lanza un enorme derechazo a la cara, rompiéndole violentamente la nariz y haciendo que gotee sangre. La gente de la sala se levanta con aprensión antes de salir del bar. Anton se toma la nariz con la mano y mira a Darko a los ojos. Gime de dolor. Darko empieza a coger su pistola, pero de repente Anton empieza a reírse como un loco.


  —¡¿Vas a matarme ahora?! ¿Estás seguro?


  —Yo…


  —No vas a hacer nada… —Se ríe Anton—. Te preocupas demasiado por ella…


  —¡No puedes tocarla! No se puede tocar.


  —Fuiste un tonto al hacer que se fuera…


  Los músculos de Darko se contraen inmediatamente y se inclina hacia Anton antes de sacudirlo bruscamente.


  —¡¿Qué?! —Grita en el bar.


  —Eres un idiota… Haré lo que quiera con ella… Entonces te mataré y recuperaré todo lo que te pertenece aquí en San Petersburgo… No quedará nada de ti… ¡Nada! Te vendes tanto por tenerlo todo… Te dejaré ver cómo tomo lo que es mío ahora…


  Darko le da un brutal cabezazo que le parte la ceja y Anton sigue riendo, dejando caer la cabeza hacia atrás. Darko le apunta a la garganta con una pistola tan fuerte que casi la atraviesa.


  —Eres un sucio hijo de puta…


  —Italia es un país precioso —se burla.


  —¿Qué le has hecho?


  —Nada todavía… Así que controla tus movimientos… Audrey está siendo vigilada muy de cerca, solo necesito una palabra para matarla… ¡Una palabra!


  Darko salta hacia atrás antes de gritar a todo pulmón. Agita violentamente su arma antes de acercarse de nuevo a Anton.


  —¿Qué quieres? ¿Qué quieres? ¿Me dices qué quieres? —grita, sacudiendo a Anton.


  —Ya tengo lo que quiero. Mis hombres irán a por ello mañana. Ciertamente no es tu pobre Dimitri quien va a ayudarla…


  —Anton no me subestimes.


  —Quita tus manos de mi chaqueta. Puedo matarlos desde mi posición, Darko. ¡Suéltame!


  Darko, completamente aterrado, ya no puede pensar en organizar sus pensamientos adecuadamente. Mira a Sasha completamente perdido, dando vueltas.


  —¡Yo te la traigo! —Darko lo soltó sin pensarlo—. Te la devolveré…


  —¿Soy un idiota para ti? No puedes hacer nada, quería verte hoy solo para avisarte. Me hace mucha gracia verte entrar en pánico y sufrir. Me duele el corazón al verte sufrir tanto porque sigues siendo mi amigo. —Golpea Anton—. Pues sí, el dinero, las mujeres y los negocios hacen que nuestros mundos sean diferentes.


  —Anton… —sisea Darko—. No te lleves a mi mujer… —dice con inmenso dolor.


  —Ella no es tu esposa.


  Anton se levanta con dificultad y se dirige a la salida y se detiene a mirar a Darko, sujetando su nariz rota y aún sangrante.


  —Te aconsejo encarecidamente que no vayas a Italia, Darko. Los aeropuertos de San Petersburgo están bajo mi control. Que tengan una buena noche.


  Anton sale despreocupadamente y deja a Darko con sus hombres en el bar. Vuelve a gritar antes de coger una de las mesas y lanzarla violentamente contra el suelo.


  —Darko… ¿Qué hacemos? ¡Tenemos que matarlo! ¡Rápido!


  —¡No! ¡No! Ya lo tiene todo pensado, el muy hijo de puta…. —Dice, sentándose contra la pared—. ¡Joder! ¿Cómo sabía él… Tendremos que ponernos en contacto con Audrey rápidamente.


  Darko se levanta bruscamente, con su idea en mente, para volver a casa rápidamente.


  Palermo, Italia


  Me toco bruscamente el estómago con un mal presentimiento. Me levanto de la toalla y me pongo las gafas de sol.


  —¡No saltes así! ¡Estás enferma! —dice Caroline, levantándose de su toalla de playa.


  —Darko… Algo está mal… —Digo preocupada.


  —Vaya… ¿Quemadura de sol en la cabeza? ¡¿Tu cerebro se volvió loco?!


  —Caroline, calla… Te digo que no está bien…


  Intento levantarme rápidamente pero mi estómago bloquea mi movimiento. Me aprieto el chaleco contra mí y me apresuro hacia la casa.


  —¡Dimitri! Dimitri… —lo llamo, buscándolo.


  Sale de la cocina comiendo queso y me mira preocupado, sin entender mi estado alterado.


  —¿Qué pasa?


  —¡Encuentra la manera de llamar a Darko! ¡Te lo ruego!


  —¡¿No tienes un teléfono aquí?! ¿Qué quieres que haga? ¡Audrey! ¿Qué te pasa? ¿Está bien el bebé?


  —La línea se corta aquí… Qué demonios…


  Me pongo en la pared completamente sin aliento sujetando mi estómago y Dimitri se acerca a mí para ayudarme a recuperar el aliento poniendo su mano en mi abdomen.


  —¡Tengo que llamar a Darko! ¡Tengo que llamarlo ahora!


  —¿El bebé? Quieres ir a la sala de emergencias.


  —Dimitri, ¿me estás escuchando?


  —¡Hay una cabina en el camino! —dice Milo, mirándonos con confusión.


  —Gracias.


  Salgo de la casa y trato de caminar lo más rápido posible hacia la cabina telefónica. Sin darse cuenta, Dimitri pasa por delante de mí como una bala. Llega en unos segundos y coge violentamente el teléfono y marca el número.


  —¿Darko?


  —¿Hola? —Él responde.


  —¡Es dimitri!


  —¡Dim! Dim es necesario que…


  —¡Espera, Darko! Creo que el bebé no está bien…


  —¿¡Qué!? ¿Cómo está Audrey? —pregunta preocupado—. ¡¿Qué quieres decir con que el bebé no está bien?!


  —¡No lo sé! Ella pidió a gritos que te llamara…


  —Dim… Realmente no deberías quedarte ahí, deberías…


  A Darko no le da tiempo a terminar cuando el teléfono se apaga. Llego en el mismo momento e interrogo a Dimitri con la mirada.


  —¡Pásamelo! —le exijo.


  —La línea se corta… Se cortó. El teléfono ya no suena.


  —No hay manera…. —Susurro.


  —Pero le conté lo del bebé.


  —¿¡El bebé!? ¿Dimitri qué has dicho?


  —Le dije que el bebé no estaba bien…


  —¡Pero está bien! Dios mío… Maldita sea, no puedo creerlo… ¡Darko va a tener un ataque al corazón! ¡Dimitri! Es una basura… ¿Qué has hecho?


  —Dijo antes de que se cortara que no debíamos quedarnos aquí… Realmente no lo entendí. —Lo dice sin saber qué hacer.


  —Tenemos que irnos…


  —¿Cómo?


  —¡Tenemos que irnos! Sé que algo va mal. Date prisa y trae a Caroline.


  Dimitri me pone la mano en la espalda mientras nos dirigimos a casa.


  San Petersburgo, Rusia


  Darko sigue con el teléfono en la mano, sin comprender.


  —¿¡Hola!? ¿Por qué se ha cortado? ¿Sigue sonando esa maldita cosa?


  —¿Qué han dicho? —pregunta Gregory.


  —Me dijo que el bebé no estaba bien. Te juro que… Sinceramente, ¡voy a alucinar! —grita, haciendo estallar su vaso.


  —Oye, oye… ¡Cálmate! —Gregory brama.


  Darko se acerca peligrosamente a él, enfadado como siempre.


  —¿Me pides que me calme cuando mi esposa está en otro país? Sola con un niño que no está bien… Mientras este hijo de puta va a ejecutar su pequeño plan. La próxima vez cierra la boca…


  —Darko realmente necesitas calmarte…


  —Dilo una vez, otra vez Gregory y no terminas el día.


  Sasha se acerca a Darko acompañado de Sergei.


  —¡Deberíamos matar a Anton e ir tras Audrey!


  —Si cruzamos incluso el umbral de su casa, matará a Audrey. ¿No tienes nada más inteligente? Maldito… Nos jodió totalmente…


  —Él es resistente, tú eres impulsivo. Siempre irá un paso por delante, lo sabía desde el principio.


  —Qué puedo hacer… ¿Observar cómo lo hace?


  —Dimitri puede haber comprendido ya que esto no estaba bien…


  —Voy a ir a matar a Anton. —Suelta a Darko.


  —¡No! ¡Darko! ¿Puedes pensar, por favor?


  —¡Sasha! Está embarazada… —brama en voz baja—. ¡No quiero que le pase nada! Soy responsable de ella… de ellos.


  —Lo sé… No puedo creer lo que voy a decir, pero tienes que confiar en Dimitri.


  —Sasha… No quiero que le pase nada.


  —No le pasará nada… Tenemos que esperar una llamada de Dimitri. Eso es todo. Seguro que nos llamará.


  Todos se miran en el despacho sin saber qué decir. El ambiente es sombrío y nadie sabe qué decir para tranquilizar a Darko, que puede estallar en cualquier momento.


  —Gregory, ¿no hay alguien en Italia que uno de nuestros hombres conozca? —pregunta Darko.


  —No creo Darko, pero preguntaré y volveré enseguida.


  Gregory sale de la habitación con Sergei.


  Darko mira fijamente a Sasha y este se estremece al verlo.


  —Debería poder tomar un avión. Seguro que hay gente independiente.


  —O el tren —exclama Darko mientras se levanta—. Me dijo que controla todos los aeropuertos de aquí.


  —Sí…


  —Este idiota no pensó en los trenes…


  Darko coge el teléfono y se sienta con fuerza antes de que la persona lo coja.


  —Buenas noches, Kristof, soy Darko.


  —Darko… Qué demonios… ¿¡Es tarde!? ¿Está todo bien?


  —Te necesito. Me ayudarás.


  —Darko… ¿Qué quieres?


  —¡Quiero que pongas a todos tus hombres en la estación mañana!


  —¿Mis hombres? ¿Por qué? Darko, ¿qué pasa?


  —Kristof, Audrey tiene que volver a subir al tren, no quiero que entren mafiosos armados y sospechosos. Es urgente.


  —¡Sí! Vale, pero… Audrey, ¿está bien?


  —Si haces lo que te pido, estará bien… Haz búsquedas, comprobaciones de identidad y, sobre todo, que parezca una visita de un famoso.


  —Bueno, ¿eso es todo?


  —Sí, te agradecería…


  —Soy yo quien te debe mucho. Ya lo sabes. Buenas noches, Darko. Te llamaré mañana y te avisaré.


  Darko apaga el teléfono y cuelga ligeramente aliviado. Coge un cigarrillo y lo enciende mientras mira a Sasha.


  —Vete a dormir… —pide Darko.


  —Me quedo contigo. Sé que no pegarás ojo hasta que llame.


  —¡Sasha, vete a dormir! Sal de aquí.


  Ve a Sasha levantarse y salir, dando un portazo. Darko aplasta violentamente su cigarrillo a medio consumir y echa una larga mirada a su cenicero antes de tirarlo por la habitación.


  Levanta la cabeza hacia el cielo para no dejarse vencer por sus emociones y se hunde en su silla antes de pasarse la mano fría por la cara.







  Capítulo 26





  —¡Caroline! Toma tus cosas —grita Dimitri mientras entra corriendo en la casa.


  Todos nos miran sorprendidos y Fabio se echa a reír al ver que Dimitri entra en pánico. Caroline se ríe durante unos segundos y luego se pone seria al verme también preocupada. Se levanta de su silla y se acerca a nosotros, cogiéndome del brazo.


  —¿Qué está pasando? —susurra.


  —Darko nos dijo que nos fuéramos. Realmente creo que Anton sabe que estoy aquí.


  Observo con asombro cómo Caroline mantiene la compostura. Frunzo el ceño un poco confusa y la veo caminar hacia mi madre y mis hermanos.


  —Bueno, tenemos un pequeño contratiempo. Tendremos que irnos esta noche —dice sin remordimientos.


  —¿Qué? ¿Pero creí que no tenían fecha de regreso? No se vayan esta noche ¡Esperen hasta mañana! —Mi madre se enfada.


  —Audrey olvidó su cita para comprar los anillos… ¡Es muy importante, mamá! ¡Esa imbécil se olvidó por completo! —dice, poniendo los ojos en blanco y actuando.


  —Pero… Ahora vas a ir allí —se preocupa mi madre.


  —¡Sí! ¡No te preocupes, mamá, es solo cuestión de tiempo! Y al fin y al cabo nos has aguantado durante dos semanas.


  —Pero no, quiero decir… Chicas, acabo de encontrarlas.


  —¡Mamá, no estamos muertas! No vamos a ir al infierno… Nos volveremos a ver. —Ríe Caroline.


  Bramó bruscamente mientras Dimitri me empuja discretamente hacia mi habitación. Subimos rápidamente las escaleras en silencio.


  —¡Haz la maleta! Date prisa, mientras haces la maleta yo iré a buscar un taxi. Te veré en treinta minutos abajo, junto a la cabina telefónica. Asegúrate de salir por la terraza, no por la calle. ¿Está claro?


  —Sí… —digo en voz baja.


  —¡Bien! Hasta luego —dice muy seriamente.


  Caroline está observando cómo me pongo mis cosas cuando Milo entra de repente en mi habitación.


  —¡Oh, no! Si tratas de irte sin mí, ¡está fuera de discusión!


  —¿Qué? —pregunto confundida—. No… ¡Milo! No puedes venir. Te juro que esto no es un atolladero para evitarte. Esto no tiene nada que ver contigo.


  —¡Oh, sí! Como si por casualidad te hubiera dicho ayer que iba a ir y ahora ya no me quieres y sales corriendo.


  —¡Milo! ¡Es peligroso! —dice Caroline.


  No es posible ser tan estúpida… Me doy una palmada en la frente, lista para escuchar el grito de Milo… ¿Por qué demonios tiene que abrir la boca? Su impulsividad la matará.


  —¿¡Qué!? ¿Cómo que peligroso? ¿Qué demonios está pasando? ¡Audrey contesta! —Me grita enfadado.


  Miro fijamente a Caroline que comprende su estupidez. También mira hacia otro lado antes de tiempo, dejándome que busque una excusa. Una excusa, por supuesto, que no puedo encontrar bajo presión.


  —Es peligroso… Porque… Porque… Te lo ruego.


  —Bueno, ¡voy contigo! —Lo dice bruscamente.


  —¡No! ¡Milo te lo ruego!


  —Audrey… Será mejor que hables conmigo porque te juro que no saldrás de casa sin mí.


  —¡Darko! Está en la mafia y uno de sus amigos se volvió loco. Su amigo se enamoró de mí. Darko me envió aquí a Palermo para mantenerme alejada de los problemas, pero aparentemente no funcionó al final.


  —No está realmente enamorado… Creo que está celoso. Está buscando la atención que Audrey le da a Darko. Probablemente debido al hecho de su juventud. Debió de tímido o con sobrepeso cuando era joven y, a medida que crecía, su cuerpo cambió y la gente se fijó en él. Desde entonces, tal vez, no le gusta que la atención esté en otra persona. Sobre todo si los encuentra bonito.


  Milo y yo nos quedamos como dos plantas fascinados por el discurso de Caroline. ¿En serio? ¡¿Realmente trabajó en su caso?! ¿Realmente acaba de darnos un diagnóstico? Espera… estoy soñando, ¿verdad?


  —Por eso…


  —¡Eh! —digo, interrumpiendo—. Cállate.


  —Bueno, vale… Pensé que podría ayudar.


  —¡No! ¿A quién le importa? ¡Lo digo en serio! —le reprocho.


  —Oh, está bien. No hace falta ser grosera.


  —¡Ya voy! —exclama Milo.


  —Milo no… —Digo, empujándolo.


  —Ya es suficiente. ¡¿Crees que voy a dejar a mis hermanas en este lío?! No puedo esperar a ver a Darko.


  —Milo… Ya está bien, ¡en realidad no se trata de eso! Nos encontraremos con Dimitri en la cabina telefónica en 20 minutos. —Atravesamos la terraza para salir.


  —Muy bien, date prisa. —Me responde mientras sale de la cabina.


  Caroline y yo cerramos rápidamente nuestras maletas. Ambas salimos de la habitación para encontrar a Fabio y a mi madre en el salón. Vuelvo la cara cuando mi madre está a punto de llorar. Oh, no… Parece que la estamos abandonando por la mirada que tiene.


  —Mamá, no llores… —Digo, tomándola en mis brazos.


  —Te voy a echar tanto de menos… No quiero que os vayáis, queridas. —Ella llora.


  —¡Pero mamá, vendrás a la boda! Por no hablar del nacimiento del bebé.


  —¿No quieres irte mañana por la mañana? ¡Es tan urgente!


  —No, tenemos que irnos… —dice Caroline, mirando su reloj.


  —Voy a ir con ellos. No te preocupes, mamá, yo las cuidaré.


  —Bueno… Me encargaré de ello… —Mi madre suspira, mirando a Fabio.


  Me río tontamente y me acerco para tomarla en brazos antes de dejar que me acaricie el vientre por última vez.


  Milo me coge bruscamente del brazo para hacerme entender que tenemos que irnos. Me despido de Fabio y de mi madre por última vez y salimos a la terraza antes de bajar las escaleras hacia la playa.


  La noche ya ha caído y la playa está completamente vacía. Solo se oye el sonido de las olas.


  —Date prisa —dice a Milo.


  —No me estreses.


  —Lo siento, Audrey… Dame tu mano.


  Avanzamos bastante rápido antes de llegar a la carretera. Milo nos ayuda a mí y a Caroline a pasar las barreras y nos dirigimos al coche. Dimitri nos indica que nos demos prisa.


  —Rápido, vamos… —resopla.


  Nos sentamos en el coche y nadie habla. Dimitri mira a Milo de reojo, sin entender qué hace ahí.


  —Bueno, está claro que están frente a tu casa… Vi un pequeño coche verde aparcado delante con dos hombres dentro. Realmente creo que te están observando. Iremos al hotel y llamarás a Darko, ¿verdad?


  —Sí… ¿Dimitri?


  —¿Qué? —Se preocupa.


  —Espero que Darko esté bien…


  —Por supuesto. Es tonto pero no está loco —dice, riendo.


  Dimitri arranca el coche y se aleja tranquilamente hacia nuestro hotel. Miro a Palermo a la luz de la luna y dejo que mi cabeza se apoye en el regazo de Caroline mientras ella me pasa suavemente la mano por el pelo.


  Milo me lanza una leve mirada de preocupación.


  Tras unos minutos de conducción, Dimitri aparca por fin delante de un hotel bastante antiguo. Milo viene directamente a abrir la puerta y me saca del coche con delicadeza.


  —¿Cuál es la reserva? —le pregunta Milo a Dimitri, cogiéndome del brazo.


  —¡Capuchino!


  —¿Perdón? —dice Milo, estupefacto.


  —No conozco ningún nombre italiano…


  —Joder… No es cierto. Es una pena… De todas formas, chicas, entrad. Tú y yo vamos a hablar de Darko, vamos. —Dice antes de llevarse a Dimitri con él.


  No tengo tiempo de preguntarle a Milo qué está haciendo antes de que Caroline me lleve adentro. Pide nuestra reserva y subimos directamente. Caroline me empuja al interior y cierra la puerta antes de resoplar con fuerza.


  —No hace falta ver ni oír…


  —Caroline respira durante cinco segundos… ¡todo está bien!


  —¡Llama a Darko! Date prisa.


  Cojo rápidamente el teléfono y me apresuro a marcar su número mientras observo a los chicos que están fuera, a la sombra, fumando.


  —Poroshenko. ¿Quién es?


  —Darko… —Digo con un jadeo tranquilizador.


  —Cariño… ¡Audrey! ¡Oh, querida! ¿Estás bien? ¿Cómo está el bebé? ¿Te duele? ¿Estás en el hotel? ¿Dónde estás? ¿Está Dimitri contigo? ¡Audrey, contéstame!


  —Pero no me dejas decir nada… —Digo, riendo—. Estoy bien… El bebé también está bien, no sé qué te ha dicho Dimitri. Acabamos de llegar al hotel… Los hombres de Anton estaban frente a mi casa.


  —Audrey, necesito que te subas al tren por la mañana. Kristof y sus hombres se encargarán de tu llegada.


  —De acuerdo. ¿Estás bien?


  —¿A quién le importa, Audrey? Nadie se preocupa por mí…


  —Darko… ¡¿Estás bien?! —Insisto.


  —Será mejor cuando estés aquí.


  —Muy bien… No bebas, no me hará llegar más rápido.


  —Lo sé… Tu vientre debe estar…


  —Sí, he duplicado mi tamaño —digo riendo—. ¡Mis pies casi desaparecerán!


  —Me lo pierdo… —brama.


  —Darko… No te pierdes nada. Solo estoy de cinco meses. Todavía tenemos mucho tiempo… —Le digo suavemente.


  —Lo sé…


  —Dimitri cuida de mí.


  —No demasiado, espero.


  —¿Hablas en serio? Te recuerdo que Caroline está aquí.


  —Son agotadores. Son como niños. Audrey, te voy a dejar. Voy a prepararme para mañana por la mañana.


  —Muy bien… Tomaremos el primer tren que encontremos.


  —Tengan cuidado… Por favor, ten cuidado. Te quiero —me dice en voz baja.


  —Yo también te quiero Darko.


  Cuelgo con dificultad y me dirijo a Caroline.


  —¡No, no llores! No, no, no… —dice mientras se levanta.


  —Ni siquiera sé por qué quiero llorar —digo mientras empiezo a llorar.


  Viene y me abraza, estallando de risa.


  —Debe ser muy duro estar embarazada…


  —Sí… Pero ya no siento náuseas, ¡así que es mejor! —digo riendo.


  Milo entra de repente en la habitación seguido de Dimitri y me mira con lágrimas aún frescas en los ojos.


  —Audrey… ¿Estás bien? —Me pregunta.


  —¡Sí! No es nada. Tenemos que subir al tren. Darko dijo que la policía está vigilando los andenes por allí. Tenemos que irnos ya.


  —Entonces, ¡vamos! Rápido. Vamos, la familia Capuchino. —Ríe Dimitri orgulloso de su estupidez.


  Ni siquiera tengo tiempo de reírme cuando me saca de la habitación. ¡Realmente me siento como una pelota de baloncesto lanzada por ahí!


  —Volaremos a Roma y viajaremos en tren durante la noche. Seguro que hay vuelos a esa hora.


  —No es necesario. El piloto de Darko sigue en el aeropuerto. No es enviado a Rusia… Lo llamaré. Espera…


  —¡El pobre ha pasado dos semanas esperándonos! —digo con preocupación.


  —Darko quería que se quedara porque no sabía cuándo íbamos a volver… Quédate aquí, lo llamo.


  Vuelve a la habitación y esperamos pacientemente en el pasillo alguna buena noticia… Si no podemos volar tendremos que tomar un barco y no es la misma duración del viaje.


  Dimitri sale unos minutos después y coge la maleta de Caroline.


  —¡Vamos! Nos está esperando.


  Volvemos al coche y ya estoy cansada de correr estúpidamente. Afortunadamente, el aeropuerto de Palermo no está muy lejos.


  Salimos del coche después de aparcar y Dimitri nos hace una señal de silencio.


  —¡Ni un ruido! El avión está detrás. Iremos directamente a la pista. Al parecer nadie sabe que has salido de tu casa, pero evitaremos que se note. Me adelantaré.


  —¡Estoy cerrando la brecha! —responde Milo a Dimitri.


  Caminamos en la oscuridad y en completo silencio, sin hacer ruido. Caroline gira la cabeza hacia mí antes de reírse estúpidamente y ponerse la mano delante de la boca. Le doy una ligera palmada en la nuca y me río a su vez.


  Finalmente es Milo quien me da una palmada en la cabeza.


  —¡Ya basta! —susurra.


  —¡Ella es la que se ríe como una idiota!


  —Cállate… Muévete. —Brama.


  Por fin llegamos al avión


  Qué contenta estoy de ver nuestro avión. Me apresuro a entrar y me dejo caer en el sillón de cuero beige. Respiro para relajarme, disfrutando del confort instantáneo.


  El piloto llega increíblemente bien vestido y viene hacia mí y me entrega una manta.


  —Buenas noches, señora Poroshenko. No he tenido tiempo de calentar el avión, va a hacer un poco de frío. ¿Estará bien? —Me pregunta.


  —Sí… Gracias.


  Se acerca a Caroline y hace lo mismo, mirándola deliciosamente.


  —Señorita, para usted. —Dice, entregándole la suya—. Para que entre en calor.


  —Oh… Gracias… ¡Qué amable!


  —Está bien, no vamos a dormir aquí —Dimitri dice, cogiendo la manta con violencia.


  El piloto mira intensamente a Dimitri antes de volver a la cabina. Veo a Dimitri hundirse en sus celos y reírse suavemente antes de empezar a cerrar los ojos.


  —Oye… ¡No! Audrey… —Me habla Milo.


  —¿Qué? —digo, levantándome de mi asiento.


  —Bebe un poco de agua.


  —¡Milo!


  —Bebe… Y come algo de fruta. Entonces, luego podrás dormir.


  —Pero… Estoy bien.


  —Corres por ahí. Te cansas rápidamente. Coge fuerzas y luego te dejaré dormir, ¿vale?


  —Bueno… Muy bien.


  Doy un sorbo rápido antes de comer algunas frambuesas de ese pequeño cuenco que hay en la mesa. Le doy a Milo una gran sonrisa y él me hace saber que está bien. Me vuelvo a hundir en mi asiento y me cubro con la tela escocesa, mirando por la ventana.


  Cierro lentamente los ojos y me dejo guiar por las palabras de Dimitri mientras murmura algo que no entiendo.


  Al cabo de unas horas, una gran sacudida me despierta. De repente abro los ojos y me asusto al ver dónde estoy. ¡Este no es el avión! Miro los asientos que son totalmente diferentes.


  Empiezo a asustarme cuando Milo se acerca y pone su mano en mi pierna mientras sostiene su libro en la otra.


  —Estamos en el tren… Que no cunda el pánico.


  —¿Qué hora es? ¿Cómo he llegado hasta aquí?


  —Van a ser las cuatro de la mañana. Te he traído. Te envolví en tu pequeña manta. Llegaremos en dos horas.


  —Estaba tan asustada… ¿¡Estaba durmiendo tan profundamente!? —Pregunto.


  —Claramente estabas roncando. Necesitabas dormir… No iba a despertarte.


  —¡¿Dónde está Caroline?! —pregunto con preocupación.


  —Están en los asientos delanteros. Ella también está dormida… Todos están bien, Audrey. No te asustes… —Me susurra.


  —Lo siento…


  —Ven aquí…


  Levanta el brazo para que me acomode contra él. Apoyo la cabeza en su pierna y dejo que me ponga la mano en el estómago. Deja suavemente su libro y me mira con una sonrisa.


  —¿Qué crees que es? —pregunta.


  —Una niña…


  —¿Una niña? ¡Un niño es mejor!


  —Estoy bien con ambos… —digo con una sonrisa.


  —Si es una niña, está claro que vas a ser mayoría numérica en la familia.


  —Lo sé… ¡Eso es lo que va a ser divertido!


  Vuelve a coger su libro y continúa leyendo, colocando de nuevo la tela escocesa sobre mi hombro.


  Intento volver a dormir pero mi cerebro está pensando en muchas cosas. Me hago la dormido.


  San Petersburgo, Rusia.


  Darko terminó su café negro y se dirigió al perchero antes de ponerse su largo abrigo de lana.


  —¿¡Yo voy a buscar a los otros!? —pregunta Sasha.


  —No, te quedas aquí… Me llevaré el coche de Gregory. Volveré pronto.


  —Darko, no es seguro por ti solo…


  —Es muy seguro. No te preocupes… Hasta luego.


  —¡No! Iré contigo y me llevaré mi coche…


  —Haz lo que quieras… —brama.


  Sale, dando un portazo, y se sube al coche de Gregory para dirigirse a la estación. Las carreteras siguen llenas de nieve y por suerte a estas horas la niebla es espesa e intensa.


  Darko sale del coche tras aparcar en el parking.


  Entra en la estación y un sinfín de armas aterrizan en su dirección.


  —¡Buenos días, señor! No puedes entrar. Que tenga un buen día.


  —Estoy aquí para ver a Kristof —dice, riendo.


  Kristof se da cuenta de él desde la distancia y viene corriendo también, saludándole.


  —¡Está bien! ¡Es Darko! Déjalo pasar. Ven aquí, Darko.


  Darko pone la mano en el hombro de Kristof y le mira con calma.


  —Gracias Kristof…


  —De nada… Su tren se retrasa un poco… Se supone que llegará alrededor de las 6:30.


  —Perfecto… ¿¡Todo está controlado!? —pregunta Darko.


  —Todas las entradas. No se permite a nadie en los andenes, excepto a las personas que bajan del tren.


  Kristof se acerca a Darko con preocupación.


  —Entonces qué harás…


  —Lo que tenga que hacer. —Dice con frialdad—. Mientras Audrey esté conmigo no puede pasarle nada más… En cuanto a Anton prometí que le arrancaría la tráquea.


  Kristof evita vomitar y pone su mano en el brazo de Darko.


  —¡¿No quieres que arreste a este tipo?!


  —No, no, no… De ninguna manera. Hacía mucho tiempo que no hacía daño a alguien… Y cuando digo dolor, créeme Kristof, hablo de un verdadero dolor mortal —dice con una sonrisa.


  Darko se acerca y se sienta en el banco, mirando a Kristof, todavía conmocionado por sus palabras.







  Capítulo 27





  Me levanto bruscamente cuando noto que la luz del día parece mucho más blanca y fría.


  —¿Estamos en Rusia? —pregunto con una sonrisa.


  —Creo que sí, mira. —Milo me dice y señala por la ventana.


  Me pego al vidrio y miro ese hermoso vestido blanco en el suelo.


  Dimitri también llega y se pone el abrigo.


  —Vamos… Vístete, hace frío. Estaremos allí en cinco minutos.


  Me pongo el abrigo mientras miro a San Petersburgo. Como había echado de menos esta ciudad, me alegro de volver al frío glacial de Rusia.


  Me levanto y con mi maleta me dirigió hacia la puerta de salida. Caroline me sigue de cerca, colocando correctamente su gorro de lana blanco.


  —¡Cuidado! ¡Ya vamos! —dice ella—. ¡Maddie no te reconocerá!


  —¡Y Darko! —digo con una sonrisa.


  El tren frena lentamente y yo doy saltos esperando que se detenga, cosa que no tarda en ocurrir. Las puertas se abren suavemente y pongo el pie en el suelo. Miro a mi alrededor, sin fijarme en Darko. Quizá esté en casa… Entro en la estación ligeramente decepcionada.


  —¿Estás triste? —Darko me sonríe.


  —¡Dios mío, Darko! —exclamo, saltando sobre él.


  Me toma contra él antes de besarme apasionadamente. Cómo le había echado de menos… ¡Y su olor! Me tira hacia atrás y me mira la barriga con lágrimas en los ojos.


  —No lo creo… Yo no… No puedo creerlo. Está creciendo tan rápido… Yo solo… ¡Vaya!


  —¿¡Has visto eso!? ¡Ya ni siquiera puedo usar jeans! —Digo, riendo.


  —Te ves hermosa… El embarazo te sienta muy bien. —Me alaba con estrellas en los ojos.


  Me pasa la mano por el pelo antes de pasar suavemente el pulgar por mi mejilla. Le miro a los ojos, disfrutando de cada detalle de su rostro.


  Me besa de nuevo mientras Milo me tira suavemente hacia atrás, despegándome de Darko.


  —Milo, el hermano de Audrey. —se presenta.


  —¡Oh! Darko… Su marido.


  —¡Su marido! —Se ríe.


  Sin perder un segundo, Milo pone un gancho en la mandíbula de Darko. Sorprendido, Darko sostiene su mandíbula sin quejarse del dolor y se ríe a su vez.


  —Bueno… Esta la acepto. Bien, entonces.


  —¿Y esta la aceptas? —dijo antes ddarle otro.


  —¡Milo no! —Grito.


  Darko no pierde un segundo y le supera en la puja y le golpea también. Dimitri se ríe al verlos hacer esto y no dice nada, a punto de ir a comprar palomitas. Milo se sube encima de Darko, sujetándolo por el cuello con la ceja completamente abierta.


  —Si está en peligro, es por tu culpa.


  —Lo sé todo. Gracias —menciona Darko.


  —Te mereces que te rompan la cara.


  —Por favor, golpeas como una niña… He tenido cosas peores…


  Me acerco a ellos para empujarlos hacia atrás.


  —¡Audrey déjalos! —grita Dimitri—. ¡Atrás…!


  Intento pasar la mano por debajo del brazo de Milo para apartarlo, pero me da un violento golpe en el estómago sin darse cuenta. Darko lo empuja violentamente y viene a abrazarme.


  —Cariño, ¿estás bien? ¿Estás bien? ¿Te duele?


  Agito la mano y me sujeto la barriga, mirando al suelo. Milo entonces se acerca a mí preocupado.


  —Audrey… —comienza.


  —Tú y tus tonterías… —lo interrumpo—. Nos vamos a casa.


  —¿Te duele? —me pregunta Milo con preocupación.


  —¡No! Más miedo que daño… No lo hiciste a propósito.


  —Discúlpanos… —brama Darko, mirando fijamente a Milo.


  —Audre, ¿cómo estás? —exclama Kristof mientras camina hacia mí.


  —Por el momento sigo viva… —Digo, mirando a Milo que mira hacia otro lado.


  —Bueno… Te seguiremos hasta la mitad de tu casa. Me alegro de verte.


  Le sonrío.


  Milo se dirige a Darko y le amenaza con un dedo.


  —No hemos terminado de hablar…


  —¡Estoy escuchando! —dijo Darko con una sonrisa.


  —¡Vamos! —dice Caroline mientras los separa.


  Nos dirigimos todos al coche y me meto en la parte de atrás con Milo y Caroline. Me abrocho y me inclino hacia Milo para susurrarle algo.


  —Mantén la calma cuando veas su villa…


  —¡No pasa nada! Tampoco vive en un castillo… —dice, ignorándome.


  —¿Podrías dejar de ser tan dramático con Darko? Haz un esfuerzo.


  —Bueno, voy a parar… —me susurra.


  —¿Dejamos a tu hermano en un hotel? —dice Darko, mirándome en el espejo.


  —No, se quedará en casa.


  Siento que estos dos me van a cabrear… ¡Espero que esta lucha no dure! Además, ni siquiera sé por qué empezó.


  Después de unos minutos, finalmente llegamos a la villa. Los ojos de Milo se abren de par en par cuando ve la casa. ¡No puede creerlo! Qué feliz estoy de volver a casa… Pero, ¿qué pasa con todos estos hombres…


  —Darko… ¿Quiénes son?


  —Guardias. Vigilan los jardines. —Me responde.


  —Qué es… ¿Tan malo es? —Milo está asombrado.


  Salgo del coche cuando llega Sasha para darme un abrazo.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Qué hermosa estas! ¡Mira esa panza!


  —Sasha… ¡¿Estás bien?! Parece que hace años…


  —¡No abuses! ¿Es tu hermano? —me pregunta.


  —Sí, este es Milo…


  Se dan la mano mientras Darko se acerca a Milo con un cigarrillo en la boca.


  —¿Quieres hablar? Hablemos. —Suelta fríamente Milo.


  Milo es ligeramente más alto que Darko, pero este es mucho más imponente físicamente. Milo sigue reflejando el sol de Italia mientras que Darko refleja el frío gélido de Rusia a través de sus ojos.


  Coge a Milo por el hombro y lo arrastra hasta su despacho antes de cerrar la puerta. Milo se queda atónito ante su escritorio y lo recorre lentamente, observando los hermosos sillones Chesterfield y el escritorio de cadena maciza de color marrón oscuro. Se acerca a las estanterías de la pared para ver un poco más de cerca los libros, pero Darko le corta el paso.


  —Estoy escuchando…


  —Tengo la impresión de que Audrey me está ocultando muchas cosas sobre ti… —Le dice Milo.


  —¿¡Tienes cosas que preguntarme!?


  —¿Tienes algo que ver con la muerte de Noah? —pregunta Milo con seriedad.


  —Por supuesto —dijo Darko sin pretenderlo mientras se sentaba de nuevo en su silla.


  —¿Lo mataste?


  —No directamente… ¡¿Es eso lo que quieres saber?! ¿Si maté al ex de tu hermana?


  —Espero que nunca hayas sido violento con ella…


  —Una vez estuve…


  —Una vez es demasiado… ¡¿Has sido violento con ella?! No me lo creo.


  Milo se levanta de la silla y Darko hace lo mismo, poniéndose de pie para enfrentarse a él.


  —Cometí un error y lo sé…


  —Estoy tratando de ver quién eres y no inspiras confianza.


  —¡¿Eres un gerente de servicio de citas tal vez?! Lo que pase con Audrey es entre ella y yo.


  —Juro por Dios que si le tocas el pelo…


  —¿Qué vas a hacer? —Le interrumpe—. Te equivocas de hombre si intentas asustarme. No le haría daño… ¡¿Cómo puedes pensar algo así?!


  —Bueno… ¡Haré un esfuerzo por ella! Pero claramente no por ti…


  —¡Perfecto! Así que haremos un esfuerzo por el bien de Audrey. —Se ríe Darko.


  —Claramente…


  Mientras tanto, subo a mi habitación. Abro la puerta lentamente y me acerco a mi cama. Cómo le había echado de menos yo también. Empujo las sábanas hacia atrás antes de sumergirme.


  —Ah… Mierda… Ah… —Digo, sujetando la parte baja de mi vientre.


  Un dolor que viene de la nada y que me tira del bajo vientre.


  Me deslizo fuera de la cama y me siento en el suelo.


  —¡Caroline! ¡Caroline! —Grito.


  Espero unos segundos antes de ver a Dimitri entrar preocupado.


  —¡Audrey! ¿¡Qué pasa!?


  —Mi vientre… Tengo… Ah… Duele.


  Lo veo completamente aterrado. Intenta cogerme del brazo para sentarse en la cama. Se arrodilla frente a mí.


  —¡Hey, Audrey, hey, respira! ¡Parece una contracción! Solo respira. Te estás estresando demasiado… Solo respira. —Está respirando sobre mí.


  Le miro a los ojos mientras me sujeto el estómago. Tomo una profunda bocanada de aire antes de soplar lentamente.


  —¿Estás bien?


  —Está mejorando… —respondo—. Estoy bien…


  —¿Quieres comer algo? ¿Algo para beber?


  —Darko.


  —¿Darko? ¡¿Quieres a Darko?!


  —Sí…


  Dimitri se levanta rápidamente para situarse junto a la puerta.


  —¡Darko! —Grita.


  Se vuelve hacia mí bastante preocupado y sonríe. Sigo respirando tranquilamente cuando Darko entra como un loco.


  —¿Por qué gritas así, imbécil?


  —Es Audrey… —Dimitri responde.


  —Audrey… Oh…


  —Acaba de tener una contracción.


  —Ok, me encargaré de ello…


  —Me dijo que no quería nada más que a ti…


  Darko sonríe bastante orgulloso y emocionado. Le hace un gesto a Dimitri para que se encargue de la situación. Dimitri se va, guiñándome un ojo, y Darko cierra suavemente la puerta tras de sí antes de agacharse frente a mí y colocar sus manos sobre mis piernas.


  —Oye, cariño… ¿Estás bien? —me susurra suavemente.


  —Um… —gimo, casi llorando.


  —Audrey… No vas a llorar, ¿verdad? —se ríe suavemente.


  —No…


  —¿Qué…? ¿Tienes miedo?


  Sacudo suavemente la cabeza y él se acerca lentamente a mí, apretando mis piernas contra su pecho. Me sonríe actuando así.


  —Oye, cariño… ¡Es solo una contracción! No hay que tener miedo. Puede suceder.


  —¿Qué sabes al respecto? ¿Has estado alguna vez embarazado?


  —Culparé de ese sarcasmo a tus hormonas, ¿de acuerdo?


  —Disculpa… —Digo, tocando mi frente.


  —Te recuerdo que tuve tres hermanos pequeños… También sé que no debes tener miedo, es normal. Quería ahorrarte todo este estrés, pero no funcionó… Estoy aquí. No puedo quitarte el dolor pero estoy aquí para apoyarte, ¿vale?


  Me coge suavemente la mano y la besa con todas sus fuerzas.


  —Gracias…


  —¿Gracias por qué, Audrey? No pasa nada. Voy a llamar al médico para que venga. Necesitas ver a un ginecólogo.


  —No quiero hacerlo.


  —¡Qué demonios! ¿Por qué no quieres?


  —Mala experiencia… —digo, recordando mi primera visita con Dimitri en el hospital.


  —Estaré contigo… No va a pasar nada. Audrey lo que pasa es que siento que estás dejando que el miedo te carcoma…


  Empiezo a llorar de nuevo, pero Darko se acerca a mí lo antes posible para tomarme en sus brazos.


  —¿Qué quieres hacer? —Digo preocupada.


  —¿Cómo que qué quiero hacer?


  —Por lo de Anton…


  —Lo que debería haber hecho ya… ¡De todos modos! Aparte de mí, ¿quieres algo?


  —¡Tengo mucha hambre! —digo.


  —¡Ah! Ya estás mejor entonces… Acompáñame para que vayamos a comer, vale.


  Bajamos a la cocina y abro la nevera para servirme lo que queda en el frigorífico. Darko se sienta y me observa hacerlo. Dimitri y Sahsa entran y Darko levanta las cejas al verlos juntos.


  —Bueno… ¿Has dejado de quejarte? —exclama Darko.


  —No… No somos chicas, ¡no vamos a meternos en la cara de los demás! Audrey, ¿estás bien? —me pregunta Dimitri.


  —Sí… Ahora que estoy comiendo está mejorando.


  —No comas demasiado… Entonces te irás volando como un globo.


  —¡Vete a la mierda! —Digo, lanzándole la cuchara.


  —Es increíble lo bien que te sienta el embarazo… Hace que tu cara se vea bien. —Me dice Sasha.


  —Oye, cuidado con los cumplidos… —Gruñe Darko.


  Me río mientras sigo comiendo mi plato de patatas fritas.


  Es bueno tener a mi familia de vuelta. Sonrío al ver que los tres se ríen juntos.


  Darko se da cuenta de esto y me guiña el ojo de forma encantadora.


  ****


  El día pasa muy rápido. Le doy a Milo un recorrido por la villa, y luego vemos películas en la sala de estar mientras los chicos trabajan.


  Se hace tarde y Caroline ya se ha acostado hace unos minutos. Milo me ha dejado para ir a un sitio.


  Me dirijo a la cocina para prepararme un café descafeinado cuando siento las manos en mis caderas.


  —¿No es tarde para el café? —me pregunta Darko, pegado a mí.


  —Es un descafeinado… —respondo mientras pongo un terrón de azúcar en él.


  Darko pone suavemente su mano en mi pecho antes de besarme en el cuello y pegarse aún más.


  —Quiero tanto…


  —¿Qué quieres, cabrón? —dice Milo, completamente sorprendido.


  —¡Milo! —ruge Darko.


  —¡Al menos quita la mano antes de que te la queme!


  Avergonzado, Darko retira bruscamente la mano y retrocede dos metros. Me echo a reír al ver a Milo tan alterado.


  —Te hace reír, Audrey… —exclama.


  —Sí… No te vi… Discúlpanos.


  —Me da asco… —dice, mirando a Darko.


  —Voy a tomar mi café arriba.


  Recojo mi taza y noto que Darko me sigue de cerca. Me detengo en las escaleras y me giro para mirarle.


  —¿Qué estás haciendo? —cuestiono.


  —Te sigo.


  —Pero… Tienes trabajo que hacer.


  —Puede esperar hasta mañana. Quiero pasar tiempo contigo…


  —Un bebé de verdad… Ven.


  Los dos volvemos a nuestra habitación y yo doy un sorbo a mi taza mientras me siento en el sofá. Cojo un libro mientras Darko se desviste. Se quita lentamente la camiseta mientras mira por la ventana y yo bajo mi libro para mirar sus abdominales.


  Me muerdo el labio mientras finjo leer.


  Luego se quita los pantalones. ¡No, lo hace a propósito! Veo sus nalgas perfectamente musculadas. Se me cae el libro sin querer y Darko explota de risa.


  —Mordiéndote el labio así acabarás siendo una caníbal… —Se ríe.


  —Lo siento, yo…


  —No te disculpes —dice, mirándome fijamente.


  —Darko detente …


  —¿¡Qué!?


  —Tu pequeño juego…


  —¿¡Qué juego!? No puedes contenerte, ¿verdad? —Se ríe de nuevo.


  —No sé qué me pasa…


  —¿Qué te pasa? No sé, ¡quizá me quieras a mí!


  —Sí, lo sé. Por favor, Darko…


  Termino rápidamente mi café y me levanto para ir al vestuario. Me pongo el pijama cuando entra Darko y me mira confundido.


  —¿Qué te pasa? Me temo que no entiendo…


  —No sé, ¡mírame! Quiero decir, mírate… Estás tan musculoso como siempre y estoy a punto de explotar y vas a hacerme creer que me deseas…


  —Sí —dice simplemente, riendo.


  —Deja de mentirme…


  —Bueno, ahora va a ser un poco más complicado elegir una posición… pero sigues siendo una mamá muy sexy… Tienes que creerlo. —Dice mientras se acerca a mí.


  Me coge contra él y me besa suavemente el cuello.


  —Darko… Basta ya…


  —¡Audrey, déjate de tonterías! Eres hermosa… Estar embarazada no te hace fea… ¿Desde cuándo se te ha metido eso en la cabeza?


  —Ya que no me entran los vaqueros.


  —Cállate, ven aquí…


  Me besa suavemente la espalda antes de ponerme las manos contra la pared. Empuja mi pelo a un lado y arqueo la espalda un poco más antes de gemir suavemente.


  —¿Estás bien? —pregunta.


  —Perfectamente bien…


  —Tendremos que tomarlo con calma. —Se ríe y pone su mano en la mía.


  —Pensé que no querías tener más sexo por el bebé…


  —He estado hablando mucho con Yrv… —Se ríe.


  —¿Con tu hermano? ¿Sobre nuestra relación? ¡No puedo creerlo! —Digo avergonzada.


  —Su esposa ha estado embarazada dos veces, creo que él sabe mejor… ¡Le pregunté! Me juró que no cambió nada… Me dijo que en el tercer trimestre, sin embargo, su deseo podría disminuir…


  —Por el momento es al revés.


  —Incluso puede inducir el parto…


  —¡Vaya! Darko, ¡todavía no hemos llegado!


  —Es cierto…


  Baja suavemente su mano de mi cuello y la coloca en mi pecho.  Pone su otra mano en mi cadera antes de arquearme un poco más.


  Acelera lentamente el movimiento antes de apretarme contra la pared.


  —Darko… —Suspiro.


  Pone su mano sobre la mía, acelerando un poco más el movimiento, vuelvo suavemente la cara para mirarle y él me agarra antes de besarme la mejilla.


  Baja sus labios para morder mi cuello.


  La agarro con fuerza del brazo y me preparo para correrme.


  Sigo gimiendo y le oigo hacer lo mismo cerca de mi oído.


  Continúa su ritmo antes de detenerse por completo dejando que su placer termine. Se acerca y toma suavemente mi cara y la gira hacia él, volviéndome completamente en su dirección.


  —¡Eres muy hermosa! ¿¡Está claro!?


  —Um…


  —Para, Audrey… —Me ordena—. Bien, vamos a ducharte y a meterte en la cama. Tengo planes para mañana.


  —¿Planes…?


  —Sí…


  —¿Cómo qué?


  —Trabajo, mucho trabajo —dice en voz baja mientras se dirige a la ducha.


  Me quedo mirando sus nalgas y pongo los ojos en blanco por el hecho de que no me diga la verdad.







  Capítulo 28





  Espero frente a mi sartén viendo cómo se fríe el tocino. No sé, creo que estoy en otro lugar.


  Me toco la barriga mientras espero que se cocine y pienso en la noche anterior… Me muerdo el labio suavemente mientras pienso en sus nalgas y sonrío estúpidamente. Mi conciencia se sacude al pensar en mi enorme peso. No es posible, Darko me está mintiendo, ¡no puede encontrarme atractiva!


  Me miro la barriga un poco desconcertada antes de mirarme los pechos. Afortunadamente han triplicado su tamaño.


  —¡Audrey!


  Me sobresalto cuando veo a Milo sentado en uno de los taburetes.


  —Oye… Ni siquiera te oí entrar.


  —¿Estás haciendo tocino? —pregunta.


  —¡Sí! ¿Quieres un poco? Date prisa y di que sí antes de que llegue Dimitri. —Me rio.


  —Sí, quiero un poco… ¿Está Darko aquí?


  —No, tuvo que ir a la armería esta mañana… ¿Por qué? ¿Os lleváis mejor? —averiguo preocupada.


  —Sí, um… ¡Mucho mejor! He pensado que podrías darme una vuelta a escondidas por San Petersburgo.


  —Milo… Darko no quiere que salga.


  —Solo durante una hora.


  —Milo… —digo con dudas.


  —Me gustaría salir contigo un rato… ¡Solo tú y el bebé!


  —Bueno… Vale, pero solo durante una hora.


  —¡Estaré contigo! ¡No vas a salir sola! No te puede pasar nada.


  —Sí… Bueno… no lo sé.


  Se come rápidamente el tocino y se acerca a tomar un vaso de agua justo después. Me trago mi trozo, comiéndolo con los dedos, antes de seguir a Milo al salón.


  —Toma, ponte el abrigo. —dice, entregándomelo.


  —¿A dónde quieres ir?


  —No sé… ¿Podemos ir a tomar un café? ¿No tienes un lugar que te guste aquí?


  —¡Oh, ya sé dónde llevarte! Te va a encantar.


  —Si hacen buenos mocas, claro… —Me susurra.


  —Todo lo que quieras.


  Le cojo del brazo para acercarle y nos dirigimos al coche de Darko. Empiezo a querer conducir pero él se acerca antes para ocupar mi lugar, empujándome suavemente.


  —Hay demasiada nieve, ¡no te dejaré conducir!


  —¿Qué? Pero…


  —¡Yo lo haré! Es demasiado peligroso que tú lo hagas…


  —Bueno, si insistes… —Digo un poco a regañadientes.


  Entramos en el coche y le veo feliz de conducir uno de los grandes sedanes de Darko. A Milo siempre le ha atraído todo esto, el lujo y el dinero.


  Es bueno verle disfrutar.


  A decir verdad, ni siquiera sé cuánto cuesta este coche. Mientras tenga cuatro ruedas, no me importa.


  —Gira a la izquierda en el camino hacia la ciudad.


  —¡Ok! —responde con alegría.


  Sigo mimando mi barriguita mientras Milo conduce tranquilamente. Las carreteras están ligeramente cubiertas de nieve, es bastante agradable estar fuera.


  —¡Aquí! Gira a la derecha. De esta manera vamos directamente al centro de la ciudad… —le indico, señalando la carretera.


  No sé qué pasa por su cabeza, pero no me escucha. Continúa su camino completamente imperturbable.


  —¡Milo, es por aquí! —le digo


  —Lo siento. ¡Perdón, perdón, perdón! Tomaremos la siguiente salida.


  —¡Escúchame cuando te hablo! —Jadeo con exasperación. Realmente no hay nadie con quien ponerse al día en esta familia.


  Me doy cuenta de que Milo está empezando a acelerar, pero ¿qué está haciendo este imbécil?


  —¡Milo! ¡Despacio, es la siguiente salida!


  —Ok…


  Pasa por segunda vez y empiezo a rasgar el cuero de la silla con las uñas porque es muy molesto. Se echa a reír cuando me ve así.


  —¡Cálmate! ¡No pasa nada!


  —Debería estar conduciendo… En serio.


  —No, está bien…


  ¿Lo hace a propósito o es realmente tan estúpido? De repente veo que va por un camino.


  No digo nada durante unos minutos. Creo que tal vez quiere divertirse con el coche de Darko. Cansada de este humano poco inteligente, apoyo la cabeza en el asiento mientras me miro en el espejo. Entrecierro un poco más los ojos y observo que nos siguen dos coches negros.


  —¡Milo! ¡Milo! Hay dos coches que nos siguen.


  —Lo sé. —Dice con frialdad.


  Esta respuesta me atravesó el corazón. Era tan frío y agudo. Me giro para mirar los coches que hay detrás de mí y empiezo a sentir pánico. Estoy a punto de cogerle del brazo cuando noto una lágrima en su cara.


  —Milo… ¿Milo a qué estás jugando? —Digo con pánico.


  —No estoy haciendo esto contra ti, Audrey…


  —¿Qué estás haciendo? ¡¿Qué estás haciendo?! ¡¿Milo?!


  Intento comprender, pero el pánico me impide pensar con claridad. Intento abrir la puerta pero Milo la cierra antes de tiempo. Se me saltan las lágrimas y me vuelvo hacia Milo, que ni siquiera me mira.


  —Milo… —Digo en voz baja—. ¿Qué estás haciendo?


  —Ya vamos. —Lo dice, secándose las lágrimas.


  —¡¿Dónde?! ¡¿A dónde vamos?! Milo —pregunto, llorando—. ¡Te ruego que pares el coche!


  —No.


  Seguimos avanzando por un enorme y denso bosque antes de llegar a una bonita casa solariega de piedra de estilo inglés con magníficas hojas trepadoras.


  —¡Milo déjame ir! —Grito, tirando de la manivela.


  —Audrey ¡Cállate!


  Mi respiración se detiene bruscamente al escuchar su voz profunda y brutal. Se acerca rápidamente a la puerta principal, supongo, y me estoy moviendo, a punto de romper la manilla para salir, cuando dos hombres se acercan a la puerta de mi coche y la abren de un tirón.


  Me agarra por los brazos y me levanta con una facilidad insultante.


  —¡Milo! ¡Milo! ¡Ayuda! ¡Te lo ruego!


  Mira hacia otro lado mientras sale de su coche y se apoya en él. ¡No puedo creerlo! No tengo tiempo de gritar nada más mientras Anton sale confiado de su mansión con una bolsa en la mano.


  Se acerca a Milo y le da la mano. Se acerca a su oído para susurrarle algo y le da esta pequeña bolsa de terciopelo negro.


  Milo vuelve a subir a su coche lo antes posible y se marcha a toda velocidad, ignorándome por completo. Los dos hombres me ponen en el suelo y me derrumbo llorando a mares… ¿Cómo pudo hacerme esto? Él… Mi propio hermano.


  —Está sucio en el suelo… —Anton dice y me tiende la mano.


  Vuelvo la cara bruscamente y él la agarra violentamente, apretándola con extrema fuerza para obligar a mi mirada a encontrarse con la suya.


  —Te aconsejo sinceramente que no empieces así.


  —¡Suéltame! Déjame ir…


  —Si tú eres amable, yo seré amable. Hazte la zorra y seré el peor hijo de puta, embarazada o no.


  Me mira fijamente, pasando su pulgar suavemente por mi labio. Yo también le miro antes de morderle el pulgar con fuerza. Me sonríe con elegancia y da un paso atrás antes de soltar una carcajada, sacudiendo la mano para que se le pase el dolor.


  —Te ayudaré a poner la cabeza en el juego. Benjamín enciérrala.


  —¿Yo qué? ¡No! ¡No! Espera… ¡No! —digo, moviéndome en todas las direcciones.


  —No seas exigente —me aconseja antes de irse.


  Uno de sus hombres vuelve a agarrarme del brazo y me lleva a un sótano. Abre una puerta y me empuja a un pasillo oscuro y frío antes de cerrar la puerta tras él.


  Se acerca y me coge de nuevo por el brazo, sacudiéndome ligeramente, y abre una puerta de madera maciza y me empuja violentamente al interior de la habitación antes de cerrar la puerta con violencia.


  Mi cara se estrella contra el suelo y empiezo a llorar… Tumbada en el suelo de esta pequeña habitación oscura, iluminada únicamente por una pequeña ventana, me toco el brazo. Dios, ese bastardo me hizo daño.


  Me levanto bruscamente y me tiro a la puerta, golpeándola como una loca.


  —¡Hola! ¡Oye! ¡Déjame salir!


  Nadie me responde. Haré esto durante horas hasta que a alguien le exploten los oídos. Lo haré hasta que no puedan soportarlo más.


  Hasta que mis manos sangren.


  —¡Ábreme! Abre la puerta. Dejadme salir.


  El hombre que me arrastró hasta aquí abre la puerta con violencia y viene a apretarme contra la pared, poniendo su mano en mi garganta. Cierro la boca lo antes posible y no me atrevo a mirarle a los ojos. Es tan imponente y poderoso.


  —Cállate. Te juro que te voy a hacer daño si no lo haces… —amenaza.


  —Bien… Lo siento, yo… Me entró el pánico. Lo siento… —Digo, mirando al suelo.


  Gruñe ligeramente y se va, dando un portazo antes de cerrar la puerta. Vuelvo a ella igual de pronto, pateándola con todas mis fuerzas.


  —¡Ayuda! Ábranme la puerta. —Grito con mi voz chillona.


  No tengo tiempo de volver a golpear en la puerta cuando siento que se me abre en la cara de vergüenza. Me tumbo en el suelo antes de golpearme la nariz. Veo cómo este hombre se acerca a mí y retrocedo contra la pared para alejarme de él, pero me agarra por el tobillo y me arrastra hacia él.


  Dejo que se desquite conmigo, gritando a todo pulmón.


  DARKO


  Darko camina tranquilamente hacia su casa, limpiando sus zapatos cubiertos de nieve. Cuelga el abrigo en el perchero de la entrada.


  Dimitri llega con la misma antelación y se echa a reír al verlo.


  —¡¿Estás bromeando?! —Se ríe más fuerte.


  —¿Qué? —Pregunta Darko.


  —¿Le llevas rosas? Ahora estás rebajando mi opinión… ¿¡En serio!?


  —Es con pocas intenciones que mantienes a una mujer Dim… —Darko se encoge de hombros—. ¿Sabes dónde está Audrey?


  —¿En tu habitación? Vi que había comido.


  Darko sostiene con orgullo su ramo de rosas mientras sube las escaleras. Se detiene en la puerta del dormitorio, mirando las rosas que ha comprado.


  —Es cierto… Tal vez sea demasiado. Qué demonios estoy haciendo… ¡Qué carajo! ¿Por qué he comprado esto? En fin… Será feliz…


  Empuja suavemente la puerta de la habitación antes de entrar con orgullo.


  —Oye, Audrey, mira lo que…


  Se interrumpe al ver la habitación completamente vacía. Se encoge de hombros y entra en la biblioteca. Hace un rápido giro con los ojos y frunce el ceño.


  —Pero… dónde estás… —Susurra.


  Cierra bruscamente la puerta y baja al salón para comprobarlo, pero no ve a nadie. Preocupado, atraviesa el comedor para revisar la cocina. Se sujeta la cabeza con preocupación y va a comprobar cada habitación de los invitados dejando caer el ramo al suelo empezando a sentir verdadero pánico.


  —Audrey… —grita en los pasillos.


  Baja de nuevo los escalones al trote y se dirige a su piscina cubierta en el sótano. Se detiene cuando ve a Maddie y Caroline en el agua riendo con alegría sin preocuparse de lo que está pasando.


  —¿Dónde está Audrey?


  —Bueno… Aquí no… —Maddie deja caer su cerveza.


  Darko corre directamente a su despacho, pero allí tampoco hay rastro de ella.


  —¡Audrey!


  —¡Hola Darko! ¿A qué estás jugando? ¡Deja de gritar! —Dimitri se enfada.


  Darko, lleno de rabia, se acerca y agarra a Dimitri por el cuello de la camisa, casi levantándolo del suelo.


  —Dimitri, ¿dónde está Audrey?


  —¡No lo sé! —exclama preocupado.


  —¡Dimitri! ¿dónde está Audrey? —Darko se enfada.


  —¿No está ahí?


  —¡Quítate de en medio!


  —¡Oye, no te enfades conmigo! ¡Probablemente esté en el jardín!


  Darko se acerca a Dimitri y presiona su frente contra la de él.


  —Afuera está a cero grados… Cero grados, joder…


  —¡Está bien! ¡Atrás, lo entiendo! —Dimitri lo empuja.


  —¡Hola Darko! Tu coche ha desaparecido —dice Sahsa mientras entra preocupado a toda velocidad.


  —¿Mi coche? Voy a matar a uno de ustedes… Realmente… Quiero a todos en la sala. ¡Ahora!


  Todos se apresuran a entrar en el salón, incluso Caroline y Maddie, que están vestidas con sus toallas, con el pelo todavía mojado. Se sientan en el sofá sin entender realmente la situación.


  —Me voy por una hora… Una hora… Una maldita hora.


  Las chicas se sobresaltan y los chicos bajan la vista, sin atreverse a mirarle.


  —¡No está aquí! ¡¿Cómo es que Audrey no está aquí?! Se supone que debo confiar en ustedes, por el amor de Dios… —resopla, dispuesto a romper la mesa de café con el pie.


  —¿Caroline…? —Pregunta Maddie.


  —¿Qué Maddie?


  —Dónde está Milo…


  Darko levanta de repente la cabeza y mira a Dimitri. Inclina la cabeza hacia atrás como si se confirmaran mil millones de cosas.


  —Ese hijo de puta… No creo que esto… —Golpea Darko.


  —¡Darko! ¡No! ¡No es él! —exclama Caroline mientras se levanta—. Él nunca haría eso.


  —Eso espero, por su bien —dice mirando a Caroline.


  —Estoy seguro de que lo llevó a casa de Anton… —acusa Dimitri.


  —¿¡Dimitri de qué estás hablando!? —grita Caroline, tirando de Dimitri por el brazo.


  —¡Hey… hey! ¡Tranquilo! —Sasha susurra—. Puede que hayan salido juntos… Esperemos al menos a esta noche…


  —¡Pero si estás hablando mierda! —dice Dimitri—. ¿No te parece raro?


  —¡No! Sasha tiene razón. Esperemos hasta esta noche. Tal vez solo salieron a recorrer la ciudad. Estoy seguro de que volverán. Sé que lo harán. —Caroline grita, segura de sus palabras.


  —Bien. —dice Darko—. Una hora. Si no vuelven en una hora… Encontraré a tu hermano y le dispararé… ¡Claro que sí!


  —Darko, ¡te vas a los extremos! ¡Eso es una tontería! Piensa en ello.


  —Caroline… ¿Te das cuenta de lo malo que es? Audrey nunca habría salido por su cuenta. —Darko la mira fijamente.


  Darko también se va pronto a su despacho seguido de Dimitri que viene a cerrar la puerta.


  —Crees que se la llevó a Anton.


  —¿Dónde quieres que vayan? Estoy seguro de que se estaba riendo de mí todo el tiempo, el hijo de puta. Apestaba a traición…


  —Caroline…


  —No me importa Caroline. Me importa una mierda su estado psicológico… Si tenemos razón, juro que mataré a ese perro —gruñe.


  —Darko… Es su hermano. Su hermano.


  —Un hijo de puta no tiene familia —dice violentamente—. Te juro que me gustaría que no tuviera nada que ver con esto. Busca mi coche.


  —¿Tu coche? —pregunta Dimitri.


  —¡Que busques mi puto coche! Haz un esfuerzo cuando te hable…


  —Explícate entonces. Te estás enfadando conmigo sin razón.


  —¡¿De verdad quieres que me explique mejor, Dim?!


  —¡Vamos, está bien! Voy a coger tu coche… ¡Cuando vuelva espero que hayas bajado 30 pisos! Te lo digo yo.


  Dimitri se va, dando un violento portazo, dejando a Darko en su despacho.


  Caroline sube a su habitación acompañada de Maddie poniéndose rápidamente ropa de abrigo.


  —Caroline cálmate…


  —¡Milo no ha hecho nada que yo sepa! —dice mientras se pone los zapatos.


  —Sabemos que no hizo nada… ¿Esperamos una hora y vamos a ver? —sopla Maddie.


  —¡No! ¡Estoy segura de que están en la ciudad! Iré a buscarlos.


  —Caroline… Espera.


  —¡Suéltame! Mi hermano no es un imbécil. No hay manera de que Darko le falte el respeto a mi familia de esa manera.


  —Tranquila, tranquila… Caroline, ahora te estás dejando llevar.


  —Volveré.


  Coge las llaves del coche, se pone la bufanda y sale de la villa para conducir hasta el centro de la ciudad, dispuesta a defender sus ideas a toda costa.







  Capítulo 29





  Una hora más tarde intento abrir los ojos.


  —De ninguna manera… ¡Joder! —digo, tocando mi cara.


  Me siento contra la pared y me toco el pómulo abierto. Me muerdo tanto el labio que me duele… ¡El bebé! Instintivamente pongo mis manos sobre él pero no recuerdo que me golpeara allí. Empiezo a llorar de nuevo, pero mis lágrimas saladas solo empeoran el dolor.


  —Quiero salir… —digo en voz baja—. Lo entiendo. Seré amable… Entiendo… —rompo a llorar.


  Me acurruco en el suelo cuando la puerta se abre de repente. Este hombre de rostro frío y despiadado me levanta bruscamente. No me muevo, completamente cansada, y dejo que me recoja como un calcetín en su hombro. Me saca de la bodega y me lleva a la mansión.


  Atraviesa una bonita puerta de madera blanca y entra en lo que parece ser un hermoso comedor. Los cuadros decoran las paredes y una enorme chimenea de piedra blanca adorna la sala con bonitos marcos dorados. Me sienta en una de las sillas antes de atarme la mano con fuerza.


  —No te mueves… —dice fríamente.


  Levanto la vista cuando Anton entra orgulloso en la habitación. Viene y se sienta a mi lado, poniendo suavemente sus dedos en mi cara.


  —Se curará… —asegura, inspeccionando las heridas.


  —Suéltame. —Suspiro de cansancio.


  —No. No… Te vas a quedar aquí… Llamaré a Darko. Le diré que venga mañana si quiere volver a verte. ¿Y sabes qué?


  Le miro profundamente esperando la siguiente parte… Es una locura el miedo que da. Parece feliz con esta situación y con mi estado. Creo que Caroline no terminó su diagnóstico, olvidó el hecho de que estaba completamente loco.


  —Cuando venga, lo mataré. La última imagen que tendrá de ti será tu cara ensangrentada y golpeada… Quiero que entienda que no se puede dar nada por sentado. ¿No estás deseando que llegue mañana? Va a ser bueno, ¿no? Pensé que era una gran manera de matarlo… ¡Benjamín! Trae de vuelta el teléfono. —Ordena, moviendo su mano rápidamente.


  Veo cómo Benjamin devuelve el teléfono, dejando el cable colgando detrás de él. Anton se remanga la camisa y empieza a marcar el número de Darko.


  —¿Por qué? —cuestiono, cortando su gesto—. ¿Por qué Milo hizo esto?


  —Sabes, Audrey… Todo se puede comprar, incluso la conciencia. —Dice antes de ponerme el dedo en la boca para que me calle.


  Se pone el teléfono en la oreja y le veo esperar. Me sostiene la mirada pensando que voy a flaquear pero no lo hago, sigo matándolo con la mirada, sufriendo por dentro.


  —¿Darko?


  Mi corazón se estremece al oír su nombre.


  —Darko, es Anton.


  —Anton, ¿qué quieres? —Darko se enfada.


  —Tengo a alguien para ti…


  Me pasa el teléfono y no consigo sacar ningún sonido. «Por favor, Darko, no vengas»


  —¡Habla! —Anton me lo ordena.


  Le miro asustada y sigo sin decir nada. Se levanta y viene y me agarra la nuca violentamente, clavando el teléfono.


  —Habla… —me susurra.


  —Pe… Darko… ¡Por favor, no vengas! No…


  —¡¿Has escuchado?! —Anton me interrumpe—. ¿Por qué no vienes a tomar un café mañana por la mañana?


  —¿Dónde y cuándo? —dice, enfadado como siempre.


  —¡Darko no vengas! —grito.


  Anton me da una fuerte bofetada. Sonríe ampliamente porque sabe que Darko debe haber escuchado.


  —Ven a las diez en punto. No intentes nada Darko… Como has oído, no tengo miedo de hacerle daño, en caso de que te lo preguntes…


  Anton cuelga el teléfono violentamente y me mira, riéndose. Vuelve a sentarse antes de pasarme la mano por el pelo.


  —¡Hijo de puta! —le grito.


  —Pensé que habías entendido… Benjamín llevatela. La sacaremos mañana por la mañana…


  —¡No! ¡No! —Grito.


  El cabrón de Benjamin me agarra por las muñecas para llevarme, pero me dejo caer al suelo, poniendo todo mi peso en no moverme. Me tira violentamente de la mano antes de levantarme brutalmente para acabar encerrándome de nuevo en esta horrible habitación.


  Da un violento portazo y yo me quedo en un rincón de la habitación con el cerebro completamente cansado.


  —Darko, por favor no vengas… Por favor —murmuro como un mantra.


  Apoyo la cabeza contra la pared, temblando por la humedad de la habitación, y me acurruco.


  DARKO


  Darko todavía tiene la mano en el teléfono. En total shock, ni siquiera parpadea.


  Dimitri entra de repente en su despacho y se detiene bruscamente al ver a Darko, que no reacciona.


  —Pe… Darko… Darko… Encontramos a Milo.


  Darko levanta la cabeza lentamente, mirando a Dimitri sin mirarlo realmente. Se levanta a una velocidad vertiginosa de su escritorio y sale, empujando a Dimitri. Casi corre hacia el vestíbulo de la entrada, desbocado por la rabia.


  —¡Darko no! —grita Caroline mientras se pone delante de Milo.


  Al ver que Darko se acerca como una bala, Sasha tira violentamente de Caroline contra él. Darko llega a Milo y le da un fuerte puñetazo en la cara.


  —Hijo de puta… —Suelta Darko.


  Le da un rodillazo en el estómago que hace caer a Milo al suelo. Darko, presa de la ira, se sube encima de él y le golpea sin parar ni un segundo, dejando que sus puños se cubran de sangre.


  —¡Darko, te lo ruego! —Caroline llora en los brazos de Sahsa—. Darko, no…


  Darko sigue golpeándole, sin darle tiempo a respirar. Loco de rabia, las lágrimas llenan sus ojos sin que se dé cuenta. Se detiene unos segundos para mirar la cara ensangrentada de Milo.


  —Te mataré… ¡Te mataré! ¿¡Cómo has podido hacerle esto!?


  Está a punto de golpearle de nuevo pero Gregory se acerca y le agarra del brazo para apartarle de Milo. Le sujeta con firmeza aunque Darko sigue luchando.


  Entonces saca su pistola y apunta a la cara de Milo. El grito agudo de Caroline lo detiene en su camino. Mira a Caroline completamente al final de su vida, con el maquillaje chorreando.


  —¿Lo defiendes? ¡Defiendes a esa mierda! ¡Él es quien entregó a tu hermana a Anton! ¿¡Por qué!? —Pregunta, mirando a Dimitri.


  —Por unos veinte diamantes… —susurra Dimitri mientras le entrega la bolsa de terciopelo.


  Darko coge los diamantes y se los lanza a Milo con extrema violencia.


  —¡La vida de tu hermana tiene un precio, Caroline! ¿¡Lo ves!? ¿Y vienes llorando a mí porque es tu hermano? El mismo que prefiere el dinero a tu hermana…


  Caroline no sabe qué decir, completamente decepcionada porque por fin se da cuenta de la situación.


  —¡Darko! ¡No puedes matar a mi hermano! Incluso después de lo que hizo… Sigue siendo mi hermano… —Ella llora.


  —¿Si mañana viola a tus hijos, seguirá siendo tu hermano? ¿Qué clase de mentalidad es esta?


  Dimitri se acerca a Darko y baja su arma con gestos muy delicados.


  —No quiero dar la razón a Caroline, pero fue Audrey a quien traicionó. Ella será la que decida si lo perdona o no…


  Darko aprieta el puño violentamente antes de dar una patada a Milo en la cara y escupirle.


  —Y pensar que alimenté a ese bastardo… ¿Te parece que estoy criando una perra? Enciérralo en el sótano. No le des nada de bebida ni comida.


  —Vale, pero…


  —Dejadme en paz. —Aparta la mano de Dim.


  Sube las escaleras a toda prisa antes de ir a su habitación. Entra y da un portazo antes de caer de rodillas en el suelo.


  Permanece en el suelo durante unos segundos, todavía con la pistola en la mano.


  —Darko…


  —¡Déjame! —le grita a Sasha.


  Sasha le pone la mano en el hombro y se agacha frente a él.


  —No vas a dejar que esto te desanime, ¿verdad? Tú no…


  —Ella está sola allí… —brama con el corazón encogido.


  —Oye… No vamos a defraudarla. Iremos a buscarla.


  —Debe estar tan asustada. Soy incapaz de cuidar de ella… Estará resentida conmigo el resto de su vida.


  —No. No… Basta ya. Vamos a buscar a Audrey, y vamos a matar a este tipo.


  —Sasha… Está embarazada… —Darko jadea mientras se desploma.


  Sasha se acerca a tomar a Darko en sus brazos y le da unas palmaditas en la espalda.


  —Debería disparar a ese bastardo.


  —¡No servirá de nada en este momento! —exclama Sasha.


  Darko se seca rápidamente las lágrimas y se recompone.


  —Sasha déjame… Necesito estar solo.


  —Dame tu arma.


  —No voy a hacer nada estúpido —dice, mirando su arma.


  —No voy a dejarte con un arma en ese estado…


  —Puedo matarlo con mis propias manos si hablas de Milo…


  —Es cierto. Pero dame esa pistola.


  Darko no se digna a dársela así que Sasha se la quita violentamente de las manos.


  —Necesitas dormir un poco… Volverá mañana, con buena salud. Te lo prometo, lo juro.


  Sasha sale, cerrando la puerta. Darko se sujeta la cabeza antes de gritar de dolor y da la vuelta a todo en la habitación. Los muebles y los jarrones vuelan en todas las direcciones.


  Sus gritos de dolor resuenan en la villa.


  Al cabo de unos minutos, cansado, se tumba en su cama.


  Mientras tanto, Dimitri está en una de las habitaciones de invitados. Está sentado en su cama y piensa mucho.


  Finalmente se levanta para ir a la habitación de Caroline.


  Se para frente a su puerta antes de respirar profundamente para armarse de valor. Llama suavemente y abre la puerta. Su corazón se hunde cuando descubre a Caroline llorando en su cama.


  —Caro… —murmura.


  —¿Qué? —pregunta violentamente.


  —Está bien, deja de llorar.


  —¡Fuera! ¡Fuera!


  —Pero… Estoy tratando de…


  Se levanta y le lanza un zapato.


  —¡Vete a la mierda!


  —No haces ningún esfuerzo… ¡Déjame en paz!


  —¡Lo estoy intentando! ¡Mira, estoy aquí! Podría haberte dejado llorar en tu cama toda la noche.


  —Dios, vete… te estás esforzando mucho.


  —¡No tengo palabras para esto! ¿Qué quieres de mí ahora mismo?


  Caroline duda, pero se acerca a él y lo toma en sus brazos. Dimitri está un poco desconcertado, pero la abraza y le acaricia la espalda. Caroline estalla de dolor y cae completamente en los brazos de Dimitri.


  Se acerca a llevarla suavemente para tumbarla en la cama y hacer lo mismo, pegándose a ella. Le seca suavemente las lágrimas antes de besarle la cabeza.


  —Darko lo matará… Sé que lo hará…


  —No depende de él.


  —¿Pero qué pasa si Audrey no vuelve? —brama con voz quebrada.


  —Ella volverá…


  —Todo había funcionado bien… Todo estaba funcionando, tenía que… traicionarnos. Por dinero. ¡Dinero, Dimitri!


  —Hacemos cosas estúpidas por dinero… —Dimitri estrecha a Caroline contra él, acariciando suavemente su rostro. Entierra su cara en el hueco de su cuello, dejando que los brazos de Dimitri la rodeen por completo.


  Maddie, por su parte, entra en la cocina llorando. Se acerca y se sienta en uno de los taburetes, jugando con un vaso que está tirado.


  —Deberías dormir.


  —Oh… Sasha… Sí…


  —No llores… —dice, acercándose a ella.


  —No sabemos en qué estado se encuentra. Estoy preocupada. ¿Debo dormir tranquilamente mientras ella pasa la peor noche de su vida?


  —Audrey durará hasta mañana. Es fuerte, lo sé… —dice Sasha con la garganta apretada.


  —Entiendo a Darko… Yo habría matado a Milo si fuera él.


  —No puedes decir que…


  —¡No tengo miedo de decir lo que siento! Oír a Darko gritar de dolor así me rompe el corazón. No puedo ni imaginar el dolor que debe sentir. Ella es… Audrey está sola.


  Sasha se acerca y toma suavemente a Madison en sus brazos, dándole un cálido abrazo. Madison se rinde antes de llorar a mares.


  —¿Va a estar bien?


  —Creo que sí… —responde él.


  —Te acompañaré a tu habitación. Vamos…


  Sasha ayuda a Madison a bajar del taburete y la lleva a su habitación. Madison abre lentamente su puerta antes de echar una última mirada a Sasha con lágrimas aún en los ojos.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, Sasha…


  Sasha empieza a irse pero se detiene a mitad de camino al escuchar los mocos de Madison. Se vuelve hacia ella y la mira con compasión. Sigue mirándola esperando que le pida que se quede.


  —No, espera… No me dejes sola… Por favor, no está bien en absoluto.


  Sasha se da la vuelta y mira a Madison antes de tomar su cara con ternura. Mira apasionadamente sus grandes ojos llenos de lágrimas.


  —Quieres que me quede…


  —Por favor, lo necesito… —dice.


  Sasha se inclina antes de besarla suavemente. La mira por última vez antes de darle un abrazo.


  —Vamos a dormir… Vamos… —dice con voz suave.


  Entra con ella en el dormitorio para acostarse con ella. Se quita la chaqueta y se mete en la cama, abriendo los brazos para recibir a Madison, que se echa a llorar.







  Capítulo 30





  Me cuesta despertarme. La poca luz que entra por la ventana me quema los ojos. Mi cara es un dolor total… Afortunadamente para mi salud mental, no puedo verme en un espejo.


  Me toco suavemente la cara, que está completamente hinchada y dañada, y jadeo desesperadamente. Me levanto con dificultad para apretar la espalda contra la pared. Espero que Darko no venga, que no caiga en esta estúpida trampa que podría costarle la vida.


  Tengo mucha hambre y la humedad de la habitación no me ayuda a entrar en calor. Me aprieto el chaleco contra mí para entrar en calor antes de soplar aire caliente en la palma de las manos.


  Me sobresalto cuando veo que la puerta se abre de repente. El famoso Benjamín entra decidido, vestido todo de negro y viene a cogerme del brazo violentamente. Me va a destrozar el brazo. Intento luchar pero mis gestos son débiles e inútiles.


  —¡Anton quiere verte! —dice con voz grave.


  —Déjame ir… Por favor, déjame ir…


  —¡Cállate y ven aquí! —dice, sacándome de la habitación.


  Me sujeta firmemente la muñeca para sacarme de este sótano. Los dos caminamos hacia la mansión y me quedo completamente helada. Me tiembla todo el cuerpo porque estoy muy asustada y me muero de frío.


  El cabrón de Benjamín viene y me vuelve a sentar en la misma mesa que ayer, cogiéndome de las manos.


  Mi barriga ruge cuando veo este delicioso almuerzo en la mesa. No es cierto, ¡hay de todo! Pastelería francesa, fruta, cereales, café e incluso algunos platos salados como el salmón. Salivo durante unos segundos ante los platos.


  Benjamín me deja allí, frente a este festín, cuando Anton llega vestido con su mejor traje. Lleva un traje gris mate con una camisa blanca. ¿Soy yo o este idiota ha sacado un traje para la ocasión? Me hundo en mi silla cuando le veo venir y levanto la barbilla para demostrarle que no me impresiona.


  Viene y se sienta en la mesa y empieza a comer los huevos revueltos que tiene delante, peinándose. Disfruta de su desayuno y luego me mira con desprecio y sonríe.


  —¡¿Tienes hambre?! Comer…


  Me muero de hambre… Casi estoy babeando. Pero ciertamente no comería en la misma mesa que este cabrón. Retrocedo con mi silla y le desprecio con la mirada.


  —No tengo hambre. —Digo, girando la cabeza.


  —Mientes… Te mueres por ello.


  —Preferiría escupirte a la cara…


  —¡¿Escupir en mi cara?! ¡Sigues contestando! ¿Te gusta cuando te hago daño? Porque si no lo haces, prefiero lidiar con ello… —Brama, mirando mis labios.


  —No… Prefiero los hombres con resistencia —digo sarcásticamente.


  Se echa a reír antes de beber su zumo de naranja y me acerca a él, privándome del poco espacio privado que me queda. Acerca mi cara unos centímetros a la suya y me mira con sus ojos azul-verde para oprimirme.


  —Sigue siendo descarada y te juro que te costará.


  —Preferiría morir mil veces antes que dejar que me toques… Escoria.


  Me pasa suavemente la mano por la parte trasera del pelo mientras se levanta antes de tirar violentamente de él para echarme la cabeza hacia atrás.


  —Hoy no es tu día. Es el de Darko… ¡Es el día de San Darko!


  Intento mover la cabeza, pero él la sujeta con firmeza. Sonríe al verme forcejear y se acerca a mí dejando sus labios a escasos centímetros de los míos, lo que me disgusta. Espero que no esté planeando besarme. ¡Claro que no!


  Estoy a punto de darle un puñetazo, pero me pone una pistola en el estómago antes de que pueda levantar el brazo. Pongo ojos grandes mientras trago saliva, pero finjo no tener pánico.


  —Un consejo, no te muevas… —dice, saboreando su superioridad.


  Coloca suavemente sus labios sobre los míos y empiezo a llorar. Giro la cabeza violentamente con disgusto en cuanto los aparta.


  —Wow… las cosas van tan rápido entre nosotros… ¡Deberíamos ponernos manos a la obra ya! ¿No lo crees? —dice, sujetando mi barbilla.


  —Me das asco…


  —Resiste… ¡Adelante! No me importa. No necesito tu consentimiento.


  Me desata las manos de la silla antes de agarrarme violentamente de las muñecas para levantarme de la silla.


  Deja que su pistola me apunte a la espalda y me empuja por los pasillos de su mansión, con sus muchos cuadros hermosos y aterradores.


  Camino con la cabeza levantada a pequeños pasos esperando que me diga a dónde ir, como si pudiera tener otra opción. Las manos me tiemblan ligeramente por el estrés, pero intento apretarlas contra mi cuerpo para evitar el pánico.


  Me da una palmadita en la espalda con su pistola para hacerme entender que tengo que entrar por la puerta que hay al final de este largo pasillo con suelo de madera envejecida de color marrón oscuro.


  Entro en la habitación con muy poca iluminación y no me muevo más mirando esta lujosa habitación de estilo campestre. Cierra violentamente la puerta tras de sí y se acerca a mí, colocando su pistola entre mis pechos y mirándome a los ojos.


  —Hay al menos un arma grande en esta habitación —digo sarcásticamente, mirando el arma.


  Me agarra violentamente por el cuello y me golpea contra el dosel de la cama antes de apretarse contra mí. Entonces pone su mano en mi muslo y me mira a los ojos. Frunzo el ceño y le doy un rodillazo en las partes íntimas con la poca fuerza que puedo reunir.


  Grita de dolor, sujetando su entrepierna antes de abofetear mi cara y tirarme al suelo.


  Se acerca a mí y me da una patada en el pecho antes de pasar a darme una patada en el estómago.


  —Anton ¡Para!


  —Voy a…


  —Anton. Está aquí. —Dice un hombre mientras entra de repente interrumpiéndolo.


  Me da la vuelta violentamente y me agarra del brazo, sacándome de la habitación como un niño enfurruñado. No escucho nada… Aparte de la respiración de Anton, no hay ningún ruido en la mansión. Ni siquiera oí un coche.


  Nada más entrar en la habitación, veo que la cara de Darko se descompone al verme. Puedo ver el dolor en su rostro y cierra lentamente los ojos, dolido por su visión. Darko está solo, no veo a ninguno de sus hombres, ¡no se atrevió a venir solo!


  Miro a mi alrededor, pero solo veo a los hombres de Anton esperando incluso una señal para disparar.


  Darko busca mi mirada para reconfortarme. Intento sonreírle para tranquilizarle pero Antón vuelve a agarrarme la cara mientras mira a Darko.


  —¿No lo saludas? ¡Saluden a Darko! —Se ríe y sacude la cabeza.


  —¡Parezco tu perra! —Suspiro.


  —Así que ves Darko… Ella sabe que no me gusta. Pero le encanta responderme.


  Presiona lentamente sobre mi cara dejando que su pulgar abra la herida de mi pómulo.


  —¡Anton! —Grito mientras lucho.


  Darko da un paso adelante pero Anton le apunta con su arma en una fracción de segundo. También saca su pistola, mirando fijamente a Anton, sin soltar una palabra.


  La rabia que siente debe ser inmensa, porque en todo el tiempo que le conozco nunca le he visto temblar mientras sostenía un arma.


  —Sabes que vas a morir, ¿no es así Darko? —Ríe Anton, tomando mi cara en su mano izquierda.


  —Audrey… ¡¿Estás bien?! —me pregunta Darko con su voz temblorosa ignorando por completo a Anton.


  Le miro a los ojos con lágrimas en los ojos. Hago un pequeño no con la cabeza, cerrando los ojos con la mayor fuerza. Su cara se tensa y entiendo que va a disparar cuanto antes.


  —¡Darko no lo hagas! ¡No! —digo, llorando—. No vale la pena…


  Veo cómo todos los hombres de Antón apuntan con sus armas a Darko y comprendo que él tampoco soltará el maletín al verme así.


  Un breve y pesado silencio se instala en la sala. Cierro los ojos y contengo la respiración, apretando los puños.


  Un horrible sonido de disparos resuena y Anton me suelta. Caigo al suelo, poniéndome las manos sobre las orejas. Oigo cómo se rompen cristales y cómo algunas personas gritan de dolor y cierro aún más los ojos, sin entender nada.


  Me acerco y me pongo debajo de la mesa, todavía tapándome los oídos, cuando una mano me roza el hombro.


  —Audrey viene conmigo… —me dice Dimitri.


  —Dimitri…


  No me da tiempo a moverme cuando tira bruscamente de mí para llevarme en brazos cubierto por Sergueï que le sigue de espaldas. Rápidamente sale corriendo de la mansión. Empuja brutalmente la puerta y viene a ponerme fuera, sobre la nieve.


  Miro la cara de Dimitri llena de preocupación.


  Mientras tanto, Darko se esconde detrás de una pared para recargar su arma. Apoya la cabeza contra la pared antes de resoplar.


  —¡Vamos, Darko! ¡No vamos a estar aquí toda la noche! ¡Venga ya!


  Golpea bruscamente y se da la vuelta antes de disparar violentamente a la pierna de Anton. Anton se lanza hacia atrás pero se desequilibra con la pierna y falla.


  Darko corre hacia Anton, aprovechando el impulso para golpearle en la cara, dejando que su puño se estrelle contra su mandíbula. Anton coge su pistola para disparar a Darko, pero este le retuerce violentamente la mano dejándola brutalmente adolorida.


  Anton grita de dolor mientras deja caer su arma. Intenta agarrar el cuello de Darko con la otra mano, pero recibe un golpe en la cabeza.


  Darko le pone bruscamente la mano en el cuello mientras le levanta la cabeza y le pone la otra mano en la mandíbula.


  —Gracias por tu contrato. —Darko susurra al oído de Anton—. Espero que sientas el dolor.


  Se acerca y tira de la mandíbula de Anton con un fuerte golpe, dejándole el cuello abierto a la mitad. Completamente sin vida, Darko empuja el cuerpo de Anton antes de tumbarse cansado en el suelo de madera. Mira el techo durante unos segundos antes de dirigir su mirada a sus hombres que están confirmando los cuerpos.


  ****


  —¡Sergeï una manta! ¡Rápido! —grita Dimitri en el exterior.


  Miro a mi alrededor y veo cuerpos en el suelo. ¡Son los hombres de Anton! Dimitri me sacude bruscamente, mirándome a los ojos para sacarme de mis pensamientos.


  —¡Audrey!¡Vamos! —dice poniendo el edredón sobre mis hombros.


  Me sacude suavemente los hombros y miro a los hombres de Darko que se mueven por las ventanas de la mansión.


  Después de unos minutos, no hay sonido. Dimitri se levanta de repente con una pistola en la mano y se pone delante de mí preocupado por protegerme.


  Pongo mi mano en su pierna, sentada en la nieve detrás de él, para ver qué pasa. Miro, al igual que Dimitri, la puerta blanca de entrada mientras Darko sale cubierto de sangre.


  Baja las escaleras exhausto y mira a Dimitri desde la distancia mientras se pregunta dónde estoy.


  Dimitri se desplaza suavemente para dejarme aparecer ante Darko e inmediatamente se acerca a mí y me toma en sus brazos.


  —Dios mío, Audrey… Tu cara… —Está preocupado.


  —Estás cubierto de sangre… Darko… Te dije que no vinieras…


  —Por supuesto… ¿Y dejarte con él?


  Me acerca a él y me besa la frente. Me acaricia suavemente el pelo antes de mirarme a los ojos.


  —Darko… Estás perdiendo sangre… —dice Dimitri, señalando el charco en la nieve.


  —Pero no estoy herido… —Darko dice confundido.


  Se aparta de mí y mira a Dimitri con preocupación sin entender.


  —Soy yo… Soy… soy yo… —digo, con los dedos cubiertos de sangre.


  Me toco la entrepierna y noto que la sangre fluye profusamente.


  —Ella pierde al bebé… ¡Está perdiendo al bebé! —grita Dimitri mientras me lleva directamente al suelo, sacudiéndome violentamente.


  —¡Audrey!  Quédate con nosotros, vamos al hospital… ¡Audrey! ¡Dimitri! ¿Estás seguro?


  —¡¿Parece que estoy dudando?! ¡Está perdiendo mucha sangre Darko!


  Dimitri me mete en el coche y arranca en cuanto puede, sin dejarle a Darko casi ningún tiempo para subirse conmigo al asiento trasero. Me pone las manos en el estómago y me mira preocupado sin saber qué hacer.


  —¿Audrey? ¡Estás bien!


  —Se va a desmayar… Está perdiendo demasiada sangre… ¡Sujeta su cabeza!


  Miro a Darko y le sonrío estúpidamente, sujetándome el estómago.


  —Estoy bien… —Digo en voz baja.


  —¡No! Esto no está bien, Audrey…


  Dimitri está acelerando mucho.


  —¿Quieres que tengamos un accidente en la nieve?


  —¡Hago lo que puedo! —Se enfada al volante.


  Tras unos minutos de conducción, Dimitri se detiene frente al hospital. Los asientos del coche están cubiertos de sangre y miro a mi alrededor buscando a Darko, completamente perdido y preocupado.


  —¡Rápido! Que no le pase nada al bebé, a ninguno de los dos —grita.


  Intentan suavemente sacarme del coche cuando varias enfermeras vienen corriendo.


  —¿Qué está pasando? —dice un médico al salir.


  —¡Está perdiendo a su bebé! Está perdiendo mucha sangre…


  —¡Rápido! ¡Ponla en la camilla! ¡Rápido! —La enfermera que está a su lado responde.


  Me pone en la camilla y veo cómo Darko se aleja lentamente de mí antes de entrar en el hospital. Me toco el estómago preocupada mientras lloro y luego veo cómo las enfermeras me llevan a través de varias puertas, gritando violentamente a la gente a su paso.


  —¡Tienes que ponerla a dormir! ¡Deprisa!


  —Señora, le daremos un gas… ¿¡Está bien!?


  —Sí… —digo en voz baja.


  Me pone una máscara en la cara y los veo moverse en todas direcciones completamente preocupados. Después de unos segundos, mis ojos se cierran con fuerza y no puedo controlarlo.


  Darko y Dimitri llevan varias horas esperando en los pasillos del hospital. Ni siquiera se hablan entre ellos. Darko sigue caminando en círculos mientras Dimitri sigue mordiéndose las uñas.


  Darko se detiene bruscamente cuando el médico llega por fin hasta él.


  Inmediatamente va al médico esperando al menos una buena noticia. El médico sacude suavemente la cabeza para que Darko sepa que se ha acabado, que el bebé no ha sobrevivido.


  Darko se agarra el pelo con brusquedad antes de llorar. Mira a los ojos de Dimitri, que entonces comprende.


  Se levanta para acercarse a Darko, pero este le empuja violentamente. Empieza a marcharse pero Dimitri le retiene con firmeza.


  —¿A dónde vas?


  —¡Lo mataré! —Lo dice con la cara llena de lágrimas.


  —¡No! ¡No hagas eso! ¡No es tu trabajo arreglar esto!


  —Detenme… —dijo con dolor y rabia.


  Ambos se miran heridos. Dimitri está a punto de decir algo pero ve que Darko está inconsolable. Luego lo deja ir enfadado mientras se dirige a mi habitación.


  Entra sin hacer ruido al ver que aún estoy dormida. Se acerca a mí y pone su mano sobre la mía. La acaricia suavemente antes de apretarla con extrema fuerza para hacerme sentir que está ahí.


  —Señor, no puede entrar. Solo la familia puede visitarla. —dice una enfermera.


  —Estoy relacionada con ella…


  —Pero


  —¡Soy su familia! —Insiste


  —Bueno… No se despertará hasta esta noche… Necesita descansar y…


  —Me quedaré. —Le corta interrumpe.


  —De acuerdo, señor.


  Cierra suavemente la puerta y Dimitri se acerca a mi cara y me besa suavemente la frente, intentando pensar en algo que no sea el dolor que siente por mí.


  —Somos una familia…


  Coge una silla de la habitación y la pone al lado de mi cama y vuelve a cogerme la mano para recostar suavemente su cabeza en mi cama antes de cerrar los ojos.







  Capítulo 31





  Darko llega a casa dando un portazo y casi rompiéndola.


  —Oh… ¡Darko! Acabamos de regresar de la casa de Anton… —Gregory suspira al verlo entrar.


  Darko le empuja violentamente hacia un lado y viene a coger una pistola del salón. Sasha, al verle hacer esto, le salta encima para quitarle el arma de la mano.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Darko! ¿Qué está pasando?


  —Retrocede Sasha —dice, dándole un codazo.


  Coge la escopeta de uno de sus hombres de la mesa y la carga violentamente.


  Gregory llega a su vez y trata de detener a Darko sin entender lo que está haciendo.


  Darko se da la vuelta y apunta con su arma a Gregory.


  —¡Al primero que me pare le disparo!


  —¡Darko! ¿Qué quieres hacer? —Sasha se preocupa.


  —Voy a matar a ese hijo de puta…


  Pasa entre Gregory y Sasha, empujándolos, y se dirige al sótano, armado, seguido por los chicos que hacen lo posible por retenerlo.


  —¡Darko, espera! ¡Darko! Por qué quieres hacer esto… Piensa en Caroline… ¡Piensa en Audrey!


  —¡Eso es lo que hago! —grita por las escaleras.


  Los tres se miran en este pequeño espacio. La rabia de Darko no disminuye y se vuelve para abrir la puerta del sótano, tirando de ella bruscamente y dejándola golpear contra la pared.


  Cuando llega, se dirige a Milo, que está encerrado en la habitación. Coge el rifle y le da un violento golpe en la cabeza con la culata del mismo.


  Darko está tan alterado que ni siquiera se toma el tiempo de hablar.


  —Darko ¡es suficiente! —Grita Sasha—. ¡Contrólate!


  Sasha y Gregory intervienen para intentar detenerlo pero Darko dispara a Milo en la cabeza sin perder el ritmo. Gregory mira mientras Sasha aparta la mirada conmocionada por el acto de Darko.


  Darko se limpia suavemente la cara y se dirige a Gregory, tendiéndole la pistola para que la coja.


  —Toma.


  —Darko… ¿Qué pasó? —Gregory se preocupa mientras toma el arma contra él.


  —Nada, ¿¡está claro!? —Dice con una mirada oscura—. Saca esa mierda de mi sótano.


  Gregory asiente mientras recoge el arma, sospechando que algo malo ha sucedido. Sasha y Gregory se miran confundidos sin decir una palabra.


  Darko sube las escaleras a toda velocidad con la cara llena de gotas de sangre. Se acerca a la puerta de Caroline antes de golpearla violentamente.


  Se acerca a abrir la puerta y se sobresalta al ver la cara de Darko. Rápidamente pone la mano delante de su boca preocupada.


  —Tu hermana perdió a su bebé. Maté a tu hermano… —dice fríamente.


  Caroline se pone delante de Darko completamente pálida. Darko espera que Caroline grite de dolor o le pegue, pero no se mueve durante unos segundos. Mira claramente a Darko, que espera una reacción por su parte.


  Levanta la vista rápidamente para no llorar y luego toma el brazo de Darko para atraerlo contra ella.


  Ella lo toma en sus brazos, aún sin decir una palabra. Darko, avergonzado, no sabe qué hacer.


  —Está bien…  —Caroline suspira.


  Lo abraza con más fuerza antes de romper a llorar. Darko aprieta el agarre y la mira a los ojos, ligeramente confundido.


  —No pude evitarlo Caroline… Me quitó a mi hijo… —Darko llora, mirándola a los ojos—. Vendió a tu hermana como si fuera ganado… Nos ha traicionado.


  —Sé lo que hizo… Lo sé… —dice, llorando también.


  Se quedan abrazados durante unos minutos. Darko se derrumba por completo en los brazos de Caroline mientras aprieta de repente su jersey entre los dedos. Caroline le pone la mano en la cabeza.


  —Darko… Darko… ¡¿Está sola en el hospital?!


  —No, Dimitri está con ella…


  —¿Crees que Dimitri debería estar allí?


  —No pude hacerlo. No podré mirar sus ojos. El dolor que sentirá. El apoyo que buscará en mis ojos… Es difícil Caroline…


  —Tienes que ir al hospital. No es tarea de Dimitri cargar con lo que ella está pasando.


  Darko da un paso atrás antes de secarse bruscamente las lágrimas. Se pone de nuevo la camisa ensangrentada y mira a Caroline a los ojos mientras se dirige a la puerta, comprendiendo que debe volver al hospital.


  —Espero que lo entiendas.


  —Era mi hermano —dijo, llorando—. Pero nada en esta tierra excusará lo que hizo… La muerte tampoco fue la respuesta, quizá porque no veo las cosas como tú.


  —Afortunadamente Caroline… —brama—. No quiero que me perdones. Quiero que entiendas.


  —Y te entiendo… —dice, secándose las lágrimas.


  Darko sale de la habitación de Caroline y se dirige al pasillo para ponerse el abrigo.


  HOSPITAL


  Dimitri sigue cerca de mí, completamente dormido. Abro los ojos lentamente y veo su mano sobre la mía. Me despierto lentamente en las nubes.


  Levanta lentamente la cabeza y también me aprieta la mano.


  —Audrey… ¿Estás bien?


  —Sí… Estoy cansada… ¿Cuánto tiempo llevas aquí? —Digo confundida.


  —Una buena hora…


  —¿Dónde está Darko? —pregunto con preocupación.


  —Fue a la casa rápidamente… —Dice sin muchos detalles—. Volverá.


  Me toca suavemente el estómago y sonrío cuando Dimitri se levanta de repente con lágrimas en los ojos y se va, dando un portazo. ¿He hecho algo? No tengo tiempo para pensar cuando Darko entra en la habitación todavía cubierto de sangre… Me dan arcadas al verlo, pero me aguanto.


  —¡¿Estás bien?! —pregunto con una sonrisa.


  Frunce el ceño sin comprender y se acerca lentamente a mí, poniéndome la mano en el pelo. Dios mío, tiene la cara fría.


  —Audrey…


  —¡Gracias a Dios que el bebé está bien! —Digo, tocando mi vientre.


  Darko se sujeta la cara con fuerza, mirando hacia arriba para no llorar. Le miro con preocupación mientras me lanza una mirada pesada y triste.


  —Audrey… El bebé…


  Me mira con sus ojos redondos y se sienta en la cama, tomando mi mano entre las suyas.


  —¿Y el bebé? ¿Qué le pasa?


  —Cariño… No hay más bebé… —Dice con un dolor indescriptible.


  Me río sarcásticamente mientras le doy la mano al notar la lágrima de Darko. Se me corta la respiración y se me para el corazón. Un dolor horrible me aplasta por dentro.


  —Pero… Esto es… ¡No! Darko…


  —Audrey…


  —¡No hay bebé! —confirmo mientras intento bajarme de la cama—. No…


  Darko me sujeta del brazo y yo caigo al suelo llorando. Me toco el estómago, sabiendo que está completamente vacío y sin vida.


  Grito de dolor y Darko me coge en brazos. Le doy una violenta bofetada en la espalda, gritando, antes de calmarme y dejar salir mi dolor. Me aferro a Darko, agarrando su camisa entre mis dedos.


  —Mi bebé… Mi hijo… No… Yo… Darko…


  —Lo sé… —me da un beso en la sien—. Sé que es difícil. Pero vamos a superar esto juntos, ¿de acuerdo? Estoy aquí…


  —No quiero… No puedo… ¡Darko! No tengo las fuerzas para ello… No quiero vivir con semejante carga…


  —¿De qué estás hablando? —dice, dando un paso atrás.


  —Ya no quiero, no puedo hacerlo… No sin mi hijo… —digo, llorando—. Puedo soportar cualquier cosa menos esto… ¡Esto no!


  —¡Audrey! —dice agarrando mi cara con fuerza—. ¡Nunca, nunca más quiero escuchar ese tipo de cosas salir de tu boca!


  —Darko… No puedo… No puedo… —sollozo con dolor.


  Me mira con ternura, incapaz de calmarme en mi tristeza, sin soltarme la cara.


  —¡Superarás esto! Eres fuerte, ¿verdad? Sé lo duro que es, lo vivimos juntos… Pero, por favor, no me digas que ya no quieres vivir… Es demasiado para mí. Por favor…


  Darko me carga suavemente y viene a acostarme de nuevo en mi cama. Pone su mano en mi cara para acariciarla mientras me mira con ternura.


  —¿Vas a ir a casa? —pregunto, temblando.


  —No… No, cariño. Me quedo contigo… Duermo contigo.


  Tomo su mano y pongo la mía encima. Sigo llorando mientras siento que la tierra se va a derrumbar bajo mi cama. Darko puede estar ahí pero no lo entiende. No puede entender el vínculo que cree con mi hijo. Esos momentos juntos que fueron un privilegio de mamá.


  No puede entender y probablemente nunca lo hará y no puedo culparlo.


  Las lágrimas caen sobre mi almohada y aprieto un poco más la mano de Darko. He perdido una parte de mí.


  —Oye… —Dimitri susurra—. Tengo…


  Vuelve lentamente con una taza y un paquete de pasteles.


  —Pensé que te gustaría un buen capuchino y unos pasteles…


  Me acurruco y rompo a llorar. Dimitri mira a Darko completamente perdido sin saber qué hacer entristecido por verme así.


  —¿No lo quieres? —pregunta Dimitri suavemente.


  —No… No… No quiero nada. No quiero nada.


  —¿No tienes hambre? —me pregunta Darko.


  —No… Por supuesto que ya no tengo hambre… —digo, ahogando mis lágrimas.


  Darko toma a Dimitri por los hombros y ambos salen al pasillo dejándome llorando en mi cama.


  —Es tan difícil… ¿Has visto cuánto sufre?


  —Lo sé… Pero ella te necesita ahora…


  —Me dijo que quería acabar con todo, quiere morir. ¡Dim! Puedes imaginar lo difícil que es.


  —Por eso tienes que estar aquí. Ella lo superará y tú también… Mira, hoy vives la muerte de Boleslav como el resto de nosotros.


  —Esto es diferente…


  —Una muerte es una muerte…  Me voy a ir. Necesitas estar solo… Cuida de ella, no le cuentes lo de Milo, todavía no. ¿De acuerdo? Cuida de ella… Por favor.


  —Está bien.


  Dimitri palmea suavemente el hombro de Darko antes de dirigirse a la salida. Darko se queda parado en el pasillo durante unos segundos antes de mirarme a través de la ventana de mi habitación de hospital.


  Aprieta los puños al verme sufrir así y no se atreve a entrar. Me doy la vuelta al otro lado de la cama y me paso suavemente la mano por el pelo antes de tirar de él mientras lloro.


  He pasado por muchas cosas, he sufrido de muchas maneras y he amado con todo mi ser. Pero nunca he sentido un sentimiento tan poderoso, brutal y destructivo.


  Me giro para ver a Darko de pie contra la puerta. Lo intento pero no puedo imaginar lo que está sintiendo, no sé si estoy siendo demasiado egoísta pero estoy tratando de canalizarme antes de poder darle atención… Le pediría que se fuera, que me dejara en paz durante días… Semanas tal vez.


  Cierro los ojos durante unos segundos mientras entra tranquilamente antes de sentarse en la silla en la que momentos antes estuvo Dimitri.


  —Audrey… ¿Necesitas algo?


  —No… Ya no sé lo que quiero…


  —¿Qué quieres decir? ¿De qué estás hablando?


  —Darko no insistas…


  —Te juro que si no te quitas esta horrible idea de la cabeza voy a…


  Piensa, sin saber cómo terminar su frase. Levanta lentamente los ojos para mirarme con ternura antes de levantarse de la silla. Se quita suavemente los zapatos antes de acercarse a la cama conmigo.


  Le observo hacerlo, enjugando mis lágrimas.


  Coge el edredón y me lo pone por encima antes de cogerme entre sus poderosos brazos. Me aprieto contra él, sentirlo contra mí me hace sentir bien. No compensa la falta que siento, pero ayuda. Suspira suavemente antes de abrazarme más fuerte.


  —Sé que es difícil y que no podría entender cómo te sientes… Pero Audrey, no me digas que no puedes. Es muy difícil de escuchar. Los dos tenemos todavía mucho que vivir. Amarse es pasar por momentos difíciles que parecen insuperables. Estoy seguro de que no quieres rendirte ahora, estoy seguro de que no quieres rendirte. Quiero que me demuestres que quieres seguir adelante, no dejar todo.


  —Sí…


  —Sí, lo intentarás.


  —Sí…


  —Bueno… Llevará tiempo. Pero tú eres fuerte…


  —No soy tú, Darko… —Suspiro.


  —Te pido que seas tú misma, Audrey… ¡La chica valiente, la que se levanta!


  —¿Cómo quieres que me levante…?


  —Con tiempo, paciencia e interés… —dice, besando mi frente.


  Le miro a los ojos y sonrío con dificultad para demostrarle que estoy agradecida. Le doy las gracias por ser el hombre que es. Que sepa consolarme y estar presente en momentos tan dolorosos.


  Tomo su mano y la cierro suavemente, apoyando mi cabeza en sus pectorales.







  Capítulo 32





  Salgo de la ducha y me acomodo el pelo antes de mirarme largamente en el espejo. Como si me ayudara psicológicamente juzgarme en el espejo.


  Ya no estoy llorando. La noche fue insoportable y mis ojos aún están hinchados. Me echo agua fría en la cara, ignorando totalmente mis heridas.


  —Audrey, ¿estás bien? —me pregunta Darko desde el otro lado de la puerta.


  Doy unos pasos para abrir la puerta a Darko, que parece preocupado.


  —Sí, estoy bien… —respondo, volviendo a colocar mi toalla correctamente.


  —¿Quieres quedarte un tiempo en el hospital o quieres irte a casa?


  —¿Por qué querría quedarme aquí? Todo me parece tan frío.


  —No sé… Tal vez necesites estar sola… Lo entendería. —Se encoge de hombros.


  —No, no quiero quedarme aquí sola… Prefiero ir a casa.


  —Pero, ¿te sientes bien?


  —Creo que… Quiero ir a casa.


  —Así que nos vamos a casa… No te preocupes —dice, tocando mi mejilla con ternura.


  ****


  Caroline bebe su café negro y mira por la ventana. La villa es muy tranquila ya que todo el mundo sigue durmiendo.


  Se sienta en el sofá y mete sus pies en una cálida manta.


  —¡Ya te has levantado! —dice Dimitri.


  —Sí… Estoy esperando que vuelvan.


  Dimitri se acerca lentamente a Caroline antes de sentarse, poniendo sus pequeños y fríos pies sobre sus piernas.


  —¿Quieres hablar? —pregunta Dimitri.


  —No tengo mucho que decir. De hecho, ya no sé qué pensar… Lo siento tanto por Audrey…


  —Es triste, lo sé, pero no hay nada que impida que se quede embarazada de nuevo. —Dimitri intenta consolar.


  —Es cierto, pero debe ser tan duro psicológicamente… No te puedes imaginar, Dim…


  —Supongo que.


  Dimitri pone suavemente su mano en la cabeza de Caroline antes de jugar con su pelo. No dice nada y se limita a dejar que suceda mientras bebe de su taza. Traga con fuerza en su garganta mientras mira a Dimitri que se pierde en su mirada.


  —¿Qué le voy a decir a mi madre?


  —No te preocupes por eso ahora… ¿De acuerdo?


  —Él… —respira con dificultad—. Ojalá pudiera sentir más dolor, más pena, pero no puedo cuando se trata de mi hermano…


  —No eliges a tu familia Caroline…


  —Sí, así es… —Dice ella, mirándole apasionadamente.


  Le pone la mano en la barbilla, pero se retira bruscamente cuando se abre la puerta principal. Los dos se separan y se dirigen a los extremos opuestos del sofá.


  Mientras tanto, Darko me quita suavemente la chaqueta que había colocado sobre mis hombros. Me abraza y me besa la frente.


  —Voy a prepararte un buen baño caliente… ¿De acuerdo?


  —Sí —dije, mirando hacia otro lado.


  —¡Audrey! —saluda Caroline, que viene a abrazarme—. Lo siento mucho.


  La abrazo mientras veo a Darko subir las escaleras. Madison llega a su vez, saliendo de la nada, maleta en mano.


  —¿¡Estás en casa!? —Deja escapar su preocupación.


  Viene a abrazarnos a las dos y se le cae violentamente la maleta. Lo bien que me hace sentir su presencia, es increíble… Aprovecho su calor para calentarme y las abrazo un poco más fuerte.


  —¿Te vas? —pregunta Caroline, mirándola.


  —Sí… Tengo que volver a Inglaterra. Me he estado tirando a mi jefe, pero amenaza con despedirme… —dice Caroline, riendo para aligerar el ambiente.


  —Por supuesto…


  —Lo siento, Audrey. Quiero y necesito quedarme contigo… Verás… Realmente debo volver a Inglaterra.


  Asiento con la cabeza sin contestarle, mirándola de forma increíblemente decepcionada. Se acerca a besarme suavemente en la frente mientras Sasha sale del pasillo para reunirse con Maddie.


  Se acerca y me pone la mano en el hombro, haciéndome saber que hablará conmigo más tarde. Le doy una ligera sonrisa y se va con Madison fuera de la villa.


  Caroline me agarra por los hombros y me sacude ligeramente, viendo que estoy completamente fuera de sí.


  —Audrey… Oye… ¿Estás bien?


  —Um… Voy a subir. —Digo con dificultad.


  Aparto suavemente sus manos y subo las escaleras hasta nuestra habitación. No sé si es el cansancio o la tristeza pero me estoy congelando. Entro en el baño y veo a Darko abriendo el grifo de la bañera.


  Me acerco a él y lo abrazo, apoyando mi cabeza en su espalda. Me coge la mano y suspira suavemente.


  —Cariño… Estoy aquí.


  Las lágrimas aparecen y lo abrazo más fuerte, tratando de contenerme.


  —Oye… Vamos… —Dice, dándome la vuelta.


  Me limpia suavemente las lágrimas con los pulgares mientras me mira con ternura. Me besa suavemente antes de dar un paso atrás para dejarme entrar en la bañera.


  —¡Venga, vamos! Al baño —dice con una sonrisa.


  ¿De dónde saca esa sonrisa tan segura? Cómo se las arregla para actuar como si no fuera nada. Me desnudo rápidamente y me meto en la bañera. Darko se queda a mi lado y me mira con compasión.


  —¿Darko…?


  —¡¿Sí?! —dice, secándose las manos con la toalla.


  Se sienta en uno de los sillones de cuero blanco y lo acerca a la bañera. Me mira con cariño, esperando mi pregunta.


  —¿Cómo te las arreglaste cuando Boleslav se fue? ¿Cómo lo has superado?


  —Um…


  Me pone la mano en la cara y luego mira hacia otro lado.


  —No lo superas, solo sigues adelante… Vives con ello. Boleslav es inolvidable… Pienso en él a menudo, pero como Boleslav fue una parte importante de mi vida…


  —Quiero mejorar. ¡Quiero mejorar! Psicológicamente no puedo…


  —Llevará tiempo. Un día lo aceptarás.


  —¿Como tú? —Digo, mirándolo confundida.


  —No como yo… ¡No acepté nada! Te apoyo… Sé lo difícil que es para ti.


  Le pongo la mano húmeda en la cara y le miro con ternura antes de dejar escapar una tímida sonrisa.


  —Sería demasiado pedirte que le dijeras a todo el mundo que se fuera… No tengo ganas de hablar con nadie.


  —¿¡Todos!? Pero Audrey, yo…


  —Darko… —digo, cortándole el paso—. Por favor.


  —No… Estar solo no ayuda. Ver a la gente y hablar de otras cosas te hará olvidar. Necesitas eso…


  —Pero…


  —Audrey… —Me susurra—. No quiero que te deprimas… Los hombres menores se irán, pero los otros se quedarán. Evitaremos el tema si realmente te duele, pero necesitas estar rodeada de gente, ¿vale?


  Asiento con la cabeza y me hundo en la bañera, dejando que el agua suba hasta mi boca. Darko se levanta y se va, cerrando la puerta suavemente.


  Me quedo en esta agua hirviendo y cierro lentamente los ojos para intentar pensar en otra cosa.


  Mientras tanto, Darko baja las escaleras y encuentra a Caroline y Dimitri en el salón.


  —¿Está bien? —pregunta Caroline con pánico.


  —Estoy bien… Parece que está mejor que ayer. —Darko responde.


  —¿Qué hace?


  —Le di un baño… Creo que deberíamos preparar una comida para esta noche. Para que podamos estar todos juntos y alejar su mente de las cosas dolorosas.


  —Hey Darko… Descansa un poco. Caroline y yo nos encargaremos de ello. —Dimitri le dice mientras se acerca.


  —Estoy bien… ¡Sé cocinar!


  —¡No he dicho que seas estúpido! Quiero que descanses. Te preocupas demasiado por Audrey… Está bien que lo hagas pero también piensa en ti, ¿de acuerdo? Vendré a buscarte cuando esté listo.


  Mira a Dimitri sin estar convencido, y luego se encoge de hombros antes de resoplar.


  —Bueno… Me voy a la cama por cinco minutos, entonces… ¡No más!


  Darko sale de la habitación y Dimitri mira a Caroline antes de darle un abrazo.


  —Tu hermana está bien…


  —No Dim… Me preocupa. ¿Viste cómo me abrazó? —se preocupa Caroline.


  —Sí…


  Caroline va a la cocina y empieza a preparar la comida. Dimitri le ayuda a cortar algunas verduras mientras Caroline corta la carne y hierve agua.


  De repente, con una idea, Dimitri se vuelve bruscamente hacia Caroline y deja el cuchillo.


  —No hay tema que le haga sonreír de nuevo. ¿Al menos por la noche?


  —Bueno… No sé… El único tema que podría hacerla sonreír es su boda pero tengo miedo de que se ofenda.


  —Creo que eso podría contentarla un poco. Deberías pedir una cita en unas semanas para probarse los vestidos… Esperar a ver si eso le ayuda recuperarse.


  —Sí… Es cierto que podría contentarle —sonríe Caroline—. Tienes razón, esperaremos a ver si mejora y entonces haré esto. Me había olvidado completamente de la boda con todo esto.


  —Sí, yo también —dice Dimitri mientras pone las verduras en el horno—. Creo que ni siquiera ella piensa ya en ello…


  Al mismo tiempo, Darko se tumba en su cama y se quita el reloj. Cierra los ojos durante unos segundos mientras salgo del baño. Lo miro vestido con una simple camiseta de tirantes y un pantalón de pijama. Abre los ojos y me observa en la puerta.


  —¿¡Has estado durmiendo durante mucho tiempo!? ¿Te he despertado?


  —No… Acabo de aterrizar. Estoy un poco cansado.


  —Por mi culpa —digo, bajando la cabeza.


  —¿Qué quieres decir con “por tu culpa”? No, Audrey… Deja de decir tonterías durante cinco minutos. Ven aquí.


  Me acerco a él antes de tumbarme en sus brazos. Me besa suavemente la cabeza antes de cerrar los ojos. Lo veo dormirse y sonrío suavemente. Es bueno que lo tenga conmigo en un momento como este. Sé que es difícil pero tendré que encontrar una razón para seguir adelante.


  Seguro que no podré olvidar, pero estoy segura de que puedo conseguir ser tan fuerte como Darko y vivir con este vacío. Esa parte de mí ha desaparecido. Va a ser duro y doloroso, pero no tengo que hacerme daño para conseguir mis objetivos.


  Sé muy bien que Darko está cansado por mi culpa. Lloré toda la noche junto a sus orejas sin que se quejara ni una sola vez… No, se pasó la noche consolándome y cuidándome sin molestarse en cerrar un ojo.


  Me acerco un poco más a él y respiro suavemente antes de apoyar mi cabeza en su cuello.


  En la cocina el ambiente ya es más agradable. Caroline no se alegra, pero se nota que está contenta de ser apoyada por Dimitri.


  Caroline pone la carne en el horno antes de escurrir las verduras y freírlas.


  —¡¿Y tú quieres casarte?! —pregunta Dimitri.


  Caroline deja caer de repente su espátula de madera y se vuelve hacia Dimitri, que está muy serio.


  —¿¡Qué!? —Ella entra en pánico.


  —¡Cálmate! No te estoy pidiendo que te cases conmigo, ¡te estoy haciendo una pregunta!


  —Yo… Bueno… Bueno… ¡Sí! Si es serio, por supuesto. ¿Por qué lo preguntas?


  —Tengo que hacerte esta pregunta. Nunca he estado en una relación por más de un día… Estoy aprovechando la discreción que tenemos, pero si las cosas se desarrollan demasiado entre nosotros, tendré que casarme contigo.


  —¡¿Tienes que hacerlo?! ¡Pero fuiste tú quien me dijo que no te interesaba todo esto!


  —Sí… Pero tampoco puedo hacer lo que quiero… En nuestro mundo o eres una suka o eres la mujer de fulano. Nuestra mafia es estricta. No puedes llevar una “novia” a un evento.


  —¿Por qué me dices esto? ¿Sientes que estás evolucionando conmigo?


  Dimitri se sonroja de repente y mira hacia otro lado. Frunce el ceño y enciende un cigarrillo.


  —¡No, no lo es! Quería que lo supieras. Audrey te dirá lo que es venir a un evento como “invitada”, lo entenderás. ¡De todos modos! Básicamente quería una pregunta sencilla.


  —¡Oye! ¡Eso huele bien! Mi estómago está rugiendo. ¿Están bien ustedes dos? —Pregunta Sasha entrando a la cocina.


  —Sí… Me voy de aquí. Necesito un poco de aire fresco. —responde Dimitri. Coge violentamente su chaqueta y se marcha, evitando la mirada de Caroline.


  Sasha se da cuenta de que algo va mal y se dirige a Caroline.


  —Bueno… ¿Qué le pasa?


  —¡Nada! —Miente Caroline—. Se está poniendo nervioso. No sé qué le pasa.


  —Caroline, por favor, no me digas que está bien. Cada vez que entramos estás a tres metros de distancia pensando que no hemos visto. Los hemos visto besándose…


  —¡Oye! ¿Quieres hablar de Madison? —pregunta cambiando el tema.


  —¡Sí! ¡Podemos hablar de ello sin preocuparnos! No pasó nada.


  —¡Estás mintiendo! ¡Saliste de su habitación!


  —Caroline… Maddie se sentía muy mal, así que fui a acompañarla. ¿Realmente pensaste que iba a hacer algo sexual mientras Audrey estaba en el hospital, tú llorabas por tu hermano y Maddie lloraba a mares? —exclama Sasha con una ceja levantada.


  —No… Lo siento, es cierto.







  Capítulo 33





  El delicioso olor de una comida recién horneada me hace soñar. Empujo suavemente la mano de Darko y me levanto de la cama.


  Le observo dormir como un niño antes de salir de la habitación y dirigirme a la cocina. ¡Qué bien huele!


  —¡Audrey! —Sasha exclama cuando me ve—. ¿Tienes hambre?


  —No sé… Creo que sí.


  Sasha se acerca y me coge suavemente por el hombro antes de llevarme al comedor. Levanto las cejas un poco dudosa cuando veo que la mesa está puesta… Qué demonios.


  Sasha me hace sentar en una de las sillas y luego viene y se sienta frente a mí.


  —Oye… ¿Te sientes un poco mejor?


  —Sí… ¿Cocinaste? —Pregunté.


  —No… Caroline y Dimitri han preparado comida para complacerte.


  —¿Es esto cierto?


  Sonrío amablemente cuando Caroline entra en la habitación, levantando su delantal. Me mira con inmensa alegría y luego se acerca a Sasha y a mí.


  —¿Quieres algo de beber? ¡Dimitri fue a despertar a Darko!


  —Zumo de manzana… —le pido.


  —¿Y tú, Sasha?


  —Vodka, por favor —responde.


  —¡Bueno, voy a pedir dos vodkas!


  —¡Caroline! ¡Zumo de manzana!


  No me escucha y vuelve a la cocina. Jadeo bruscamente mientras Sasha explota de risa.


  —¡Te ha pillado bien! —se ríe.


  —No bebo alcohol…


  —No… ¡No podrías beberlo! Sé que es difícil, pero Dimitri y Caroline han pasado la tarde pensando en ti y haciendo todo lo que te gusta…


  —Tienes razón. Me encargaré esta noche…


  Darko llega acompañado de Dimitri, que está completamente desaliñado. Se acerca y se sienta a mi lado, poniendo su mano en mi muslo y mirando a Sasha que se ríe de él.


  —¿Por qué te ríes? —pregunta Darko.


  —Por nada.


  Me río suavemente y le peino con suavidad. Inclina su cabeza hacia mí y de repente me besa la mejilla. Salto de sorpresa y dejo que me abrace.


  Noto que Darko se alegra de verme.


  Puede que esté completamente desorientada, pero me alegro de tenerlos a mi alrededor para que me ayuden. Darko tiene razón, si quiero mejorar, necesito tenerlos cerca.


  —¡Aquí tienes! —Caroline deja caer un vaso de vodka—. Y aquí está el tuyo Sasha.


  —¿Y nosotros? —pregunta Dimitri.


  —Eh… Sí… ¡Conseguiré la botella!


  Me como rápidamente los pasteles de la merienda que tengo delante cuando me viene una pregunta a la cabeza. Retrocedo lentamente y miro a los chicos.


  —Tengo… —empiezo.


  Los tres dejan de hablar y me miran desconcertados. Tomo mi vaso en la mano y miro a Darko.


  —¿Dónde está Millo? —pregunto un poco confundida.


  —Milo, yo… —intenta decir Darko.


  Me mira directamente a los ojos, sin saber qué decir. Veo que intenta encontrar las palabras pero no le sale nada.


  —Sé lo que hiciste, Darko. —Digo con el ceño fruncido.


  —Escucha Audrey…


  —¡Lo sabía! —Digo, cortándole el paso—. Supe, en el momento en que conocí sus ojos traicioneros, que lo matarías. Sabía que no serías capaz de controlarte.


  —Sé que te vas a enfadar conmigo y… —Dice Darko, tratando de calmarla.


  —Me lo dijiste… Amigos o familia, nadie me hará daño. Eso es lo que hizo y sabía que no podías controlarte después de lo que hizo. —Pongo mi mano en su pierna y me acerco a él, empujando suavemente mi vaso—. Darko… No te culpo. Podría haberlo matado con mis propias manos. Deberías haber visto la sonrisa en su cara cuando Anton le dio esa bolsa… Comprendí que no valía nada a sus ojos…


  —No lo menciones delante de Caroline… —Dimitri me deja boquiabierta.


  —Milo significaba algo para ella… Le va a costar mucho superarlo. ¡Dios, y mi madre! No quiero que lo sepa…


  —Pero se dará cuenta de que tu hermano está muerto… —Darko dice suavemente.


  —Quiero decir, no quiero que ella sepa lo que hizo. La destruiría saber lo que hizo por dinero…


  —¡Aquí está la cena! —canta Caroline mientras trae un enorme cuenco en las manos.


  Me callo automáticamente y le sonrío. Le tiendo el plato para que me sirva y abro los ojos cuando veo el plato que ha preparado.


  —¡No! ¿¡Es una ensalada César!? ¡Caroline!


  —Sí —se ríe.


  Se apresura a servirme tan rápido como puede cuando me ve babeando en el cuenco.


  —Justo como te gusta. ¡Con pollo frito!


  —Dios, Caroline, te quiero —digo mientras empiezo a comer.


  Darko se echa a reír cuando me ve comer.


  —Sabía que tenías razón, ¡pero tanto! —dice sorprendido.


  —Me encanta. —Digo con la boca llena.


  Me mira con maldad y me limpia la boca antes de reírse suavemente.


  —Come bien…


  —Voy a poner mi veto a la mansión de Anton. —Dimitri deja caer bruscamente la botella.


  —¿¡Qué!?  —cuestiona Sasha—. ¿Podemos poner un veto? ¿Qué es esta mierda? ¡No!


  —Vamos, el chico sigue con tres trenes de retraso. —Se ríe Dimitri—. ¿Qué pasa? ¿Puedo? —dice, mirando a Darko.


  —Por supuesto que sí. No quiero su mansión… Haz lo que quieras con ella.


  —¡Podrías vivir allí con Caroline! —digo, riendo.


  —Tonterías… —gruñe.


  —De todos modos, no es mi estilo de casa. —Se encoge de hombros.


  —¿De verdad? —suspira Dimitri.


  Le dedica una leve sonrisa y se levanta para ir a buscar el plato a la cocina. Primero trae un pan de queso seguido de un enorme plato de pasta al pesto y parmesano. ¡Oh, Dios mío, me está afectando mucho esta noche!


  Sasha se levanta para ayudarme pero le doy una fuerte palmada en la mano para que pase primero.


  —¿Estás loco?


  —¿Qué? ¡Oh! ¿¡Quieres servirme!? —digo, entregándole las pinzas para la pasta.


  Suelta un suspiro exasperado y luego me abraza, fingiendo una sonrisa.


  —¡Seguid con el buen trabajo! —Se ríe Darko.


  —Tiene razón. ¡No pierdas el control! —Dimitri dice y le tiende el plato.


  Miro a los ojos de Caroline feliz de verme comer hasta la saciedad. Termina su rebanada de pan y luego extiende ligeramente la mano hacia mí.


  —Tengo buenas noticias… —me susurra sin que Darko pudiera oírla.


  —¿Alguna buena noticia? Dime…


  —Hice una cita para ti.


  —¡¿Cita?! ¿Qué quieres decir?


  —El próximo mes buscaremos tu vestido de novia… Finalmente.


  Mi corazón se hunde. ¡Me había olvidado de mi boda! ¡Dios mío! Con todos los problemas y el bebé… Lo había olvidado. Miro a Caroline con lágrimas en los ojos. Ella inclina la cabeza, tocada por mi cara.


  —Mamá y yo te lo regalaremos… Lo habíamos acordado.


  —¿Qué? ¡No Caroline! No, no estoy de acuerdo…


  Me tapo la boca con la mano y Darko interrumpe su conversión y viene a ponerse a mi lado.


  —Audrey, ¿estás bien?


  —Sí, sí. —Digo, enjugando mis lágrimas—. Son lágrimas de felicidad…


  —¿Por qué? ¿Qué está pasando?


  —¡Nada! Le dije que iríamos a elegir algunos… Nuevos muebles para…


  —¡Para la biblioteca! ¡Muebles que he estado buscando durante mucho tiempo! —Digo, tratando de mantener el secreto de mi hermana.


  —¿Y lloras por ello? —Se ríe Darko.


  —Sí… ¡Ha estado buscando ese mueble durante mucho tiempo! —Ríe Caroline.


  Darko hace como que nos entiende y se vuelve a sentar junto a Dimitri. Caroline se acerca y pone su mano sobre la mía, mirándome con ternura.


  —Si no te sientes capaz de hacerlo en este momento, lo entenderé.


  —Tienes que estar bromeando… No hay nada que pueda animarme más. He perdido muchas cosas pero no mi amor por Darko… Si hay una persona en la que confío, es en él…


  —Pensé que la organización te ayudaría a pensar en otra cosa…


  —¡Sí! Tienes razón.


  Le sonrío mientras Dimitri deja caer la botella de vodka al suelo.


  —¡Joder! ¡Dim! —Darko grita.


  —Lo siento… —Se ríe—. ¡Pensé que todo el mundo estaba bebiendo!


  —¡Idiota! ¡Llevas 20 minutos con la botella en la mano! La alfombra…


  Darko coge la botella y con la otra mano le da una fuerte bofetada a Dimitri en la nuca.


  Extrañamente, me hace bien verle beber. Hacía mucho tiempo que no pasábamos una tarde todos juntos riendo. A pesar de lo que está pasando es un alivio estar con ellos. Sigo observando a Darko gritando a Dimitri y sonrío suavemente.


  ****


  A la mañana siguiente Darko y yo vamos al cementerio. No es muy bueno para mi moral, pero quería visitar la tumba de Boleslav. Darko se mostró muy reacio. De hecho, nunca quiso volver. Sé que es extraño pero siento que estar cerca de él me ayudará a hacer el duelo.


  Me acerco a su tumba de mármol blanco y deposito mi bonito ramo de rosas blancas antes de volver a los brazos de Darko.


  —Darko está bien… —digo, mirándolo.


  —Es difícil… Siempre pensé que nunca llegaría… —Dice, abrazándome.


  —A veces es bueno. Es bueno saber que puedes tomarte un descanso. —Mira suavemente al cielo para no llorar y me estrecha más contra él, besando mi cabeza.


  —Creo que lo que más extraño de él son sus palabras tranquilizadoras…


  —¿No son las míos? —se ríe suavemente.


  —¡Claro que sí! Pero él… Tenía este lado fraternal para mí… Podría decirle cualquier cosa.


  —Sí…


  —Darko… No te guardes todo para ti.


  —Te espero en el coche… —dice mientras se aleja.


  Me quedo bajo este hermoso suelo cubierto de nieve y me inclino sobre su tumba.


  —Boleslav… Sé que estás y estarás siempre con nosotros. Pero me gustaría preguntarte algo.


  Miro a Darko a lo lejos en su coche quitándose la bufanda. Coloco suavemente mi mano sobre el frío mármol y cierro suavemente los ojos.


  —Por favor. Asegúrate de que pueda volver a quedarme embarazada… Se merece tanta felicidad, no quiero privarle de la vida que podría haber tenido… Por favor.


  Me levanto con cuidado y echo una última mirada a la tumba de Boleslav antes de caminar hacia Darko.


  Me siento en el coche y veo a Darko mirándome fijamente.


  —¿Qué pasa? —me pregunta.


  —Solo es nostalgia. No es nada.


  —Te estás muriendo de frío. Vamos a tomar un café en la ciudad…


  —¡Oh, sí!


  Salto suavemente en mi asiento para demostrarle que soy feliz.


  Me gusta ver la cara que tiene cuando soy feliz. El pobre está tan preocupado por mí. Tengo que demostrarle que soy fuerte y que puedo superar esto.


  Aunque sea difícil, me siento capaz de hacerlo.


  Tras unos minutos de conducción, finalmente se detiene frente a mi cafetería favorita. Me abre la puerta y, como de costumbre, todos los ojos están puestos en nosotros.


  Es posible que la gente haya visto o escuchado el tiroteo… Ya es bastante malo que se le tema aquí, pero eso no lo va a mejorar. Entramos en la tienda y la vendedora deja caer una bandeja al vernos entrar. Corre en cuanto nos ve a la parte de atrás de la tienda.


  —Bueno… Creo que lo asustaste… —digo mientras me dirijo a una mesa.


  —¿Yo? ¿Tú crees?


  —Eso creo.


  Me siento mientras Darko sostiene mi silla. Gira la cabeza bruscamente cuando un hombre sale del mostrador y se dirige hacia nosotros.


  —¡Señor Zharkov Poroshenko! Es un honor recibirle… No sabía que venía, le habría puesto en un lugar más privado. Soy Fabián. El jefe —dice con miedo.


  —Mi esposa está a cargo. —Dice con voz grave.


  ¿A qué demonios está jugando? No va a asustar al pobre. Le doy un empujón con el codo, pero finge no sentir nada.


  —Esto es… ¡Su mujer está al mando! Señora, la escucho.


  —Me tomaré un capuchino grande con ese pastelito de ahí… Y para el gruñón, un café negro sin azúcar. Eso le hará bien.


  Darko se ríe mientras me mira. Se sienta frente a mí y enciende un cigarrillo.


  —Darko… ¡Deja de ser un tipo duro! Esto es una cafetería.


  —¡Lo sé! Solo estaba bromeando…


  —No creo que… ¿Lo hiciste a propósito?


  —Un poco.


  Pongo los ojos en blanco antes de resoplar de exasperación. Fabián nos trae el pedido y se va igual de rápido. Darko se toma su café y yo le miro pensativa mientras me como el pastel.


  —Darko, ¿aún quieres casarte conmigo?


  Se atraganta con su café y luego me mira confundido mientras se limpia la cara.


  —¿Qué? ¡Pero claro! ¿Ya no lo quieres?


  —¡No! ¡Yo no he dicho eso! Te pregunté si todavía estabas de acuerdo…


  —¡Claro que sí, cariño! Por supuesto… ¿Por qué?


  —Porque quizá tengamos que empezar a organizarlo… ¿No crees?


  Sus ojos se llenaron de chispas y sonrió ampliamente.


  —Tú… Sí, por supuesto. Por supuesto —dice alegremente.


  —Habrá que pensar en el lugar, los invitados, la comida y la música…


  —Todo lo que quieras… O podemos ir a la iglesia esta noche y casarnos de nuevo.


  —¡No, Darko! No funciona así…


  —Quiero que seas mi esposa Audrey. Llevo mucho tiempo esperando esto.


  —Lo sé… —digo, tomando su mano.


  —Tenía que sacar el tema, ¿sabes? No quiero presionarte.


  —Sí…


  —¡Muy bien! ¡¿Dónde quieres casarte?!


  ¡Me pilla desprevenida! Me quedo como una idiota con la boca abierta.


  —Eh… Bueno…


  —¿Qué te parece Palermo? Toda tu familia está allí. ¡Y mi hermano vive en el sur de Rusia! Eso le ahorrará mucho tiempo.


  —Me pides que lo piense, ¡pero ya lo has pensado! —Digo con una sonrisa.


  —¡He pensado en algo que te gustaría! No me importa complacer a todo el mundo. Lo que quiero es a ti. El matrimonio es importante para mí. Es importante para lo que soy. Si quieres casarte incluso en Francia no me importa.


  —No… Palermo. Es una muy buena idea… ¡Pero tendremos que ir a la iglesia!


  —¡Audrey! Lo que quieras… Sé que eres religiosa.


  Rápidamente alzo las cejas y le miro con la boca abierta.


  —Sí… Me bautizaron, pero eso es todo. Pero mi madre y mi padre son muy religiosos. Entonces… Cuando vas a casarte con un mafioso que ya ha matado sin piedad… No creo que tenga sentido.


  —¿Así que no hay iglesia?


  —Sí, lo sé… Se hará solo por mi madre.







  Capítulo 34 parte 1





  Han pasado algunos meses desde el episodio de “Anton”. Darko y yo decidimos poner en marcha la peligrosa rueda de nuestro lanzamiento nupcial.


  Como se acercaban los días de sol, queríamos hacerlo lo más rápido posible… ¡Qué mala idea!


  Para calmar los ánimos, Caroline, que es mi madrina, decidió ofrecernos una semana en París para mi despedida de soltera. Soy una gran fan de París y de sus preciosas calles empedradas, pero no sabía que había concertado una cita en cada tienda de vestidos de novia para asegurarse de que conseguiría EL vestido.


  El estrés de los preparativos ya es máximo, y estar lejos de Darko tampoco ayuda… Mi madre ha dejado claro que no debe verme antes del gran día, ni siquiera hablar conmigo. Dice que intensifica el momento. Es mi presión sanguínea la que está subiendo en este momento.


  Por cierto, mi pobre mamá que no pasa el dolor por la muerte de Milo. Ya estamos en junio. Ya han pasado cinco meses desde que se fue, pero la herida sigue siendo profunda.


  Kristof nos ayudó con su certificado de defunción diciendo que se salió de la carretera tras ir a toda velocidad por un camino nevado… Creo que lo más duro para mi madre fue no verme en su funeral. Darko quería seguir el juego pero yo no podía… Habría hecho un esfuerzo pero no perdono su traición. A Caroline también le costó aceptar la marcha de Milo. Estaban muy unidos y luego, sin una buena razón (al menos no que yo sepa), ella empezó a odiarlo… No traté de entender. Aproveché este nuevo punto en común para acercarme aún más a ella.


  —¡Mira este! —me dice Caroline, sacando un vestido corto de encaje blanco.


  —No, no lo sé. —digo claramente.


  —¿Y este? —dice, mostrándome otro.


  —¡No!


  —Bueno… ¿Y este?


  —¡No! ¡Caroline! Basta, no puedo más, ¡voy a enloquecer! Todos estos vestidos me están molestando. ¡Cuatro horas! ¡Cuatro horas buscando un vestido! ¡No puedo soportarlo más! Hace calor, estoy cansada y mi paciencia se está agotando. —Digo, desatando violentamente mi pelo.


  Tenía que pasar, me estoy descojonando… Llevo unos meses ocupándome de los preparativos de la boda, desde la comida hasta los aperitivos y el postre, desde la decoración hasta el color de los servilleteros, desde la música hasta el entretenimiento, y ahora tengo que ocuparme de mí misma.


  Tengo que ocuparme de mi corte de pelo, mi vestido, mi maquillaje, mi lencería, mis uñas… Estoy aburrida. Mi cerebro me está abandonando. Además, estar lejos de Darko es difícil. ¡No! ¡Esto es demasiado!


  Me siento bruscamente en el sofá de terciopelo blanco cuando mi madre se acerca a mí y me toca la cabeza.


  —Pero no te enfades, cariño… Vamos a encontrar ese vestido.


  —¡Es culpa de Caroline! ¡Debería haber pensado en el vestido de novia tres meses antes de la boda!


  —¡Vete a la mierda! ¡Comes todo el tiempo! Imagina que ya no encajas —dice, señalándome a mí.


  —Bueno, ¡deberías ser golpeada más a menudo! ¡Te haría menos idiota!


  —Estás siendo mala… ¿Por qué te metes conmigo?


  —Oh, lo siento Caroline… Lo siento… No puedo soportarlo más —digo, al borde de las lágrimas—. No me voy a casar en ropa interior…


  —¡Cambiemos de tienda! —dice mi madre.


  —¡Mamá! Las otras tiendas son increíblemente caras. No quiero…


  —Mi hija… No hay un tope máximo para este tipo de regalos…


  —Sí, lo sé… —Caroline susurra.


  La miro y suelto una carcajada porque la he oído.


  —¡Ya ves! ¡Caroline no se lo puede permitir! Tomaré este viejo vestido aquí… Al menos es barato.


  —¡Ya basta! Coge tus bolsos. Iremos a otra tienda.


  —Pero mamá…


  —¡Oh, cállate! ¡Tú también me molestas! Vayamos a ver otro lugar. —Me dice, molesta.


  Nos levantamos para ir a otra tienda un poco más sofisticada. Maddie me mira con sus grandes gafas de sol y luego me dedica una sonrisa encantada.


  —¿No te da nostalgia? —pregunto, mirando a Madison.


  —¿De qué? —pregunta.


  —¿No ves a Sasha?


  —Estoy bien… Lo extraño pero estoy bien.


  —¿Vas a volver a Inglaterra después?


  —Creo que está esperando a ver cómo se desarrollan las cosas entre nosotros. Me dijo que estaría dispuesto a dejar de trabajar.


  —En realidad nunca se detienen… —digo, mirando a Maddie.


  —Sí, pero sería bueno tenerlo conmigo. Me gusta mucho Sasha.


  Mi madre se detiene frente a la tienda cortando nuestra conversación.


  Sale del coche, poniéndose de nuevo el vestidito negro, y luego viene a cogerme de la mano.


  Todas entramos en la tienda con prisa por encontrar nuestra felicidad.


  —¡Hola, señoras! —sonríe la vendedora.


  —¡Hola! Estamos buscando un vestido de novia para mi hija…


  —¡Oh! ¡Felicidades! Muy bien… ¿Puedo preguntar qué es lo que busca? ¿Qué rango de precios?


  —Me gustaría un vestido de sirena con la espalda descubierta. También me gustaría tener los hombros desnudos y un bustier… —Digo mientras me toco los hombros—. Lo quiero con encaje…. Y ya veremos más adelante el precio. Enséñame tus mejores vestidos.


  —Muy bien… Al menos es lo suficientemente precisa. Les dejo, señoras, que se instalen en el salón de la izquierda. La novia me seguirá para las pruebas.


  Me mete en un enorme camerino con grandes espejos cubiertos de sábanas blancas de raso.


  —¿Dejo que te desvistas? ¿Qué talla tienes?


  —36B —digo, mostrándole mi pecho.


  —No te preocupes. Un vestido sin tirantes es fácilmente ajustable… —me sonríe.


  Así que la veo salir y me desvisto rápidamente, colocando mi ropa en un taburete peludo. Huele tan bien aquí.


  No tengo tiempo para pensar en el hecho de que vuelva tan rápido con varios vestidos.


  —¡Ya! —digo sorprendida.


  —¡Conozco mis vestidos! Sé lo que te puede gustar. Pruébate este.


  —Bueno… Veamos.


  Me pongo el vestido con la ayuda de la vendedora, y luego dejo que cierre los botones de la espalda del vestido.


  —¡Te queda muy bien! Puede ser un poco grande pero es manejable —exclama.


  Se acerca a uno de los grandes espejos y retira una de las sábanas de raso.


  Me miro en el espejo pero no pasa nada. El encaje no es de muy buena calidad y el largo no es suficiente para mi gusto. Miro a la vendedora y pongo mala cara.


  También lo entiende y me sonríe.


  —¿Quieres al menos mostrarlo?


  —No… Intentemos la siguiente.


  —Bueno…


  Saca amablemente el segundo vestido, teniendo mucho cuidado de manejarlo con delicadeza. Por supuesto que estoy intrigada.


  —Así que ten cuidado… Es una pieza única. La cola del vestido es de encaje de Calais. Es muy meticuloso.


  —Vaya… Es muy bonito.


  Introduzco suavemente mis piernas en el vestido y ya me estremezco al sentirlo deslizarse por mis muslos. Deslizo mis brazos a través de él mientras me miro en el espejo y mis ojos se llenan de mil millones de estrellas. Tienes que estar bromeando…


  —¡Mierda! —digo bruscamente.


  —¿Qué, señora? —La vendedora se muestra preocupada.


  —Es… ¡Es este! Dios mío… ¡Es hermoso!


  Me giro para mirar esta espalda desnuda que rodea mi espalda con estos ligeros detalles brillantes. Me abraza perfectamente hasta los muslos antes de ensancharse por completo.


  Bajo de mi pequeña plataforma a la sala de estar. Empujo suavemente la puerta para abrirla, dejando solo mi cabeza asomada.


  —¿Están preparadas?


  —¡Sí! ¡Vamos, mira! —Suelta a Madison.


  —Bueno… ¡Estás preparada! Realmente eres…


  Entro en la habitación mientras mi madre se levanta de la silla antes de romper a llorar. Caroline y Madison se quedan sin palabras. Me giro ligeramente para mostrarles mi espalda desnuda, pero mi madre viene y me abraza.


  —Eres hermosa… Pareces una princesa. Mi princesa se va a casar, no puedo creerlo… ¡Mi bebé!


  —Mamá… —Digo, tocando su pelo—. Ya no soy una bebé. ¿Te gusta?


  —¡A Darko le encantará! ¡Estás irreconocible con ese vestido! Hace que tu trasero se vea muy bien.


  —¡Madison! —Mi madre la reprende.


  Nos echamos a reír. Mi madre sale de la habitación para buscar a la vendedora y yo me quedo con Caroline y Madison.


  —¡Necesitarás un velo! —dice Caroline


  —Y un ramo de flores —completa Madison.


  —Sí, es cierto. Mamá no fue a pagar, ¿verdad? —Pregunto.


  —Creo que sí…


  —Oh, Dios mío… ¡Es realmente imparable!


  Vuelve unos minutos después con una sonrisa en la cara.


  —¡Aquí tienes! ¡Tienes tu vestido de novia! Lo tienes… ¡Podemos volver a Italia!


  —Oh, es cierto… ¡¿Realmente nos vamos a casa esta noche?! Los parisinos son realmente lindos… —Caroline suspira.


  —Mentir te sienta muy mal —digo, mirándola con desprecio—. No me lo vas a hacer.


  —No sé de qué estás hablando.


  —De “quién” quieres decir.


  —¡Bien! De hecho, podríamos volver a casa.


  Terminamos el día comprando mis zapatos y mi velo. No era difícil de encontrar. Era menos molesto que el vestido, sin duda.


  Finalmente recuperamos nuestras maletas, incluido mi vestido de novia.


  Volamos de vuelta a Palermo.


  Darko llegará mañana por la tarde. Terminará de colocar los adornos en el salón y en la playa con sus hombres porque él también celebra su despedida de soltero. Espero por él que no haga nada malo.


  Volvemos a subir al coche para dejar el aeropuerto y dirigirnos a casa de mi madre.


  —Mamá, te vamos a dejar en casa —anuncia Caroline.


  —¿Qué? ¡¿Qué quieres decir con que la vamos a dejar?! —digo confundida.


  —¡Tenemos planes! Esta noche dormimos en un hotel.


  —¿¡Nosotras qué!? Un momento, ¿qué demonios es esto?


  Madison se detiene frente a la casa para que baje mi madre. En cuanto mi madre se baja, se vuelve bruscamente hacia mí y se baja las gafas.


  —¡Esta noche, vas a vomitar!


  —Estoy vomitando… Madison, ¿de qué estás hablando?


  —¡Mi hija, te vas a pegar el atracón de tu vida!


  —¡No, no, no! ¡Maddie, me voy a casar dentro de dos días! No quiero una resaca.


  —No quiero tus excusas de mierda. ¡Esta noche es vodka, tequila, martinis y whisky! ¡Cariño, no estás preparada! Esto va a doler.


  —¡Hemos elegido un bar estupendo! —exclama Caroline, aplaudiendo.


  —¿¡También estás en esto!?


  Me dejo caer en la silla del fondo antes de reír sarcásticamente.


  —Bueno… Bueno, ¿nos vamos? ¿Que te lleve a la cama?


  —Vamos… —anuncia Madison.


  Vuelve a tomar el volante con una sonrisa mientras se dirige al centro de la ciudad. Me abren la puerta después de aparcar cerca del mar. Qué es… ¿El cubanito? No conozco este bar… En cualquier caso, tiene vistas a la playa y es muy bonita. La música está muy alta y al mismo tiempo ya es muy tarde.


  Nos dirigimos al interior a una mesa reservada. Apenas bajamos los culos cuando el camarero se nos acerca con un enorme cubo de hielo con una enorme botella de vodka dentro. Hago ojitos a Madison, que se acerca y me pone un collar de flores en el cuello.


  Toma una copa y la llena mientras baila al ritmo de la música.


  —¡Vamos! Abres la boca…


  —Ok —digo.


  —¡Esta es por tu boda!


  Veo que se lo bebe en seco y entonces ella sirve tres tragos. Ambas levantan sus copas en mi dirección. Les sonrío esperando sus tonterías.


  —¿Qué pasa?


  —¡Bebamos! —suspira Caroline.


  —¿Pero por qué? —pregunto, riendo.


  —¡Por tu última y eterna polla! —Madison suelta una carcajada.


  —¡Maldita sea, Maddie! ¡No! ¡Estás abusando de mí! —digo, riéndome también.


  —¡Salud! —sonríe Caroline.


  Nos tomamos la copa mientras reímos y disfrutamos de la música. Realmente me tienen esas perras… Cuando pienso que había planeado volver a la cama… ¡No lo hice! Madison me agarra del brazo de repente y tira de mí hacia la pista de baile.


  Qué bueno es estar viva de nuevo… Muevo mi pelo al ritmo antes de pegarme a Madison para bailar. Nos miramos y nos echamos a reír mientras nos balanceamos al ritmo de la música latina que está sonando.


  Madison se acerca a coger la botella para tomar unos chupitos y luego señala a Caroline con su vaso.


  —¡Por Caroline y Dimitri! —Dice mientras bebe.


  —Demonios —exclama Caroline.


  —¿Cuánto tiempo vas a engañarnos? —Le pregunto—. Llevas cinco meses acostándote con él y ¿me vas a hacer creer que no estáis juntos?


  —Qué sabes tú…


  —Todos comienzan de la misma manera… —digo con una carcajada.


  Caroline bebe su trago antes de apretar los dientes, sacudiendo la cabeza rápidamente por el alcohol.


  —Sí, pero Dimitri… Él… ¡Ay, caramba!  —Dice mientras baila—. ¡Es realmente bueno! Muy pesado…


  —¡No quiero saberlo! —digo, tapándome los oídos.


  Viene y baila con nosotros mientras toma las botellas. Todos en el bar nos miran… Quiero decir que debemos parecer grandes borrachas. Bueno, Madison especialmente.


  Sigo bailando con las chicas mientras bebo de la botella. Mi cabeza empieza a zumbar ligeramente, así que decido salir fuera unos segundos para estar tranquila y alejarme de la música extremadamente alta del bar.


  —¡Hola! —saludo, mirando a un joven—. ¿Tienes un cigarrillo?


  —Eh, sí… ¡Aquí tienes! —dice, dándome un cigarrillo.


  Se acerca a mí mientras Caroline sale furiosa acompañada de la otra loca que está igual de borracha.


  —¡Retrocede, imbécil! Su novio está en la mafia… Te encontrará. Te encontrará y te matará… ¿Sabes por qué? Porque se van a casar… ¡Sal de aquí, pequeño imbécil!


  El joven en cuestión no pierde un minuto y entra en el bar. Miro a Madison antes de reír.


  —¿De qué estás hablando? ¡Le has asustado! —le reclamo.


  —Que vuelva con su madre. Podía ver que iba a ligar contigo… ¡Me he anticipado!


  —Sí, por supuesto…


  —Haz que fume… —dice, manteniendo la boca abierta.


  Le entrego el cigarrillo cuando veo que Caroline se adelanta, quitándose el vestido.


  —¡Caroline! —Grito—. ¿A qué estás jugando?


  —¡Voy a nadar!


  —Oye, oye… ¡No! ¡Vuelve!


  Intento seguirla pero ella también empieza a correr para meterse en el agua. Me agarra y me mete rápidamente en la cabeza en el agua.


  —¡Joder! —rujo golpeándola.


  —Vamos, un baño a medianoche es bueno para la moral… —Dice mientras se quita el sujetador.


  —¡Caroline! ¡Vístete!


  —¡Vamos! Afloja por una vez… —dice Madison cuando entra en el agua.


  Bueno… Pongo los ojos en blanco y me quito la ropa, tirándola al suelo. Las chicas se echaron a reír. Madison, todavía con su cigarrillo mojado en la mano, me sonríe con ternura.


  —Me alegro por ti… Realmente lo estoy.


  —Gracias…


  —Lo digo en serio… Te mereces esta boda.


  Caroline se acerca a mí para abrazarme pero la empujo.


  —¡Estás desnuda! ¡No me toques, carajo!


  —Oh sí, eso es… —Se ríe.


  Nos quedamos como idiotas en el agua disfrutando de la luna llena, dejando que las olas nos den ganas de vomitar.







  Capítulo 34 parte 2





  Dimitri entra brutalmente en la habitación de Darko acompañado de Sasha, Gregory y Sergueï antes de lanzarle un cubo de agua lleno de hielo a la cara.


  —¡Maldita sea! —Darko grita, tensando todos sus músculos.


  Los chicos estallan en carcajadas antes de rodear la cama.


  —¿Vas a mover tu gordo trasero? —Dimitri está feliz como un niño.


  —Los mataré a todos… ¡Todos ustedes! —Darko gruñe.


  —¡Oh! ¡Tengo miedo! ¿Y quién será tu padrino? ¿Y tus padrinos de boda? Date prisa, tenemos que ir a la tienda.


  —Tenemos trabajo que hacer…


  —¡No! ¡No tenemos nada! Esta noche nos vamos a Palermo… ¿Te vas a casar sin traje?


  —Oh, mierda, olvidé que nos vamos esta noche —resopla Darko.


  —¿A qué hora llega tu hermano? —le pregunta Gregory.


  —Llega a las cuatro de la tarde. —Darko responde.


  —¡Genial! Así que prepárate para que vayamos a por tu ropa.


  Darko se levanta lentamente antes de ir a ponerse un simple jogging con una camiseta blanca. Se dirige al baño, pero Sergei lo detiene inmediatamente.


  —No, no, no… No te peines. Tenemos una cita en la peluquería.


  —¿Todos nosotros? —pregunta Darko.


  —Por supuesto, todos nosotros —responde Sergei.


  —¿Vas a estar así de pegajoso todo el día?


  —Por supuesto —sonríe Sergei—. ¿Estás listo para ir?


  —Sí, bueno… al parecer no tengo opción.


  Los chicos cogen sus coches y se dirigen a un barbero muy famoso de San Petersburgo. Entra en la tienda y el barbero le dedica una enorme sonrisa.


  —¡Aquí está!


  —Frank… —Saluda Darko—. No tenías que aceptar…


  —¡Claro que sí! ¡Siéntense todos! Nos ocuparemos de vosotros…


  Darko conoce a Frank desde hace muchos años, ya que antes de peinarse con sus manos, Frank era el barbero de su padre.


  Debe ser extraño para él pensar que se está peinando antes de su boda.


  —¿Estás preparado? —Frank le pregunta.


  —¿¡Listo!? ¡Este enfermo está esperando esto! ¡Está soñando con ello! Todos tenemos miedo al matrimonio y él se precipita con la cabeza gacha… —Suelta Dimitri.


  —Audrey es una mujer extraordinaria. Creo que entiende que no debe dejar pasar su oportunidad. —Frank responde.


  —¡No es Dim! —ríe Gregory.


  Dimitri pone los ojos en blanco al darse cuenta de que está hablando de Caroline. Frank comienza a peinar a Darko antes de inclinarse para hablarle en voz baja.


  —¿Está mejor Audrey?


  —Mucho mejor… Pero no sé si es una faceta o si es realmente el caso…


  —¿Y tú?


  —Creo que está bien… Yo estoy acostumbrado al horror, no ella. Superamos las cosas de diferentes maneras.


  —Estará bien… Estoy seguro de que volverá a quedarse embarazada.


  —Ya sabes, no habla de ello. Desde ese día no me ha hablado ni una sola vez de niños… Creo que claramente le disgusta…


  —¡No, Darko! No digas tonterías. Es un tema delicado en este momento, eso es todo. Dale tiempo.


  Rápidamente peina a Darko con un movimiento controlado y finalmente saca su cuchilla de afeitar.


  —¿Afeitar o definir?


  —No sé… A Audrey le gusta mi barba.


  —No estoy seguro… —Sasha suelta un mechón de pelo entre los dedos del barbero que lo atiende.


  —¿De qué estás hablando?


  —Creo que a ella tampoco le gusta —exclama Gregory, riendo.


  —¡Pero eso es una tontería! ¡Cállate! ¿Cómo puedes saberlo?


  —¡Cada vez que la besas pone una cara horrible! —dice Dimitri, inclinándose hacia Darko.


  —¡La cantidad de veces que le he visto quitarse el pelo de la boca! Bueno, yo no diría de dónde viene el pelo… —Se ríe Sergei.


  —Escuché cuando se lo decía a Caroline…


  —¿La has oído, Dimitri? ¿Y no me lo has dicho? ¿Qué ha dicho exactamente?


  —Que era horrible y que le arañaba la cara…


  Darko suelta un suspiro de exasperación antes de mirar a Dimitri, que se ríe con picardía.


  Frank concluye que debe afeitarse la barba. Está a punto de empezar cuando empuja la mano de Frank.


  —¿Estás seguro de que ella dijo eso!?


  —¡Sí, Darko! Sí…


  —Qué demonios… Bueno, entonces afeitémonos.


  Frank empieza a afeitar a fondo la barba de Darko cuando los chicos empiezan a reírse. Darko frunce el ceño pero no puede moverse.


  Frank viene a limpiarle la cara antes de echarle un poco de colonia.


  Dimitri estalla en una carcajada tan fuerte que llora, dejando que Sasha y Gregory le sigan, muertos de risa.


  —¿Por qué te ríes? ¿Qué te pasa? —pregunta Darko, tocando su mandíbula.


  Se mira a sí mismo, puliendo su barbilla, y entonces finalmente se da cuenta.


  —Audrey nunca dijo nada… —gruñe.


  Dimitri niega con la cabeza antes de llorar de risa. Darko se levanta bruscamente pero Frank le sienta con brusquedad.


  —No te peleas antes de casarte…


  —Voy a matarlos —dice Darko con los dientes apretados.


  Después de unos largos minutos, los chicos son finalmente peinados y afeitados. Quedan como nuevos.  Los cinco se levantan y se dirigen a la tienda de trajes.


  Dimitri es el primero en entrar en la tienda y se dirige a la vendedora. Una pequeña y bonita rubia con ojos marrones.


  —Hola… —saluda mientras se apoya en el mostrador—. Los cinco vinimos el mes pasado y nos tomaste las medidas.


  —Sí, lo recuerdo… ¿En nombre del señor Zharkov? —Ella pregunta.


  —Sí —dice Darko, empujando a Dimitri.


  —¡Genial! Traeré sus trajes, caballeros… Vuelvo enseguida. —Dice, haciendo ojitos a Darko.


  Dimitri hace el trabajo pesado para Darko sentándose en una silla mientras los chicos fuman fuera.


  —¿Sabes que los hombres casados son más atractivos para las mujeres?


  —Dimitri, para. Solo está siendo cordial.


  —¡Te está calentando! ¿Viste sus ojos de cierva?


  —No, no me importa… —Darko se encoge de hombros.


  La vendedora vuelve con los cinco trajes en la mano y los cuelga en un perchero.


  —Puedes probártelos en la cabina aquí mismo… —dice, señalando la cabina.


  —¡Nos has medido en calzoncillos! ¡No estamos tan cerca! —dice Darko mientras se desnuda—. Dimitri dile a los chico que vengan a cambiarse.


  Todos se reúnen en esta pequeña sala de estar poniéndose los trajes. Darko se pone bien la chaqueta y se ata los pantalones.


  —No entiendo por qué coges este beige… —suspira Dimitri.


  —Dim, no llevamos negro por debajo de los 35°C y Audrey me ve de negro todos los días. Quiero cambiar un poco…


  —Odio las tres piezas.


  —Deja de quejarte.


  Darko se aprieta la corbata y entonces la vendedora se acerca a él para ayudarle.


  —Espera… —dice en voz baja.


  —Gracias, estoy tan acostumbrado al mío.


  Le anuda la corbata y luego le roza el pecho mientras le pone la corbata. Darko se mira despreocupadamente en el espejo mientras se la pone. Frunce el ceño.


  —¿Pajarita o corbata? —le pregunta a los chicos.


  —¡Una corbata! —Todos responden al unísono.


  —Bueno, eso es perfecto… ¿Se ajustan los trajes?


  —El mío es un poco apretado en la entrepierna. Creo que me han subestimado… —Se ríe.


  Darko pone los ojos en blanco y se acerca a la vendedora, poniéndose de nuevo la camisa. Ella lo observa, mordiéndose ligeramente el labio inferior.


  —Gracias por el trabajo. El sastre hizo un gran trabajo. Aquí tienes. —Dice, mostrando una tarjeta—. Le dejaré que se ponga en contacto con mi banquero. Como siempre.


  —Sí, Señor Zharkov… No te preocupes. Nos vemos de nuevo.


  —Sí, lo haremos. Hasta pronto. —Dice, ignorándola.


  Se pone bien la camisa al salir de la tienda. Enciende un cigarrillo y se acerca a Sergueï.


  —¡Se ve muy sexy! —Dice Dimitri—. ¿Has visto cómo te calentaba?


  —No, ella a mí me pareció normal. Bueno, deberías irte, ya que aparentemente no pasa nada con Caroline. —Darko se ríe.


  —Sí.


  —Bueno, adelante…


  —No, no es mi estilo.


  —Dimitri… Tu estilo es el de una mujer con dos pechos y un agujero. —Darko se echa a reír.


  —Ja, ja, ja. Imbécil.


  Darko apaga su cigarrillo en el suelo antes de ponerse las gafas de sol.


  —Así que vamos chicos… ¡Vayamos en avión!


  —Sí… —exclama Sasha.


  —Volvemos rápidamente a la villa y despegamos. Fabio debe necesitar que pongamos la decoración.


  Los chicos cogen el coche de vuelta a la villa para recoger su equipaje y luego se dirigen al aeropuerto para coger el jet de Darko.


  Entra en el avión de uno en uno sin decir una palabra. Darko se sienta en uno de los asientos y mira a Gregory y Sergei, que se ríen.


  —Vamos, ¿cuál es el problema? —resopla Darko.


  Gregory ni siquiera tiene tiempo de responder cuando cinco chicas suben al avión vestidas en ropa interior. Darko se suena la nariz con exasperación cuando las ve entrar. Mira a Gregory, que no puede dejar de reír.


  Una de las chicas se acerca a Dimitri y se sienta sobre él, pero él la aparta suavemente y mira hacia otro lado. Darko le desafía con la mirada y toma un vaso de vodka.


  —Te reprimes mucho… ¿Tienes algo que ocultar de mí? —Pregunta Darko.


  —¿Yo? ¡No! Nada…


  —Entonces, ¿por qué empujas a la chica? —Se ríe Darko.


  —¡No la empujé! Le ayudé a levantarse…


  —Mientes… Es muy difícil.


  Dimitri agarra violentamente a la chica por las caderas y la tira encima de él, mirando desafiante a Darko.


  Darko se ríe, pero se ahoga cuando una de ellas se acerca a él y le toma la cara entre las manos.


  —¡No, está bien! Estoy bien, gracias… —Dice muy avergonzado.


  —Soy Jesta… —le susurra al oído.


  Se sienta encima de Darko, a horcajadas, mientras pone las manos en sus hombros.


  —¡Vamos Darko! ¡No se lo diremos a Audrey! —dice Gregory, bebiendo—. Lo prometo.


  Jesta se acerca a la cara de Darko para besarle, pero este la aparta suavemente. Sin soltarlo, Jesta le agarra la mano y se la pone en las nalgas.


  —Tú… ¡Tú debes ser el novio! Tienes miedo… —dice con voz suave.


  —Me va a poner de los nervios rápidamente.


  Empuja bruscamente la mano de Jesta para apartarla de la suya y se dirige a la parte trasera del avión para ir al dormitorio.


  Se sienta en la cama y respira profundamente. Se sobresalta cuando Dimitri entra de repente.


  —¡Muy bien! Reconozco que estoy con Caroline. No puedo…


  Darko levanta las cejas y le mira despectivamente.


  —¡¿Por qué no me hablaste de Caroline?!


  —Queríamos mantener el secreto.


  —¿Qué intentabas demostrarme antes con esa chica?


  —Que te equivocaste…. Pero, ¿y si se trata de un herpes? No, no, no… ¡Esto es demasiado! Quiero demasiado a Caroline para hacerle esto…


  —¿Estás enamorado? ¿¡Tú!?


  —No estoy enamorado, mierda. Solo dije que sería una falta de respeto engañarla…


  —No lo creo… Realmente están escondiendo su juego, bastardos… Maldita sea. —Darko se ríe.


  Dimitri se sienta en la cama y le da la botella a Darko, que se sienta a su vez.


  —¿No está demasiado estresado?


  —Si Dim… Incluso tengo miedo de verla. ¿¡Imagina que diga que no en el último momento!?


  —¿De qué estáis hablando, idiota? Ella nunca dirá que no… —dice Dimitri, bebiendo de la botella.


  —No sé…


  —Toma, bebe… Mientras estos payasos se divierten…


  Después de unas horas, el avión aterriza por fin en Palermo. Los chicos cogen su equipaje y lo meten en el taxi.


  Ya es tarde porque ya está oscuro en Palermo. Los chicos finalmente salen del coche y se dirigen a casa.


  —¡Espera a que conozca a su madre ahora! —Suelta Dimitri—. Sí, ¡así que ponte las pelotas!


  Darko se dirige a la puerta y llama suavemente.


  Mi madre viene a abrir la puerta y abre mucho los ojos. Ella reconoce inmediatamente a Darko.


  —¡Dios mío, qué hermoso eres! Oh, Dios mío… Audrey me habla de ti todos los días y te describe muy bien. ¡Mira esos brazos! —Dice mientras lo toca.


  —¡Mamá! ¡Lo estás avergonzando! —interviene Fabio—. ¡Entra! Sigue…


  Todos se van a casa y Darko se da una palmada en la frente.


  —¡Oh, Dios mío, lo siento mucho! Quería regalarte flores pero no sabía dónde conseguirlas aquí… ¡No lo sé! No me culpes por venir con las manos vacías.


  Mi madre no responde y se queda mirando a Darko. Ella lo mira desde su metro sesenta y sonríe estúpidamente.


  —¡Oh, la, la! ¡¡¡Por fin te conozco!!! No puedo creerlo…


  —¡Mamá! Deja tu equipaje en la entrada y lo guardaremos. Ven a comer antes… Mi madre te guardó un plato de lasaña. ¡Vamos! —dice Fabio, mostrándoles la terraza.


  Todos se acercan a la terraza y se instalan sin decir una palabra, excepto Dimitri. No pierde de vista a mi madre, la sigue a todas partes.


  —¡Señora Arbegetti, le ayudaré a traerlo todo! ¡Hay seis hombres aquí!


  —¡Tienes razón! ¡Llévate este plato! ¡Fabio, ven a por el vino!


  Fabio se levanta para ir a la cocina y Darko se siente muy avergonzado.


  —¿Vas a hablar ahora? —Sasha gruñe.


  —Yo… Estoy avergonzado… Ella es todo… Muy bien.


  —Haz un esfuerzo.


  Los tres vuelven y ponen los platos y el vino en la mesa. Mi madre se sienta frente a Darko y se aferra al vino.


  —¿Tuvo un buen vuelo?


  —Sí… —dice, matando a Gregory con sus ojos—. ¿Dónde está Audrey?


  —Ayer salieron al bar y durmieron en el hotel…


  —¿Al bar? —pregunta Dimitri.


  —Sí, mi Dimitri. Deben haber bebido litros de alcohol, especialmente con Maddie cerca. —Se ríe mi madre.


  Darko y Dimitri se miran preocupados, pero Fabio viene inmediatamente a tranquilizarlos.


  —No hicieron nada malo… Bueno, tal vez solo uno… El gerente del bar me dijo que acabaron desnudas en el mar.


  Mi madre se atraganta con el vino al ver la cara de Darko y luego se echó a reír.


  —Está bien, Darko. Baño de medianoche entre chicas —dice a Sergei.


  —¡Vamos! ¡Suelta la presión! La señora Arbegetti es una persona agradable.


  —¡Feliccia! Mi nombre es Feliccia… —dice mi madre mirando a Sergei.


  —¡Comamos y luego abordaremos lo que queda por poner en la playa!


  —¡¿Y la casa?! —pregunta Darko.


  —Lo haremos mañana porque tendremos que mover todos los muebles.


  Darko asiente mientras se sirve la lasaña de mi madre.







  Capítulo 35





  Suena el despertador y me despierto estresada como nunca, aunque aún no haya abierto los párpados.


  Para evitar la resaca, Caroline nos había reservado un día en un spa. Al menos no tengo la tez gris ni bolsas bajo los ojos. Nos permitió relajarnos por fin, desconectar.


  Levanto la cabeza de la cama bruscamente y no veo a Caroline ni a Madison en la cama de al lado.


  —¿Chicas? —digo con preocupación.


  —¡Estoy en el baño! —Madison responde.


  —¿Dónde está Caroline?


  —Fue a desayunar. ¡Levántate, la peluquera está en camino!


  Salto de la cama y me desnudo junto a Madison antes de meterme en la ducha.


  Me doy una exfoliación antes de afeitarme las piernas. Me lavo rápidamente el pelo y salgo de la ducha, empujando a Madison que se ríe.


  —¡Joder, que me estoy poniendo el rímel!


  —¡Lo sé!¡Joder!


  —¿Qué? —pregunta asustada.


  —Mi ropa interior…


  —Tu madre la compró con tu vestido. Incluso tienes el liguero.


  Me dirijo al dormitorio para ponerme la lencería. Afortunadamente, mi madre no se preocupa por este tipo de cosas. Por el contrario, ¡me consiguió una lencería increíble! Me pongo mi tanga de encaje con un sujetador blanco transparente por detrás. Me pongo el liguero y me pongo las medias blancas transparentes.


  No tengo tiempo de terminar cuando Caroline entra con la peluquera. Le sonrío, un poco avergonzada de estar en lencería.


  —Disculpa…


  —No hay nada de qué preocuparse. ¡Por favor! Soy Olivia.


  —Audrey… La novia.


  Me siento en uno de los sillones del hotel y la veo sacar su panoplia.


  —¿Sabes lo que quieres?


  —¡Sí! Un moño bajo con el pelo rizado y quiero mantener los mechones por delante.


  —Sí, está bien.


  Me peina con cuidado mientras las chicas se preparan en el baño, poniéndose sus bonitos vestidos largos de raso beige. Qué bonitas se van a ver.


  La peluquera termina de peinarme y Maddie llega de repente, saliendo del baño armada con rímel, lápiz y colorete.


  —Parecerás una prostituta.


  —¡No Maddie! —digo, riendo.


  —¡Es una broma! ¡Serás la más bella! Este es tu día… —Cierra los ojos.


  También cierro los ojos antes de tiempo y dejo que me atienda sin decir una palabra.


  —Darko no sabe que te has vuelto a poner morena… No te reconocerá —dice, riendo.


  —Sí… No entenderá nada.


  La peluquera termina de rizar los pocos mechones que quedan mientras Madison termina de maquillarme empolvando mi cara. Después de terminar mi pelo, Caroline le paga antes de dejarla ir.


  Me levanto de la silla y espero a que las chicas me ayuden a ponerme el vestido de novia.


  —¡Por suerte no has engordado mientras tanto! —Maddie suspira.


  Caroline se acerca y me coloca el velo de novia sobre la cabeza y luego ambas se apartan para mirarme.


  Mi madre finalmente llega al hotel. Llama a la puerta y Caroline acude a abrirla con lágrimas en los ojos.


  —Hola mamá… —Digo, casi llorando.


  —¡Dios mío! ¡Eres hermosa! Mi bebé…


  También viene pronto a abrazarme, secándose las lágrimas. Caroline y Maddie hacen lo mismo, abrazándome.


  —¡Eres tan hermosa! Es increíble.


  Apenas tengo tiempo de contestar cuando el timbre vuelve a sonar.


  —¿Qué? ¿Quién es? —pregunta una preocupada Caroline.


  Se dirige de nuevo hacia la puerta y se detiene bruscamente al ver quién está detrás de ella.


  —¡Dimitri! No debes estar aquí. Vete.


  —¡Caroline no! Espera… —le digo—. Deja entrar a Dimitri.


  —Pero no… He


  —Le pedí que viniera al hotel… —informo, mirando a Dimitri a los ojos.


  Entra en la habitación y se queda sin palabras al verme. Al principio se ríe y luego se queda sin palabras. Se acerca lentamente a mí antes de tomarme en sus brazos…


  —Audrey… Estás muy guapa. Nunca te he visto con mejor aspecto.


  —¡Audrey! ¡Era Fabio quien debía acompañarte! —Caroline refunfuña.


  —No. No quiero a nadie más. No quiero a nadie más que a Dimitri… Es de la familia. Somos una familia. —Digo, mirándolo.


  Me mira con tristeza, recordando lo que había dicho en el hospital. Me abraza de nuevo antes de tomar mi mano para ayudarme a salir de la habitación del hotel.


  —¡Cariño! ¡Cariño! —dice mi madre mientras nos seguía.


  —¡Sí!


  —No es puntual… ¡¿Cierto?!


  —Llega tarde. Es una tradición…


  Le guiño un ojo y Dimitri y yo nos dirigimos en dirección al hermoso sedán que han reservado. Me ayuda a entrar en el coche. Le veo sonreír como un niño.


  —¿Por qué sonríes así?


  —Darko… No lo va a esperar. Lo juro, lo digo en serio, estás hermosa, Audrey.


  —Gracias Dimitri… —Me acerco a él y le doy un ligero beso en la mejilla.


  —Así que… ¿Quieres ir a tomar una cerveza?


  —¡No, Dimitri! No vamos a tomar una cerveza.


  —¡Debes llegar tarde! Es hora de un poco de rubia, ¿eh?


  —Tengo mi vestido… —Digo, mirándome a mí misma.


  —Te ayudaré… No es un problema.


  —¡Vamos a tomar una cerveza entonces! Solo porque eres tú.


  Ambos nos miramos y sonreímos como dos niños a punto de hacer una tontería.


  Mientras tanto, Darko se prepara con los chicos y Fabio.


  —¡Joder! ¡Ayúdame con esta corbata! —Darko gruñe.


  —Pero… Darko, cálmate. Llevas diez años poniéndote corbatas tú solo.


  Le lanza una mirada eléctrica a Sasha, a punto de prenderle fuego, pero Fabio se acerca a él para atarle la corbata.


  —Oye… Cálmate, hombre. Está bien… Todo va a salir bien —dice Fabio, sonriéndole.


  Se mira en el espejo y suelta un suspiro cuando Gregory le pone la mano en el hombro.


  —Pero si hasta guapo te ves. Te pareces a James Bond… Solo que un poco más feo.


  —¡Cállate, Greg! Vamos… ¡Vamos a la iglesia! —dice estresado.


  Todos suben a sus coches y se dirigen a la iglesia.


  —No pasa nada. Darko, cálmate.


  —¡Estoy estresado! Lo estoy haciendo. Joder. No entiendo…


  —¡Pero eso es normal! Cualquiera estaría estresado.


  —Qué demonios… Y pensar que Dimitri está con ella.


  —¿Y qué? —pregunta Sasha.


  —¡Me hace enfadar! ¡Estoy celoso!


  Sasha se echa a reír pero no replica. Deja que Darko refunfuñe en su rincón, mirando la carretera.


  Al cabo de unos minutos aparca delante de la iglesia y se baja del coche muy serio. Su hermano Yrv se acerca a él lo antes posible para darle un abrazo.


  —Oh… ¡Te ves muy apuesto! ¡Qué chico tan guapo! —Yrv se ríe.


  —No tengo ganas de reírme.


  —No es un día para hacerse el duro —le susurró Katherine mientras lo abrazaba.


  —Lo sé, pero… ¡Estoy completamente tenso! ¿Es eso normal? —pregunta Darko.


  —Sí… Es un gran día. Deja de entrar en pánico… Todo irá bien.


  Kristof también llega con su esposa para tranquilizarlo.


  —Así que oímos que el pánico llega hasta Moscú. ¿Quieres calmarte? —Se ríe Kristof.


  —Necesito un trago.


  —¡Nada de nada!


  Darko entra en la iglesia seguido por los hombres de honor y se sitúa en el estrado sudando como un loco.


  Entra en pánico como nunca antes y mira a mi madre, que está sentada y le hace señas para que se calme.


  Recupera lentamente el aliento mirando al sacerdote que espera mi llegada. Da unos golpecitos con los pies y mira a la puerta. Todo el mundo me espera y es agradable de ver.


  Darko se pasa las manos por la cara y mira el reloj.


  —¿No se preocupa por mí? ¿Qué demonios está haciendo Dimitri? —dice, mirando a Sasha.


  —Ya llegará.


  —Han pasado diez minutos, ¡maldita sea! ¡Esto no es normal!


  Darko pone los ojos en blanco y empieza a molestarse. Está a punto de volver a gruñir cuando oye que un coche se detiene frente a la iglesia.


  Dimitri y yo llegamos lentamente. Aparca el coche y se baja para abrirme la puerta.


  Salgo del coche con elegancia y me aferro al brazo de Dimitri que me mira con orgullo. Me siento como si estuviera leyendo el orgullo de un hermano que va a entregar a su hermana a su marido. Es conmovedor.


  Atravesamos las primeras puertas de la iglesia antes de situarnos al lado de la entrada principal.


  Mi corazón se acelera y me agarro a la manga de su traje con todas mis fuerzas, casi llorando.


  —Audrey… Está bien. Está bien, está bien. Estoy aquí.


  —¿Lo prometes? ¿No me dejarás?


  —Yo nunca… Audrey, nunca te decepcionaría. Especialmente no en un momento como este.


  Dimitri me toma de la mano antes de darme un abrazo. Apoyo mi cabeza en su pecho, abrazándolo.


  Levanto la vista lentamente al oírle olfatear.


  —Dim… No llores.


  —Boleslav se habría alegrado de ver que… Fuimos los primeros en decirle que su trabajo no llevaría a nada… Y tú me estás demostrando que eres lo mejor que tiene en su vida… Después de mí, por supuesto.


  Limpio su pequeña lágrima con la punta del dedo y vuelvo a sentarme a su lado, dispuesta a atravesar ese gran arco cubierto de enredaderas blancas.


  Echo una última mirada a Dimitri antes de seguirle. Me sudan las manos, se me acelera el corazón y tengo miedo de que me fallen las piernas.


  Miro al suelo con pánico sin atreverme a mirar hacia delante. ¡Oh, Dios mío!


  Tomo una profunda bocanada de aire fresco antes de encontrarme con los ojos de Darko.


  En una fracción de segundo mi ritmo cardíaco disminuye… Mis piernas se vuelven ligeras como las nubes y mis manos vuelven a ser normales.


  Le sonrío desde la distancia y veo que pone los ojos en blanco antes de mirar hacia otro lado… Oh, Darko.


  Camino lentamente hacia él, sereno pero intimidado. Dimitri se acerca a Darko para darle mi mano y Darko la toma, casi temblando.


  Intento encontrar su mirada pero ni siquiera se atreve a mirarme. Le doy la mano y lo acerco discretamente a mí.


  —Oye, Darko… Mírame.


  —No puedo… No quiero llorar delante de todos.


  —Darko… ¿¡Realmente importa!?


  —No… Por supuesto que no.


  Sopla bruscamente y me mira. Le sonrío y se le saltan las lágrimas. Dimitri, Sasha, Gregory y Sergueï se acercan a Darko para agitarlo un poco y burlarse de él. Darko vuelve lentamente en sí y me mira con los ojos llenos de ternura.


  —Eres tan hermosa… y castaña.


  —Gracias, querido.


  Puedo ver que se muere por besarme y tomarme en sus brazos.  Pero el sacerdote ya ha comenzado el intercambio de consentimientos. Darko no me quita los ojos de encima… A decir verdad, ni siquiera escucho lo que este hombre le dice. Lo miro… Solo a él.


  —Señor Darko Pietr Yvan Zharkov Poroshenko, ¿consiente en tomar a Audrey Giulia Arbegetti como esposa? —El sacerdote pregunta.


  —Sí, lo quiero. Por supuesto que sí. —exclama Darko con confianza.


  —¿Acepta usted, señorita Audrey Giulia Arbegetti, al señor Darko Pietr Yvan Zharkov Poroshenko como su marido?


  —Sí, lo quiero —digo en voz baja, mirándolo intensamente.


  —¡No nos enteramos! —exclama Dimitri, riendo.


  —Sí, lo sé —le digo.


  —¡Bueno, puedes besar a la novia!


  Darko me coge suavemente por las caderas antes de inclinarme suavemente hacia atrás, mirándome con amor.


  —Señora Poroshenko —me susurra.


  Sonrío estúpidamente y dejo que me bese apasionadamente. No puedo describir este momento perfectamente, pero nunca me ha besado así. Termina de besarme y salgo de mi burbuja cuando oigo los aplausos.


  Me coge de la mano para salir de la iglesia y me sorprende con una suelta de palomas. Me pongo la mano delante de la boca totalmente sorprendida y no me da tiempo a decir nada cuando Darko me tira de la mano para meterme en el coche.


  —¡Darko! Un momento, un momento… Por lo menos tenemos que dar las gracias…


  —Sí, ¡ya se lo agradeceremos después!


  Arranca el coche, despidiéndonos a todos, y nos dirigimos a casa para terminar el día.


  —¿Por qué tienes tanta prisa? —pregunto un poco sorprendida.


  Aparca como un imbécil en medio de la carretera y viene a besarme. Sonrío y le empujo suavemente.


  —No. Vamos…


  —¡Una semana sin ti! ¡Una semana! ¿Y te encuentro tan hermosa como una diosa? ¡Claro que te quiero!


  —Sí, pero ahora estás en medio de la carretera, no quiero morir y no puedo quitarme el vestido en 30 segundos.


  Se mata el labio mirando la carretera y vuelve a arrancar el coche contra su voluntad.


  —Además la lencería que me puse es para esta noche.


  —Tú… ¡¿Te pusiste lencería?!


  —Por supuesto. Tengo un juego hecho a propósito.


  —¿Qué? ¿Qué carajo? ¿Y si me la chupas? —Deja escapar una carcajada.


  —¡Darko! —Digo abriendo mucho los ojos.


  —Audrey por favor, no puedo seguir toda la noche…


  —Bueno, espera hasta que lleguemos a casa por lo menos.


  —Es cierto… ¿Te importaría?


  —¡Sí! Pero, por el amor de Dios, no te pongas así en la carretera… Sigue adelante.


  —¡Muy bien!


  También toma el camino temprano para ir a la casa de mi madre. Se detiene bruscamente cuando observa que todos llegan al mismo tiempo… Se suena la nariz, dándose cuenta de que su plan no va a funcionar.


  —Vamos… —digo—, tengo una idea.


  Lo atraigo mientras mi madre nos coge en brazos para felicitarnos.


  —¡Felicidades amantes! ¡Esposo y esposa! Aquí vamos…


  —Mamá… Tengo que ir al baño con Darko.


  Un poco sorprendida, no entiende realmente lo que quiero decir.


  —No puedo orinar sola con el vestido puesto. Alguien tiene que sostenerlo por mí.


  —OH… No te preocupes, me estás matando de miedo… Vale, voy a decir que estás eligiendo la botella de vino.


  Tiro de la mano de Darko para que suba y nos encerremos en el baño.


  —¡Ayúdame a quitarme el velo! —le digo.


  Se lo quita en unos segundos y me arrodillo frente a él para quitarle los pantalones…


  —¿De verdad no puedes quitarte el vestido?


  —¡No! ¡Esto va a llevar demasiado tiempo! Lo digo en serio.


  —Tenemos mucho tiempo…


  —¡Darko! ¡Para! ¿Puedes esperar hasta esta noche? ¡Yo también te quiero! Pero no quiero pasar cuarenta minutos con dos personas para ponerme este maldito vestido.


  Nada más terminar la frase, me meto la erección de Darko en la boca. No tiene tiempo para entender. Me pone la mano en el pelo, pero la alejo de él.


  —¿Pero qué más?


  —¡No me estropees el pelo! —Digo con rabia.


  —¿Pero qué hago entonces?


  —Te callas durante cinco minutos y disfrutas…


  Después de nuestro pequeño revolcón, intento volver a peinarme rápidamente mientras Darko se ata los pantalones.


  —¿Estás mejor? —pregunto mirándolo.


  —Sí… ¡Por unas horas!


  —¡Eres un gran mentiroso!


  —No me importa la fiesta ni la gente, solo quiero hacer el amor con mi mujer.


  Me aprieta suavemente contra la pared antes de tomar mis pechos entre sus manos y mirarme fijamente. Se acerca y me besa el cuello antes de morderlo suavemente. Jadeo excitada pero lo empujo tan pronto.


  —¡Darko! ¡Estás intentando cabrearme! Me quitarás el vestido esta noche.


  —Sí, señora Poroshenko…


  —¡Para! Esto también es emocionante.


  —Bueno, vamos entonces.


  Estamos saliendo del baño cuando Dimitri y Caroline llegan igual de rápido, riendo. Los miramos con Darko sin saber qué decir.


  —¿Qué haces aquí? —Pregunta Darko.


  —¿Qué estás haciendo? —Dimitri responde.


  —Audrey necesita a alguien para ir al baño por su vestido. ¿Qué diablos significa eso? ¿Crees que vamos a hacer algo con el mundo que nos rodea? ¡Qué vergüenza! ¿Qué ibas a hacer?


  —Yo… Yo… No podía encontrar el baño. —Miente.


  —¡Abajo! ¡Esto es asqueroso! ¡Todos están abajo! —dice Darko.


  Me lanza una mirada cómplice y yo me río en secreto, cogiéndole la mano.


  Seguimos a Caroline y a Dimitri de vuelta a la planta baja cuando estallan los aplausos. Jadeo bruscamente, riendo un poco avergonzada y me aferro a Darko.


  Yrv camina hacia mí antes de tomarme en sus brazos para besarme en la frente.


  —El último en entrar en la familia… ¡Estás genial con ese vestido, Audrey!


  —Gracias Yrv…


  Me suelta suavemente mientras Madison salta sobre mí para arrancarme de los brazos de Darko.


  —¿A dónde me llevas? —Pregunto.


  —¡A la playa! Ven a ver que es tan hermoso…


  ¡Es cierto que aún no he visto las decoraciones en la playa!


  Le doy la mano y la sigo hacia la arena.


  —Oh… ¡Qué bonito!


  Los chicos han colocado un bonito arco de madera vieja y seca con una bonita planta blanca. Pusieron decenas de guirnaldas y farolillos por todas partes. Hay asientos por todas partes, cinco grandes mesas con un enorme buffet de muy buena calidad. Me acerco al arco, bajo la mano y miro a Madison un poco extrañada.


  —¡¿Para qué el arco?!


  —Para sus votos… —Me susurra.


  —Nuestros votos… ¡Mierda! Yo no escribí los mías…


  —Y ahí es donde entro yo. Aquí tienes —dice, entregándome un papel.


  —¿Qué has escrito? —pregunto con preocupación.


  —Nada estúpido. Realmente dimos todo lo que teníamos con Caroline…


  Levanto la vista lentamente y veo que todos se dirigen a la playa. Darko llega con Fabio sosteniendo su chaqueta en la mano. Se acerca a mí y se coloca bajo el arco, mirándome de forma bastante protectora.


  Todo el mundo está llegando rápidamente y estoy empezando a entrar en pánico… ¿Voy a tener que leer esto delante de todos? Miro a Caroline a lo lejos, que se está atiborrando de jamón de parma. ¡Eso no me ayuda! En absoluto.


  —Um Um… —dice Darko, aclarándose la garganta.


  Le pongo ojos grandes para que entienda que tiene que parar. Se ríe y saca un papel del bolsillo. ¡Pero estoy muy avergonzada! Miro a mi madre a lo lejos, que me hace señas para que me vaya.


  Todo el mundo nos mira. El sonido del agua rompiendo en la arena calma suavemente mi ritmo cardíaco.


  —Audrey —comienza, mirándome a los ojos—. Agradezco a sus padres por tener una joya tan rara. Una mujer con tanto valor, perspicacia y determinación. —Se aclara la garganta un poco avergonzado de leer delante de todos—. Cuando conoces a la persona adecuada no puedes explicarlo. Te agradezco que hayas entrado en mi vida… —dice rápidamente para terminar su discurso—. ¡De todos modos! Le contaré el resto más tarde. Tampoco hay que exagerar. —Se ríe.


  —Bueno, yo me encargaré a partir de aquí… —Digo, desplegando el papel de Madison.


  Me río estúpidamente de mi papel y miro discretamente a Madison en la distancia.


  —Darko… Mi hombre, mi mejor amigo pero también mi amante… —Me río estúpidamente, intentando no mirar a Caroline ni a Madison—. He experimentado en dos años de mi vida lo que nunca había experimentado en toda mi vida. Me trajiste el peligro, la muerte, la inseguridad y el miedo… Pero también me diste amor, tiempo, familia y sobre todo a ti mismo. Si nuestro amor es tan fuerte hoy es porque hemos experimentado lo que ninguna pareja experimentará jamás… He perdido muchas cosas, personas… —Mi corazón se hunde al pensar en Boleslav y el bebé. Dejo de leer durante unos segundos, pero Darko me aprieta suavemente la mano. Le miro antes de reanudar mi lectura—. He perdido muchas cosas, mucha gente. Gracias a ti he resucitado, gracias a la fuerza que me das y a la fe que tienes en mí. Bastó una mirada para que nos volviéramos locos el uno por el otro. Una cita, luego una de locura… ¡Oh! ¡Madison! ¡Oh, Dios mío! —Digo riendo. Me sonrojo estúpidamente mientras miraba a Darko que me sonreía dejando que su carisma me explotara en la cara—. ¡No puedo leer el resto! Escribió un montón de basura… —Me río estúpidamente y todos los demás se ríen. Darko me toma en sus brazos y me besa tiernamente







  Capítulo 36





  Dimitri se levanta de repente de su asiento y se dirige a Fabio, sonriendo ingenuamente.


  —¡Vamos, chico! Pon algo de música… —Dimitri le da una calada a su cigarro mira a Fabio.


  Madison se levanta a su vez, yendo directamente a la mesa con las bebidas, tomando a Sasha de la mano de forma discreta.


  Los miro en la distancia y sonrío cuando Darko me agarra suavemente por la cara. Interrumpiendo mis pensamientos.


  —¿Cuánto tiempo tenemos de fiesta? —me pregunta preocupado.


  —¡Oh, sí! —dice Yrv, agarrándolo por la manga de su chaqueta—. ¡Vamos a celebrarlo como es debido! ¡Les enseñaremos a esos italianos cómo se festeja en el norte! ¡Ven aquí!


  Le digo con la cabeza que puede ir a divertirse y le veo salir acompañado de Yrv y Kristof.


  Bajo lentamente del escenario y me reúno con mi madre, que está comiendo unos aperitivos mientras habla con la mujer de Yrv.


  —¡Veo que has conocido a Katherine! —digo, tomando mi vestido en la mano para evitar arrastrarlo por el suelo.


  —¡Sí! Es encantadora… —dice mi madre antes de reanudar su discusión con ella, ignorándome.


  Los observo discutir cuando Fabio se acerca a mí y me ofrece una copa de champán, que acepto con gusto.


  —Bueno… Sabes que mamá nunca deja de hablar.


  —Sí, así es. Lo había olvidado.


  Me coge por la cintura y me lleva a la playa para dejarme a solas con él. Poco a poco va oscureciendo pero hace un calor increíble.


  Los dos nos sentamos en la arena con nuestras copas de champán en la mano, casi olvidando que estoy casada. Quise ser cuidadosa con mi vestido, pero ahora que estoy sentada en la arena, es un poco fallido.


  Miro al horizonte mientras me acerco a Fabio, que me abraza.


  —Me alegro por ti… —dice con tristeza.


  —Fabio… ¿Qué pasa? —pregunto, mirándolo—. Me dices esto como si tu mundo se estuviera desmoronando.


  —Lo siento mucho por ti… Por lo que te hizo pasar Milo.


  Mis ojos se abren de par en par y de repente me alejo de él.


  —¿¡Sabes de esto!? ¿Quién te ha hablado de esto?


  —Dimitri.


  —¡Fabio! ¡Eres demasiado joven para escuchar esos horrores! Lo mataré… No tenía que decírtelo.


  —No. Tenía razón. Cuando digo que soy feliz, lo digo en serio. Te mereces muchas cosas bonitas. Eres una gran hermana… Eres como mi segunda madre.


  —¡Porque eres mi pequeño bebé! —susurro mientras lo abrazo.


  —Ya no soy un bebé… —gruñe.


  —Sigues siendo mi estúpido hermanito.


  —¿Significa eso que no volverás a Italia?


  —Claro que sí, Fabio… Y entonces ya sabes, quizás tú también quieras viajar o estudiar en otro lugar como Caroline.


  Sigo abrazándolo mientras disfruto de la puesta de sol reflejada en el mar. El viento es suave, cálido y sorprendentemente agradable.


  —Debemos volver. Una boda sin novia es un poco cutre.


  —Sí… —brama—. Iré a ver a Maddy.


  —Si te ofrece alcohol, lo rechazas. ¿Está claro? —digo, señalando con el dedo su nariz.


  Se ríe y asiente con la cabeza antes de ayudarme a levantarme y unirme a nuestros invitados.


  Hay mucha gente aquí, mi madre invitó a toda nuestra familia pero no conozco a la mitad de ellos. Darko también se ha excedido un poco… Y ahí está, viniendo hacia mí con un vaso de agua. ¿Un vaso de agua? ¿Qué me está haciendo? ¿Está enfermo?


  —¿Estás bebiendo agua ahora? —pregunto, riendo.


  —¡No, no, no! ¡Es un martini!


  —Darko… ¡No vas a beberlo así! No estropees nuestra boda…


  —Audrey… ¡No voy a estropear nada! Es solo mi primer trago —dice en tono tranquilizador.


  —¿Y qué querías? —pregunto, haciéndole ojitos.


  —Tenemos que bailar el vals…


  —Ya han puesto la música… Es un poco tarde.


  —Vamos… —me susurra.


  Me tira de la mano y me arrastra entre la multitud, fingiendo no escuchar mis quejas. Me abraza y yo pongo instintivamente mi cabeza en su pecho. Siento que pone suavemente su mano en mi espalda y bailo con él.


  —¿Estás bien? —susurra cerca de mi oído.


  —Estoy bien contigo… Estoy disfrutando de este momento de tranquilidad.


  —Dime cuando quieras ir a casa.


  —¡Darko! No vamos a ir a casa ahora —digo, riendo.


  —Quiero ir a casa y estar contigo…  Solo tú y no toda esta gente…


  —Tendrás que aprender a compartir.


  —Sí… Puedo intentarlo. Otro día.


  Sonrío mientras me acerco un poco más a él.


  Es cierto que este momento es agradable. Nuestro momento. No presto atención a todas las miradas y disfruto de él.


  Observo que la gente se va metiendo poco a poco en el baile. Darko me coge suavemente la cara y me mira intensamente.


  —Eres hermosa… Me dejas boquiabierto.


  —Gracias… Tú también eres hermoso.


  —Tengo la impresión de que algo te molesta… Pareces estar fuera de juego.


  —Me pregunto qué tienes planeado.


  —¿Qué he planeado?.


  —¡Sí! Sabes lo que quiero decir.


  —Oh, no… —Se preocupa.


  —Sobre nuestra luna de miel Te oí hablar de ello con Dimitri el otro día.


  —¿Y qué has oído?


  —¡Una luna de miel! ¡Eso es todo! —digo riendo.


  —Bueno, se suponía que era una sorpresa.


  —¡No sé qué tienes planeado! No lo escuché…


  —Afortunadamente. —susurra.


  Se acerca suavemente a mí y me besa en el cuello antes de mirarme a los ojos y dejar que la tensión sexual entre él y yo quede en el aire.


  —¡La tarta! —grita mi madre histérica.


  Me doy la vuelta bruscamente, soltando a Darko, y me pongo la mano delante de la boca sorprendida por el pastel de varios pisos que traen Sasha y Gregory.


  Doy un salto y me dirijo hacia ella. Miro a Darko como a un niño y le cojo la mano.


  —¿Tenemos que cortarlo juntos? —pregunto.


  —Sí…


  Sigue cogiéndome de la mano mientras toma el cuchillo para cortar el hermoso pastel de tres pisos en una pequeña porción. Coge la rebanada y la pone en un plato.


  Tomo un trozo con mi cuchara y él hace lo mismo. Me tiende su cuchara y yo le tiendo la mía.


  —Está muy bueno —digo asombrada.


  —No te hagas la sorprendida. Tú elegiste los sabores —se ríe.


  —¡Pistacho, frambuesa! Nada mejor.


  —Hubiera preferido el chocolate… —Se ríe.


  —Sí, pero yo he elegido los sabores. Puedes elegir el sabor de la tarta en mi otra  boda.


  —¿Qué otro matrimonio?


  —La de mi futuro marido rico de noventa años… —digo riendo.


  —Nada en absoluto… Eres mía… Solo la mía… —dice, besándome en la frente.


  —Ese marido serás tú cuando renovemos nuestros votos.


  Todo el mundo puede servirse de este delicioso pastel paso a paso.


  Mientras tanto, Caroline se sienta a la mesa a beber su vaso de vino tinto como una pobre chica entristecida por la vida. Dimitri llega de repente junto a ella y la mira aburrido.


  —¡¿No quieres un poco de pastel?! —pregunta.


  —No… Estoy bien.


  —Tienes razón… No comas pastel. Es mejor para tu vestido.


  —¡Vete a la mierda! —dice ella, lanzándole un tenedor.


  —Solo estoy bromeando Caroline… ¡¿Por qué estás parada en esta esquina?! Tengo la sensación de que tú y tu hermano no están contentos con Audrey.


  —Sí, es… ¡Claro que sí! Es que…


  Caroline mira hacia otro lado para evitar la mirada de Dimitri mientras juega con su vaso.


  —No empieces a actuar como una bebé. Cuando algo va mal, se habla de ello —dice Dimitri con frialdad.


  —Los envidio… —brama.


  —¡Me dijiste que esto no era lo que querías!


  —¡Sí! ¡Lo sé! Lo que quiero decir es que también me gustaría bailar contigo, besarte y abrazarte…


  —Realmente eres demasiado sentimental… ¿Te va a dar un ataque ahora? —pregunta Dimitri.


  —Eres un idiota. Si me pides que te hable, ¡eso es lo que hago! Te expreso mis sentimientos… Y tú, tú, ¿crees que estoy teniendo un ataque? ¿Sabes qué? Olvídalo…


  Caroline se levanta bruscamente, molesta por el comportamiento de Dimitri. La mira y trata por todos los medios de no retenerla.


  —¡Caroline! Espera… —brama.


  Lo cual no puede hacer. Se acerca a la mesa y agarra a Caroline por el brazo. Le retira bruscamente el brazo, apartándola discretamente.


  —¿Qué quieres? Ve al grano. ¡Me cabrea!


  —Bésame…


  —¿¡Aquí!? ¿Delante de todos? Caro… Dijimos que…


  —¡Lo sé! —interrumpe—. ¡Pero es seguro! Estos momentos tan importantes son compartidos por dos… Siento que estoy jugando al gato y al ratón con los demás. Estoy harta de tenerte enfrente y no poder tenerte en contra mientras su amor me explota en la cara… No entiendo, ¿te avergüenzas de mí?


  Observa a Caroline hablar durante un largo rato sin parar y luego se acerca a tomarla por la nuca antes de besarla suavemente.


  —¡Darko! ¡Mira! —digo, tirando de Darko por el brazo—. ¡Dimitri está besando a Caroline!


  —Quiero decir… Pensé que nunca lo haría —dice él mientras los mira.


  Me suelto bruscamente de Darko y me dirijo hacia Caroline y Dimitri antes de interrumpir su beso.


  Llego a ellos aclarando mi garganta.


  Caroline me mira desconcertada y se aleja de Dimitri sin entender lo que estoy haciendo.


  —¿Qué? —exclama.


  —Creo que es para ti…


  Cojo mi ramo de flores y se lo doy a Caroline, que me lo arrebata de la mano antes de saltar por la playa, sonriendo como una idiota. Dimitri me mira fijamente mientras se mete las manos en los bolsillos.


  —¿Por qué has hecho eso? Me pregunta con frialdad, viendo a Caroline dar saltos de alegría.


  —¡Porque sí! Sé que lo quería… ¿Por qué? ¿Te molesta Dimitri?


  —No, no le importa. —Suelta a Darko—. ¿No eras tú el que se burlaba de Audrey al principio de nuestra relación? ¿Decirle que iba a quedar como una suka porque no me iba a casar con ella?


  Dimitri murmura entre sus bigotes, evitando la mirada de Darko.


  Darko me coge por las caderas y me aprieta contra él antes de volver a hablar.


  —Esta regla se aplica a todos nosotros. Lo hizo Boleslav y lo hice yo… Si realmente te importa Caroline debes respetarla. ¿Está claro? —Darko brama amenazadoramente.


  —Hey Darko… Está bien. No tienes que ser tan frío —digo, apartándome de él.


  —Audrey puedes ir a hablar con Caroline… —Me dijo


  —Pero…


  —Por favor, cariño.


  Asiento con la cabeza y voy a reunirme con Caroline, que sigue dando saltos.


  Darko agarra a Dimitri por el cuello de la camisa y lo sienta en una silla. Se pone delante de él y le mira amenazadoramente.


  —¡Basta ya, Darko! —Dimitri gruñe.


  —¡Me has mentido! ¡Me has mentido! ¡Mentirme!


  —No te he mentido… He ocultado la verdad.


  —¿Y me lo ocultaste? ¿Cuánto tiempo llevas con Caroline? —pregunta Darko ligeramente enfadado.


  —Han pasado seis meses…


  —Te advierto Dimitri… Y hablo en serio… —Darko se acerca lentamente a Dimitri, matándolo con la mirada—. Te lo he dicho muchas veces, estás haciendo daño a Caroline, y también a Audrey. Si te comprometes con esta chica vas hasta el final. ¿Está claro?


  —¡No me voy a casar con Caroline! ¿Dónde coño estamos? No me vas a obligar.


  —Viste el problema que tuve con Audrey. Cómo la trataron los hombres, sabes que nuestro mundo es diferente.


  —No es lo mismo. Tú eres el jefe.


  —¡Y tú eres mi mano derecha! No juegues con Caroline.


  —No soy ni tú ni Boleslav… —Dimitri se enfada.


  —Muy bien… —dice Darko, golpeando el puño sobre la mesa—. Solo te recuerdo que estuviste de acuerdo cuando Boleslav votó a favor de esta norma.


  —¿Y por qué tenemos reglas? ¿Dónde estamos en la escuela?


  Sasha se acerca lentamente por detrás de Darko apoyándose en su silla y mira atentamente a Dimitri.


  —Darko tiene razón… Es lo mismo para todos. Ya sabes los problemas de ese tipo de relación.


  —¡Cállate! ¡Te follas bien a Maddie! Y no decimos nada.


  —Así que, en primer lugar, no “follamos”. Además, nadie lo sabe. Hago lo mismo que tú. Espero a ver cómo se desarrolla la situación… Pero no me exhibo delante de todos besándola. Porque soy consciente de que yo también puedo ponerla en peligro.


  —Bueno, seguiré fingiendo… —dice Dimitri


  —¿¡Cuánto tiempo!? ¿No ves que está loca por ti? —Suelta Darko.


  —Es normal, es una chica… Se encariñan más rápido.


  Darko enciende un cigarrillo y le hace un gesto a Gregory para que se una a ellos. Gregory se acerca y se pone al lado de Sasha y escucha lo que está pasando.


  —Grégory… Llevas mucho tiempo aquí. ¿Por qué tenemos que casarnos? ¿Por qué tenemos que votar esta norma? —pregunta Darko a Gregory, mirando fijamente a Dimitri.


  —Por el respeto a nuestra mujer. Porque tendrá el mismo título que su hombre y no será considerada una espía o una suka en nuestra comunidad.


  —¿Y por qué es importante? Quiero asegurarme de que al menos lo entiendas.


  —Porque nuestro trabajo es peligroso y los hombres con los que trabajamos son despiadados y están llenos de vicios. No entiendo realmente cuál es el problema. ¡¿Nadie escuchó a Boleslav ese día?!


  —Dimitri parece olvidar que si hay algo que se respeta en Rusia es el matrimonio…


  —Pero no entiendo… —Sasha suspira—. En la cocina estabas hablando del matrimonio con Caroline, haciéndole entender que era una obligación, y ahora actúas como si no quisieras escuchar nada.


  —Recuerda… ¿Recuerdas cuántas veces Anton me dijo que Audrey no era mi esposa? —exclama Darko con dificultad—. Todos sabemos aquí que construir algo con alguien de nuestro entorno es lo más peligroso y difícil. Yo soy el primero. Piensa bien lo que quieres hacer con Caroline. No te dejaré hacer nada.


  Dimitri exhala un suspiro desesperado antes de apoyarse en la mesa y mirar a Darko.


  —No le pediste matrimonio de inmediato…


  —Es cierto… Me tomé el tiempo de conocerla. ¡¿Pero te acuerdas de Yuri?! Todos esos hombres que pensaban que ella era solo una pieza de fiesta. —Darko suspira exasperado.


  —Caroline no vendrá a este tipo de fiestas.


  —¿Tú crees? ¡¿Crees que no querrá estar con su hermana?! ¡De todos modos! —prosigue a Darko bruscamente—. Te he echado el ojo con respecto a Caroline. Me aseguraré de que no salga…


  Dimitri refunfuña.


  Sigo con Caroline y le cojo las manos para calmarla.


  —¡Caroline, es solo un ramo! ¡Cálmate!


  —¡Lo sé! Lo sé, lo sé… ¡Pero estoy tan feliz! Es la oportunidad de mi vida para conseguir el ramo de la novia…


  —Al mismo tiempo. Todas las mujeres presentes están casadas… —digo, riendo—. Bueno, la otra soltera es Maddie, pero no creo que quiera ese ramo.


  —Sí… Así es.


  —Darko parecía estar hablando seriamente con Dimitri.


  —Lo ha hecho enojar, estoy segura… Mira su cara. La hace volar en pedazos.


  —Sí… Se reunieron todos. Es extraño.


  Los sigo mirando con extrañeza cuando veo que Gregory y Sasha se acercan a mí. Caminan con paso decidido y noto sus pequeñas sonrisas.


  Qué tonterías me van a hacer.


  Me alejo lentamente cuando se acercan a mí.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunto preocupada.


  —¡Nada estúpido! ¡Vamos a por ti! —Sasha me deja boquiabierta.


  —¡No, basta! ¡Seguro que me vas a tirar al agua! ¡Para, mi vestido es nuevo! —digo, casi llorando.


  —¡No, no lo haremos! No vamos a tirarte al agua. Vamos, terca.


  Se acercan a mí y ambos me devuelven el brazo… ¿Qué están haciendo estos tontos? Paso la mano por cada uno de sus brazos y los miro desconcertado.


  —¿Qué? ¿Adónde vamos?


  —Deja de hacer preguntas, vamos.


  Subimos lentamente por la playa hasta las escaleras que llevan a la casa. Trato de adivinar lo que están tratando de hacer, pero no puedo entenderlo. Finalmente cruzamos la casa antes de llegar a la puerta principal.


  —¡Chicos! Me hablarán de mi boda… ¿¡En serio!?


  —Espera… Ese es tu regalo. —Sasha me deja boquiabierta.


  Arrugo mi nariz al no entender la situación. Darko llega rodeado de todos los invitados y empiezo a sentir pánico. Madison se acerca a mí y me abraza.


  —Vamos… Disfruta… ¡Te quiero mucho!


  —¡Sí! ¡Nos vemos pronto! Yo también te quiero hija mía… No comas demasiado —exclama mi madre, cogiéndome en brazos.


  Caroline y Fabio me despiden desde lejos y yo busco a Darko que ya no está allí. ¿Qué demonios está pasando?


  —No es tan difícil. La cuestión es que aún puedes caminar… —Se ríe de Madison.


  —Maddy de qué estás hablando…


  No tengo tiempo para entender cuando siento que me están vendando los ojos. Pongo las manos en la venda de lino y empiezo a estresarme.


  —¡Darko!


  —Cálmate… Soy yo. Ven aquí. —Me susurra.


  Me coge de la mano y me saca de la casa. Pero a dónde voy.


  Siento que me guía por las escaleras y me acompaña unos metros. Oigo el sonido de una puerta que se abre y siento que me pone la mano en la cabeza para ayudarme a entrar en el coche.


  —Darko, ¿qué estás haciendo?


  —Deja de entrar en pánico. No voy a comerte.


  —Dices con un tono socarrón —digo riendo.


  —Puedes despedirte si quieres…


  —¿De quién?


  —¡Todos! Todo el mundo te está mirando.


  Me despido como una idiota cuando siento que el coche arranca.


  —¡Darko! ¿Dejamos la boda aquí?


  —Sí…


  —¿Y a dónde vamos? ¡¿Y los invitados?! —Pregunto.


  —Vamos a subir a un avión. Solo tú y yo.


  —Pero… ¿Puedo quitarme esto?


  —¡No! No tardaremos mucho… ¿De acuerdo?


  —Pero…


  —Haz un pequeño esfuerzo. Deberías tomar una pequeña siesta.


  —Pero no estoy cansada… —digo, riendo.


  —Puede ser en unas horas.


  Me río estúpidamente antes de morderme el labio inferior. No digo nada más y entierro la cabeza en el reposacabezas.


  —¿Nos vamos de luna de miel?


  —Por supuesto que sí… Te dije que no iba a esperar toda la noche.


  —Eres insoportable. ¿Y a dónde vamos? —Pregunto.


  —Lo descubrirás cuando te quites la venda.


  —Eres inteligente…


  —Por supuesto. —Se ríe.


  Me pone suavemente la mano en el muslo mientras sigue rodando, yo me devano los sesos para saber en dónde vamos a aterrizar.







  Capítulo 37





  Llevamos unas horas en el avión y ya está oscuro. Al menos, imagino que lo está, porque el sol ya no brilla a través de mi venda por la ventana.


  Darko no dice mucho y se mantiene bastante distante.


  —Ya sabes… Que no pueda ver no significa que no pueda oír.


  —Lo siento, cariño. Me preocupa dejarlos solos tanto tiempo…


  —Darko, Dimitri se va a encargar de todo esto muy bien.


  —Dimitri piensa como un pequeño gruñón. Tengo la sensación de que va a causar problemas.


  —¿Podemos hablar de otra cosa? Seguro que hay cosas más importantes que tu trabajo.


  —¡Sí, ya vamos a llegar! —anuncia.


  —¿¡Vamos a llegar!? ¿¡Ya!?


  Darko se levanta para venir a atarme de nuevo con el cinturón y yo no digo nada. Sonrío estúpidamente esperando mi sorpresa.


  Después de unos minutos, el avión finalmente aterriza. Darko viene a llevarme por las escaleras y me quita la venda con cuidado, dejando que se deslice por mi nariz.


  —Dudo que lo encuentres hermoso. Es demasiado oscuro.


  —¡Panarea! Estamos en Panarea… Me encanta esta isla.


  —¿Sabes dónde estamos? —Darko dice decepcionado.


  —Sí, en nombre… Pero nunca vine… ¡Solo he oído hablar de su belleza!


  —Fue tu madre quien me aconsejó… Tenemos que ir a un hotel. Visitaremos la isla mañana porque…


  —El señor y señora Poroshenko, por favor —Ddice un hombre de traje, que nos sostiene la puerta—. Le llevaré al hotel.


  —Gracias… —digo en voz baja.


  Darko viene y se sienta en el coche conmigo y se inclina para susurrarme unas palabras, poniendo su mano en mi muslo.


  —Madame Poroshenko… Suena muy bien.


  —¡Para! —Suspiro, mirándole a los ojos y dejando escapar una ligera sonrisa.


  Tras unos minutos de viaje, nuestro conductor se detiene frente al hotel. Eso es algo que no puedo reprochar a Darko, es un hombre con mucho gusto.


  El hotel que tenemos delante es magnífico y de un lujo incomparable.


  Darko sale y rodea el coche para abrirme la puerta. Tomo su mano y sonrío con confianza.


  —Ven aquí… —Susurra.


  Darko ni siquiera se toma la molestia de dirigirse a la anfitriona. Pasa por delante de ella como si ya conociera el lugar, lo que me hace pensar sinceramente que ya ha venido antes de coger nuestra reserva.


  Me sujeta la mano y, de repente, viene y me lleva en brazos justo delante de la puerta de nuestra habitación de hotel. Me echo a reír mientras le rodeo el cuello con el brazo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —¡Sigo la tradición de llevarte en brazos a nuestra noche de nupcias! —Se ríe.


  —La puerta de nuestra habitación, idiota… ¡La puerta del hotel no!


  Sigo llorando de risa antes de que me baje y me haga descubrir nuestra habitación de hotel. Qué bonita es… Incomparablemente elegante con colores muy delicados y suaves.


  Me acerco lentamente a esta gran ventana que da acceso a un balcón.


  —Imagino que esta gran ventana tiene vistas al mar —digo, mirando hacia afuera.


  Se apoya en la pared y asiente con la cabeza. La cama está increíblemente bien hecha, hay, sin mentir, al menos 10 almohadas.


  Sonrío mientras miro a mi alrededor y lo veo sin palabras. No dice nada y disfruta de mi alegría.


  Me acerco suavemente a él y agarro el cuello de su camisa con la punta de los dedos.


  Me mira intensamente y le quito la corbata con cuidado introduciendo mi dedo en el nudo de la misma.


  Sonríe pero no se mueve. No me quita los ojos de encima y aprieta la mandíbula antes de mirar mi pecho frente a él.


  —¿Qué quieres hacer? —me pregunta con un tono seductor.


  —Te estoy poniendo cómodo. —Digo, clavando mis ojos en los suyos.


  Me muerdo suavemente el labio y le desabrocho la camisa, tomándome el tiempo necesario para hacerlo lentamente. Oigo su respiración agitada mientras observo lo que hacen mis dedos.


  Pone sus manos sobre las mías, encontrando el tiempo suficiente, pero las retiro bruscamente.


  —Puedo desabrochar una camisa.


  —¿Es así? Parece que estás tardando mucho.


  —Puedo ir aún más lento.


  Le quito la chaqueta del traje, dejándola caer al suelo, y luego le abro la camisa. Paso las manos por su pecho, aún caliente y perfectamente musculado, antes de besarlo, dejando que mis manos se deslicen por sus costillas.


  Puedo sentir cómo tensa sus músculos. Acerco suavemente mi cara a su cuerpo antes de besarlo y uso mi lengua para rodear cada uno de sus abdominales.


  Me pongo de espaldas a él y dejo que me desabroche el vestido de novia. Se aferra a mí con ardor, dejando que su erección presione mis nalgas antes de besar mis hombros.


  Me estremezco al sentirlo justo detrás de mí.


  Dejo que deslice mi vestido por mi cuerpo cuando se detiene bruscamente.


  —Oh, sí… De acuerdo. —Dice, mirando mi liguero—. Ahora estamos jugando en las grandes ligas.


  —Sí.


  Me desato bruscamente el pelo, dejando que se deslice por mi espalda, y me vuelvo hacia él, inmovilizándolo contra la pared con las manos. Vuelvo sobre mis pasos, para besar su torso antes de bajar a sus oblicuos.


  Le miro intensamente antes de quitarle el cinturón. Comienza a reírse antes de pasar suavemente su mano por mi pelo.


  —Así que… debemos que ir despacio. Si no, no podré seguir el ritmo.


  —Lo intentaré —digo, levantando una ceja.


  Comienzo a masturbarlo suavemente antes de dejar que mi lengua lo roce.


  Instintivamente aprieta su mano en mi pelo mientras dejo que su órgano entre en mi boca.


  Acentúo mis movimientos mientras juego con la lengua.


  —Audrey… Ve despacio… —brama, todavía sujetando mi pelo.


  No le hago caso y sigo jugando con mi lengua mientras lo veo agitarse a punto de correrse en mi boca.


  Se acerca y me agarra violentamente por la cara antes de besarme y morderme el labio.


  Me lleva a la cama y se acerca a mí antes de quitarme el tanga de encaje blanco.


  —Blanco… Se supone que simboliza la pureza y la virginidad… —dice, riendo.


  —¡Este es totalmente mi caso! Esta es mi primera vez como mujer casada —digo con una sonrisa.


  —Asegurémonos de que se quede en la memoria…


  Sin que me dé tiempo a reaccionar, me mete los dedos, mirándome a los ojos para ver mis expresiones. Me corro antes de sonreírle y morderme el labio con suavidad.


  —¿Crees que esto se te quedará grabado en tu memoria? —pregunto para provocarlo.


  —Esto es solo el principio.


  Me tira violentamente de la cintura antes de colocar su cabeza entre mis piernas.


  Siento que su cálida lengua entra en contacto con mi piel y el interior de mi vientre se tensa. Lo deja vagar por mi muslo como si tomara un camino peligroso.


  Me río nerviosamente, pero recupero la seriedad cuando me penetra. Mi cabeza cae hacia atrás y cierro los ojos antes de correrme más fuerte.


  Mi espalda se arquea y Darko sigue disfrutando moviendo su lengua arriba y abajo.


  —Darko… ¡Para! —suplico, consumida por el placer.


  Me sujeta las piernas con más firmeza con sus manos antes de pasar su lengua por mi clítoris. Me echo a reír nerviosamente y casi lo empujo con las piernas porque estoy muy cerca del orgasmo.


  —Vamos… —Susurra—. Estuve esperando esto.


  Me aferro a las sábanas mientras él sigue jugando con su lengua. No puedo contenerme más y dejo que mi orgasmo estalle dejando mi pierna derecha temblando de placer.


  Se acerca lo antes posible para colocarse encima de mí, sin dejarme tiempo para meditar, y me penetra sin perder un segundo.


  Me corro aún más fuerte y me aferro violentamente a su espalda, arañándolo. De forma brusca, pero con cuidado, coloca su mano en mi cuello envolviéndolo por completo.


  —Basta ya… —dice con una mirada amenazante.


  —Te gusta eso… —digo, riendo.


  Lo beso con fuerza antes de morderle el labio inferior.


  Se gira bruscamente en la cama dejándome sobre él.


  Le veo mirando al techo y no entiendo.


  —¿Qué pasa?


  —Tengo una buena vista de tus nalgas…


  —En mi… ¡Darko! ¡No puedo creerlo! —Digo, mirando al espejo—. ¿No habrás hecho eso?


  —Si…


  Me río estúpidamente antes de acelerar mi movimiento sobre Darko. Puedo ver una enorme vena que le recorre el cuello mientras me doy cuenta de que se está conteniendo para no correrse. Me agarra las nalgas con violencia antes de golpearlas con fuerza.


  —¡Cambio! —ordena.


  —¿Qué?


  —¡Cambia de posición! ¡Esto es muy emocionante! Me correré enseguida. ¡Ver tus pechos rebotar es jodidamente excitante!


  No me da tiempo a decir nada cuando me coge como a un peluche y me pone a cuatro patas.


  —¡Ya está mejor! —dice, agarrando mis nalgas.


  Viene a tomar mi cuello de nuevo, apretándolo mientras acelera sus movimientos.


  Pasa suavemente su mano por mi espalda sudorosa antes de acercar su boca a mi oído.


  —Te quiero —dice con un tono frío pero seguro.


  Sus movimientos son ásperos y secos y solo el sonido de nuestros dos cuerpos resuena en la habitación. Acelera el movimiento antes de correrse y dejar salir un gruñido.


  Darko se retira suavemente y me da una última palmada en las nalgas.


  —Deja de criticarlos.


  —Lo estoy disfrutando. En cuarenta años estarán flácidos…


  —Bastardo —digo riendo.


  Ambos nos levantamos y nos dirigimos a la ducha. Me quito el resto de la ropa interior y me meto, dejando que el agua caliente me pase por la cara.


  —Estuvo increíble… —digo con una sonrisa.


  —¿Estuvo? —Se ríe—. ¿Porque crees que he terminado?


  Le miro sorprendida y dejo que mis ojos se paseen por sus musculosas nalgas.


  Se vuelve hacia mí y me agarra suavemente los pechos.


  —No he terminado —me murmura.


  —Pero…


  —No, no, no, no… Vamos a celebrar nuestra luna de miel como es debido.


  —¡Sé que no tendrás suficiente fuerza! —digo, riendo.


  —Hablas mucho… Es increíble.


  Me agarra por la cintura y me levanta sobre sus caderas mientras me presiona contra el cristal.


  —Más fuerte… ¿Parezco virgen? Darko, no te ofendas… No… No… ¡Darko! —digo con dificultad al sentirlo entrar en mí.


  Me agarro a sus hombros dejando que mi pecho se deslice contra el suyo. Vuelve a acelerar el movimiento antes de besarme.


  —¿Ya no hablas? —dice sarcásticamente.


  —Yo… Ah… —Me reí.


  ****


  Cuando me despierto estoy desnuda en la cama. Las sábanas son un desastre y el colchón está a punto de caerse. Me estiro lentamente y miro hacia el balcón.


  Veo que el cable telefónico se extiende hasta el balcón también. ¡Está hablando por teléfono fuera! Me levanto y deslizo la ventana para unirme a él.


  —Sí… Toma un poco de vino tinto y… ¡Audrey! —Grita—. ¡Tengo que irme! Te llamaré más tarde.


  Se levanta bruscamente, se quita la camisa y me la pone sobre los hombros, casi sacudiéndome en todas direcciones.


  —¿Estás loca? —pregunta enfadado.


  —¿Qué?


  —¡No salgas desnuda! ¡Mira a todo el mundo en la playa!


  —Nadie ve nada… Están por debajo.


  —Incluso… ¡No hagas eso!


  —¿A quién llamaste? —pregunto mientras me apoyo en el balcón.


  —A Benjamín. Uno de mis hombres en Rusia. Estoy organizando una recepción para nuestra boda.


  —¿Una recepción? —pregunto un poco sorprendida.


  —Sí. Tengo nuevos compradores que integrar, bueno… No te concierne…


  Se inclina ligeramente y mira discretamente bajo la camisa de mi espalda mientras yo miro el horizonte.


  Se levanta lentamente y se acerca a mí.


  —¿Qué estás mirando?


  —¡Deberíamos ir a la playa! Hace demasiado calor… Al menos podrás tomar el sol un poco…


  —Me parece bien.


  Pasa suavemente su mano por mis nalgas antes de introducir unos cuantos dedos en mi interior. Gimo espontáneamente mientras le miro con firmeza.


  —¡Para! Tú eres el que acaba de sermonearme.


  —Nadie ve lo que hago… —Se ríe.


  —Pero todo el mundo puede oírme.


  —Es cierto… ¡Vamos! Ve a ponerte el traje de baño. Te esperaré en la playa.


  Me sujeta las nalgas con firmeza y me suelta suavemente antes de dirigirse a la puerta de nuestro dormitorio.


  Es cierto que hoy hace un calor increíble. Me pongo uno de mis trajes de baño, unas gafas de sol y me aplico un poco de aceite solar antes de salir de la habitación.


  Camino lentamente por la arena caliente hacia Darko, que escucha tranquilamente la radio mientras fuma su cigarro.


  Sigo caminando hacia él cuando una pelota cae a mis pies. Me agacho para recogerla.


  —¡Disculpe! Es nuestra —dice un joven.


  —Oh… No te preocupes —le digo, entregándole su pelota.


  —¿Eres de aquí?


  No tengo tiempo para responder cuando siento que me llevan.


  —Pero Darko… —exclamo sorprendida.


  —Te dejé sola por dos minutos… ¡Solo dos minutos! Increíble.


  —Pero él solo quería su pelota.


  —Te han estado mirando desde que pusiste un pie en la playa —refunfuña.


  Me pone en nuestra toalla y mira a los chicos.


  —Bueno. Eso significa que vienes conmigo al agua…


  —Audrey.


  —¡Vamos! Ven conmigo… —digo, haciéndole ojitos.


  —Bueno, cinco minutos como máximo.


  —Sí —celebro aplaudiendo.


  Le agarro las manos con fuerza y tiro de él conmigo antes de empujarlo al agua. Me agarra del brazo y me tira contra él.


  —¿Intentas ahogarme? —Se ríe.


  —Yo lo habría intentado.


  —Soy invencible.


  —Oh… El señor es invencible.


  Sonríe y me besa suavemente en la boca antes de echarme el pelo mojado hacia atrás.


  —¿No te decepcionará volver a Rusia?


  —¿Qué? ¿Por qué quieres que me desilusione? —pregunto, agarrándome a su cintura con las piernas porque es el único que alcanza el fondo.


  —Dejas el mar, el sol, el calor, la playa y tu familia.


  —Darko, me gusta Rusia. ¡Y es agradable en el verano! Mientras pueda llevar faldas y vestidos.


  —¿Está segura? ¿No me estarás mintiendo?


  —Nunca… Amo a Rusia, lo juro. Los países fríos también tienen su encanto.


  Me sonríe, contento con mi respuesta, y se acerca a besarme de nuevo, trazando discretamente mi pecho bajo el agua, lo que me hace estallar de risa.







  Capítulo 38





  Darko y yo llevamos ya unos días de vuelta de nuestra luna de miel en Italia.


  Los preparativos giran en torno a la gala de Darko.


  Tengo que apresurarme a buscar a Caroline para que podamos prepararnos.


  —Oye, ¿a dónde vas? —me pregunta Dimitri.


  —Tengo que recoger a Caroline e ir a la tintorería a por mi vestido.


  —Voy a buscar a Caroline. —Exclama sin esperar mi consejo.


  —Bueno… Si insistes, asegúrate de decirle que se lleve sus pestañas postizas. Olvidé las mías en Italia y no tengo tiempo de ir a comprar más.


  —¡Tonterías! —brama mientras sujeta la puerta.


  Busco mi chaqueta en el perchero cuando un joven que es uno de los hombres de Darko me detiene.


  —Señora Poroshenko, para el aperitivo…


  —Tendrás que hablar de eso con Darko —lo interrumpo.


  —Y usted —dice un poco confundido.


  —De verdad, ¡no tengo tiempo! Lo siento, pero…


  Darko entra en la habitación con un traje azul marino increíblemente elegante y me mira desconcertado.


  —¿A dónde vas? —me pregunta—. Piètr, ve y pregunta a Sasha. Él te responderá.


  Se acerca a mí y vuelve a poner mi chaqueta en el perchero.


  —¡Para! Tengo que conseguir mi vestido.


  —¡Tienes cientos de vestidos arriba!


  —¡Quizá! Pero no tengo el que quiero para esta noche —digo, recogiendo mi abrigo.


  —Audrey…


  Vuelve a coger mi abrigo y lo deja en el suelo con firmeza, mirándome a los ojos.


  —¿Puedes parar, por favor?


  —¡Cariño! ¡Tu vestido está en la oficina! Fui a buscarlo esta mañana…


  —Tú… ¿Es cierto? —pregunto, con los ojos brillantes.


  —Sí… —brama exasperado antes de reírse.


  Me apresuro a ir a su despacho cuando veo un gran bolso de mano con candado colgado en su estantería. Lo recojo bruscamente y me acerco a él para darle un tierno beso de agradecimiento mientras salgo de su despacho y me dirijo al pasillo.


  —¡Realmente eres el mejor marido! Qué haría yo sin ti.


  —No mucho… —Se ríe.


  —Bueno, ¡voy a cambiarme!


  —¿Quieres que vaya?


  —Por qué no… —le digo dedicándole una pequeña sonrisa.


  Me lanza una mirada burlona, pero no tiene tiempo de abrir la boca porque Antony entra corriendo con Sasha.


  —Darko… Tenemos un problema en el salón de baile —anuncia a Sasha.


  —¿¡En serio!?


  —Sí, vamos Darko… Por favor.


  Me mira con disgusto antes de guiñarme un ojo para unirse a Sasha y Antony dejándome en el vestíbulo.


  En casa de Caroline.


  Dimitri llama bruscamente a la puerta de Caroline esperando que ella responda pacientemente mientras mira su jardín de flores.


  —¡Ya voy! ¡Espera cinco minutos, Audrey!


  Dimitri la oye correr por su casita. Abre lentamente la puerta y entra en la cocina.


  —Audrey… No sé qué ponerme… Yo slo… ¿¡Dimitri!? —Dice sorprendida.


  Oculta su cuerpo directamente con el vestido tiene en las manos. Completamente avergonzada de estar en ropa interior, traga saliva.


  —Ya no se me permite verte en ropa interior… —dice Dimitri con frialdad.


  —Es… Es que esperaba ver a Audrey. No a ti. ¿Qué haces aquí?


  —Audrey estaba ocupada, me pidió que te llevara a casa de Darko.


  —No vendrías aquí por tu cuenta —ironiza, desafiándolo con la mirada.


  Coloca suavemente su vestido en el respaldo de la silla mientras mira a Dimitri, que no puede evitar desnudarla con la mirada.


  —¿Tienes algún problema conmigo? —pregunta Dimitri a la defensiva.


  —¿Qué te pasa? ¡Desde la boda me has ignorado por completo! Seis días no hablas, no vienes a verme. Por supuesto que hay un problema.


  —Bueno, adelante, habla… —pide con frialdad.


  —Tú eres el que debería hablar, ¿no crees? Tú eres el que parece estar reteniendo algo dentro de ti…


  Caroline se quita descaradamente el sujetador antes de ser detenida por el carraspeo de Dimitri.


  —¿Qué estás haciendo? —Pregunta sonrojado.


  —Es un vestido que no necesita sujetador.


  Dimitri se levanta para acercarse a Caroline, pero esta le empuja violentamente.


  —¡No! Aléjate… No te acerques a mí.


  —¿Por qué? —se ríe.


  —¡Porque sí! ¡Me estás molestando! Estás siendo descarado… No dirás qué es lo que está mal. Estás jugando conmigo y no me gusta.


  Dimitri se acerca de nuevo, poniendo su mano en el torso de Caroline, pero ella le da un fuerte manotazo.


  Agarra violentamente a Caroline por las nalgas, irritado por su comportamiento, antes de inmovilizarla contra él, impidiéndole cualquier movimiento.


  —No me pegues… —Dice en tono amenazante.


  —¡Me equivoqué al pensar que querías experimentar algo serio! ¡Suéltame! Porque te juro que si no me sueltas, mi rodilla te aplastará tus partes.


  —¿No te hablo durante seis días y me das una crisis existencial? ¿Estamos casados, tú y yo? ¿Te debo algo? —Pregunta más severamente.


  —¡Gracias a Dios no!


  Caroline se pone violentamente el sujetador antes de cubrirse con una sencilla rebeca de cachemira cuando las lágrimas brotan de repente. Dimitri la mira antes de reírse estúpidamente.


  —¿Y ahora vas a llorar? ¿Por qué quieres llorar ya?


  —Porque me cabreas… Es tan difícil confiar en ti y creerte… No sé cómo carajos te sientes. Sabía que estabas mintiendo. Sabía que no estabas preparado para esto.


  Dimitri se queda unos segundos sin reaccionar y observa cómo Caroline se seca una de sus lágrimas. Ha visto llorar a cientos de mujeres, pero ver a Caroline enjugarse las lágrimas le resulta desgarrador.


  Caroline se ciñe el chaleco a la cintura y se dirige a la puerta principal antes de abrirla con un gesto firme.


  —Sal de mi casa. Me iré por mi cuenta.


  Dimitri no dice nada y se acerca a Caroline mientras la mira a los ojos. Se detiene un momento frente a ella antes de mirar hacia la puerta.


  —Caroline no es tan fácil para mí, sabes…


  —No me importa, sal de mi casa —exige, ignorándolo con la mirada.


  Dimitri cierra brutalmente la puerta antes de agarrar salvajemente a Caroline por la nuca e inmovilizarla contra la pared. La mira directamente a los ojos mientras se pega a ella.


  —No sé Caro… No sé si es porque te quiero que esto es más difícil. Te juro que me jode admitirlo pero no me gusta verte llorar por mi culpa. —Finalmente se suelta con dificultad.


  Caroline deja escapar una ligera sonrisa antes de besar bruscamente a Dimitri.


  Le mira directamente a los ojos antes de ponerle la mano en la cara.


  Dimitri le quita violentamente el chaleco antes de lanzarlo por la habitación. Toma las piernas de Caroline con firmeza antes de colocarlas alrededor de sus caderas.


  —Si llegamos tarde, ¿no te importará? —pregunta Dimitri.


  —Cállate y tómame…


  Dimitri sonrió sarcásticamente antes de llevar a Caroline arriba.


  En casa de Darko.


  Desde donde estoy ya puedo oír a los invitados que llegan a la villa. Me apresuro a ir al vestidor para elegir mi par de zapatos.


  —Qué carajo… ¡Caroline, qué demonios estás haciendo! ¡Mis pestañas postizas! —susurro mientras me pongo los zapatos.


  Joder, solo me tendré que quedar con la máscara de pestañas. Vuelvo a definir bien mis rizos con los dedos antes de mirarme en el espejo.


  Me aplico un último toque de perfume y repongo correctamente mi decoté affriolant antes de salir de la habitación.


  Me dirijo rápidamente hacia las escaleras del salón de baile cuando Gregory me detiene en el camino.


  —¿Has visto a Dimitri?


  —No… Todavía no —le contesto—. ¿Y tú?


  —¡No! Además no sé lo que está haciendo. Ten cuidado, hay gente dentro. Todo el mundo ha llegado.


  —Muy bien.


  Me paro frente a la puerta y respiro profundamente mientras veo a Gregory salir. ¿Por qué Darko nunca está cuando lo necesito?


  Empujo lentamente la enorme puerta cuando todas las miradas están puestas en mí.


  Me quedo quieta frente a esta sala abarrotada y casi tartamudeo.


  Darko aparece caminando hacia mí, y me besa delante de todos, orgulloso y feliz de verme. Me coge la mano antes de levantarla en el aire para exponer mi mano a la vista de todos.


  —¡Aquí está, les presento a la señora Zharkov Poroshenko! —dice con un tono increíblemente orgulloso.


  Me sonrojo de vergüenza al dejarme hacer antes de soltar una sonrisa al verle tan feliz. Viene a llevarme contra él antes de que nos aplaudan en la sala.


  —Enhorabuena —dice Gregory en tono bajo desde el fondo de la sala.


  Unos cuantos hombres se acercan a Darko para felicitarle, pero ninguno se acerca a mí. No suelto la mano de Darko y le miro un poco desconcertada. Continúa estrechando algunas manos y lo atraigo suavemente hacia mí.


  —Darko —le susurro—, ¿por qué nadie me habla? Todos vienen a ti.


  —¡Eres mi esposa! No se atreverán a hablar contigo. Es una señal de respeto, no te lo tomes a mal.


  —Oh, claro.


  Me coloca suavemente un rizo de pelo detrás de las orejas antes de besarme en la frente.


  —Tienen un increíble autocontrol… Porque tu atuendo es devastador.


  —Sí… ¡Hablemos de ello dentro de dos horas, cuando estéis todos borrachos!


  —Estáis bien atendidos. Le pedí a Sergei que se quedara cerca de ti… —Me deja boquiabierta.


  —¿Y tú?


  —Soy el anfitrión de la noche.


  —¡Bien, de acuerdo! Voy a buscar un trago.


  Me suelto suavemente de su mano y me dirijo a la barra y a pesar de las palabras de Darko puedo sentir que la gente me mira. En cuanto me doy la vuelta todos miran hacia otro lado.


  Me siento en uno de los taburetes cuando Sergei se sienta conmigo de forma discreta.


  —Ve y disfruta, Sergei… No arruines tu noche por mi culpa.


  —No voy a estropear nada. Míralos… ¡Estos tipos están llenos de celos! Darko debería dejar de mostrar tanto su felicidad.


  —¿Celoso? ¿De qué estás hablando?


  —Mira a ese tipo por ejemplo… —dice, señalando a un hombre de unos cuarenta años—. Ha sido un buen comprador de Darko durante años, pero es un tipo sospechoso. Seguro que está soñando con los pasos en falso que podría dar.


  —Es increíble que siempre se vea el mal en todas partes —digo, poniendo los ojos en blanco.


  Sergei se ríe suavemente mientras mantiene su vaso de cerveza. Se pasa la mano por su pelo castaño antes de dirigirme una mirada sombría.


  —Eso es lo que no quieres entender, el mal sigue estando en todas partes. Cuando tienes dinero y poder, todos te codician.


  Me tiende una cerveza y miro a Darko a lo lejos, que da un tranquilo sorbo a su bebida y habla con seriedad.


  Mi mirada se dirige de repente a Caroline, que llega en tan roja como las entrañas del infierno. Se da cuenta de mi presencia tan pronto y viene rápidamente hacia mí, bajando la cabeza.


  —Caro… ¡No puede ser!


  —¿Qué? —exclama.


  —¿Lo estás haciendo de nuevo con Dimitri?


  —No… —Ella miente.


  —¡Para! ¡Estás mintiendo!


  —Bueno… Tenía algunos buenos argumentos.


  —¡Sí! Un gran argumento… —digo, despreciándola.


  Me sonríe y se acerca lentamente a mí y mira a Sergei.


  —¿Estás bien? —pregunta mientras coge una aceituna.


  —Sí.


  —¿Significa “te vas a quedar aquí”?


  —Sí. Me quedo con Audrey. Así es —dice fríamente.


  Caroline se lleva la aceituna a la boca y la miro de reojo. Siento que la estoy viendo comer esa aceituna en cámara lenta… ¡Cómo me repugna! El olor provenzal de esa aceituna se me mete en la nariz y la miro de reojo.


  —Audrey… ¿Estás bien? —me pregunta Serguei.


  —No… ¡No, no, no! Tengo ganas de vomitar. Mierda…


  De repente salto del taburete, atravieso la habitación a una velocidad de vértigo antes de correr hacia el baño y empujar a algunos invitados.


  Llego al baño inmediatamente antes de aferrarme a la taza. Me siento como si estuviera en una mala juerga. Tengo un gran reflujo ácido que me revuelve el estómago. Sin quererlo pienso en la boca de Caroline comiendo esa aceituna y vomito.


  —¡Déjame estar con ella! —Caroline susurra desde detrás de la puerta.


  —¡No! Es mi turno. —Darko responde.


  —¡Pero volvamos a la fiesta! ¡Todo el mundo lo encontrará sospechoso!


  —Oye… ¡Quítate de en medio! Voy a entrar. ¡Fuera! —Dimitri dice con frialdad.


  Dimitri abre suavemente la puerta y me mira con ternura.


  Cierra la puerta y viene a arrodillarse conmigo, poniendo su fría mano en mi espalda.


  —Oye… ¿Estás bien?


  Intento mirarle pero mis ojos están llenos de lágrimas. Sigo salivando antes de escupir en el cuenco.


  —¿Ya estás borracha? —Se ríe Dimitri.


  —No… Te juro que… Todavía no he bebido… Son las aceitunas.


  —¿Son las aceitunas? ¿Ya no son buenas? No entiendo… De qué estás hablando… —Dice confundido.


  —¡No soporto el olor de las aceitunas!


  De repente siento que unos brazos me agarran.


  —¡Caroline, vete! —dice Dimitri.


  —¡Está embarazada! Es algo seguro.


  —No, no lo estoy. ¡No estoy embarazada! —digo con confianza.


  —Pero Audrey… ¡Te encantan las aceitunas! Solo el olor de ellas te hacía vomitar.


  Los ojos de Caroline se llenan de lágrimas y me abraza más fuerte, casi aplastando mis costillas.


  —Lo sabía… ¡Sabía que esto te pasaría! ¡Te lo mereces tanto!


  —¡Caroline! Cálmate… ¡No es eso! —rujo en tono frío.


  Ella nota en mis ojos el miedo que tengo a admitirlo. Dirige una mirada de preocupación a Dimitri, que también se acerca a tomar mi mano.


  —Bueno… Puede que hayas comido algo malo. No vamos a hacer grandes planes. Voy a decirle a Darko que realmente no estás bien, ¿de acuerdo? Caroline, sube a acostarla —indica a Dimitri.


  —Puedo volver a la fiesta.


  —¡No! ¡Vas a subir!


  —¡Juro que estoy bien! —digo con severidad.


  Me levanto bruscamente antes de enjuagarme la boca en el fregadero. Siento los pesados ojos de Caroline y Dimitri sobre mí. Me siento muy incómoda, pero no dejaré que ese pensamiento me quite el ánimo.


  Desde luego, no quiero creerlo. No quiero volver a pasar por una decepción tan dolorosa. Les hago un gesto con la cabeza para dejar claro que quiero volver a la fiesta.


  Dimitri está a punto de decir algo, pero Caroline le da un discreto codazo.


  Me apresuro a salir del baño antes de dirigirme al salón de baile para reunirme con Darko.


  Darko, preocupado, también se adelanta para cogerme por los hombros y me acerca a él, mirándome a los ojos. Veo que está preocupado, pero no lo deja traslucir entre los invitados.


  —Audrey, ¿estás bien? —me susurra.


  —¡Sí! Estoy muy bien… ¡Muy, muy bien!


  Me tiene cerca de él, como si fuera un pajarito que se ha caído del nido. Apoyo mi mano suavemente en su pecho mientras él da un sorbo a su bebida cuando un hombre se acerca a nosotros.


  —¡Darko! ¡Felicidades por tu boda! Les deseo lo mejor. —El hombre dice con una gran sonrisa.


  —Darko… —susurro.


  —Espera, Audrey… Gracias, Joris. Qué bien. ¿Cómo está tu hijo? ¿He oído que tiene su título?


  —¡Sí! ¡Exactamente! Trabaja duro, ya sabes…


  —Darko… —Suspiro.


  No me escucha, absorto en su conversación, pero empiezo a estar muy caliente.


  —Darko voy a caer… —Lo digo de nuevo.


  —¿De qué estás hablando? —pregunta, mirando a su amigo Joris.


  No me da tiempo a contestarle cuando siento que las piernas no soportan mi peso. No tengo tiempo de entender lo que pasa cuando todos mis músculos se aflojan.


  No tengo tiempo para entender la situación. Solo puedo sentir los fuertes brazos de Darko que me sostienen para que no caiga al suelo.







  Capítulo 39





  Abro los ojos lentamente, despertada por una voz suave y femenina que resuena en mis oídos.


  —Ella está bien. Su ritmo cardíaco ha vuelto a la normalidad.


  —¡Cariño! —Darko me llama antes de sonreír ampliamente.


  Le miro un poco de reojo sin entender muy bien dónde estoy. Respiro profundamente y miro a mi alrededor, dándome cuenta de que estoy en mi habitación. Miro a la enfermera que tengo delante y me rasco la cabeza confundida.


  ¡¿Me he desmayado?! Todavía tengo mi vestido de baile.


  —Señora… Vas a tener que comer un poco más, ¡es realmente importante! Ya no estás sola.


  —¡¿Perdón?! Que está pasando no lo entiendo…


  —El bebé. Puede ocurrir que tengas una pequeña hipoglucemia o una bajada de tensión cuando estás embarazada… No es un gran problema. Menos mal que su marido estaba con usted.


  —¡¿El bebé?! —digo sin saber qué hacer.


  —¡Sí, señora! ¡El bebé! Diría que tiene unas ocho semanas de embarazo.


  —Pero…


  —¡Creo que vas a tener que descansar por esta noche! ¿De acuerdo? —pregunta.


  —¡¿Pero estoy embarazada?!


  La joven mira a Darko sonriendo antes de hacerle saber que tiene que marcharse. Le asiente con la cabeza antes de salir de la habitación.


  Darko me mira feliz como siempre, casi saltando como un niño. Sigo mirándole, todavía sin palabras, sin saber qué decir.


  —¿Es cierto? —pregunto, desconcertada.


  Darko no me contesta y viene a tomarme en sus brazos, casi ahogándome. Rompo a llorar mientras atraigo a Darko contra mí.


  No puedo dejar de llorar solo de pensarlo.


  Oigo a Darko resoplar fuertemente y tiro de él hacia atrás para tomar su cara entre mis manos. Me mira con inmensa alegría antes de volver a besarme.


  —¡Te has quedado embarazada! No puedo creerlo… ¡No puedo creerlo! —exclama


  Cierro los ojos con todas mis fuerzas y le doy las gracias a Bolav un millón de veces en mi cabeza.


  —Estoy feliz pero tengo tanto miedo… ¿Y si tengo otro aborto espontáneo? Darko no quiero perder a este bebé…


  —Todo irá bien. Te lo prometo. ¡Voy a hacer todo lo que pueda!


  Le miro a los ojos mientras se oye un fuerte golpe en la puerta. Me vuelvo hacia él preguntándome quién podría ser.


  —¡Oh! ¡Entonces! ¿Podemos entrar? ¡DARKO! —grita Dimitri detrás de la puerta.


  —Sí… Entra. —Brama.


  Dimitri, Caroline y Sasha entran en la habitación preocupados y casi se pelean por entrar. Todos me miran ansiosos al ver mi cara cubierta de lágrimas.


  —¿Y? ¿Cómo estás? —Pregunta Sasha.


  —Audrey ha desarrollado un cáncer… —dice Darko con cara triste.


  Caroline pone rápidamente las manos delante de su boca, tristemente sorprendida, mientras Dimitri también se acerca a mí antes de tiempo, cogiéndome por los hombros.


  —¿¡Estás bromeando!? Audrey, ¿cómo te sientes? ¿Vas a estar bien? —Me pregunta.


  —¡Darko! Déjate de tonterías y diles la verdad —digo con una sonrisa.


  —¡Audrey está embarazada! —Darko anuncia tranquilamente.


  Caroline suelta un grito desgarrador en la habitación y salta sobre mí, tumbándome completamente en la cama antes de darme un enorme abrazo.


  Sasha llega a su vez, abrazándonos a ambos, dejando finalmente espacio para que Dimitri se una a nuestro abrazo.


  —¡Lo sabía! Lo supe de inmediato —intenta decir Caroline, abrumada por los chicos.


  —¡Vamos, es bueno! Está fuera del camino. Necesita descansar. ¡Vamos! —exclama Darko.


  —¿Y tu noche? —pregunta, todavía aturdido por este grupo de discapacitados.


  —Les diré que se vayan a casa, no es nada… Nos vamos a la cama —anuncia Darko.


  —¡Dormiremos todos juntos! —Se ríe Sasha.


  —¡Claro que no! ¡Sal de mi cama ya!


  Agarra a Dimitri y a Sasha por el cinturón y los saca violentamente de nuestro abrazo, riéndose.


  —¡Ven conmigo y les diremos a todos que se vayan!


  —¡Muy bien! ¡Audrey, ahora mismo volvemos! —me dice Dimitri antes de despedirse.


  Me río mientras se va, antes de levantarme de la cama.


  —¿Qué estás haciendo? —me pregunta Caroline.


  —Me pondré el pijama… No voy a quedarme con mi vestido de noche, ¿verdad?


  —No, tienes razón… ¡Vamos, te ayudaré a quitártelo!


  Se acerca por detrás para bajar la cremallera y me ayuda a quitármela antes de ponerla en uno de los sillones de la habitación.


  —Espero que seas feliz… —dice en voz baja.


  —Por supuesto que estoy feliz… Pero tengo mucho miedo. Tengo miedo de confiar demasiado en la carta de la serenidad y tener otro aborto.


  —No va a suceder… Porque te mereces este bebé, ¿vale? Te lo mereces. —Aparta el edredón de mi cama y me deja entrar en ella antes de sentarse a mi lado—. Te lo vas a tomar con calma, vale… ¿Necesitas algo?


  —Sí… Me gustaría un poco de helado.


  —¿Helado? Bueno… ¡Muy bien, entonces! ¡Le diré a Darko que te lo traiga! Me voy a tomar una copa para celebrarlo.


  —¡Bien! —digo, riendo.


  La veo alejarse de puntillas para no hacer ruido antes de cerrar la puerta tras ella.


  Mientras tanto, Darko está abajo con sus hombres. Dimitri abre una botella de champán antes de empapar brutalmente a Darko con ella.


  —¡Vamos! ¡Felicidades grandote! ¡Es un regalo! —dice, vaciando la botella sobre Darko.


  Darko se ríe antes de sacudir la cabeza rápidamente para quitarse el exceso que tiene encima.


  —¡Cállate! ¡Audrey no puede levantarse! —Se ríe Darko.


  —¡Ella lo entenderá!


  —¡Vas a ser padre! Tenemos que celebrarlo —exclama Sasha a su vez.


  Caroline entra en la habitación para unirse a los chicos y se sienta junto a Dimitri, que le pone suavemente la mano en el muslo.


  Ella le dedica una sonrisa ligeramente avergonzada antes de mirarle intensamente a los ojos.


  —¡¿Está Audrey dormida?! —pregunta Darko, todavía cubierto de champán.


  —Bueno… No se ve muy bien. ¡Darko, no puedes decirle a nadie que está embarazada!


  —Pero…


  —Hay que esperar los tres primeros meses antes de anunciar algo.


  —No sabía… —dice sorprendido—. ¿Cuál es la diferencia?


  —No voy a darte una conferencia sobre anatomía humana, pero tienes que esperar. No quiero que se lo cuentes a todo el mundo y que vuelva a pasar… —Le aconseja, lanzándole una mirada de pena.


  —Sí… —brama, tomando una cerveza.


  —Pero estoy segura de que todo irá bien.


  —Además, creo que Dimitri tiene algo que decirte. —Se ríe Darko, tomando un sorbo.


  Caroline se vuelve hacia Dimitri intrigada pero él también mira hacia otro lado muy avergonzado. Retira la mano de su muslo y mira a Darko con una mirada oscura y pesada.


  —Vamos, Dim. ¡Es una locura! Siempre es el primero en abrir la boca, pero cuando va en serio, ya no se le oye… —Suelta Darko.


  —¿Seriedad? —pregunta Caroline.


  —Vamos, Dimitri, no vamos a dormir aquí… —Gregory refunfuña.


  Resopla con brusquedad y saca una llave del bolsillo y se la entrega a Caroline, mirándola tímidamente antes de recomponerse e inclinar el pecho.


  Caroline toma estas llaves en la mano y no sabe qué hacer con ellas.


  Se ríe mientras lo coge y mira a los chicos un poco desconcertada.


  —¿Me has ofrecido un coche? Oh, no deberías… —Se ríe.


  —No te hemos ofrecido nada. Es Dimitri… —Sasha le susurra.


  Sacude ligeramente la cabeza, sin entender la situación, y vuelve a buscar respuestas, buscando a Dimitri con la mirada. Dimitri pronuncia unas palabras incomprensibles y refunfuña en su rincón.


  —¡Malditos imbéciles! No entiendo nada… —Se enfada.


  —Te pregunté si querías venir a vivir conmigo… —dice Dimitri, ligeramente molesto.


  Darko sonríe al ver a Dimitri también en la valla. Caroline mira las llaves que tiene en la mano y sus grandes ojos no acaban de comprender la situación. Mira a Darko sin estar segura de lo que ha entendido.


  —Joder —exclama sin pensarlo.


  —Dimitri “hereda”, por así decirlo, la casa de Anton. Le pertenece… Bueno, te pertenece porque puso tu nombre en el papel… —sonríe Darko.


  —¿Qué? ¿Dimitri? ¿Es verdad? ¡¿Has hecho eso?! —Pregunta, tratando de contener su alegría.


  —Sí… Entonces, si no quieres… —dice en voz baja.


  —Por supuesto que sí.


  Se baja de la silla antes de saltar a sus brazos. Mientras coge a Caroline en brazos, Dimitri mira a Darko, que le dirige una profunda mirada.


  Dimitri comprende, mientras mira a Darko, todo lo que le ha dicho.


  Asiente levemente y se acerca a abrazar a Caroline.


  Caroline agarra de repente la cara de Dimitri y le besa delante de todos, pero Dimitri la aparta avergonzado.


  —¡Basta, no estamos solos! —gruñe.


  —¡Deja de actuar! Te derrites en mis brazos como un chocolate ¡ven aquí!


  Ella respira profundamente y le besa por toda la cara, riéndose de lo enfadado que se pone.


  —Bueno, como la fiesta no llegó hasta el final, no pudimos celebrar una fiesta de despedida… —Darko suspira.


  Todo el mundo pone ojos grandes y Sergei incluso se levanta de su silla asombrado.


  —¿Qué? ¿Quién se va? ¿Qué significa eso? —dice sorprendido.


  —¿Alguien, uno de nosotros? —pregunta Gregory.


  —Sí, bueno… Sasha —anuncia Darko.


  —Te vas… ¿Qué quieres decir? ¿Nos dejas? ¿¡Estás rompiendo tu contrato!? —pregunta un sorprendido Dimitri.


  —Sabes muy bien que no rompemos nuestro contrato… —Sasha suspira—. Me voy a Inglaterra —dice con el corazón encogido.


  —¿Por Maddy? ¿¡En serio!? —Grégory llega a la conclusión.


  —Sí… Me voy a vivir con ella.  Así que me voy al final de la semana.


  —¡Pero! Pero aún no se ha ido, así que todavía podemos celebrar la mudanza de Caroline y Dimitri.


  Todos se ríen juntos antes de brindar, dejando que sus vasos y cervezas hagan el sonido del cristal al chocar entre sí.


  Pasan una velada bastante buena y se van por caminos distintos.


  Mientras se va, Dimitri se dirige a su coche y ve a Caroline dirigirse al suyo. Se apoya en su coche y le echa una mirada rápida antes de mirarla fijamente.


  —¡¿A dónde vas?! —pregunta.


  —Me voy a casa. —responde simplemente.


  —Oh… Pensé que… No te preocupes.


  —Sí, ¿quieres llevarme?


  Dimitri levanta la cabeza y sonríe como un niño al comprender. Ella también le mira apoyada en el coche y se encoge de hombros riendo.


  —A menos que sigas siendo gruñón y no quieras que…


  —Estás enferma… —Se ríe—. ¡Venga, vamos!


  —¡¿Pero está amueblada?! —se preocupa.


  —Hay una cama… Creo que es suficiente para nosotros. —dice, guiñándole un ojo.


  —Sí… De hecho, eso es suficiente para nosotros. —Ella le hace ojitos.


  Ambos suben a sus coches y se dirigen a su nuevo hogar.


  Darko sube las escaleras y se quita la corbata. Abre lentamente la puerta de nuestra habitación y viene a quitarse la ropa, encendiendo una de las lámparas de la cabecera.


  Se desnuda completamente y se va a la ducha.


  Me siento en la cama, un poco aturdida por mi despertador. Oh… No es bueno…


  —Mierda… —Digo con la mano delante de la boca.


  Me levanto bruscamente de la cama antes de correr al cuarto de baño para ir al retrete y vomitar.


  —¡Audrey! ¡Estás bien! —se preocupa en la ducha.


  Le doy un pulgar hacia arriba para que sepa que estoy bien. Darko sale inmediatamente de la ducha, poniéndose una toalla, y se acerca por detrás de mí, rozándome la nuca para sujetarme el pelo.


  —¿Te he despertado? —me pregunta.


  —Sí… Pero no importa…


  —Sí, es… La culpa es mía. Debería haber hecho menos ruido.


  —Si realmente hubiera querido, me habría levantado y me habría ido así. No, no es tu culpa.


  —¿Necesitas algo?


  —¡Helado! Ya le he pedido a Caroline.


  —Pero… Es tarde, ¡no vas a comer helado!


  —Por favor, por favor, por favor. Tengo una vil acidez…


  —No entiendo… —dice, rascándose la cabeza—. Estabas muy bien ayer.


  —Es psicológico… Todo se desmorona ahora que sé que estoy embarazada.


  Se pone a mi lado y me mira preocupado mientras me arrodillo frente al inodoro.


  —¡Mi helado! —le recuerdo, riendo.


  —¿Tu helado? Oh, sí, iré a buscarlo por ti.


  —Si estoy embarazada necesitaré a Katia… —digo, levantándome con dificultad.


  —Lo sé. Debería volver la semana que viene… No te preocupes…


  —Bien.


  Me coge suavemente de la mano y me lleva a la cama antes de acostarme tranquilamente con un beso en la frente.


  —Volveré. ¡Bien, bien, bien!


  —¡Sí!


  —¿Pistacho? —me pregunta.


  —¡Por supuesto, Darko! Por supuesto…


  *********


  Caroline sale del coche después de aparcar y mira la mansión mientras se acerca a Dimitri.


  —Debe haber sido un baño de sangre aquí… —brama.


  —Pero no pienses en eso. Un lugar no decide su historia… Esta mansión es realmente hermosa.


  —Bueno.


  Toma suavemente la mano de Caroline y tira de ella hacia el interior, abriendo la hermosa puerta de madera blanca.


  Las habitaciones están completamente vacías y frías por la falta de objetos. Caroline entra antes de mirar a Dimitri y reírse.


  —Por favor, dime que están planeando comprar muebles.


  —Sí, planeamos comprar algunos —dice, mirándola—. Yo pongo el dinero y tú el buen gusto.


  —Lo siento… Me siento rara… ¿Significa eso que me dejas la decoración a mí?


  —Puedes hacer lo que quieras con esta casa.


  Caroline recorrió la mansión y descubrió las habitaciones una por una, sonriendo con satisfacción ante la belleza del lugar. Se detiene frente a uno de los baños y Dimitri se acerca por detrás y la besa en el cuello.


  —¿Te gusta? —pregunta.


  —Por supuesto, Dimitri… Estoy muy orgullosa de ti.


  —¿¡Orgullosa de mí!? ¿Qué tiene eso que ver?


  —Por lo que hiciste… No sé a quién has decepcionado en tu vida ni por lo que has tenido que pasar, pero sé que lo que has hecho es un gran paso hacia mi confianza.


  Dimitri la abraza más fuerte sin escuchar demasiado. Él sigue besando su cuello, pero Caroline se vuelve hacia él y le mira a los ojos.


  —Dimitri, hablo en serio… Estoy muy conmovida. ¡No me importa si esta casa es hermosa o no! Lo que recuerdo es tu gesto.


  —Lo entiendo… Mientras seas feliz, está bien. No quiero verte llorar de nuevo, no como la última vez.


  —Sí, en este momento soy muy feliz.


  Caroline lo toma en brazos antes de pegarse a él mientras sigue mirando las llaves de metal en sus manos.







  Capítulo 40





  Hoy es un gran día para mí. Puede parecer poco, pero ¡llevo siete meses embarazada!


  El tiempo pasó increíblemente rápido y me costó mucho tiempo aceptar mi embarazo.


  Esa fue la parte más difícil. Pensando que podría perderlo. ¡Dimitri y Darko fueron increíbles y muy protectores! Siguen siendo muy protectores conmigo.


  A diferencia de mi primer embarazo me resisto bastante a Darko, no es que no me guste, ¡pero la comida me parece más apetecible debo decir!


  Me estiro suavemente en la cama antes de tocar mi enorme y redondeado vientre. Es muy difícil dormir con una barriga tan grande. No puedo dormir boca abajo y dormir boca arriba es incuestionable.


  Veo que Darko no está aquí… Debe estar trabajando. Durante unos meses dejó que Dimitri llevara su negocio, pero era demasiada responsabilidad, así que decidió tomar el relevo a regañadientes porque quería aprovechar mi embarazo.


  Oigo que llaman a la puerta y suelto un pequeño “sí”, todavía cansada. Katia deja asomar delicadamente su cabecita por el marco de la puerta, mirándome con ternura.


  —¡Hola, señora! ¿Cómo estás?


  —Estoy bien Katia… Me siento cansada todo el tiempo. —Digo con la cabeza en las nubes.


  —Lo sé… ¡Si te duele la espalda esta noche, te prepararé un buen baño caliente! Mientras tanto, su desayuno le está esperando. ¡Tendrás que tomar fuerzas! —dice, sonriéndome cálidamente.


  —Katia… ¿Cómo podemos vivir sin ti? —Me río.


  —¡No digas esas cosas! Ven a comer, ¡está listo!


  Asiento con la cabeza.


  Me pongo de pie con dificultad. Mi cuerpo se siente tan pesado y difícil de mover. Me pongo una bata de satén negro antes de bajar a la cocina con el estómago vacío.


  Cuando entro, Dimitri me está esperando pacientemente. Me sonríe ampliamente antes de acercarme la silla para que me siente.


  —¡¿Caroline no está contigo?! —pregunto sorprendida.


  —No, tenía clases que dar. Me dijo que te dijera que vendrá el fin de la semana… Su agenda está sobrecargada con las vacaciones.


  —Tengo mis dudas. Entonces con sus clases debe ser complicado también…


  —¿Y cómo está mi sobrino? —pregunta con una enorme sonrisa.


  Se sienta a mi lado con su taza de café negro en la mano.


  —Se ha movido mucho últimamente… ¡Oh! —digo, sorprendida—. Bueno… ¡Creo que tu voz lo despertó!


  Coloca alegremente su mano en mi vientre esperando un movimiento. Me como los huevos revueltos mientras dejo que Dimitri se concentre en los movimientos del bebé. De repente, siento una ligera patada y miro a Dimitri, que está a punto de estallar de risa mientras retira la mano.


  —¡Se nota que ya le gusta luchar!


  —¡Dimitri! Tonterías… —Suspiro y bebo un poco de agua. Frunzo el ceño de repente y miro el reloj de la cocina—. ¿Dónde está Darko? —pregunto con preocupación.


  —Me dijo que iba a solucionar un problema.


  —¿Un problema? ¿Qué tipo de problema?


  —Nada, hubo un problema con uno de nuestros transportistas y ….


  —¿Y qué, Dimitri?


  No me da tiempo a obtener una respuesta de Darko cuando él y Sergei entran en la cocina con una sonrisa en la cara.


  —¡Cariño! ¿Has dormido bien? —De repente, deja caer su chaqueta sobre uno de los respaldos de la silla alta.


  Se acerca a mí y me mira con ternura antes de besarme suavemente.


  —¿Dónde estabas esta mañana? —pregunto preocupada.


  —Estaba trabajando… —Se encoge de hombros.


  Se acerca a mí para besarme y yo le vuelvo la cara violentamente. De repente retrocede y me mira antes de reírse sarcásticamente.


  —Esperas que te bese Darko… ¡No puedo creerlo! —le reprocho, levantándome con dificultad.


  Tomo el puño de su camisa y tiro bruscamente de él.


  —¿¡Esto!? ¿Qué es esto?


  —Una manga de camisa… Mira, Audrey, sé que estás cansada, pero…


  —Es sangre.


  Sergei carraspea suavemente sin expresar ninguna emoción y se cruza de brazos mirándome.


  —Es… ¡No es nada, un rasguño! Debo haberme cortado estúpidamente.


  —Darko… ¿Qué has hecho esta mañana?


  —¡Nada de Audrey, lo prometo! —dice con seguridad.


  —Está mintiendo —dice Dimitri.


  —¡Cállate, Dim! ¿Por qué abres tú también la boca? —Darko se enfada.


  —Porque Audrey está embarazada y tú la has estresado. Será mejor que le digas la verdad…


  Frunzo el ceño y le miro fijamente mientras me agarro el estómago, ya cansada de estar de pie sobre mis propias piernas.


  —Darko… —Suspiro—. Ya estoy bastante preocupada, no lo empeores.


  —Tengo… Tuve que ir a la cuenta de uno de nuestros transportistas. Hice lo que tenía que hacer y amenazar educadamente a su jefe.


  —¿Correctamente? Darko… ¡Me quedan dos meses y tú sigues jugando con tu vida! ¡Sabes que temo por ti! No puedes hablar en serio. Además, ¡para qué esconderlo de mí! Me di cuenta de que no estabas aquí esta mañana, pensaste…


  —Oye…¿Por qué no vas a cambiarte? Te vendrá bien ir a la piscina, ¿no?


  —¿De qué estás hablando? —digo sorprendida.


  —Esto te calmará un poco… ¿Qué te parece? Ir a nadar…


  Jadeo desesperadamente comprendiendo que Dimitri está tratando de hacerme pensar en otra cosa. Miro fijamente a Darko mientras se sienta y come sin molestarse.


  Se traga rápidamente un trozo de filete preparado por Katia y señala a Dimitri con el tenedor.


  —Iré con ella —dice después de tragar.


  —Puedo hacerlo, déjame que yo me encargue del trabajo… —dice Dimitri.


  —Está bien… Vas a cuidar de nuestro nuevo portador americano. Vas a hacer que entienda cómo funcionan las cosas aquí. Así, me liberas la tarde para estar con mi mujer.


  —Ok, Darko. —Dimitri responde.


  —No necesito que te metas en una piscina… —digo, parándome en la puerta.


  —Ve y cámbiate… ¡Ya voy! Y deja de enfadarte… —dice, resoplando, casi riendo.


  Mientras voy a buscar las cosas, Dimitri se sienta junto a Darko.


  —¿Por qué quieres mentirle? Ya sabes que está muy estresada con sus hormonas…


  —Lo sé… Quiero quitarle de la cabeza lo que estoy haciendo. No voy a ir a decir “Hola, mi transportista trató de atascarme en mi mercancía, así que fui y rompí unas cuantas mandíbulas” —Darko lo suelta sarcásticamente.


  —Bueno, tal vez deberías —exclama a su vez Sergei.


  Dimitri y Serguei se miran asintiendo para mostrar su acuerdo.


  —Sergei tiene razón. No la estreses más…


  —Muy bien, vamos… Está bien, lo entiendo. Puedes manejar este asunto de los transportistas. No estoy disponible a partir de ahora —dice Darko.


  Se levanta bruscamente de la silla y va directamente a su piscina, terminando su último bocado de carne.


  Se une a mí y se quita suavemente la chaqueta mientras me mira en el agua. Mi habitación está bastante oscura, pero la luz azul de la piscina se refleja en su cara.


  —Audrey, vamos, está bien… —me susurra con voz conciliadora.


  —No, no es bueno…


  Se quita la camiseta sin dejar de mirarme y luego se quita los pantalones antes de entrar en el agua.


  —¡Qué frío! —dice una vez en el agua.


  Se acerca a mí con suavidad y me pone las manos en los hombros antes de cogerme en brazos.


  —No estoy enfadada Darko… Estoy decepcionada. Prefiero que me digas la verdad. Saber que cualquier cosa puede ocurrirte me preocupa.


  —No me va a pasar nada. Sabía que si te lo decía, ibas a preocuparte.


  Sopla un poco molesto pero me lleva contra él y me hace caminar en el agua.


  —¿Te hace sentir bien? Te quita algo de peso de encima…


  —Sí, es cierto. —Digo, sujetando mi estómago—. Me siento un poco más ligera…


  Le sonrío como una idiota antes de dejar que me toque el vientre. Darko se ha esforzado por cuidar de mí desde que me quedé embarazada.


  Trata de alejar mi mente del dolor de espalda.


  Mientras tanto, Dimitri va con Serguei al sótano. Deja que Sergei discuta con el nuevo transportista mientras enciende un cigarro sentado en el escritorio.


  —Mira, no vamos a pasar por el esto… Evita cometer el mismo error que tu colega… —Serguei susurra al joven que tiene delante.


  —Sí… sí… Lo entiendo. ¡Tendré cuidado! Lo he hecho, ¡no me hagas daño! —suplica el joven portador.


  —No sé por qué no tomamos un portaaviones ruso… Los americanos no son tipos de confianza. No creo que debamos mantenerlo. —Dimitri deja caer su cigarro.


  —Dim… No depende de nosotros. Este tipo va a facilitar la entrada de armas en los Estados Unidos… Piensa en ello.


  —Sigo pensando que deberíamos dispararle. Hacer entender a su superior que no tenemos tiempo para reírnos.


  —No, no, está bien, Dim… No tienes que matar al tipo, solo tienes que explicárselo.


  Sergei toma impulso antes de golpear violentamente al joven en la cara. Dimitri se baja del escritorio antes de ver cómo Sergei le golpea mientras el portador grita de dolor y se tambalea en su silla.


  —Te dejaré terminar tu trabajo. Le diré a Darko que el problema está resuelto.


  —¡Ok! —Suelta Sergei.


  Dimitri sale de la habitación y se une a nosotros con la misma antelación. Abre suavemente la puerta de cristal y viene a sentarse en la tumbona para mirarnos en el agua. Sonríe antes de encender un cigarrillo.


  —Dim… ¿No puedes fumar en otro sitio en serio? —dice Darko, mirándolo.


  —Disculpa… Lo había olvidado. —Dice, apagando el cigarrillo antes de mirarme—. El asunto está resuelto.


  —Bueno… ¿Caroline sigue trabajando? —pregunta Darko.


  —Sí, llegará pronto. Le dije a Katia que pusiera la mesa sobre las ocho de la tarde… —Dimitri le responde.


  —Maddy y Sasha deberían llegar en cualquier momento… Será bueno que comamos juntos… —Digo, tocando mi estómago.


  Me paro suavemente en el borde de la piscina y me dirijo a las escaleras antes de sentarme con Dimitri. Me sonríe con ternura antes de poner sus manos sobre mis hombros.


  —¿La piscina es buena para ti?


  —Sí… Me ayuda a sentirme mucho más ligera. Es que esta panza se está poniendo pesada.


  —Es normal, este pequeño va a ser muy musculoso.


  —No sabemos si es un niño, Dim… ¡Métete eso en la cabeza! —digo, golpeando su cabeza con mi dedo.


  —¡Es un tipo pequeño! Todos lo sabemos —asegura, riendo.


  —No lo sabemos. No quiero que te decepciones cuando veas a una chica…


  —Pero querida… No nos decepcionará. ¿Y a quién le importa lo que piense Dimitri?  —Se ríe Darko.


  Darko sale del agua y se limpia con la toalla, mirando a Dim con expresión seria. Los miro sin comprender del todo este cambio de emoción.


  —Dimitri, no olvides lo que te dije.


  —Sí, Darko. No te preocupes —responde.


  —¡¿Qué pasa ahora?! Espero que no sigas ocultando algo grave.


  —No, no, no, no… Se trata de ti, no te preocupes. —Dice con voz temblorosa, no muy serena pero sí seria.


  Me tumbo de lado en la tumbona, acariciando mi estómago. Sospecho que algo grave está pasando pero que nadie quiere contarlo. ¡Está bien! Lo averiguaré por mi cuenta.


  ****


  Después de unas horas oigo el timbre de la puerta principal. Salto de alegría al saber quién está detrás. Abro bruscamente la puerta y sonrío al ver a Sasha y Madison.


  —Me alegro mucho de verte. Te he echado tanto de menos… —Digo mientras los abrazo.


  —¡Ah, vaya! ¡Pero mira esta gran barriga! Eres tan linda como un globo de aire caliente. —Maddie se ríe.


  —No cabrees a una mujer embarazada… Puede ser peligroso —le advierto, frunciendo el ceño.


  —¿Qué vas a hacer? ¿Atropellarme? —Se ríe.


  —¡Darko! ¡Madison me está molestando!


  Darko también llega limpiándose las manos con un trapo y amenaza a Madison con él mientras sonríe.


  —¡Juro que puede ser violento! ¡No molestes a mi mujer! —exclama.


  —¡Muy bien, dejaré de molestar a la gordita! ¿Y dónde está el otro loco? —dice sarcásticamente.


  —Dimitri debería volver pronto, ¡ha ido a buscarla! Ven y siéntate…


  Sasha no me sonríe y permanece muy frío. Mientras camino con ellos hacia el comedor, Sasha nos deja en el camino para encontrar a Darko con paso decidido.


  Siento y sé que algo está pasando.


  Le pido a Maddie que se siente, pero me hace un gesto para que no lo haga.


  —Deberías sentarte. No te canses demasiado rápido. Tienes que pasar la noche… ¡Ni siquiera bebes! —dice agitando su larga y ondulada melena rubia.


  Me inclino hacia ella discretamente, dispuesta a susurrar algo.


  —Madison… Creo que está pasando algo.


  —Sabes que pensé lo mismo. Me pareció extraño que Darko llamara a Sasha y le dijera que volviera a Rusia por un tiempo. —Me susurra.


  —¿Qué? Pero Darko me dijo que fuiste tú quien vino a pasar unos días de vacaciones porque extrañas Rusia… Me dijo que habías llamado… —Digo confundida.


  Maddie se sienta a mi lado y se rasca la cabeza mientras me mira. No entendemos lo que está pasando, pero no tenemos tiempo de decir nada más cuando Caroline llega igual de temprano con una botella de champán en la mano.


  —¡Hola! ¡Soy yo!


  —Te aseguro que se nota… Reconocería tu delineador de ojos estropeado si cerrara los ojos. —Se ríe Madison.


  —¡Pero eres una verdadera perra! No he extrañado tus inútiles comentarios… —Se ríe.


  Se acerca a abrazar a Madison antes de besarme en la frente y acariciar mi vientre.


  —Bueno, ¿qué están haciendo los chicos? —pregunta.


  —Están en la cocina… Tal vez estén hablando. No lo sabemos porque obviamente nos están ocultando algo —dice Madison confundida.


  —Eso explica el comportamiento de Dimitri… Viene a su casa todo el tiempo y me dice que no me preocupe —comenta Caroline y se sienta.


  —Pero Dimitri nos dijo que pensabas que estabas en la escuela y que no tenías tiempo para nada —digo perpleja.


  —¡Pero eso es una tontería! Tengo clases, sí, pero no tantas. De qué habla este tipo…


  —¡Bien! —resoplo, dejando caer mis brazos—. Vamos a comer como una familia normal esta noche y vamos a tratar de aclarar esto… ¿¡Verdad!?


  —Sí, tienes razón… —Caroline me responde.


  Los chicos se unen casualmente a nosotras y se sientan a la mesa y traen la comida. La velada va bien y nos alegramos de vernos, pero cuando me encuentro con los ojos de Darko veo que me mira con una mirada pensativa y preocupada. Mis manos no tardan en ponerse húmedas y no tardo en coger la mano de Caroline, que también entiende que algo va mal.







  Capítulo 41 parte 1





  Sasha limpia la mesa con Madison. Sigo mirando fijamente a Darko, que me evita implacablemente.


  Me echo el pelo castaño hacia atrás con un gesto de la mano antes de levantarme de la silla con dificultad.


  —¿A dónde vas? —Darko pregunta preocupado, dispuesto a levantarse.


  —A la sala de estar… La silla me hace doler la espalda.


  —Te llevaré —dijo, cortando su conversación con Dimitri.


  —Por favor, está bien… ¡Puedo caminar! —respondo, soplando.


  Está claro que no esperaba mi respuesta y me lleva al salón, poniendo su mano en la parte baja de mi espalda y ayudándome a sentarme en el sillón dándome un cojín.


  Me coge la mano como a una niña y yo la aprieto un poco más y se acerca a mí, poniendo su mano en mi muslo mientras lo acaricia suavemente.


  —¿Estás bien, Darko? —pregunto mirándolo a los ojos.


  —¡Sí, Audrey! Pareces agotada.


  —Estoy esperando a que se vayan todos para poder hablar contigo…


  —Puedes hablar conmigo? —Dice preocupado—. ¿Qué te pasa? ¿Necesitas ir al baño?


  Me echo a reír, sin quererlo. Es cierto que tuve que pedir ayuda a Darko para ir al baño unas cuantas veces. Todavía me estoy riendo… Pobre hombre.


  Al verme reír, se calma un poco y se arrodilla frente a mí antes de poner su mano en mi vientre y mirar mi gran barriga.


  —Todos se quedan aquí esta noche.


  —¿Perdón? —digo sorprendida—. No sabía que…


  —¿Te importa? —pregunta.


  —No, no… Por supuesto que no. Me gustaría que me lo hicieras saber de todos modos…


  —Disculpa. Quería hacerte feliz… Voy a salir a fumar con los chicos, ¿vale?


  —Muy bien… Te esperaré. Vuelve pronto de todos modos… —susurro con voz suave.


  Asiente y se marcha.


  Pasa por la cocina y hace una señal a los chicos para que le sigan.


  Se pone una chaqueta y enciende un cigarrillo nada más salir por la puerta. Espera pacientemente a los chicos apoyándose en la pared.


  Sasha llega a su vez, seguido por Dimitri, charlando.


  Se unen a Darko y los tres se sitúan en las escaleras de la villa y se miran.


  —¡Está tenso, Darko! Deberíamos estar allí… —suspira Dimitri, crujiendo el cuello.


  —Es lo que quiero. No voy a dejar que me pasen por encima. —dice, expulsando el humo.


  —Se forman varias bandas pequeñas cerca de San Petersburgo. Por supuesto, empezará a haber problemas…


  —El Zависть (*Zavist’) es mío. Necesito ese bar… Nos haría ganar miles al mes. —Darko dice, señalando a Sasha con el cigarrillo en la punta de los dedos.


  —Igor no te lo dará… Algunos han hecho ofertas. Estoy seguro de que en este momento todavía hay diez de ellos que vienen a hacerse cargo de su bar. —dice a Dimitri—. Está muy bien situado.


  —No son lo suficientemente amenazantes… Tendremos que ir. No voy a dejar que esto ocurra. —Darko gruñe.


  —¿Y las chicas? ¿Tu esposa? —Pregunta Sahsa.


  Darko se pasa bruscamente la mano por la cara antes de encender un cigarrillo. Se pasa rápidamente la mano por el pelo antes de dejar que suba la tensión. Mira a Dimitri, que le hace un pequeño y serio gesto con la cabeza.


  —Les diré que compraremos algo y volveremos… —propone Dimitri.


  —Toma mi arma. Esperaremos en el coche.


  Dimitri se da la vuelta y vuelve a entrar ruidosamente en la casa hacia el despacho de Darko. Recoge discretamente su pistola cuando Caroline se acerca a la puerta.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunta ella, sorprendiéndolo.


  —Algo.


  —¿Dónde están los chicos?


  —Iremos a la ciudad rápidamente, volveremos… —Dice sin mirarla a los ojos.


  —¿A la ciudad? Son las 10 de la noche Dimitri…


  —Lo sé, lo sé. Solo queremos ir a comprar una bebida.


  —Dimitri… Darko tiene un gabinete de licores lleno a rebosar… —Caroline suspira un poco a la defensiva.


  —Quiere comprar una botella especial. En fin, no tengo que dar explicaciones, ya volveremos. —Dice con una frialdad increíble.


  Caroline le mira como un bárbaro pero se detiene a su altura antes de mirarle con dulzura.


  —Volveremos pronto… —Dice antes de besarla suavemente—. No asustes a Audrey, ¿vale?


  —Ok —Apenas lo dejó salir de su boca.


  Dimitri se va como un ladrón evitando la mirada de Caroline. Sale y se apresura a entrar en el coche con Sasha y Darko esperando pacientemente.


  —No han dicho nada. Vamos al bar —dice, poniendo la pistola de Darko en el asiento trasero.


  Tras unos minutos de conducción, Darko aparca por fin delante de un gran bar con luces de neón moradas. Darko se pone la pistola en el cinturón y entra en el bar sin esperar siquiera a Sasha y Dimitri.


  Empuja bruscamente las puertas de entrada y pasa por delante del guardia de seguridad, que ni siquiera lo detiene. Entra en un bar bastante oscuro con unos cuantos podios que incluyen barras de baile en barra. Hay gente en el bar pero Darko se queda en el centro de la sala buscando al dueño.


  Las bailarinas se detienen de repente en la sala, completamente sorprendidas al ver a Poroshenko en la habitación. Se lanzan algunas miradas, quizás esperando el dinero que pueden ganar en los próximos minutos gracias a él.


  —Allí. Es la habitación del fondo. Dice “Privado”. —Sasha susurra al oído de Darko.


  Darko se dirige hacia esta puerta ignorando a las mujeres presentes pero es detenido violentamente por un guardia de su tamaño que vigila esta entrada. Se ríe antes de empujarle suavemente.


  —¡Muévete, por favor! No tengo tiempo para jugar… —Se ríe Darko, levantando las cejas.


  —Poroshenko o no Poroshenko, no se pasa por la puerta. Es privado.


  —Maldita sea… Mi mujer me está esperando, me gustaría hacerlo rápido.


  —Se alegrará de saber que estás aquí, estoy seguro. —El guardia de seguridad responde, riendo.


  Darko levanta una ceja y le da un puñetazo en la cara al guardia de seguridad antes de agarrarle la cabeza y estamparla contra la pared de al lado.


  Abre de una patada la puerta del despacho de Igor.


  Ve a Igor en el teléfono y viene a desconectarlo antes de sentarse en su escritorio mientras Dimitri cierra la puerta con Sasha.


  —Igor… Igor… He venido a negociar con usted…


  —¡No! ¡No venderé mi bar!  ¡Ya lo he dicho! Nunca lo venderé… —le dice brutalmente—. Así que dejen de venir aquí…


  —¿Quién vino a negociar con usted?


  —Los hombres de Yuri —lo dice sin pensarlo dos veces.


  —¿Yuri? —Darko pregunta—. No lo creo…


  Darko agarra suavemente la corbata de Igor mientras enciende su cigarrillo. Lo acerca a sus cenizas ardientes.


  —¿Cuánto te ofrece? —pregunta Darko.


  —200.000 —tartamudea Igor.


  —Te daré el doble de eso. Por solo el 50% de la recaudación… —propone Darko.


  —No sé… Los hombres de Yuri vendrán a amenazarme… No quiero meterme en tus problemas de mafia.


  —Muy bien… Voy a ir a casa de Yuri. Cuando vuelva aquí, quiero un contrato para firmar, ¿vale?


  —Darko escucha, no sé si…


  —No voy a repetirme… —Le corta el paso.


  —Lo sé, pero…


  Darko ni siquiera le deja terminar, ya que le golpea la cabeza en su despacho antes de sujetarle por la camisa.


  —Voy a matar a unos cuantos tipos, ¿crees que estoy a un paso? Ten cuidado Igor. Mucho cuidado…


  —Sí, vale Darko… Te estaré esperando, no me moveré. —dice con la voz temblorosa y se limpia la nariz.


  Darko se baja del escritorio, apagando su cigarrillo, mientras Igor se aferra a su silla asustado y sale del despacho hacia el coche.


  —¿Y? —pregunta Dimitri.


  —Los hombres de Yuri están metidos. Vamos a sacarlos —dice Darko y da marcha atrás bruscamente.


  Sale a toda velocidad en dirección a la casa de Yuri.


  —¡Ese hijo de puta! Debería haberlo matado cuando tuve la oportunidad. Fui demasiado amable.


  —Sí… —resopla Dimitri.


  —¡Hemos llegado! ¡Para ahí! —Sasha  le dice señalando el lugar.


  Darko aparca de repente el coche y se baja sin esperar siquiera a Sasha y Dimitri. Reconoce este pequeño bar de San Petersburgo y entiende que es su cuartel general por la cantidad de coches aparcados frente a él. Darko entra sin siquiera parecer preocupado y todos lo miran sin entender su presencia ahí.


  Se encuentra con la mirada de Yuri antes de avanzar lentamente hacia él, seguro de sí mismo.


  —¡Yuri! ¡Ha pasado mucho tiempo! —saluda Darko mientras se quita la chaqueta.


  Yuri le mira con desprecio mientras gira su taburete hacia Darko antes de terminar su bebida de un solo trago.


  —En efecto, ha pasado mucho tiempo… Has estado fuera demasiado tiempo. Debes haber olvidado que no perteneces a este lugar…


  —¿No estoy en casa? —Se ríe Darko—. San Petersburgo es mío, Yuri. Estoy aquí para recordarte… Me parece que tú y yo ya hemos hablado una vez. Eso debería haber sido suficiente.


  Yuri se ríe de las palabras de Darko y se acerca a él apuntándole al pecho con una pistola que no ve.


  —Sí, hablamos Darko, recuerdo que amenazaste a mi hija… Tal vez ahora me toque a mí amenazar. —Susurra al oído de Darko.


  —Nadie amenaza a mi esposa, Yuri… Nadie.


  Darko realiza un rápido disparo que sobresalta a todos los presentes en el bar mientras deja que Yuri caiga violentamente al suelo dejando caer su arma. Dimitri y Sasha, pillados por sorpresa, también disparan a los hombres presentes.


  Darko se limpia violentamente la cara cubierta de sangre antes de apoyarse en la barra como si acabara de correr una maratón.


  —Quiero una cerveza, por favor… —dice, guardando su arma—. Y nunca he estado aquí, ¡nadie nos vio! —le dice a la camarera.


  —Sí, sí… Por supuesto, Señor Poroshenko.


  Darko mira a la joven camarera con cierta pena y pone un cheque en la barra y lo firma después de llenarlo.


  —Dile a tu jefe que es para disculparme por los daños. —Dice, extendiendo su cheque.


  La camarera, temblorosa, coge el cheque y lo mete en la caja antes de servirle la cerveza.


  —¿De verdad vamos a volver a casa así? —pregunta Dimitri.


  —Sí, bueno… No tengo otra opción. No pensaba hacer ninguna carnicería. —Darko responde—. Todavía tenemos que volver al bar de Igor. Audrey me va a matar.


  —No entiendo por qué solo quieres invertir el 50% en su bar…


  —Dim… Hay que ir despacio. Hay que hacer creer a este tipo de personas que tienen el control —comenta Darko, fumando su cigarro—. Y es cuando se sienten en la cima y a salvo cuando se les amenaza, se les oprime y se les asusta. Sé que conseguiré todas las acciones… Tengo que invertir en las paredes. Si me pasa algo, quiero que Audrey esté a salvo.


  —Tienes razón… —Sasha suspira.


  —Vayamos rápido a casa de Igor y volvamos a casa, ¿vale?


  —¡Sí, Darko! —Dimitri y Sasha están de acuerdo al mismo tiempo.


  Todos salen del bar al mismo tiempo, dejando a los hombres de Yuri en el suelo, empapados de sangre. Darko, Sasha y Dimitri se dirigen a sus coches antes de volver a la casa de Igor.







  Capítulo 41 Parte 2





  Como tranquilamente en el salón como un cerdo mientras sigo hablando con Madison frente a la chimenea.


  —¿Segura que no quieres otro cojín? —pregunta preocupada.


  —No… Pero tengo ganas de comer una pizza —digo mientras termino de comer mis judías verdes.


  —¡No! Si tienes antojos todo el tiempo estarás enorme después de tu embarazo… Lo juro, es bueno para ti comer un poco de verde.


  Estoy a punto de responder cuando Caroline vuelve con unos papeles en las manos. Atraviesa la puerta mientras sigue leyendo los documentos que tiene en la mano. Me giro hacia ella y la miro fijamente intentando leer lo que está escrito en la distancia.


  —¡Caroline! ¿Qué es?


  —Hay mucha información sobre varios bares y teatros de la ciudad. Los ingresos, el área, los gerentes, los empleados, el área y mis gastos semanales, mensuales y anuales… ¡Es realmente extraño! —suspira concentrada—. ¡Darko está planeando comprar un establecimiento!


  —No… Quiero decir ¡No! ¡Nunca lo mencionó! —Le contesto—. Además, hace tiempo que se han ido.


  —Sí… Solo por una botella… Piénsalo, Madison.


  Miro el reloj y decido ponerme en pie, agarrándome al sofá. Me pongo la mano en el estómago cuando veo que se abre el picaporte de la puerta principal.


  Me quedo mirando la puerta durante un buen rato cuando mi mirada se encuentra con la de Dimitri, que inmediatamente da un portazo de sorpresa y vuelve a cerrar con llave.


  —Qué demonios… —digo mientras me acerco.


  Abro violentamente la puerta y me topo con Sasha, que me bloquea el paso con su gran tamaño, impidiéndome ver detrás de él.


  —¡Aquí estamos! ¡Así que te comiste todo el postre! Se ríe, me toma por el hombro y me lleva al salón.


  —¡Suéltame, Sasha! —Digo violentamente—. ¿Dónde está Darko?


  —Guardando la botella…


  Me da la vuelta de nuevo para llevarme al salón, pero le doy una fuerte palmada en la mano para que se detenga. También se aleja pronto con una mirada de disculpa, pero no le hago caso y lo empujo violentamente hacia un lado.


  —De ninguna manera… ¿A qué juega? —reprocho, viendo que Darko sigue sentado en el coche.


  Empiezo a bajar las escaleras pero Dimitri me detiene inmediatamente.


  —Está bien… Lo buscaré… ¿De acuerdo? —Se dirige al coche con las manos en los bolsillos y le veo abrir la puerta para hablar con Darko.


  Darko levanta los ojos al cielo antes de mirarme desde la distancia.


  Sopla bruscamente y sale de su coche antes de caminar hacia mí. ¿Qué tiene en la cara? No puedo distinguir bien lo que lleva encima debido a la oscuridad, pero se me hiela la sangre cuando se acerca a mí.


  —Joder… —Digo con la mano delante de la boca—. ¿Qué? ¿Dónde has estado?


  —¡Audrey! —suspira ligeramente.


  —¡NO! ¿Vienes a casa con la cara llena de sangre y dices mi nombre con la boca en un santiamén?


  —No te quedes fuera que hace frío… —dice, tomándome suavemente del brazo.


  —¡Suéltame! ¿¡Ibas a evitarme!? ¡¿Ibas a colarte?! ¡¿Dónde estabas Darko?! ¿Qué has estado haciendo?


  —Entremos y tengamos una charla…


  Paso junto a él y nos dirigimos a su despacho sin que nos vean las chicas y cierra suavemente la puerta tras de sí.


  Se desploma en su silla, tocándose la frente y preparándose para ser regañado.


  —¿A qué estás jugando? —reprocho con rabia.


  —Audrey no estoy jugando nada… Tenía cosas que hacer. —responde, con la cabeza aún entre las manos.


  —¿¡Cosas que hacer!? ¿Esa es la excusa que me vas a dar? Estás lleno de sangre, ¡es asqueroso! ¿Te das cuenta de eso? ¿Estás bien? ¿No te molesta nada? ¿¡Dejaste nuestra comida para ir a matar gente!? ¿Quieres ponerte límites a ti mismo?


  Deja caer suavemente las manos sobre el escritorio antes de mirarme expectante.


  —Tuve que hacerlo esta noche… Había que hacerlo. —Lo dice con más frialdad.


  —A veces te olvidas de que vas a ser padre Darko. Si hay algo que no quiero hacer, es criar a este niño sola. —Digo, señalando hacia él.


  —Pero eso nunca va a suceder, Audrey… Deja tu crisis existencial.


  —Te crees invencible, ¿Darko. Eso es todo lo que has estado haciendo en los últimos meses… ¡Llegando tarde a casa, mintiendo, haciendo tus… tus… cosas! Matar gente puede ser normal para ti, pero volver a casa cubierto de sangre no es normal para mí.


  —Está bien, no vamos a pasar tres horas… —dice, comenzando a ejercer presión.


  —¿Dónde estabas? —pregunto.


  —En el Zavist’…


  —¡En un bar de putas! ¿Pero me estás tomando el pelo?


  —Oye… ¡Tranquila! —dice en un tono frío—. Estoy haciendo esto por nosotros…


  —¡Gracias por tirarte a las perras por los dos! Es un placer, de verdad.


  —¡Pero deja de hablar mierda, Audrey! Escucha lo que está diciendo…


  Se me llenan los ojos de lágrimas y empiezo a apartar la mirada antes de pasarme la mano por el pelo. Darko respira profundamente y se levanta de su silla para sentarse en la parte delantera de su escritorio y mirar hacia mí.


  —Oye… ¿No vas a llorar? —pregunta con una voz más suave.


  —No puedo hacerlo más Darko… Deja de mentirme sobre cosas tan importantes… ¿Por qué has ido allí?


  Se inclina ligeramente y coge unas cuantas hojas antes de tendérmelas para que las lea. Me concentro en la lectura durante unos segundos cuando mis ojos se abren de par en par.


  —¿Tienes acciones en este bar de putas? De ninguna manera… Ahora sí que te estás riendo de mí. Oh, Dios mío, ¿es verdad? ¿No es así?


  —¡Tranquila! Pienso hacer algo más con él. Este bar está idealmente situado en San Petersburgo y funciona muy bien.


  Me pongo la mano en la frente antes de arrojar los papeles sobre su escritorio.


  —Tienes todo lo que necesitas Darko… Todo lo que necesitas. Mira a tu alrededor. ¿Pero vas a arriesgar tu vida porque quieres una participación del 50% en esta mierda?


  —¡No arriesgué mi vida! —dice.


  —¿No? Entonces, ¿por qué estás cubierto de sangre?


  —Oye, ¿cuánto tiempo vamos a estar discutiendo? ¿En serio?


  —No… Te diré que… ¡Tienes razón! ¡Vete a la mierda! —digo, poniéndome de pie bruscamente.


  Darko me agarra violentamente por el brazo antes de llevarme contra él con una sonrisa. Me sujeta la cara con firmeza y me besa de un tirón.


  —¿He oído mal? —pregunta.


  —Me has oído bien…


  —Audrey, si hago estas cosas es por los tres… Especialmente por ustedes dos. También tienes que meterte eso en la cabeza. Invertir es la única manera de asegurarse de tener siempre ingresos.


  —Pero no hay escasez de dinero Darko… ¡Lo que necesito es a ti! Tú y tu honestidad…


  —Muy bien… ¡Muy bien! El Zavist’ fue un regalo para ti… Pensaba esperar a tener toda la empresa para dártela… Quería convertirlo en un bar salón para ti.


  Jadeo desesperadamente, un poco avergonzada, pero me relajo en sus brazos antes de apoyar la cabeza contra él.


  —Lo único que debes invertir es tiempo en tu hijo.


  —¡Y lo haré! Pero no voy a dejar de trabajar… Tampoco voy a cambiar de trabajo.


  —A veces me gustaría…


  Como si mi frase le hubiera dolido, se aparta lentamente de mí.


  —No deberíamos enfadarnos… Estás embarazada.


  —¡Tú eres el que me provoca! —Le contesto.


  —Vale, lo siento… Prometo hablar contigo de todo.


  Me pasa suavemente la mano por el pelo antes de mirarme a los ojos.


  —Darko… Ve a lavarte. Me dan ganas de vomitar verte así.


  —¡Sí! ¡Me voy! —Se enfada y se dirige a la puerta.


  Sale de su despacho en silencio y me reúno con todos en el comedor. Miro fijamente a Dimitri, que no baja la mirada y pone la mano en la pierna de Caroline.


  —¿Un problema, Audrey? —Se le escapa una carcajada.


  —Basta, Dimitri… —Digo, apretando los dientes.


  —Bueno, ¡aquí está el postre! —exclama Sasha, colocando una enorme tarta de selva negra sobre la mesa.


  —Ya no tengo hambre. —Digo, alejándome de la mesa.


  Todos me miran y Dimitri se levanta para cogerme del brazo.


  Me arrastra suavemente hasta la cocina y se acerca a mi oído para hablar más bajo.


  —Está haciendo esto por ti, Audrey… Está haciendo todo esto por ti…


  —¿¡Por mí!? ¡No le pedí que hiciera nada Dim! Seguro que no hacer semejante gilipollez… ¿¡Por un bar!? En serio…


  —Darko, intenta invertir por tu futuro y el de su hijo.


  —Arriesgó su vida como un imbécil. ¡Eso no es lo que pedí! No firmé para mentir y matar… —digo, amenazándolo con un dedo.


  —Te casaste con un mafioso. Puede que sea hora de despertar, Audrey.


  —Estoy despierta, Dimitri… ¡Estoy preocupada! ¡Y tengo derecho!


  —Así que tienes más de qué preocuparte… El negocio se está recuperando y Darko está ampliando sus oportunidades de venta.


  Se me revuelve el estómago al ver que Dimitri me lo cuenta con tanta seriedad. Me acaricio suavemente los brazos para entrar en calor mientras veo a Caroline reír en la distancia.


  —Esto va a terminar mal… —digo, dolida.


  —¡Nada terminará mal, Audre! Darko es la cabeza más fuerte de San Petersburgo y pronto de Rusia. ¡Deberías dejar de verlo como a un niño!


  —Lo veo como el padre de mi hijo…


  —¡Eh! —suelta Darko con fuerza.


  Me giro lentamente, mirándole apasionadamente, fingiendo no darme cuenta.


  —¿Cuál es el problema?


  —No Darko… Estaba hablando con Dimitri…


  —Dimitri nos dejas —le pide con frialdad.


  Dimitri se mete las manos en los bolsillos y sale de la cocina, ignorándome.


  —Me has hecho enfadar, Dimitri… —Se ríe Darko.


  —Darko… ¿Qué es todo esto? ¿Quieres ampliar tus ventas? —Le pregunto.


  —Esto no es de tu incumbencia. No tiene por qué meterte en asuntos tan preocupantes.


  Me sujeta suavemente la cara antes de besarme con dulzura.


  —Disfrutemos juntos de la velada. ¿O ya estás cansada? —pregunta preocupado.


  —No… Estoy bien. Es que me duele la espalda.


  —Bueno… Entonces ven aquí.


  Me lleva contra él y volvemos a sentarnos con los demás. Los veo comer el postre mientras no puedo dejar de pensar en Darko y los problemas que lo rodean.


  ****


  Las obras del bar de Darko llevan ya unos meses.


  Estoy empezando a saturarme. Mi estómago está a punto de explotar.


  Salgo del coche con Darko sosteniendo la puerta por mí.


  —Vamos, mi pequeña patata… —Se ríe.


  —Darko… Te mataré.


  —¡Es tan bueno! Es lindo, cariño…


  Me coge de la mano y cierra el coche. Hace frío y todo el mundo camina por la calle.


  Las miradas, como siempre, se dirigen a Darko.


  Tengo la impresión de que es constantemente objeto de chismes. No tengo tiempo de dar un paso cuando un comerciante se acerca a Darko con un ramo de flores en la mano.


  —¡Señor Poroshenko Zharkov! ¡Muchas gracias! ¡Muchas gracias! ¡Mil gracias! Desde su llegada a este distrito no he vuelto a sufrir robos de bienes.


  Darko me acerca a él, calentando mi hombro. Mira al hombre y le ofrece la mano. Muy avergonzado, el hombre retrocede sorprendido.


  —¡No me atrevería! Señor… —ruega.


  —Eso es grosero… —Darko responde.


  —¡Bien! —dijo, estrechando su mano—. ¡Tome, esto es para su mujer! Le deseamos mucha felicidad para el pequeño.


  Me entrega el ramo de flores y me dedica una amplia sonrisa. Le miro a los ojos y cojo suavemente el ramo antes de devolverle la sonrisa. Estoy a punto de decir algo, pero Darko me corta antes de que pueda hablar.


  —Es muy amable. Gracias por las flores. Deberías volver a trabajar. —Lo dice con una frialdad incomparable.


  El caballero se despide con la cabeza y se va a su tienda con la misma rapidez. Tiro suavemente de la mano de Darko para llamar su atención y me mira con una mirada de amor.


  —¿Qué, cariño?


  —Fuiste extremadamente frío con este caballero… Fue muy amable de su parte.


  —Estaba demasiado cerca de ti. No me gusta eso.


  —¿Tan celoso estás? —Me rio.


  —No… No quiero que la gente piense que es fácil llegar a ti. Mira, no le dije a nadie que iba a venir hoy. Pero este tipo lo sabía. No me gusta esto. La primera y última vez que alguien se acerca tanto a ti.


  —Bien…


  —No te estoy dando lecciones… —Se ríe.


  —Parece que…


  —Pero no. ¡Vamos! Haz los honores. Pasa, por favor.


  Dice, sosteniendo la puerta del bar para mí. Entro por la puerta y me quedo completamente sorprendida. ¡Esta barra es increíblemente divina! ¡Ese hermoso suelo de vinilo le da una sensación increíble! Es increíblemente grande.


  —¿Una escena?


  —Sí… Es importante para la receta. ¿Te gusta?


  —Me encanta. Esas grandes cortinas de terciopelo rojo son preciosas.—digo, levantando la vista.


  —Pondremos las sillas y las mesas en el último momento… Este bar va a ser un éxito.


  —Es seguro… Es increíble.


  Intento salir del escenario cuando un charco de agua se escapa de entre mis piernas. Darko me hace ojitos y se queda completamente atascado.


  —¡Darko! ¡He roto aguas! ¡Darko!


  Este imbécil está completamente bloqueado. Me pongo la mano en el vientre en cuanto una contracción me comprime violentamente el bajo vientre, doblándome en dos.


  —¡Darko! ¡Darko, vamos! —exclamo, moviendo los brazos en todas las direcciones.


  —Sí… Yo…


  —¡Darko! ¡Vamos!


  Sacude suavemente la cabeza antes de tomar mi mano y llevarme al coche. Nos dirigimos al hospital a toda velocidad.


  —¡¿Estás bien?!


  —No… ¡Duele mucho! Yo…


  Intento aguantar la respiración para contener el dolor, pero no sirve de nada.


  Darko se detiene bruscamente frente al hospital y me toma en brazos para llevarme adentro.


  —¡Mi mujer va a tener un bebé! ¡Por favor, por favor, por favor!


  —Oh… ¡Rápido, necesitamos una cama! Llama a un médico. La llevaremos con nosotros y veremos qué tanto ha dilatado.


  Darko ignora a la doctora e inmediatamente va a coger un teléfono.


  —¿Hola? ¡Caroline! Caroline… —brama preocupado.


  —Darko… ¿Estás bien? ¿Qué está pasando?


  —Audrey va a dar a luz…


  —¡Muy bien! ¡Estamos yendo! ¡Quédate con ella! Te necesitará…


  —No puedo… Yo solo…


  —Cállate y cuelga el teléfono. ¡Estamos en camino! —Caroline refunfuña.


  Darko me ve salir en la cama y se pasa la mano por la frente sudada. No sabe qué hacer y se da la vuelta.


  —Señor, ¿quiere venir? Ella te necesitará… —Una enfermera le pregunta.


  —¡Sí! ¡Sí! Ya voy.


  Me llevan a una habitación y estoy sudando mucho.


  —Oye… Está bien, señora… ¡Miraré tu cuello uterino! Cálmate. ¡Señor, le va a necesitar! Esto es muy importante.


  Me desnudaron rápidamente antes de ponerme una bata blanca. La doctora se coloca entre mis piernas mientras le cojo suavemente la mano antes de aplastarla violentamente, atrapada por una contracción.


  —¡Audrey! ¡Mi mano!


  —¡Me importa una mierda tu mano, Darko! ¡Me duele!


  Me mira como si fuera un demonio del infierno… ¡Pero no puedo evitarlo! Mis contracciones son intensas e increíblemente cercanas, dándome la impresión de que no paran.


  —Está a diez centímetros. ¡Está de parto! La entregamos aquí… Tendrá que animarla, señor —indica la mujer.


  —¡Ok! —ruega.


  Se quita bruscamente el abrigo antes de volver a cogerme la mano. Me mira preocupado y empieza a llorar.


  —Tendrás que empujar… ¡Adelante!


  —¡Vamos, nena! ¡Hazlo! Dalo todo.


  Arrugo la nariz y las cejas y empujo con todas mis fuerzas hasta quedar casi escarlata. Suelto la presión y miro a Darko a punto de llorar. Me pone la mano en la cabeza y me mira el vientre con pánico.


  —¡Vamos! Respira profundamente y empuja… ¡Empuja, empuja y empuja! ¡Vamos, señora! No lo dejes pasar.


  —¡Adelante, Audrey! —me anima Darko.


  Le estrecho la mano violentamente y le miro con desprecio.


  —¡Joder, Darko deja de hablar! —Lo digo sin filtro.


  La comadrona se echa a reír y le indica a Darko que no haga caso de mis palabras y que esto es perfectamente normal.


  —¡No la escuches! Continúe, señor… —Le susurra—. ¡Vamos! ¡Empuja de nuevo! —ordena.


  Sigo dando lo mejor de mí cuando veo su sonrisa.


  —¡Tengo la cabeza! ¡Vamos, vamos, vamos! ¡Empuja, ya casi ha terminado!


  Empujo una última vez y oigo un grito agudo que resuena en la habitación.


  —No lo creo… Saca a su marido de la habitación…


  —¿Qué? —dice Darko—. ¿Qué está pasando?


  Los médicos empujan bruscamente a Darko fuera de la habitación y me quedo a solas con la doctora cuando entran corriendo varias enfermeras.


  —¡Tendremos que ponerla a dormir rápidamente! Está perdiendo demasiada sangre…


  ¡Ni siquiera tengo fuerzas para hablar! Estoy demasiado cansada. Observo a todos los que se mueven a mi alrededor pero no reacciono. Siento que me agarran el brazo y me pinchan.


  Cierro lentamente los ojos, todavía sin aliento, y me duermo.


  ****


  Cuando abro los ojos veo a Caroline corriendo hacia mí.


  —Estás bien… ¡Nos has asustado!


  —¿Qué está pasando?


  —Las enfermeras pensaron que estabas sangrando… Te ponen a dormir enseguida. Has perdido mucha sangre pero estás bien… ¡Estás bien! ¿Estás bien?


  —El bebé, Caroline… ¿Dónde está mi bebé?


  El estrés me agarra por la garganta y el pánico me hace temblar de miedo. Miedo a que me digan otra vez que nada va como yo quiero.


  —Es mamá. —Es la voz suave de Darko.


  Darko entra con el bebé en los brazos, cogiendo su manita para saludarme. Rompo a llorar y me hundo en la almohada limpiando mis lágrimas calientes.


  Darko se acerca a mí y también se derrumba, sentándose en la cama.


  Me entrega a nuestro bebé y lo abrazo contra mí y lo beso con todas mis fuerzas. Darko me pasa suavemente la mano por la cara y me mira con ternura.


  —Todo está bien… ¡¿Está bien?!


  —Sí.


  Sonrío sorprendida y miro a Darko a los ojos antes de empezar a llorar de nuevo.


  —Me parece que legalmente hablando necesita un nombre de pila… —dice, riendo.


  —Sí… Sí… Por supuesto… Um… Tiene una buena cara para llamarse Boleslav… ¿No crees?


  Darko me mira con estrellas en los ojos a punto de llorar de nuevo.


  Mira hacia arriba para contenerse, pero le cojo la mano.


  —Boleslav… Vale, pero Álvaro también… Ese era el nombre de mi padre…


  —Lo que quieras… —Dice, fascinado por nuestro hijo—. Hola Bolav… —susurra, rozando su nariz—. Iré a presentárselo a todos…


  —¿No lo han visto todavía?


  —No… Por supuesto que no. Tú tenías que verlo primero.


  Darko coge a Boleslav en brazos antes de cruzar la puerta con una gran sonrisa.


  —¡Aquí tienes! ¡Conozca a Boleslav Álvaro Poroshenko Zharkov! —Darko dice con orgullo.


  —Boleslav… —Dimitri respira suavemente, presa de sus sentimientos.


  —Fue la elección de Audrey. —Darko responde.


  Dimitri lanza una mirada de tristeza a Darko antes de coger al bebé en brazos. Levanta la vista con dificultad antes de enjugar una lágrima.


  —Puedes agradecer a Audrey… Gracias por recordarlo. Es importante para nosotros.


  —Lo sé… Lo sé, Dimitri… —Darko le da un respiro, poniendo su mano en el hombro de él.


  Caroline se acerca al bebé antes de que ella también rompa a llorar.


  —Le puso Álvaro como segundo nombre… —Ella olfatea—. Realmente lo ha hecho bien.


  —¡Claro! ¡Vamos a llorar todos! Ahora deberíamos estar contentos.


  —Sí, sí. Escucha… Los dejaremos descansar y te recogeremos mañana, ¿de acuerdo? Descansa bien. —Reanuda Dimitri.


  —Vale, vale… ¡Hasta mañana!


  Darko les despide con la mano antes de volver a entrar en la habitación conmigo.


  —Dámelo Darko… Debe estar hambriento.


  Darko me lo entrega e y lo coloca sobre mi pecho antes de sentarse.


  Me mira mientras la amamanto y le pasa suavemente la mano por la cara.


  —Darko… No vas a llorar…


  —No sé… Nunca pensé que tendría la suerte de llegar a un punto de felicidad tan grande. Con todo lo que he perdido, todo lo que hemos pasado… ¿Puedes creerlo? ¿Nuestro matrimonio y ahora el bebé? Por supuesto que estoy emocionado.


  Se acerca a mí y se sienta en la cama antes de acariciar mi mejilla.


  —Te juro que invitarte a comer ese helado de pistacho fue lo mejor que podría haber hecho.


  Lo miro feliz y lo beso suavemente, sosteniendo a Boleslav firmemente entre mis manos.


  



  FIN
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